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Entre las grandes catástrofes qne nos presenta la histo-
ria de nuestra patria, no hay ciertamente dos como el en-
grandecimiento y fin de los favoritos de D. Juan I I y de Fe-
lipe I I . 
Lo mismo D. Alvaro de Luna que Antonio Perez^  salie-
ron de la clase media del pueblo para recorrer en pocos 
años toda la escala de la fortuna y llegar á su cúspide, en la 
que brillaron como dos meteoros, desapareciendo al poco 
tiempo entre las ruinas de su felicidad, para ejemplo sin duda 
de lo ficticio que son las vanidades humanas. 
Aunque Antonio Pérez, no tuvo el mismo desastroso fin 
que D. Alvaro, debido fué á su sagacidad, no á la mag-
nanimidad del rey Felipe, y hay entre los dos privados 
tanta analogía, que no podemos ménos de hacer sobre ellos 
algunas ligeras y breves observaciones. 
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Con efecto, D. Alvaro de Luna, ambicioso y concusiona-
rio, hizo á su rey servicios importantes, y su claro talento 
y el conocimiento que tenia de los hombres, salvó en más 
de una ocasión al trono de Castilla de ser presa de la rapa-
cidad de la nobleza, que á su sombra se alzaba potente. 
D. Alvaro de Luna tuvo la imprevisión de querer acercar á 
su rey al pueblo, separándole de los magnates, y trató 
siempre de contener á estos para dominarlos é ir empeque-
ñeciendo su inmenso poder, mayor en ocasiones al del mis-
mo monarca. Quiso hacer al rey independiente de la noble-
za; quiso que los ricos-hombres desarmaran sus mesnadas y 
desmantelasen sus castillos, para quitarles toda ocasión de 
rebelarse contra la autoridad real; mas los nobles compren-
dieron sus intereses, y como la reputación de D. Alvaro era 
vulnerable por más de un concepto, no les fué difícil acu-
sarle de crímenes espantosos, los cuales no todos eran ver-
dad; pero había tenido también el orgulloso favorito la au-
dacia de ofender á la reina, amiga de la nobleza, y la reina 
fué su principal y más terrible enemiga. La triste conse-
cuencia de este antagonismo no se hizo esperar por mucho 
tiempo. D. Juan I I era débil y apocado; mucho debia á su 
favorito, mucho le apreciaba, pero dió oídos á su esposa y á 
la calumnia de la nobleza, y mandó prender á D. Alvaro. 
Su prisión se convirtió bien pronto en un patíbulo, y la 
plaza de Valladolid presenció la ejecución del poderoso pr i -
vado, para cuya sepultura hubo que acudir á la caridad del 
pueblo, y aquel hombre que habia vivido eclipsando en lujo 
y en poder á su mismo rey, fué enterrado de limosna. 
También Antonio Pérez habia servido ] cálmente á Feli-
pe 11; también, como D. Alvaro de Luna, SÜS consejos libra-
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ron á España de más de un conflicto; pero fué como D. A l -
varo, concusionario y orgulloso; como él, insultó con su lujo 
á la nobleza despreciándola y humillándola, y la nobleza 
también tuvo gran parte en su caida. 
Hay, no obstante, algunas diferencias en la muerte de los 
dos favoritos, que no favorecen en verdad al monarca de la 
casa de Austria. 
D. Juan I I condenó á D. Alvaro creyendo cumplir con 
la ley y en obsequio á la tranquilidad de sus pueblos; pero 
el rey Felipe babia condenado y perseguido á Antonio 
Pérez por un delito que él habia ordenado, é impulsado por 
el odio que le profesaba. E l rey de Castilla cumplió como 
rey, el de España como hombre. Aquel tuvo que destrozar-
se el corazón para firmar la sentencia de muerte de su pr i -
vado, y éste trabajó é instigó para que los jueces puestos por 
él, condenaran al favorito con justicia ó sin ella. 
Por lo demás, quizás la muerte de Antonio Pérez fué 
más terrible que la de D. Alvaro. Este murió dejando de 
padecer, pero aquel vivió muchos años presa y maniatado; 
sufrió el tormento por dos veces^  fué separado de su familia, 
y falleció en sucio extranjero, solo^  aislado, miserable, en-
fermo. 
Hay en estos rudos golpes de la fortuna algo que reve-
la la mano de Dios^  porque sólo providencialmente pueden 
realizarse esos dramas humanos en que la posición más ele-
vada desaparece como humo, y en que todo el poder que 
dan las riquezas y los honores no sirven para ' evitar la 
caida. Dios parece haber tratado de demostrar con estos ter-
ribles ejemplos^ no solamente lo perdurable de las cosas hu-
manas, sino la* suerte que espera al soberbio que se cree su-
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perior á sus semejantes y destinado á dominarlos y humi-
llarlos. Todos cuántos han llegado á la cúspide del poder 
han caido del mismo modo, y algunos siglos más tarde, el 
célebre D. Rodrigo Calderón, marqués de Siete Iglesias, 
también fué ajusticiado en la plaza mayor de Madrid. 
Pero dejando á un lado estos recuerdos históricos que nos 
ha parecido deber tocar para nuestro objeto, proseguiremos 
nuestra narración y conduciremos á nuestros lectores á la 
prisión de Antonio Pérez. 
El hermano de Constanza, después de haber sido condu-
cido desde Turuégano á la cárcel de Madrid, de ésta á la de 
Pinto, y después otra vez á la de Madrid, fué llevado nue-
vamente al castillo de Turuégano, situado en la cima de 
una elevada colina y flanqueado por dos pequeñas torres 
casi arruinadas por el tiempo. ' 
Antonio Pérez ocupaba en este castillo una de las ha-
bitaciones de su planta inferior, pequeño espacio de unos 
ocho piés cuadrados,' el cual tenia dos ventanas peque-
ñas que daban á un patio, con gruesos y dobles barrotes de 
hierro. 
Allí en aquella pobre y hasta húmeda habitación, vivia 
en compañía de su criado predilecto Gil de Mesa y su secre-
tario Francisco Mayorini, genovés de nación, el cual había 
compartido las penalidades de Pérez, por la influencia que 
se suponía ejercer sobre él y por la parte que había tomado 
en todos los actos de su privanza. 
Hemos dicho que la prisión de Antonio Pérez se hallaba 
situada en la planta baja del castillo de Turuégano, por ser 
la parte del edificio que ofrecía más seguridades, constitu-
yéndola tres habitaciones abovedadas, de las cuales Sf)lo una 
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tenia dos ventanas con gruesos barrotes, y puerta de made-
ra chapeada de hierro. 
Estas tres piezas pequeñas y lóbregas, se hallaban em-
baldosadas de ladrillos pequeños, rotos y deshechos por la 
humedad, y no tenian más muebles que dos lechos de paja, 
una mesa de pino, un banco y dos sitiales de madera. Sobre 
la mesa un crucifijo de nácar y oro, y una Biblia en perga-
mino con cantoneras de cobre y registros negros. 
Este crucifijo y esta Biblia, que por su valor y trabajo 
contrastaban con la mezquindez de los demás muebles, era 
un regalo hecho por Felipe I I á su favorito en los dias de su 
mayor privanza, y lo único que no se le habia arroba- . 
tado por orden expresa del rey, el cual llevaba hasta aquel 
extremo su hipocresía y fanatismo religioso. 
En aquellas tres piezas habitaban Antonio Pérez y su se-i 
cretario Francisco Mayorini, acusado de complicidad en todos 
los actos de su señor y procesado por las mismas causas. 
La robusta naturaleza de Mayorini habia podido resistir 
mejor que la gastada de Antonio Pérez, todos los horrores 
de una prisión larga con un cadalso en perspectiva, y por 
esta causa se le permitía acompañar á su amo, pues Anto-
nio Pérez habia perdido en las prisiones su salud, y el tor-
mento que últimamente habia sufrido en la cárcel de 
Madrid, habia agravado sus padecimientos é inutilizádole 
casi por completo un brazo. En esta situación el antiguo 
secretario de Estado necesitaba una persona que le asistie-
se continuamente, y se echó mano de Mayorini. He aquí la 
razón por qué habia dos lechos en aquellas piezas y por qué 
se hallaban reunidos Antonio y su secretario. 
Francisco Mayorini era un hombre de unos cincuenta 
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años, alto, delgado por naturaleza, y expresando en la m i -
rada aviesa de sus ojos y en la finura de sus labios, la astu-
cia más refinada y las disposiciones más favorables parala 
intriga. Profesaba á su señor un afecto leal y sincero, afec-
to que se habia aumentado en la persecución que por él 
babia sufrido, y era quizás el único cómplice de Antonio 
Pérez que estaba decidido á morir con su señor ántes de 
venderle. Además, Francisco Mayorini habia sido soldado 
en su juventud, y poseia por lo tanto esa sangre fria y ese 
valor ciego que es peculiar á la gente de armas, acostum-
brada á desafiar los peligros y ver la muerte de cerca, y su 
serenidad y su valor le bacian sonreír y burlarse de su es-
tado, procurando entretener á su señor con cuentos y anéc-
dotas de campaña, cuando los recuerdos de su pasada vida 
' berian su alma crudamente. 
Mayorini tenia una bija llamada Leonor, hermosa y bue-
na, la cual vivia en el mismo edificio que servia de 
prisión á su padre, habitando casi siempre en compañía 
de las familias de los alcaides, como sucedía en Turuégano. 
E l de este castillo era un 'buen homlre, algún tanto avaro é 
imprevisor, y solo con su mujer, no habia tenido inconve-
niente en admitir en su compañía á la hija de Mayorini, no 
tanto por lo que podia producirle de presente el hospedaje 
de la joven, cuanto porque si Antonio Pérez era absuelto, 
podia volver á la gracia del monarca y recompensar pródi-
gamente todas aquellas deferencias. 
En compañía de los dos presos Antonio Pérez y Francis-
co Mayorini, habitaba también en el castillo, aunque no en 
calidad de preso, otro antiguo criado de aquel, llamado Gil 
de Mesa. 
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Gil de Mesa era un hombre de unos cincuenta años, 
brusco, casi salvaje, feroz y valiente basta eV fanatismo. 
Profesaba al antiguo secretario un afecto profundo y un res-
peto que rayaba en adoración. Gil de Mesa no sabía dis-
currir, como no fuera en beneficio de su amo, y bastaba una 
mirada de éste para obligarle á cometer los mayores impo-
sibles si se le pedian. Respetaba á su señor, sin explicarse 
la causa de su respeto, y hubiera dado la vida por la suya 
sin conocer lo sublime del sacrificio. Era un hombre que no 
tenia conciencia del bien n i del mal; que parecía no ver n i 
oir mas que por los ojos y oidos de su amo, y parco en pala-
bras, sabia no obstante ser charlatán y vocinglero si así 
convenia al antiguo favorito. Por él habia sacrificado su 
porvenir, retirándose del servicio de las armas con el grado 
de alférez de piqueros, y por él se exponía á sufrir las con-
secuencias del odio de Felipe I I , porque pública y audaz-
mente vivia trabajando para libertar á su señor. 
Algunas crónicas suponen á Gil de Mesa autor de la 
muerte de Escobedo, fundándose en que su nombramiento 
databa de aquellas épocas, y alféreces fueron nombra-
dos todos los que directamente hablan contribuido á la 
muerte del secretario de D. Juan de Austria. El pueblo re-
cordaba que uno de los asesinos se llamaba Juan de Mesa, y 
que, nombrado alférez, se habia retirado á Flandes con sus 
compañeros; ahora bien, el personaje que nos ocupa habia 
servido en Flandes y se llamaba Gil de Mesa; podia muy 
ien ser un cambio de nombre, cuando sólo en el nombre 
consistía la diferencia, y aunque por nuestra parte podamos 
añadir que el antiguo alférez era muy capaz de llevar hasta 
el crimen su adhesión á Pérez, nada aseguramos porque no 
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tenemos pruebas, y la historia no aclara nuestras eludas. En 
cuanto á Gil de Mesa, aseguraba que nunca se babia llama-
do Juan^ y que el Juan de Mesa asesino ele Escobedo, no 
era de su familia y habia muerto en Mandes. 
Pero dejando á un lado esta cuestioiij que nada puede in-
fluir en el éxito de nuestro libro, continuaremos aceptando 
de buena fé que Gil nunca se babia llamado Juan. 
Tenemos necesidad de entrar en aigunos detalles topo-
gráficos acerca de la prisión de Antonio Pérez, para que 
nuestros lectores comprendan las escenas que más adelante 
hemos de referir, y no queremos omitirlas ahora, para 
no tener que interrumpir nuestra narración. 
Desde el zaguán del castillo dé Turuégano hasta las 
tres habitaciones que servían de prisión á Antonio Pérez y 
Mayorini, se encontraban dos patios y dos galerías f i a d a s 
por completo y oscuras aún en el centro del dia. En la «fuá-
mera de estas dos galerías, es decir, en la más próxima á la 
puerta de entrada, daban las puertas de- las habitaciones 
ocupadas por el alcaide Bustillos y su familia y las desti-
nadas á los individuos de tropa que guarnecian la derruida 
fortaleza. Desde esta galería se pasaba á un patio oscuro y 
pequeño para entrar en la segunda, deshabitada completa-
mente, y de esta segunda se salía á otro patio bastante 
grande, el cual tenia en sus tres lados tros grandes puertas 
macizas de hierro, que abiertas, dejaban ver- una rampa 
bastante pendiente, á cuyo extremo se hallaban las cuevas 
ó almacenes del antiguo castillo, convertidas en calabozos 
en la época de nuestra historia. Una de estas tres puertas 
se veia siempre abierta, y era la que conducia á las habita-
ciones ocupadas por los prisioneros. 
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La circunstancia de no haber en el castillo más presos 
que Antonio y Mayorini, kacía casi imposible la fuga de 
estos, por más que las puertas estuviesen abiertas, puesto 
que eran conocidos personalmente, y para salir al campo 
era preciso atravesar por delante cuatro guardias coloca-
dos en los patios y galerías. Además, Pérez se bailaba muy 
enfermo y casi impedido, y el alcaide no creia comprome-
terse con tener á los prisioneros ciertas consideraciones que 
aminoraban en parte los horrores de su esclavitud, sin darles 
ocasión de pensar en la fuga. Tales eran la libertad que te-
nían la bija de Mayorini y Gil de Mesa para entrar y salir en 
las habitaciones de los presos, para comer en su compañía si 
lo deseaban y proporcionarles libros, plumas ,^ tinta y papel. 
Por la noche la prudencia exigía del alcaide un poco 
más de vigilancia; y con efecto, después de anochecer se 
cerraba la puerta que conducía á las habitaciones de los 
presos, y á nadie se permitía entrar n i salir por n ingún 
concepto, duplicándose las guardias y colocándolas también 
en la parte exterior de la fortaleza. 
El alcaide Bustillos había conocido á Pérez en el tiempo 
de su privanza, y no podía prescindir de tratarle come a un 
hombre de clase muy superior á la suya. Además, creyen-
fw), por lo que oía á Mesa y Mayorini, que los procesos de 
Antonio Pérez caminaban á un desenlace afortunado, espe-
raba una recompensa por sus favores, y esta idea le hacía 
guardar con el prisionero todas las consideraciones para 
mitigar los rigores de. la larga prisión que pesaba sobre el 
antiguo secretario de Estado. 
En medio de todas estas consideraciones,, hijas más 
bien del interés propio que de la caridad, Antonio Pérez su-
# 
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fría todos los horrores de su situación, pues se encontraba 
muy enfermo, casi impedido de un brazo, desnudo, él 
que habia poseído tantos trajes, y lo, que es peor, separado 
de.su familia, á la que entonces amaba con toda su alma, 
porque en la desgracia el corazón se purifica y encuentra 
en las afecciones el único consuelo á sus penas. Además, 
debemos también decir que Antonio Pérez ya no confiaba 
en el rey. Conocía muy á fondo á Felipe I I para tener espe-
ranzas de ser perdonado, y si por mucho tiempo alimentó 
la idea de una reparación más ó ménos lejana^ los resulta-
dos del proceso, los maquiavélicos medios que se hablan 
•empleado para condenarle, el rigor de su prisión, rigor que 
habla caldo también sobre su familia, todo le demostraba 
que no tenia más salvación que la fuga. 
¡La fuga! ¿y cómo? Era casi imposible en su estado de 
desfallecimiento y enfermedad. 
Entóneos, y considerándolo así, se decidió á escribir al 
rey la última carta, pintándole con los más negros colores 
su situación, y tratando de conmover con la descripción 
de sus padecimientos, el corazón de mármol del rey de 
España. 
¿Pero qué medios podía emplear para que esta carta lle-
gase á manos del rey? Sabía que muchas de las que le 
habia dirigido hablan sido intervenidas por sus inñexibles 
jueces, y además, una carta por mucho que diga, no puede 
expresar tanto como los labios. 
Era pues preciso que la carta fuese entregada al rey 
por una persona que pudiese hablarle al mismo tiempo y 
referirle con elocuencia los padecimientos de su antiguo 
favorito. ¿Pero dónde encontrar esta persona? 
CAPITULO I I . 
F r a n c i s c o M a y o r i n i y G i l de M e s a . 
Hemos dicho en el capítulo aaterior que Autonio Pérez 
no tenia otro medio de salvación mas que la fuga; pero 
como la fuga podia no verificarse, en cuyo caso sn situación 
empeoraría terriblemente, trató de recurrir otra vez al rey, 
suplicándole le permitiera reunirse con su familia. 
Para que esta carta llegase á manos de Felipe I I y pro-
dujese algún resultado, era preciso que hubiese en la corte 
una persona que se interesara por él; y tratando estaba de 
calcular si aquella comisión podría encargarse á Gil de 
Mesa, cuando éste y Mayorini penetraron en su alcoba. 
Los padecimientos hablan postrado en el lecho del dolor 
á Antonio Pérez, que estaba desconocido, no pareciendo ni 
su sombra, porque las sombras siempre tienen alguna se-
mejanza con el objeto que las produce, y nada habia en la 
persona del pobre prisionero, nada que recordase al altivo y 
orgulloso favorito. 
La arrogancia de su mirada no existían la belleza de sus 
formas habia desaparecido; la frescura de su tez se había 
marchitado; ni aun su voz era la misma, porque débil, hu-
14 DOÑA BLANCA. 
millado, enfermo, sombrío, habíase acostumbrado á hablar 
casi en voz baja, á suplicar en vez de mandar, á pedir en 
vez de imponer. 
Nada decimos de su traje, porque no hay punto de com-
paración posible. El secretario de Estado, fastuoso y ele-
gante, que habia vestido, no diremos mejor que Felipe I I , 
porque Felipe I I era en su traje el más modesto caballero 
de su corte, sino mejor que el más opulento noble de 
Madrid, ocultaba á la sazón su demacrado cuerpo en una 
ropilla de terciopelo verde tan raida, que se veia su tejido, 
unas calzas negras llenas de manchas y costuras, y una 
valona de encaje, sucia también y desfilachada. Antonio 
Pérez, acostumbrado á habitar en lujosos palacios, á pisar 
ricas alfombras, á dormir en mullido y dorado lecho, habi-
taba una prisión estrecha, fria y oscura; sus rotos borce-
guíes pisaban un húmedo pavimento, y su Jecho era un ta-
blado con un miserable jergón de paja. La diferencia no 
podia ser ni más palpable ni más dolo rosa, y para que 
fuera más terrible aún, la robusta naturaleza del caído pr i -
vado había también desaparecido. 
Cuando Mayorini y Mesa penetraron en la cámara de 
Pérez, encontraron á éste sentado en su lecho con los 
brazos cruzados, la cabeza inclinada y la mirada sombría y 
dolorosa, mirando fijamente al desnudo pavimento, pero 
mirándole sin verle, porque sin duda en aquellos instantes 
su alma estaba muy lejos de aquella reducida habitación. 
A l ruido que hicieron al entrar Mesa y Mayorini, Pérez 
levantó la cabeza y lanzó un suspiro. La aureola azulada que 
rodeaba los ojos del prisionero, demostraba que no habia 
dormido en toda la noche, comunicando á su demacrado 
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rostro tal expresión de maiestar y fatiga, que Mayorini no 
pudo ménos de decirle: 
—Vuestro rostro, señor Antonio Pérez, me indica que no 
habéis descansado esta noche. ¿Estáis peor? 
—No lo sé, exclamó el prisionero con desaliento; mi ca-
heza parece que quiere partirse, y so me figura que no veo 
claro. 
—¿Pero no habéis dormido? 
—Ni una hora. Toda la noche he estado pensando en mi 
familia. 
—¡Pobre señor! murmuró Mesa; ¿y á qué os cebáis en 
esos amargos recuerdos? 
—¡Ah! no es posible olvidarlos, Mayorini. Además, ¿ ig-
noras que he suplicado al rey conceda á mi esposa é hijos 
el derecho de acompañarme en mi desgracia? 
—-No lo ignoro/ pero 
—Cuando no han venido es porque Felipe I I ha hecho el 
mismo caso de esta carta que de todas mis anteriores. 
—Es posible, y por lo tanto no debe asombraros lo que 
sucede. 
—No me asombra, me aflige. Y sobre todo, ¿esa tenacidad 
del rey no disminuye nuestras probabilidades de salvación? 
—Ya lo creo. 
—-¿Y no te aterra esa idea, Mayorini? 
—¿Y qué queréis que haga? ¿Hay acaso algún medio por 
el que podamos abrirnos un camino? 
— i Ah! exclamó Pérez acercando su rostro al de su secre-
tario y bajando todavía la voz, esta noche he dormido pen-
sando en la fuga. No hay otro medio de salvación, Ma-
lyorini. 
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—Pues señor, os aseguro que ese medio, más que medio 
es un fin. 
—¡Pardiez! exclamó Mesa, ese medio, señor Mayorini, es 
un medio que hay que probar. Si, señor, la faga. 
—Silencio, Gil, repuso Antonio Pérez, que conocia el ca-
rácter de Mesa, silencio; antes es preciso que agotemos 
todos los recursos. Soy del parecer de Mayorini. 
Mesa, acostumbrado á la obediencia pasiva del soldado, 
no replicó. 
Pérez prosiguió diciendo: 
—Muclio me temo, amigos mios, que Felipe I I no reciba 
mis cartas. 
—¿Y por qué? 
—Ya sabéis cuánto me odian los Vázquez y Juan Gó-
mez. No confio en el rey, pero si fuera posible que se ente-
rase de mi situación, no habia de consentir lo que está pa-
sando. 
—¡Ah! señor Antonio Pérez, repuso Mayorini, veo por mi 
ánima que aun confiáis en Felipe I I . 
—No, nó. 
—Creo que sí, y si tal hacéis, no sé qué pensar de vos., 
Felipe I I se ha decidido á deshacerse de nosotros, y ya co-
nocéis su política. No puede legalmente sacrificarnos, y es-
pera que la prisión, las penalidades y el tiempo nos maten 
anticipándose al verdugo. Confiar en el rey, es confiar en 
una quimera. 
—Creo que te equivocas, Mayorini. Si yo pudiera tener 
una persona que le hablase y le entregase una carta.... 
—¿Pero dónde vamos á buscar esa persona? 
—¿Sirvo yo para el caso? preguntó Mesa. 
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—No, exclamó Pérez, tú no puedes inñuir en el ánimo 
del monarca. 
—Lo siento. 
Después de estas palabras, aquellos tres hombres callaron 
por espacio de algunos minutos, hasta que Antoni© Pérez 
volvió á levantar la cabeza. 
—¿Qué hacer, amigos mios? exclamó con doloroso abati-
miento; no hay más remedio que sufrir y callar. 
—Eso de sufrir y callar, repuso Mesa con fiereza, eso lo 
veremos. 
—¿Pues qué pretendes? 
—¿Qué? Poca cosa. Cuando el negocio se haya torcido del 
todo, salvaros, y si no es posible, vengaros. 
—¡Vengarme! 
—¡Oh! por mi patrón.... Vengarme en todos vuestros 
enemigos. 
—¡Gil!... 
—Callo pues. Perdonad. 
—Señor Antonio Pérez, repuso Mayorini, después de 
haber meditado un poco de tiempo, no hay recursos para 
nosotros, y sólo debemos pensar en morir.... 
Estas palabras cayeron como una bomba sobre el desgra-
ciado Antonio Pérez. Palideció y abrió los ojos aterrado, 
fijándolos como un demente en la impasible fisonomía de su 
amigo. 
—¿Qué has dicho? exclamó cogiendo su mano, ¿también 
crees tú que no hay ningún remedio? ¿luego mis sospechas 
son ciertas? 
—¿Luego debemos esperar sólo morir? 
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—Sí, señor. , 
—¿Y morir en un patíbulo? 
—Es probable; pero de morir, lo mismo da de un modo 
que de otro. 
—¡O+i! yo también lo creia así Pensaba como tú, pero 
no me atrevía á darme crédito á mí mismo.... ¡Es tan hor-
rible la muerte!... Y pensar que si yo tuviera una persona 
que entregase al rey la carta que he escrito, quizás nos 
salvásemos.... ¡Olí! amigo mío, piensa, piensa.... busca 
algún medio.... ¿No encuentras ninguno? 
—Para llevar esa carta^ no. 
—¿Y para la fuga? Eecurramos á ella. Bustillos tiene 
confianza en nosotros, y una noche.... 
—No penséis en eso.... por ahora.... 
—¿Pero por qué? ¡Dios mío! 
—SI, señor May orí ni , ¿por qué? repitió igualmente Mesa, 
que deseaba conocer la razón de aquella imposibilidad que 
él no veía tan difícil. 
—Por una razón muy sencilla, prosiguió Mayorini; estas 
ventanas caen á un patio, en el que de dia y de noche se 
pasea un centinela; aunque lográsemos sorprenderle, lo cual 
no era poco, teníamos todavía que atravesar otro patio y dos 
galerías, en las cuales hay también centinelas. Pero quiero 
concederos mucho más. Fuera del castillo hay también 
centinelas, y estos también podrían vernos.... 
—¿Y si era de noche? 
—¿De noche? 
—Ciertamente. 
—¿Con las puertas cerradas y los centinelas dobles? 
Vamos, señor Pérez, meditad, meditad con un poco de 
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calma. La fuga es imposible á lo.ménos por airora. 
—¿Y preferirás que te ahorquen? 
•—No, pero si no hay otro remedio.... 
—¿Es decir que os cruzáis de brazos, señor Mayorini? ex-
clamó Gil de Mesa. 
—Por ahora, repuso el genovés con cierta sonrisa, por 
ahora nos conviene esperar. Nuestros asuntos caminan de 
mal en peor, pero no han llegado á la última fase.... Cuan-
do esto se verifique recurriremos á la fuga. 
—¿P ues no decíais.... 
—He dicho, amigo Mesa, que'la fuga es imposible hoy, 
porque nos exponemos á ser cogidos, y entonces se empeora-
rla nuestra situación; pero cuando ya no tengamos ninguna 
esperanza, absolutamente ninguna, procuraremos escapar-
nos. Quiere decir que si, como es probable, éramos descu-
biertos, no habríamos perdido nada. ¿Comprendéis, señor, 
la diferencia? 
—-Sí, amigo mió. 
—¿Y tú, Mesa? 
—Yo también, señor Mayorini. 
—Pues bien, eso es lo que hay que hacer, esperar. 
—¡Fatal palabra] exclamó el desesperanzado Antonio 
Pérez; ¿hemos de esperar inactivos? 
—No hay otro remedio. 
—iAh! no encontrar nna persona que vaya á Madrid.... 
Si el alcaide conociera á alguna.... Pero nó, nó.. . . Lo que 
nos hace falta no es un correo, sino un emisario, una espe-
cie de embajador.... que pudiese ver y hablar al rey, ¿no es 
verdad, Mayorini?t 
—Sí, señor. 
20 DOÑA. BLANCA 
—|Y eso no es posible!... 
Y Antonio dejó caer la cabeza con amargo desaliento, 
hasta que Gil de Mesa, pareciéndole que debia hablar para 
sacar á su querido amo de aquella dolorosa abstracción, le 
preguntó cómo habia pasado la noche. 
—Muy mal, amigo mió, le contestó el antiguo secrétario; 
no he podido dormir n i siquiera una hora. El brazo me 
duele mucho, y el alma me duele mucho más. 
—¿Y por qué no llamáis á un médico? 
—Ya he pedido al rey en mi última carta que me enviase 
uno, y no he tenido contestación. 
—Eso no importa, Calatayud está cerca, y . . . . 
—Soy pobre.... no puedo pagar nada.... moriré. 
Revelaba tanto dolor el acento de Antonio, que Gil de. 
Mesa, que no tenia otra afección que la de su amo, se estre-
meció como si hubiese recibido una herida, y volvió el 
rostro para no revelar á su amo ni á Mayorini. la tormenta 
de cólera y dolor que rugia en su pecho . 
Sin embargo, el leal servidor, al ver la decadencia que se 
iba apoderando dé su amo, comprendió que debia ensanchar 
un poco más el círculo de su obediencia, no pareciéndole ya 
prudente limitarse á las órdenes de su señor. Era pues 
preciso, según pensaba, trabajar, y trabajar poniendo algo 
de su parte, sin comunicárselo n i aún á Mayorini, y con 
esta idea, calculando que por aquel momento lo que más 
afligía á su señor era la imposibilidad de encontrar quien 
llevase á Felipe I I la carta que, según decia, acababa de 
escribir, pretextó tener que retirarse^ y después de saludar 
á los dos prisioneros, salió de la estancia pensativo. 
Pérez y Mayorini quedaron solos. 
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Después de unos diez minutos de silencio, Antonio quiso 
vestirse, y Mayorini se trasladó á la pieza inmediata, en 
donde no tardó en presentarse el antiguo secretario de 
Estado. 
Débil y enflaquecido, apoyábase en un bastón, y d i r i -
gióse con paso vacilante á uno de los sillones de madera, 
que ocupó dejándose caer en él, y levantando sus ojos al 
crucifijo, hizo una corta plegaria que Mayorini escuchó de 
rodillas. 
Después se sentaron uno enfrente del otro, sin proferir 
n i una palabra, hasta que Mayorini, impacientado porque 
su hija no iba á saludarle, exclamó con acento sombrío: 
—Según la claridad que penetra por esas ventanas, debe 
ser algo tarde, y me choca en verdad que Leonor no haya 
venido á darme los buenos dias según costumbre. Madruga 
tanto como nosotros y. . . . ¡pobre niña! su amor filial la 
pierde también. La vida de este castillo y sus temores por 
mí, la han trasformado completamente. De algún tiempo á 
esta parte está desconocida. ¿No es verdad, señor? 
—Sí, respondió Antonio Pérez con acento sepulcral, está 
desconocida. 
—Ayer la manifesté mis temores de que caiga enferma, 
prosiguió Mayorini, ó indicándola mi deseo de que conven-
dría se volviese á su convento de Eoma, donde se ha educa-
do, se negó resueltamente á ello. ¡Pobre criatura! ¿No es 
digno de agradecer este sacrificio? 
—Sí, volvió á íepetir Antonio Pérez con voz todavía más 
lúgubre. 
—Señor, prosiguió diciendo el genovés, vos tenéis mucha 
influencia con ella. Decidle que se marche. 
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—¿Y queréis separaros de su lado? 
—¡Ali! doloroso roe será, pero comprendo que es preciso. 
—¿Y por qué? le preguntó Pérez, mirándole como si qui-
siera leer en el fondo de su corazón para comprender el ver-
dadero sentido de aquella pregunta^ ¿por qué quieres que se 
marche? ¿No te sirve de consuelo poderla ver á todas horas? 
—¡Oh! y tanto que sí. 
—Si yo tuviera aquí á mis hijos.... ¿crees que los dejaría 
marchar? 
—-Sí, señor; si viérais que su estancia en el castillo con-
sumía su salud.... 
—¿Pero crees que tu hija está enferma? • 
—Debe estarlo. Antes de venir de Eoma era alegre y 
bella, y ahora.... 
—Ahora es también bella^ amigo mío; y en cuanto á su 
dolor no debe extrañarte, porque si te quiere como dices, le 
ha de ser tu situación muy dolorosa. 
—Eso dice; pero tengo para mí otra idea metida en la 
cabeza. 
—¿Otra idea? 
—Sí, señor. 
—¿Y cuál es? 
. —Se me figura que Leonor ama. 
Antonio se puso lívido y cerró los ojos por un momento. 
—¿Que ama Leonor? preguntó á_ Mayorini anhelosa-
mente. 
—Sí, señor^ sí, respondió el genovés; Leonor ama, y 
debe amar á algún hombre que no pueda ser suyo, que 
no pueda correspondería, porque á veces la he oído murmu-
rar algunas frases que me han partido el corazón. 
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—¿Y sabes tú quién pueda ser? 
— N i aún lo sospeclio. 
. Antonio respiro^ y prosiguió algo más aiiiniado: 
—Entonces la enfermedad de tu hija es propia de su 
edad; tiene veinte años, es bella, y á esa edad siempre se 
sueña con el amor. No te alarmes, mi buen Mayorini, la 
enfermedad de tu hija tiene cura. 
—Asi lo espero, pero entretanto padece. 
—¿Y no lias tratado de inquirir.. . . 
—Si; pero todo en vano. Se niega á darme explicaciones. 
—¿Pero confesándote que ama? 
—No, tampoco.... Si la pregunto por qué está triste, dice 
que porque se acuerda muclio de su convento de Roma; y 
si la digo que es conveniente que se vuelva á él, entonces 
llora más, y me dice que ya no piensa separarse de mi lado. 
Antonio suspiró y se pasó la mano por la frente "como 
para aliuyentar una idea enojosa. 
Francisco Mayorini prosiguió diciendo: 
—Su tristeza se ha aumentado desde que fuimos á Ma-
drid. Ya sabéis, señor, que no os conocía cuando nos trasla-
daron aquí desde la fortaleza de Pinto, puesto que entónces 
fué cuando la mandé llamar; pero sin duda debió ver 
en Madrid algún caballero, y desde entónces data su triste-
za. No sé qué hacer n i qué resolver. Mi suerte futura no me 
aterra n i me quita el sueño, porque no se muere nada más 
que una vez; pero la suerte de esa pobre: niña me estreme-
ce. Sí muero, ¿qué va á ser de ella? No tiene á nadie en el 
mundo y. . . . 
—Cásala, amigo mío, exclamó Pérez llevándose la mano 
al pecho como para contener los latidos de su corazón; cása-
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la con un hombre honrado, y no quedará sola en el mundo, 
—¿Pero dónde encontrar ese hombre? 
—-¡Quizás no sea difícil! . 
—¡Ah! mucho, señor Pérez, porque Leonor no quiere ca-
sarse. 
—¿No quiere casarse? 
—No. 
—¿Te lo ha dicho? 
—Muchas veces. 
El antiguo secretario se estremeció y dejó caer su frente 
sobre sus manos, lanzando un quejido. Era seguro que en 
aquel momento sufria su alma uno de esos golpes terribles 
que dejan en pos de sí una huella indeleble. ¿Pero cuál pe-
dia ser este golpe? ¿Por qué aquella emoción? ¿Qué afinida-
des podia tener su destino con el de la hija de Mayorini? 
¿Qué misterio era aquel? 
El afligido padre notó y extrañó la emoción de Pérez, y 
con un movimiento brusco levantó la cabeza de su señor 
para descubrirle la cara. 
—¿Qué tenéis? le dijo. ¿Por qué habéis desfallecido y sus-
pirado? 
—¡Ah! he sentido aquí, en el brazo, un dolor agudo que 
me ha llegado al corazón.... Está visto, Mayorini, que no 
puedo sostener por mucho tiempo una conversación algo 
larga. ¡Cómo ha de ser! 
Mayorini se dió por convencido con aquellas palabras, 
pero fijó su mirada profunda é investigadora en el lívido 
rostro del desgraciado prisionero. 
—Dios os alivie, exclamó por último levantándose; pero 
ios sentís mejor? 
•71 
El antiguo secretario de Estado se estremeció, y dejó caer la frente 
sobre '^sus manos; 
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—Sí, sí. 
—¿Queréis que me retire? 
-—No. 
—Si tenéis necesidad de estar solo.... 
. —Demasiado solo me encuentro para no desear tu com-
pañía, amigo mió. 
—¿Es decir que.... no os importuno? 
—No, no. 
—Entonces me quedaré. 
—Sí, quédate, á ménos que no desees salir á preguntar 
por tu hija. .' 
—Voy á preguntar y vuelvo al momento. 
Y Mayorini salió liasta la puerta que daba aLpatio, vol-
viendo poco después al lado de Antonio Pérez. 
A l mirarle no pudo ménos de estremecerse, porque vi(? 
brillar una lágrima en la demacrada mejilla del antiguo 
favorito. i v 
^ ¡Oh! aquella lágrima en el rostro de Antonio Pérez, que 
tantas habia hecho derramar frió é impasible en su orgullo-
sa opulencia, era el terrible castigo de la Providencia, la 
expiación que el cielo reservaba á aquel hombre. 
E l secretario guardó silencio. A pesar de toda su curio-
sidad y hasta de su temor por averiguar la causa de aquella 
lágrima, se abstuvo de hacerle ninguna pregunta, y respe-, 
tó su dolor. 
Sentóse silencioso en el otro sillón de madera. 
- —¿Y Leonor? le preguntó por fin Antonio Pérez, estre-
meciéndose involuntariamente. ¿La has visto? ¿no se halla 
enferma? 
—Nó, señor. 
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—¿Pues cómo no ha vea ido sogun acostumbra? 
—Está en el patio grande, debajo del tilo, conversando 
con Gil de Mesa. 
—¿Con Gil? 
—Y la conversación debe ser interesante, porque lie co-
nocido que Gil de Mesa está conmovido.... 
—¿Y no has tratado de saber?.... 
—Nó, tengo confianza en Mesa,, y además, el tilo está al 
otro extremo del patio^, y el centinela es un joven que no co-
nozco. He temido que me mandara retroceder y no he que-
rido sufrir esa humillación. 
—Pero.... 
—Yo quería saber si mi hija estaba buena.... ya lo he 
visto y estoy satisfecho. 
—Entonces, Mayorini, coge esa Biblia y léeme hasta que 
el señor Bustillos nos traiga el desayuno. 
—¿Qué capitulo queréis oir? exclamó el secretario cogien-
do Je la mesa el encuadernado volumen. 
—Cualquiera, todos consuelan y fortalecen el espíritu; 
lee, Mayorini, lee,. 
Y Antonio Pérez se dispuso á escuchar con religioso re-
cogimiento, apoyando el codo de su brazo sano en la mesa 
y la cabeza en su mano, quedando inmóvil y como sumido 
en religioso fervor. 
Mayorini abrió el libro y comenzó la lectura con la ima-
ginación bien distante de lo que leia, porque en medio de 
sus propios dolores habia encontrado algo que le hacía es-
tremecer, en la emoción de su señor, al referirle la pesadum-
bre de su hija. 
CAPITULO I I I . 
• 
L a h i j a de M a y o r i n i . 
¡OL. cuán hermosa, cuán espléndidamente hermosa era 
Leonor de Mayorini! 
Hija de la Italia, país clásico de la belleza, poseia toda la 
graciosa voluptuosidad de las mujeres meridionales, que pa-
recen nacidas por el amor y para el amor. Era de un more-
no claro, de labios rojos, de blanca dentadura, de ojos y ca-
bellos negros, de alta estatura, de formas redondas y atre-
vidas. Su rostro era gracioso en su conjunto y en sus de-
talles, pues si sus labios sonreían, era imposible resistir á su 
mágica seducción, y si sus ojos miraban fijamente, era 
también imposible resistir á su magnético fuego. No babia 
en su figura n i una imperfección, n i una línea que destru-
yera la armonía general de su conjunto, y desde su breve 
y redondo pié basta su blanca y torneada mano, parecía 
que la naturaleza se había complacido en ella dándola todas 
las perfecciones y todos los encantos. 
Leonor de Mayorini tenia en su traje una gracia espe-
cial que estaba en los aéreos y elegantes movimientos de su 
cuerpo, y aún vestida modestamente, daba á sus trajes tal 
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realce, que parecía vestir con mayor lujo del qti-e en reali-
dad gastaba. 
Leonor se había criado y educado en un convento de 
Roma, pues-habiéndose quedado huérfana de madre á los 
tres años de haber nacido, su padre, militar entonces, l la-
mándole #us deberes al reino de Flandes, tuvo que aban-
donar á su hija, y la colocó en un convento de Roma. 
Cuando Mayorini se retiró del servicio, su hija tenia doce 
años, y quiso sacarla del convento, pero los ruegos de la su-
periora, y hasta las inclinaciones de su hija, que se encon-
traba feliz en la casa de Dios, le decidieron á dejarla en su 
retiro hasta que llegase á la edad de la adolescencia , y él se 
vino á Madrid, entrando algunos, años después al servicio de 
Antonio Pérez. 
La caída de éste del poder arrastró á May orini, y poco 
después vióse complicado en el proceso que Felipe I I había 
formado á su antiguo favorito. Preso con su señor, Majori-
n i , que no tenia más parientes que su hija, echó de menos 
sus filiales cuidados y la mandó llamar, apresurándose la 
jóven á obedecer á su padre, y reuniéndose con él eu Turué-
gano, en cuyo castillo se hallaba por entóneos preso con su 
señor Antonio Pérez. 
En aquella época el favorito de Felipe I I estaba todavía 
hermoso y arrogante. Los sufrimientos y la prisión no 
habían demacrado aún su rostro, y en medio de su aflictiva 
situación no había perdido su proverbial galantería con las 
mujeres. 
Deslumhrado con la hermosura de Leonor, á quien veía 
por primera vez, empezó á decirla al oído esas frases lison-
jeras que abren un mundo de ricas esperanzas y dorados 
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pensamientos á las jóvenes que empiezan su camino por la 
vida, y lo que empezó por un simple galanteo, concluyó por 
una pasión seria y formal. Antonio Pérez comprendía su es-
tado, su situación y sus deberes como hombre y como ca-
ballero, pero la pasión fué más fuerte- que su voluntad; y 
aunque nunca habia tratado de poner coto á sus capricbos, 
cuando quiso retroceder era ya tarde. 
Empero debemos hacerle justicia. En medio de su loca 
pasión, Antonio Pérez no abusó del dominio que babia ad-
quirido sobre la joven, n i la alentó con esperanzas irreali-
zables de un porvenir honrado y dichoso, porque, como sa-
bemos, era ya esposo y padre. 
En cuanto á Leonor, que acababa de salir de un conven-
to donde no llegaba el ruido del mundo y sus pasiones, mas 
que de un modo fantástico y por lo tanto embellecido, como 
esos panoramas que tan perfectamente copian á la natura-
leza á través de unos lentes convexos, empezó por compade-
cer al antiguo secretario de Felipe I I , y concluyó por 
amarle. Ni ella, misma pudo darse cuenta de cómo se habia 
verificado aquella trasformacion. Le amaba; tenia concien-
cia de su amor, como la tenemos de que vemos y oimos; 
pero no podia saber por qué le amaba, como ignoramos 
por qué oimos y vemos. A l principio la pobre niña S6 
aterró. E l amor en la educación que habia recibido era un 
crimen; la palabra amor era una palabra maldita; amar á 
un hombre era una idolatría, una especie de sacrilegio; y 
estos recuerdos religiosos, productos de la educación mística 
que habia recibido, lucharon por algún tiempo en su alma, 
pero no pudieron vencer. 
Ocultando su amor hasta de sí misma, nada confesó á su 
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padre, y aún cuando jamás Antonio Pérez la hubo mani-
festado que sería su esposo en saliendo de la prisión, la 
pobre niña fundaba su dicha en ello, y se creia ya tan 
feliz, que daba gracias á Dios porque habia iluminado su 
alma con aquel sentimiento desconocido para ella y ca-
lumniado tan torpemente en la casa en que hasta entonces 
habia vivido. 
Por su desgracia, aquella dulce y tranquila felicidad 
no pudo durar mucho tiempo. . , 
Los resultados de la causa seguida á Antonio Pérez y 
Francisco Mayorini, trajeron á estos otra vez á Madrid, y 
Leonor vino á la córte por primera vez. 
Pérez no pudo n i quiso evitar ya lo que Leonor tenia 
al fin que saber; que era casado. 
La hija de Mayorini recibió esta noticia como podia 
haber recibido la de su sentencia de muerte. Delante de 
Pérez no dijo n i hizo nada. Sometióse resignada á su dolor, 
y pareció conformarse con tan triste desengaño; pero desde 
aquel dia cesó de sonreír, y lo que es más triste aún, los co-
lores de sus mejillas y la alegría de sus ojos desaparecieron 
con su sonrisa. 
La pobre criatura habia abierto su corazón al amor 
para sufrir uno de sus mayores dolores, y la primera rosa 
que habia querido coger la habia destrozado las manos con 
sus espinas. Lloró, lloró mucho, y lloró hasta que sus ojos 
se secaron, pero fué á solas y en silencio. Ni su padre n i 
Antonio Pérez la vieron llorar jamás; pero á medida que la 
jóven iba marchitándose como la flor que vive privada de 
los rayos del sol, Antonio Pérez iba sintiendo con mayor 
fuerza remordimientos por su conducta. Es verdad que no 
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habia engañado á la joven, n i la había dado esperanzas 
imposibles; pero pudo y debió contener -los latidos de su 
pecliOj confesar su estado á la pobre niña y cortar su pasión 
cuando comenzaba á nacer. 
¡Cuántos males hubiera evitado así! 
Desde que Leonor supo que su amor á Antonio Pérez era 
un.crímen, porque pertenecía á otra mujer, trató de arro-
jarle de su pecho; y si no pudo conseguirlo, al ménos halló 
fuerzas en su alma para vivir casi al lado de su amante 
sin levantar n i una vez hácia él sus ojos, no obstante de 
hablarle con afectuosa deferencia y no rehuir n i su con-
versación n i su compañía. 
Pero esta conducta era violenta, y Leonor necesitaba 
para no venderse, agotar todas las fuerzas de su alma; y 
como cuando ésta sufre sufre también el cuerpo, Leonor 
había perdido, no su belleza, pero sí el alma de su belleza, 
la dulce alegría de su carácter. 
Tal era la situación moral de la jóven en el momento en 
que la damos á conocer, sentada debajo del tilo que se 
hallaba en el patio grande de la fortaleza de Turuégano, al 
lado de Gil de Mesa. 
¿Qué conversación era aquelia que tanto parecía intere-
sar y conmover á la hija de Mayorini? 
No tardaremos en saberlo. 
Gil de Mesa había dejado solos á sus dos amos, impre-
sionado profundamente cOn lo que había oído. E l afecto que 
profesaba á Pérez no le permitía considerar la cuestión de 
su fuga en su verdadero terreno, y decidido á efectuarla, 
quiso ántes, sin embargo, recurrir al medio que tanto sentía 
no poder realizar el antiguo favorito. 
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Este medio era; como sabemos, entregar al rey la carta 
que decía haber escrito, y recomendarse á la bondad real 
pintando su triste y desgarradora situación. Gil de Mesa, 
que tratándose de un deseo de su amo no encontraba dif i -
cultades en su ejecución, se decidió á poner en práctica el 
ménos expuesto, y conociendo que él no podia servir para 
aquel viaje, se acordó de la bija de Mayorini. 
Gril no tenia muchas probabilidades de convencer á la 
joven. Conocía su carácter digno' y casi orgulloso, su 
temor de mujer, lo singular de la gracia, y tuvo miedo; 
Pero se trataba de la salvación de su. amo, y no podia retro-
ceder. Por pocas probabilidades que tuviese de vencer, 
debia echar mano de ellas, y no las desperdició. 
. Por eso, en cuanto salió de la habitación de sus amos 
se dirigió al cuarto del alcaide en busca de la hija de Ma-
yorini, á la cual encontró en la puerta disponiéndose para 
pasar á dar los buenos dias á los dos prisioneros. 
Gil , en su ruda-franqueza y salvajes sentimientos, no 
podia aquilatar n i apreciar todo el valor de la joven; pero 
sabía que la amaba su amo, que ella también le amaba, y 
esto le bastó para decidirse. 
—Buenos dias, mi queridli Leonor, la dijo el alférez con 
respetuoso ademan é inclinándose hasta el suelo. 
—Buenos dias, mi apreciable Mesa, le contestó la pobre 
niña deteniéndose; ¿venís, señor Gil de Mesa, de la habi-
tación de mi padre y de ü . Antonio? 
—Acabo de separarme de ellos. 
—¿Y cómo se encuentran? 
—De salud, bien; de dinero, así así; pero de libertad, 
Dios les asista. 
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—¿Y no hay ninguna esperanza? 
—Ninguna. 
—-¡Qué decís! exclamó Leonor palideciendo. 
—Escuchadme, añadió Gil de Mesa, indicándola con la 
vista el banco de piedra que se veia al extremo opuesto del 
patio; venid conmigo y os diré lo que hay y lo que se es-
pera de vos. 
—¿De mí? 
—Sí, señora. 
—Pero ¿qué puede hacer una pobre extranjera que no co-
noce á nadie, y que de nadie es conocida? ¿qué queréis que 
haga? 
—Pues ya veréis cómo nos arreglamos. Por ahora sólo os 
suplico que me acompañéis á aquel árbol y que escuchéis 
una veintena de palabras. 
—Pero ¿es que está mi padre enfermo? 
—NÓ, señora. 
—¿Y.... Antonio Pérez? 
—Como siempre, digo, no como siempre, porque hoy está 
más débil que ayer, y mañana lo estará más que hoy, todo 
lo cual, ¡por mi santo patrón! que me hace pensar en unas 
ideas.... Pero venid. 
Leonor, asustada con aquella especie de prefacio, que 
por lo mismo que nada decia parecía decir mucho, siguió á 
Gil de Mesa hasta el pié del tilo, sentándose á su lado para 
oir lo que tenia que decirla. 
—Señora, exclamó por fia Gil de Mesa haciendo un 
violento esfuerzo para hablar, el casó es muy sencillo. Se 
trata de que vayáis á Madrid. • 
—¿A Madrid yo? 
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—Sí, señora. 
—Sola.... 
—Con mi compañía, es decir, con la compañía de mi 
individuo. 
Leonor miró asombrada al soldado. 
—¿Qué os admira? exclamó éste al ver el asombro que se 
retrataba en los ojos de la jóven; ¿me creéis por ventura i n -
digno de acompañaros, ó es que dais á mis palabras una i n -
terpretación que no tienen? 
—¡Oh! nó, nó: creo conoceros bastante para juzgar de 
vos tan de ligero; pero os juro que si la situación que nos 
rodea no fuera tan crítica, creería en verdad que os estábais 
burlando de mí. 
—Señora, yo no me burlo nunca de las mujeres, repuso 
Gi-il con sequedad y algún tanto ofendido de la sospecha de 
Leonor. 
Esta prosiguió diciendo: 
—Pues bien, ¿quién es el que os envía? 
— M i voluntad, es decir, yo. 
—¿Y con qué objeto queréis que vaya á Madrid? 
—Con el de salvar á.... vuestro padre. 
Era evidente que Gil iba á pronunciar el nombre de Eén 
rez, pero como no ignoraba el dolor de la jóven se contuvo. 
—¿Qué peligro amenaza según eso á m i padre? exclamó 
anhelante la jóven. 
—¿Peligro? repuso Gil de Mesa, no sabiendo por dónde 
empezar. 
—¡Oh! sí, sí, decídmelo 'pronto.... Me tenéis en una an-
siedad cruel; ¿se ha recibido alguna carta ú órden de don 
Felipe II? 
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—Nó7 señora; se está esperando, pero aún no lia venido. 
—Y bien, ¿qué es ello? ¿qué es lo que yo puedo hacer? 
—Una cosa muy sencilla. Presentar al rey una carta que 
os entregará el señor Pérez. 
—¡Dios mió! 
—¿Os asustáis de la comisión, señora? 
—Pero si yo nunca he yisto al rey. 
—Así lo supongo, mas nada importa para eso. 
—¿Y qué he de decir al rey? 
—Eso no lo sé. Si os decidís, mi amo y señor os dará 
cuantas noticias os hagan falta. 
—¿Y he de i r sola? 
—No, señora. 
—¿Pues quién ha de acompañarme? 
—Yo, creo habéroslo dicho. 
— Y . . . . ¿qué he de alcanzar con ver al rey? 
—Quizás el perdón de vuestro padre y mi amo. 
—¡Dios mió! exclamó Leonor cruzando las manos, ¿sería* 
posible que pudiese yo conseguir esto? 
—De seguro. 
—¿Y el rey me concedería.... 
—¡Por mi santo patrón! en cuanto os vea. Eso no admite 
dudas. 
Leonor palideció aún más, y se estremeció ante el pen-
samiento que acababa de cruzar su mente. 
—¡Oh! prosiguió después de un momento de silencio em-
pleado en analizar aquella idea lúgubre, que cual un relám-
pago acababa de bruzar por su cabeza; señor Gil , creo que 
no puedo aceptar lo que habéis dicho.. 
—¡Cómo! 
36 DOÑA BLANCA 
—He ( i^cho mal, creo que no deho aceptar ni seguir 
vuestros consejos. 
—¿Y por qué? 
—Debéis comprenderme-.... yo 
—Pues no os comprendo, señora, os lo aseguro. 
Leonor se revolvió impaciente en el banco, y se sonrojó 
fuertemente. No sabía qué forma dar á sus temores para que 
Gil de Mesa los comprendiese y estimase. 
Pero no tuvo necesidad de esto. El antiguo soldado no 
tardó en adivinar, por la emoción de la pobre niña, la clase 
de sospecha que se la habia ocurrido, y de pronto se dió una 
palmada en la frente. 
—¡Por mi saiito patrón! exclamó con ira, soy un estúpido 
y un loco, pues lie debido empezar rechazando esa horrible 
sospecha. 
—¿Luego no ha cruzado vuestra mente? 
—Os juro que no. 
—¿Pero sabéis cuál es? 
—Me lo figuro, y esto os honra tanto más, cuanto que 
vuestra posición es bien triste. . 
—Pues bien, si me habéis comprendido, puedo mostrarme 
entónces más explícita. ¿No sufrirá mi honra? 
—Está en vuestras manos, señora. 
—Entónces nada os preguntarla, Gil de Mesa. Si sólo de 
mí dependiese.... vuestra sospecha sería un insulto; pero 
no es eso lo que quiero deciros. Vos conocéis la corte, 
¿podría en ella padecer mi reputación? Dicen que D. Feli-
pe I I , á posar de su edad, no es indiferente al amor. 
—¿Y qué os importan las murmuraciones de los corte-
sanos? 
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—¡Ah! ¿qué decís? ¿Tan pobre concepto os merezco? 
:—Señora, replicó el aturdido Mesa, sois para mí una 
santa, y si yo tengo la honra de acompañaros, os juro 
cortar las lenguas á todos los que se atrevan á tocar á vues-
tra reputación. 
—Gracias, amigo Gil; pero veo que el sacrificio es i n -
menso, y me falta el valor. 
—Eso no es verdad, replicó Gil con la bárbara franqueza 
que le caracterizaba; yo sé lo que valéis, y me consta que 
tenéis valor para, llevar adelante esa idea. Además, para 
animaros á^realizarla, aún cuando os cueste algún pequeño 
sacrificio, voy á deciros lo que vuestro padre y el señor 
Pérez están temiendo de un momento á otro. 
—¿Qüé temen, Gil? ¿Acaso no están satisfechos todavía 
•sus enemigos? 
— N i lo estarán nunca. Son implacables porq te son i n -
justos:, porque son enemigos^mgados. 
—Pero bien, hablad.... Gil , hablad. 
—Pues bien, no os asustéis, pero vuestro padre y el señor 
Pérez temen Jy ya con fundamento, morir á manos del ver-
dugo. 
—¡Oh Dios mió! exclamó Leonor cubriéndose el rostro 
con sus manos, ¿será posible esa infamia? 
—Tan posible. 
—¿Se atreverán á ello? 
—Si el rey lo manda.... 
—Pero ¡Dios mió! Felipe I I debe ser muy malo. 
—Nó, señora; puedo aseguraros que no es el peor hombre 
de su córte Conque animaos, pues, Leonor. ¿Vacilareis 
ahora? - v ' 
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—¡Oh! no, no. Si mi viaje á España puede salvar al 
señor Antonio Pérez y á mi padre de morir, iré, iré. . . . sin 
detenerme.... entregaré al rey esa carta y le suplicaré que 
les perdone. jOii! yo os prometo, Gil , que ha de tener lásti-
ma de mí. . . . ¡Qué horror, morir á manos del verdugo!... 
Y Leonor, aterrada verdaderamente, se estremeció y 
cerró los ojos por un momento. 
—Dios os guiará y os protegerá, señora, prosiguió Gil 
lleno de alegría; creo como vos que alcanzareis el perdón de 
mis amos, porque Felipe I I no puede negar á una hija la 
vida de su padre. 
—Yo también lo creo así, pero.... tengo «aiedo.... 
—¿De qué, señora? 
—-¿Y si ántes se pronuncia la sentencia? 
—No es posible; pero por si acaso, creo prudente que no 
demoréis vuestro viaje. 
—Tiemblo también por otras causas.... 
—Sed fuerte, señora.... En la guerra, por conservarla 
disciplina se castiga con la muerte la más pequeña des-
obediencia á los superiores, y se castiga, aunque sea invo-
luntaria. Sólo así se evitan las sublevaciones militares que * 
tantos y tantos daños acarrean á los países. Esto quiere 
decir que el remedio que os acabo de aconsejar no está 
exento de peligros; pero nada valen estos si conseguís el 
perdón. Este es el hecho. Por lo demás, si confiáis en mí, 
yo os acompañaré. Soy brusco, no sé hablar, soy un cual-
quiera cosa; pero os respeto y venero como á una santa, y 
nadie se atreverá á ultrajaros sin que mi brazo le castigue. 
Por lo demás, el señor Antonio Pérez, que tanto anhela en-
contrar quien hable al rey y le entregue su carta, nos dirá 
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cómo liemos de gobernarnos en Madrid y á qué personas 
hemos de recurrir primero. Aunque pocos, tiene algunos 
amigos, y estos nos ayudarán también. ¡Por mi santo pa-
trón I señora, ¿podéis hacer nada más hermoso que librar de 
una muerte casi probable á dos desgraciados perseguidos por 
sus enemigos , y mucho más cuando uno de estos desgracia-
dos es vuestro padre, á quien debéis la vida, y el otro, el se-
ñor de vuestro padre, á quien debéis lo que sois? 
Leonor se enjugó las lágrimas que habian humedecido 
sus mejillas, y después de un momento de silencio se le-
vantó del banco. 
—Señor Gil de Mesa, le dijo, me habéis convencido y os 
doy gracias. Sí, sí, tenéis razón. En los casos supremos hay 
también que recurrir á medios extremos.... ¡Oh! me habéis 
alarmado, yo no sabía que la causa de mi padre podia tener 
un desenlace tan triste; pero á la par de esta horrible noti-
cia me habéis indicado el medio de evitar esa desgracia: no 
vacilo. ¿Cómo vacilar después de haberos escuchado? 
—¿E^ decir que puedo referir á mi amo y señor lo que 
acabamos- de hablar? ^ 
—Ciertamente; pero ántes quiero convencer á m i pa-
dre .... Tal vez se oponga y . . . . 
—Nó.. . . el señor Francisco Mayorini se dolia esta mañana 
• de no conocer á nadie que fuese á Madrid. 
—Sin embargo^ ántes de hablar con el señor Antonio Pé-
rez, permitidme que vea á mi padre. 
—¿Por qué nó, señora? En este asunto no tenéis mas que 
mandar. ¿Queréis que le avise? 
—Sacedme este favor. Le esperaré aquí mismo. Si con-
siente, entóneos hablaré con el señor Antonio Pérez. 
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—Pues corro á decirle que le esperáis aquí. 
—¿Y le permitirá acercarse ese centinela? 
—¿Por qué no, si este patio ño tiene más salida que la 
que guarda ese arcabucero? 
—Es verdad.... pues id . . . . aquí le aguardo. 
Con efecto, Gil de Mesa, que miraba su triunfo seguro, 
se separó de la joven, atravesó el patio y penetró después 
en las habitaciones de los dos presos. 8 
Leonor entonces lanzó un suspiro é inclinó sobre el 
pecho su hermosa cabeza. 
¿Por quién era aquel suspiro, por su padre ó por su per-
dido amor? 
Difícil es saberlo, y en la duda preferimos no decir nada. 
Después se puso á reflexionar sobre aquel viaje, que no 
podia ménos de estremecerla; pero Leonor tenia una alma 
grande, y ya decidida, no quiso retroceder, buscando para 
todos sus temores una esperanza salvadora y tratando de 
trasformar en convicción la duda que la dominaba acerca 
del resultado que se proponía conseguir con aquel viaje. 
De pensamiento en pensamiento, de idea en idea, casi 
concluyó por regocijarse de poder hacer alguna cosa por 
aquellas personas que tanto quería, y hasta llegó, á temer que 
su padre so opusiera, no obstante lo que la había dicho Gil . 
Cuando más sumida estaba en estas reflexiones, oyó 
chirriar los goznes de la puerta, y vio salir á Mayoriní. 
Gil de Mesa se había quedado sin duda acompañando á 
Antonio Pérez. 
Francisco Mayoriní atravesó el patio y se acercó á su 
hija, sin que el centinela le dirigiese la palabra, y se sentó 
en el mismo banco sin proferir una frase. 
CAPITULO IV. 
U n á n g e l de a b n e g a c i ó n . 
Durante algunos segundos, padre é hija se miraron fija 
mente sin poder pronunciar n i una palabra, ahogados por 
la emoción; hasta que Mayorini, cogiendo la mano de su 
hiia7 la dijo profundamente conmovido: 
—Hija mia, Gil de Mesa acaba de manifestarnos tu reso-
lución de ir á Madrid para presentarte al rey y pedirle 
nuestro perdón. No quiero impedirte con mi oposición que 
ejecutes una acción buena; no quiero que el dia de mañana 
puedas decirme que por mi negativa sube á una horca 
nuestro amo y señor Antonio Pérez, á quien tanto debemos. 
¿Pero has considerado bien tu resolución? ¿Sabes á lo que 
te expones? 
—-Señor, repuso la joven, creo que sí. 
—¿Y no tienes miedo? 
—Soy hija vuestra, padre mió, replicó Leonor con cierta 
arrogancia; además^ de ello depende vuestra vida^ y os amo 
demasiado, señor, para no sacrificarme por conservárosla. 
—-Pues bien, partirás á 'Madrid acompañándote Gil de 
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Mesa, en quien confio como en mí mismo; pero antes quiero 
que conozcas todos los peligros á que te expones. 
—Os escucho, señor. 
—La maledicencia se va á fijar en tí clayándote su dardo 
emponzoñado; porque el vulgo no puede ver el fondo de 
ciertas acciones^ y desconociendo todo aquello que se aparta 
de la marcha común de la vida, las calumnia y bastardea. 
Eres joven y bella, muy bella, Leonor mia, y los poderosos 
magnates que rodean el trono del rey, cuando conozcan tu 
misión, creerán, si la realizas, que la has comprado á costa 
de tu honra, y si no lo consigues, que sólo has querido ha-
berte visible al rey, siendo tan sólo un pretexto tu amor 
filial y tu deseo de salvarnos. Como una de estas dos cosas 
ha de suceder infaliblemente, cuando se verifique te despre-
ciarán y, se separarán de tí con desprecio, y hasta es muy 
posible que trabajen por alejarte de Felipe ILaquellas perso-
nas á quienes haga sombra tu hermosura, y se atrevan á ver 
en tí otra princesa de Eboli en perspectiva. 
—¡Ah! exclamó la jó ven sonrojándose, eso es horribley 
señor.... ¿no he de encontrar en la corte alguna persona 
que me proteja,y que no, vea en mí mas que á una hija des-
consolada que va á pedir al rey, la libertad y la vida de su 
—Puede ser, pero creo que no. Además, no es esto , todo. 
E l señor Antonio Pérez, tiene muchos y muy poderosos ene-
migos, que en cuanto conozcan tus pretensiones,; tratarán.de 
tenderte muchos lazos para que caigas, y trabajarán en.el 
ánimo del rey para que desoiga tus ruegos y precipite el 
desenlace de la causa. Tendrás que luchar con ellos; y 
¿cómo has de vencer tú,, que no conoces la córte, que igno-
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ras sus costumbres, su hipocresía, su doblez, su corrupción? 
Y uo es esto todo, aún hay más, hija mia. 
!—¡Más, padre! : • 
—¡Oh! me eátais1 atormentando, replicó la joven osiista-
da; habíame decidido á emprender ése viaje en la.creencia 
de sufrir algunos desengaños, pero la pintura que acabáis 
de hacerme me hace dudar. ¡Ah! • prosiguió la joven con 
cierto temor, no prosigáis, padre mió, por favor.... dejadme 
en la ignorancia'. Quiero mejor conocer por mi propia ex-
periencia esos peligros, que verlos venir, quitándome el 
valor que me hace tanta falta. 
—Callaré, si así lo quieres. Por mi parte y poniendo mi 
confianza en Dios, sólo debo hacerte una última adverten-
cia. Permanece pura y fuerte luchando hasta morir por 
conservar tu honor, prenda de más valía que nuestras 
vidas; y si no lo haces así, y por temor ó por seducción 
arrancas y destrozas la blanca corola que hoy ciñe tu fren-
te, no vuelvas á Tümógano, no vuelvas á mis brazos, 
porque habrias muerto para tu padre. Acuérdate que eres 
hija de un hombre honrado, y sobre todo que érés española 
é italiana. 
—Señor, replicó la joven irguiendo altivamente su her-
mosa cabeza,: miéntras que un ligero carmín teñia sus páli-
das mejillas^ me llamo Leonor de Mayorini, y . . . . soy cris-
tiana. Si algún dia tienen vuestros temores algún funda-
mento, maldecidme.... y que Dios me maldiga también. 
El secretario de Pérez sintió que una lágrima iba á des-
lizarse por sus mejillas, y avergonzado de su debilidad 
hizo un violento esfuerzo para dominarse y se levantó. 
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—Ven pues, dijo á la joven, el señor Antonio Pérez de-
sea hablarte para darte algunas instrucciones. Gracias, hija 
querida, por la promesa que acabas de hacerme, porque ella 
me dice lafé que anima tu alma y la pureza de tu i cora-
zón. Si tus súplicas consiguen interesar á Felipe I I y alcan-
zas nuestro perdón, habrás hecho tu fortuna, porque nues-
tro señor te deberá la vida, y es generoso con los que bien 
le sirven. Si nada consigues, y el hado cruel se cumple y 
quedas huérfana y sola. Dios no te abandonará, porque no 
has retrocedido ante n ingún sacrificio por salvar á tu pa-
dre de una muerte ignominiosa. Ven, tu resolución ha de-
vuelto la vida al señor Pérez. Confia ciegamente en la car-
ta que va "á entregarte para D. Felipe I I y se cree ya sal-
vado . ¡ Ah! pobre caballero.... Dicen que ha sido muy cul-
pable.... pero ¡cuántos otros más culpables que él y más in-
dignos de ser considerados pomo hombres de honor, son res-
petados y queridos por la muchedumbre que los aclama y 
el rey que estrecha sus manos. 
Y echando á andar penetró con su hija en la habitación 
de Antonio Pérez. 
Este, que continuaba sentado en su sillón y conversan-
do con Gil de Mesa, dándole sin duda instrucciones, cuando 
vio entrar á Leonor, fijó en ella sus ojos con una expresión 
indefinible, y por señas, porque la emoción le ahogaba, la 
mandó sentar á su lado. 
La genovesa se sentó. 
—Señor Antonio Pérez, le dijo Mayorini, mi hija hace el 
sacrificio de presentarse á Felipe I I para pedirle nuestra l i -
bertad, sin que la arredren los peligros de su comisión. 
Como padre os suplico que la orientéis perfectamente, reco-
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mendándola á aquellas personas que aún os conservan al-
gún aprecio en vuestra desgracia, y como hombre os ruego 
también que consideréis la grandeza del sacrificio, para que 
le agradezcáis como buen caballero. Ahora, si no os hago 
falta, me retiraré con Gil de Mesa, á quien también nece-
sito hacer algunos encargos. 
—Amigo mió, exclamó Antonio Pérez, comprendo en 
todo su valor el sacrificio de tu hija, y no tenias necesidad 
de habérmele recomendado, porque ya sabes cuánto vale 
para mí. Para tu tranquilidad debo manifestarte que Leo-
nor irá á Madrid á hospedarse en casa de mi leal amigo el 
conde de Oñate, á quien recomendaré que su noble herma-
na sirva de guia á tu hija. Oñate hablará en su favor á 
Santoyo, el ayuda de cámara de Felipe I I , y éste la presen-
tará al rey. No temas. Nada le faltará á tu hija en Ma-
drid, porque aunque soy pobre^ añadió con dolorosa sonri-
sa^  los pocos amigos que aún conservo no lo son, y á porfía 
se alegrarán de poderme servir en algo. 
—Tanto mejor, dijo Mayorini tranquilizándose; mis ma-
yores temores eran por el aislamiento en que suponia habia 
de encontrarse mi hija, pero ahora que veo no es asi, no 
tengo ninguna objeción que hacer. ¡Dios la guiel 
—Por mi parte, añadió Mesa, mi espada y mi brazo son 
un poco fuertes y oportunos. Antes de tocar un solo cabello 
de Doña Leonor, tendrán que matarme, y ¡por mi santo 
patrón, que no se mata tan fácilmente á Gil de Mesa! , 
—Asi lo espero, le dijo Mayorini; eres un hombre honra-
do, Gil , y confiamos en tu honor. 
—Y puedes confiar, repuso Antonio;' Gil de Mesa es brusco 
y grosero algunas veces, pero daria su vida por mí, y...:; 
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—¡Qué decís, señor! exclamó el antiguo soldado, ¡mi 
vida! No solamente daria mi vida, sino que creo también 
mi alma.... ¡Dios-me perdone! 
—Y decidme,señof Antonio Pérez, añadió el geno vés. nada 
hasta ahora hemos indicado al alcaide,Bustillosy y si. . . . 
—Descuida y no temas nada, mi buen Mayorini. Busti-
llos desea servirme sin faltar á sus deberes, y como en esto 
nada se perjudica,, no ha de oponerse. 
—Pero habrá que hablarle. 
—Eso si. Hay que hablarle y enterarle del asunto. 
Después de estas palabras retiráronse Mayorini y Gil 
de Mesa, y mientras los dos se paseaban por el patio del 
castillo, exigiendo el primero al segundo mi l seguridades 
de que habia de proteger y defender á su hija, Antonio ex-
plicaba á Leonor cómo y de qué manera habia "de gobernar-
se para conseguir sus pretensiones. 
—Podéis marchar tranquila, señora, decia á la joven el 
antiguo secretario de Estado. En Madrid tengo yo algunos 
amigos á-quienes,os recomendaró para que os ayuden, y el 
conde de Oñate, sobre todo, en cuya casa podéis estar como 
al lado de vuestro padre, es nn noble y leal anciano que os 
respetará y estimará como si fueseis su propia hija. El mis-
mo Felipe I I no es tan sombrío ni cruel como algunos-le . 
suponen. Déjase llevar- con demasiada facilidad de los con-
sejos de ciertas personas; pero estoy seguro que eñ cuanto os 
vea y se entere de vuestra comisión, no diré que nos perdo-
ne, pero si tengo confianza en que nos hará justicia, y esto 
es lo único que deseo. 
—-Señor, dicen que el rey,; á pesar de su avanzada 
edád.v...:;; -tr-ys ".'y; .skfií);oiacr ^éóétf aeiixJíiLfi OIO-WÍ^ T 
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—Nó.... En algún tiempo era caprichoso y tenaz en sus 
amores: pero hoy.... ya no es posible.... ¿Quién os lo ha di-
<í^í£i£QSi0# &i • xh'v? fin m' j tsyhv Oo'ioboq sñQisítfp sífp 
— M i padre. ; f 
—¡ Ah! Mayorini hace muchos años.que no ha vuelto á 
ver al rey^ y se le figura sin duda que este tiempo no ha 
trascurrido para el monarca español. Nó. no. os lo aseguro, 
señora.... podéis ir tranquila. El único peligro para vos, se-
ría el encontraros, en Madrid sola y sin amigos, y este pe-
ligro ya no existe. En el conde de Oñate encontrareis un 
padre cariñoso. 
Y después de un momento de vacilación, añadió bajan-
•dp la;voz: ; , ! - • üt.; fm 100 Í .oibih 
— N^o he querido señalaros como posada la casa en que ha-
bita mi esposa Doña Juana Coello. • 
—Y habéis hecho muy bien , exclamó estremeciéndose la 
genovesa; no habría aceptado, porque hubiera sufrido mu-
cho. No se pueden pedir imposibles al corazón, Pérez, pro-
siguió la joven conmovida. Aprecio á vuestra esposa, porque 
n ingún daño me ha hecho, porque no es ella la causa de mi 
desgracia: pero vivir en su compañía, oiría hablar continua-
mente de vos, ver á vuestros hijos.... y . . . . sería un tormento 
insoportable.... Ya sabéis que soy ingénua y que nunca he 
disfrazado mis sentimientos. Ya sabéis mi modo-de pensar; 
puedo, pues, repetiros ahora lo que hace unos cuantos dias os 
dije: Pérez, os amo todavía. 
El secretario de Felipe I I se estremeció lanzando un 
suspiro, miéntras que Leonor, triste, pero digna, le miraba 
de nn modo extraño. 
—¡Ahí perdonadme, exclamó Pérez; cada vez que os 
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oigo esas terribles palabras que causan mi martirio, al 
mismo tiempo que mi felicidad, sufro horriblemente, por-
que quisiera poderos volver con mi vida la tranquilidad 
que os he arrebatado. Y ahora vuestra generosidad me abru-
ma, me avergüenza.... El sacrificio que hacéis por mi . . . . 
—Y por mi padre,, señor, por m i padre, exclamó la ge-
novesa interrumpiendo al prisionero, 
—Pues bien, prosiguió éste, os suplico por lo que más 
améis en el mundo, que no me recordéis mi conducta.... os 
lo suplico, Leonor. 
—A veces el corazón impulsa al labio á proferir palabras 
que la mente no puede detener, sino después de haberlas 
dicho. La confesión de mi amor ha brotado de mi alma al 
choque que ha sufrido al oir el nombre de vuestra esposa. 
¿No conocéis, señor Antonio Pérez, que Doña Juana Coello 
ha de ser mi enemiga, por más que no tenga motivos para 
quejarme de ella, y por más que conozca que es ella y no 
yo la que tiene derecho á vuestro cariño? ¿No conocéis que 
por noble que sea mi alma no podría vivir al lado de 
esa mujer, que es vuestra esposa, que es digna de vuestro 
afecto, que es una santa? ¡Oh! hay recuerdos horribles, 
y vuestras últimas frases kan herido mi corazón como 
dardos emponzoñados. Pero no hablemos de esto, prosiguió 
lanzando un suspiro j apoyando su frente enardecida en 
su mano pequeña, blanca y torneada, no hablemos de esto, 
señor Pérez, porque no ha sido para hablar de esto para lo 
que he venido á sentarme á vuestro lado. Explicadme lo 
que debo hacer para conseguir vuestro perdón y el de mi 
querido padre. 
El prisionero, conmovido hondamente por el acento 
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desesperado y lúgubre de la pobre joven, la miró en 
silencio por algunos momentos con una expresión indefini-
ble, y después la dijo con voz pausada y acento ligeramente 
convulsivo: 
—Apénas lleguéis á Madrid, Leonor, os dirigiréis á la casa 
del conde de Oñate, á quien entregareis la carta que os 
daré. Le enseñareis la que destino al monarca, y le habla-
reis de mi asunto, rogándole interese también en mi obse-
quio a las cuatro ó cinco personas que aún me aprecian en 
la corte. E l conde de Oñate os dirigirá ó presentará á San-
toyo. Santoyo es el secretario privado y ayuda de cámara 
predilecto del rey Felipe. Es un hombre de bien, que no 
me aborrece y que ejerce en el ánimo de su real amo una 
influencia mucho mayor de lo que aparece á primera vista. 
Santoyo os presentará á Felipe I I y hasta trabajará también 
en m i obsequio. Guando esto suceda y os encontréis frente 
á frente del rey, ya nada puedo ni" debo deciros, porque de-
pende de vos. Rogad, suplicad.... Si el rey os rechaza, insis-
tid y conseguiréis que os atienda. Pero escuchadme bien, 
Leonor i Lo que más os recomiendo, y lo que ruego no olvi-
déis, es que nadie, absolutamente nadie mas que las personas 
que os he citado, tengan conocimiento de vuestras pretensio-
nes, n i sepan siquiera cómo os llamáis. De esto depende el 
éxito de vuestra noble comisión. Si mis enemigos, princi-
palmente los jueces de m i causa, saben á qué vais y averi-
guan dónde vivís, todo se ha perdido, porque son muy ca-
paces de acelerar los procedimientos á fin de arrancar al 
rey una sentencia condenatoria ántes de que hayáis podido 
interesarle en nuestro favor. Tratad dé que Gil de Mesa no 
cometa en Madrid alguna imprudencia que pueda echarlo 
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á perder. Ya conocéis su carácter, se dejaría matar por mí^ 
y sí oye alguna cosa que • pueda ofenderme, estoy "seguro 
que. sin mirar los resultados, castigará al que los propagase. 
—Eso, señor Pérez, corresponde á vos. Sois su amo y . . . . 
-^-No importa; os adora como á una santa, y sin perjui-
cio de lo que yo pueda decirle, estad siempre sobre aviso, 
hablad le también. 
—Lo haré, seguiré vuestras instrucciones. Ahora, prosi-
guió la joven con infinita tristeza, ahora decidme cuándo 
queréis?que marche. 
—Lo más pronto posible, Leonor. 
—Entonces mañana mismo. 
—¿Estáis dispuesta? 
—Nada tengo que disponer. Y vos, ¿tenéis escritas esas 
jcartas? ; .VJPÍ.:; V.-^ ;,.;> -.' y; ] 1 ^ ih'i h. .fexajíí&;m<í..• ~07ot ÍIBCJ-
— L^a dirigida á Felipe I I , sí ; la que entregareis al conde 
de Oñate la escribiré hoy mismo. 
—•Entonces nada.tengo que añadir, á ménos que no ten-
gáis que hacerme algunas otras advertencias. 
—Nada más que una, exclamó el prisionero fijando sus 
ojos tristes y apagados en el pálido rostro de la hija de Ma-
yorini; ¿habéis meditado bien el paso que vais á dar? 
;, ¿táfyiieh oic/j 9<i yímnU -> wabo BI*U I • • mqñz m . ^a 
—¿Conocéis los peligros.de vuestro encargo? 
—¿Y os sentís con valor para arrostrarlos? 
—Sí no fuera así, no me habría ofrecido. 
—¿Sabéis que no podréis acallar las calumnias que lle-
garán á vuestros oídos? 
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—¿Que vais á j ugar vuestra; honra? 
- —¿Mi lioura? exclamó Leonor irgúiéndose altiva y m i -
rando á Antonio Pérez con -fijeza ,^ ¡mi honra habéis dicho, 
señor! Entonces;... 
—Perdonad j he dicho vuestra honra en vez de decir vues-
tra reputación, lo cual no es esencialmente lo mismo. Si no 
alcanzáis nuestro perdón, los cortesanos os acusaran de tor-
pe;, si lo conseguís, os: creerán infamada. 
—¡No os comprendo! 
—Supondrán que habéis comprado nuestras vidas á costa 
de vuestra honra. Sois joven y bella, y Felipe I I , á pesar de 
su edad avanzada, tiene en amor las mismas ideas que en su 
juventud. ¿Comprendéis ahora? 
—Sí, repuso Leonor lanzando un suspiro, comprendo. 
—¿Y no retrocedéis? 
—¡Dios mío! exclamó el antiguo secretario cruzando las 
manos en señal de gratitud. 
—-Quiere decir, prosiguió la italiana, que si consigo sal-
varos juntamente con mi pobre padre, los cortesanos me se-
ñalarán con el dedo,:. pero habré permanecido pura á los 
ojos de Dios, y mi conciencia éstará tranquila. La calumnia 
no puede hacerme desistir; soy una joven desconocida; apa-
receré en la córDe como una cosa nueva: interesaré á álgu-
nos; se ocuparán de mí los ociosos palaciegos; creerán todo 
lo más infame que creer se puede, pero desapareceré luego, 
y como no he de volver á Madrid, concluirán por olvidar-
me. Además, la opinión del mundo, tantas veces equivoca-
da, no puede afectarme. Preferirla, es verdad, no tener que 
sufrir ese tormento, pero ya que es inevitable, no retrocede-
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ré ante él. Dios me ve7 y Dios me juzgará. Esto es todo. 
El prisionero lanzó una exclamación de júbilo y cjuiso 
extrechar la mano de la joven. 
Leonor la retiró vivamente, y una lágrima asomó á sus 
.pestañas. . , •. . 
Esta lágrima que Antouio vió, fué un nuevo agui-
jón para sus remordimientos. La palidez de su rostro, se 
aumentó por algunos instantes, y no pudo hablar n i una 
palabra. 
Después se apretó la cabeza con sus dos manos, y lan-
zando un suspiro, que era más bien un sollozo, dijo á Leonor 
con la expresión del dolor mas^  verdadero: 
—Me estáis asesinando, señora. Vuestra generosidad me 
abruma.... Vuestra noble abnegación aumenta los terribles 
remordimientos que agitan mi alma desde que os conocí.... 
¡Oh! Leonor mía, añadió tuteándola, soy un miserable, y 
Dios castiga mi soberbia y el abandono de mi conducta. 
Perdóname.... necesito tu perdón; dime que me quieres 
como á un amigo.... que te inspiro lástima, que no me 
aborreces.... dímelo.... Hace algunos años, otra mujer coiño 
tú, bella, noble, desgraciada, se arrojó á mis piés pidiéndo-
me la vida de su prometido, y en vez de consolarla la re-
chacé con dureza, me negué á sus súplicas, me reí de su áo-r 
lor, y aquella muj er me maldij o.... i Ah! Dios escuchó su 
anatema, y estoy maldito.... sí. . . . sí. . . . maldito.... Desde 
entónces mi fortuna se eclipsó; perdí el favor del rey, fui 
preso, confiscáronse mis bienes, y no he tenido mas que des-
gracias, no he sufrido mas que dolores, no he reidó mas 
que una vez.... ¡Hace once años! En cambio aquella mujer 
ocupa una posición brillante y es dichosa/... ¡Dios es justo! 
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—Sí, exclamó la joven, ¡Dios es justo, Antonio!... Negas-
te á aquella mujer el perdón de su prometido (porque sin 
duda estaba su vida en tus manos^ y fuiste bastante cruel 
para no concedérsele.... ¡Ah! ¡qué horrible es esto! 
—Si, muy borrible, pero también la expiación es bien 
grande. Once años de tormentos es un castigo barto duro. 
—Y sin embargo, esa terrible expiación no ha podido 
tranquilizar vuestra conciencia.... ¿Y sabéis por qué? porque 
babeis continuado ultrajando la virtud ofendiendo á Dios, 
habéis sufrido, pero no os habéis arrepentido.... 
—¡Oh! juro por la vida de mis hijos, que hoy reconozco 
mis culpas y estoy arrepentido de ellas. Pero me falta tu 
perdón, Leonor querida. Concédemele y quedaré tranquilo. 
—¡Mi perdón! ¿qué falta te hace? ¿acaso no te falta el 
de otras víctimas á quienes habrás ofendido más que á mí? 
Antonio Pérez inclinó la cabeza con amargo desaliento. 
Leonor prosiguió con una dulzura que penetraba hasta 
el alma: 
—Te conocí, y te amé. Como nunca habia vivido en Es-
paña, ignoraba que no eras libre. Mi padre jamás me habló 
de tu esposa, y tú, interesado en ocultármelo, te guardaste 
muy bien de decírmelo. De que yo te amase no es tuya la 
culpa,f pero llegó un dia en que me dijiste que también me 
amabas y..... 
—¡Oh! calla, calla, Leonor. 
—Y me prometiste tu nombre el dia que salieras de 
Turuégano. Esa fué tu falta. Por algún tiempo viví dicho-
sa.... creía en tí como en mí misma, hasta que te tras-
ladaron á Madrid juntamente con mi padre-. En Madrid 
supe la verdad, jqué horrible desengaño! Entónces pedí 
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fuerzas á Dios; coiioci que era un delito amarte.... que nada 
podia.. esperar, que liabia sido engañada por t í , y esto fué 
lo, que me causó mayor pena, saber que hablas tratado de 
seducirme^-a ?.o o.r<.írnoíí fimo; 'rfA; *.,. .élss'ífifee-ojioo- o;- iftóq 
—¡Leonor! exclamó el prisionero con voz suplicante, 
calla.... calla.... esos recuerdos me^  abruman.... Ten piedad 
—.O.s compadezco, Antonio^ prosiguió la joven dejando ya 
de tutearle* las : buenas y -santas madres de i mi. convento de I 
Roma me han enseñado á compadecer y perdonar al delin-
cuente, y os perdono. Es la ireiigldn del Crucificador;.. 
jp^r^^$,rluu Q.jQcj ébii • ^oíao 7 • > 
— i^-Oh.Dios mió! ¿me perdonáis, Leonor? 
J e - ^ i í o t ^ í ORROÍVS hostil • -.jija Hnp.s laokaq íifj— 
—¿No: me aborrecéis?: : 
o t f í íó r : . - r . !(-o-uuírí-. .:(>•) [;xodfrn iíoní >• r^í'oinÓJnA 
—[Oh.! bendita seas.,.. 
Y el antiguo orgulloso secretario cogió las manos de la 
joven, y á su pesar estampó en ellas un; beso de; gratitud, 
miéntras que de sus párpados se desprendían dos lágrimas 
La liija de Mayorini cerró sus ojos para no verlas. 
Hubo un largo y prolongado silencio, porque la emoción 
que sentían Antonio y la genovesa, era demasiado viva 
para que les permitiera hablar; pero al cabo, Leonor com-
prendió que debia retirarse para empezar los preparativos de 
su marcha, y se levantó. 
Gil y May orini penetraron en la sala. 
—Ven, ven, exclamó Antonio Pérez .dirigiéndose á su se-
cretario, ven, amigo mió.., . Tu hija ha resuelto marchar a 
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la corte mañana, y es preciso que hablemos algunos minu-
tos. Entretanto, Gil, avisa ai alcaide y dile que haga el 
favor de venir á verme; es preciso decirle algo. 
—Sí, repuso Mayorini; Bustillos es un hombre razonable 
y no hay por qué ocultarle nuestros proyectos, de los cuales 
se alegrará mucho, porque como sabéis, no está muy satis-
fecho con tenernos aquí. Y tú,-hija mia, prosiguió dirigién-
dose á la joven, ¿estás ya bien impuesta cómo has de cum-
plir tu santa obra? 
• ^ S í , : s e ñ o r , ' / í r ^ ]'<• • irwq o.íKnfoida& Adéi-l l> ¡l-' : 
—¿Te ha explicado ya el señor Pérez.... 
—Todo, padre mió. 
. —Ya la he dado mis instrucciones, y la he dicho que pue-
de confiar en Gil de Mesa. 
—Eso no hacía falta, repuso el antiguo soldado; aunque 
nada hubiéseis dicho. Doña Leonor sabe ya lo que valgo. 
•—Ya lo sé, dijo Antonio Pérez, ya lo sé, amigo mío, pero 
quiero también otra cosa. 
—¿De mí, señor? 
—•Pues hablad. 
—Que sigas las instrucciones de Leonor sin apartarte de 
ellas, y sus consejos como si fueran mios. 
—Lo haré.. . . ¿cómo no hacerlo si es una santa? repuso Gil 
entusiasmado con la abnegación de la jóven. • 
—Gracias, Mesa, prosiguió Antonio, no esperaba ménos 
de. tí , pero deseaba oirlo de tus labios; eres leal y darías tu 
vida por la mia, mas ahora no se trata de dar cuchilladas 
n i mandobles, y na prudencia es el arma que más debes 
emplear. Procura, pues, contener tus ímpetus guerreros, y 
m 
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sobre todo tu genio rápido como el rayo; ya sabes que m u -
chas veces el valor está en saber huir; no lo olvides. 
—No lo olvidaré^ señor. 
—Calla y obra segtm Leonor te manifieste. Con eso cum-
ples, pues sólo eso exijo de t í . 
—Así lo haré. 
•—Ahora ve á avisar á Bustillos. Dile que venga si le 
es posible, y si no luego. 
—Voy pues, señor. 
Y Gil de Mesa, satisfecho porque en realidad la idea de 
aquel viaje era suya y esperaba mucho de él, salió de la es-
tancia acariciando mi l pensamientos halagüeños. 
Leonor no tardó en acompañarle, después de abrazar á 
Mayorini, por lo que éste quedó solo con su amo. 
—Señor, dijo á Pérez después de un momento de silen-
cio, creo que mi hija conseguirá el perdón que solicitamos 
del rey, pero si no es así y morimos, os suplico que no la 
olvidéis recomendándola á vuestra esposa. 
Antonio se sonrió lúgubremente. 
—Amigo mió, dijo á Mayorini, haré todo cuanto pueda si 
llega ese caso, para que nada falte á tu hija, pero no será á 
mi esposa á quien la recomiende, porque mi pobre Juana, 
así como mis hijos, quedarán reducidos á la mayor miseria. 
Leonor será recomendada á mi amigo el conde de Oñate ó 
al marqués de los Velez, y cualquiera de los dos cumpli-
rá mi último encargo como buenos. 
El geno vés lanzó un suspiro, miéntras Antonio Pérez, 
agobiado por los tristes pensamientos que aquellas palabras 
habían despertado en su mente, inclinaba Bu cabeza mur-
murando una plegaria. 
CAPITULO V 
, . ^ j j p ^ p j j j ' j L ^ d e s p e d i d a . . 
Hornos diclio ya, si mal no recordamos^ que el alcaide 
Bustillos era lo que se llama un hombre de Lien. 
Enterado por. Pérez y Mayorini del viaje de Leonor á la 
corte, para implorar del rey el perdón de los prisioneros, no 
tuvo inconveniente en acceder á ello, toda vez que no se le 
habia prohibido que los presos recibiesen visitas n i escri-
biesen n i admitiesen cartas. 
Muy por el contrario, Bustillos, que para todo liabia na-
cido, como suele decirse, menos para alcaide, estaba desean-
do que el rey pusiera en libertad á los dos presos, pues el 
pobre hombre se aterraba cuando consideraba la responsa-
bilidad que pesaba sobre él. Por esto mismos, si bien no 
descuidaba todas aquellas medidas que lo parecían conve-
nientes para la seguridad de sus prisioneros, no escaseaba 
tampoco ninguna de aquellas que tendiesen, á mejorar la 
situación de los cautivos, creyendo candidamente que 
cuanto mejor los tratara, ménos tratarían de. fugarse. 
Además (y esto ya lo hemos indicado también), Busti-
. líos no estaba muy satisfecho con el destino que desempe-
T O J I O I I . 8 
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fiaba, porque era ciertamente incompatible con su carácter 
dulce y bondadoso, y esperaba que cuando Antonio Pérez 
fuese puesto en libertad, le protegería colocándole en otro 
mejor. Bustillos creia, como otras muchísimas personas, 
que Felipe I I no llevaría la causa de Pérez al extremo 
de condenarle, sino que por el contrarío, después de cubrir 
las apariencias, le absolveriá volviendo á colocarle en su se-
cretaría. Sucediendo esto así, el alcaide esperaba fundada-
mente, que cuanto más generoso fuera con el prisionero, 
más méritos adquiriría á su gratitud; y algunas palabras 
sueltas del astuto y suspicaz Mayorini, que llegó á com-
prender el alcaide, acabaron por convencer á éste de lo útil 
que le sería mostrarse bondadoso con sus prisioneros. Ade-
más, Turuégano no era Madrid, y si en la cárcel de Madrid 
los encargados de la custodia de Antonio Pérez tenían que 
cumplir al pié de la letra las órdenes que recibían, en Tu-
ruégano, lejos de la córte y sin testigos de vista directa-
mente interesados en el castigo dé Antonio Pérez, bien po-
día el alcaide ejecutar, con las modicaciones que le parecie-
ran mejor para sus particulares fines, tanto las órdenes que 
recibía de Felipe I I , como las que le enviaban , Mateo Váz-
quez y Juan Gómez, jueces encargados del proceso. 
Gracias á estas circunstancias, la prisión de Antonio Pé-
rez y Mayorini no era tan rigurosa como debiera serlo, pu-
diéndo tener todas aquellas distracciones compatibles con 
su seguridad. . i 9JJp solísj/^e ©b aim^am ODoqjfá 
Bustillos, pues, no tuyo reparo en acceder al viaje de 
Leonor, y sólo su codicia le obligó á exigir que durante la 
ausencia de la jóven le habían de pagar su pupilaje como 
si continuase en el castillo, pretextando que contaba ya con 
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aquella suma para sus gastos, y si le faltaba se vería apiora-
dillo. Mayorini accedió como debemos supouer á esta exi-
gencia, y el alcaide se dio por satisfeclio. 
Antonio Pérez escribió, ó por mejor decir dictó á Mayo-
r in i la carta que Leonor habia de entregar al conde de 
Oñate, en la cual, después de recomendarle á la joven, le 
suplicaba que bablase á sus,amigos. 
Escrita esta carta, y dispuesta también la destinada 
para el rey, que m^trascribimos por extensa, ya nada fal-
taba pa^a el vinje^.con efecto, habiéndose encargado Gil 
de Mesa de buscar el coche que habia de conducirlos, al 
siguiente dia todo estaba ya preparado para la marcha. 
Con la esperanza de aquel viaje, Pérez se despertó algo 
más animado, y cuando se hubo vestido, encontró á Mayo-
r in i que estaba conversando con su hija. . ^ Í Í J I — 
Con efecto, el pobre padre daba, á Leonor sus últimas 
instrucciones y consejos , esos consejos que sólo pueden 
dar los padres, porgue sólo ellos preven los mi l y mi l pe-
ligros que pueden asaltar á los hijos que por primera vez se 
separan de su lado. 
Leonor estaba conmovida, pero no lloraba. Conocíase que 
hacía todo lo posible para demostrar una serenidad .que es-
taba bien léj os de sentir, sin duda para no aumentar el 
dolor de su padre. 
Cuando la jóven vió á Pérez salir de la alcoba, sintió 
un estremecimiento semejante al que debe experimen-
tar el condenado á la última pena con la vista del ver-
dugo; pero; noble'y generosa, forzó á sus labios que d i -
bujasen uná sonrisa, y éxtendíó su mano al prisionero. 
Delante de su padre, Leonor trataba á. Pérez con afee-
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tuosa deferencia, no demostrando en nada que tenia de él 
- tantos y tan fundados motivos de disgusto. 
A l sentir Pérez el contacto de aquella mano blanca y 
•tornéada, ise estremeció, pero no de amor, sino de remordi-
mientos^ ^ ocupando su sillon de madera dio los buenos dias 
á, Mayorini y á la joven. 
—Señor Pérez, le dijo ésta después de algunas frases , i n -
significantes/el cocbe ya está - dispuesto, y sólo esperaba 
despedirme de vos. No quiero perder n i une hora, pues 
anhelo vivamente saber el resultado de mi viaje. Mesa está 
arreglando el equipaje. ¿Tenéis, pues, que hacerme alguna 
última advertencia? 
—Nó, la dijo Antonio conmovido; creo que todo lo he-
mos hablado. Ahora sólo hace falta felicidad y prudencia. 
—En cuanto á lo segundo, confiad en mí; respecto á lo 
primero, rogad á Dios. 
—Sí, añadió Mayorini, sólo Dios puede salvarnos, y úni-
camente á él debemos orar para que te proteja, hija mi a. 
Y levantándose, hincó una rodilla en tierra y pronunció 
una corta oración, miéntras que Antonio y la jóven oraban 
también en silencio. 
Poco después penetró Gil de Mesa en la estancia. 
La curtida y salvaje fisonomía del antiguo soldado ex-
presaba en aquel momento una vaga tristezaj tanto más no-
table, cuanto que no acostumbraba á revelar en su rostro los 
sentimientos de su corazón; por lo que Pérez, lleno de gra-
titud por aquella prueba muda de afecto, que era mas gran-
de que el discurso mejor pronunciado, le dijo: 
— M i buen Gil, siempre te he tenido por un servidor leal, 
y en este momento me cabe la satisfacción de que vas á 
o í 
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darme la mejor prueba de tu adhesión á mi persona. Espero 
que tu comportamiento con Doña Leonor será digno de tí . 
—¡Aíi! señor, os juro que.... - .oj/idird ais on .ni 
—No jures, te creo. Ahora hablemos, de otra cosa. ¿Lo has 
arreglado todo? 
.—Todo, s eñor . . . ; ob í f í í i so í iog ^ msiñ obutúlm ^límq 
—¿Está dispuesto el carruaje?h:u; i u 
—Y esperando también. .átíísíirJíWiqiod'íq jSwitUiüd' 
—¿Recuerdas todas mis instrucciones? 
—Sí, señor. .Tooó'Uíqr.aob oh 
—¿Y mis consejos? 
—-Mejor que las instrucciones. 
—De manera que puedo confiar tranquilo.... 
—Ya sabéis lo que valgo, señor. 
—Amigo Gil, exclamó Mayorini, te entrego lo que más 
quiero en el mundo.... á mi hija.... Sé para ella un padre 
miéntras esté separada de mí, y defiéndela de todos los/pe-
ligros.. .. confio en tí y no, creo engañarme. 
—Señor Mayorini, repuso Gil de Mesa con acento grave, 
comprendo el valor de mi comisión y estad seguro que l a 
cumpliré. Nadie se atreverá á tocar ni á un cabello de,Doña 
Leonor sin que tenga necesidad de conocerme. Debo deci-
ros lo que he dicho al señor Pérez. Ya ' sabéis lo que valga.,, 
—Marchad,pues, exclamó Antonio con voz conmovida; 
cada minuto que anticipéis vuestro viaje, es una probabili-
dad más de buen éxito. Partid. 
Y levantándose estrechó la mano de Leonor, que ésta le 
había alargado profundamente afectada, y después las de 
Gil, de Mesa^  miéntras que la jóven, abrazada á su padre, 
lloraba amargamente. . oiebxré 
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Mayorini dejó por algunos minutos que corrieran las 
lágrimas, y después trató de animarla^ lo que consiguió al 
fin, no sin trabajo. 
Entonces y para no prolongar el dolor de la despedidu, 
lajóven se desprendió rápidamente de los brazos de su 
padre, saliendo fuera y sollozando amargamente, lo que 
visto por Gil, se inclinó ante Pérez y Mayorini, saliendo 
también precipitadamente. 
—Hasta la vista, mis buenos señores, exclamó al tiempo 
de desaparecer. 
E l antiguo secretario de Estado permanecía con la fren-
te inclinada, no atreviéndose á mirar á su amigo, anonadado 
de dolor, porque con efecto, Mayorini, sentado en uno délos 
sillones de madera, tenia también la cabeza inclinada, pero 
humedeciendo con sus lágrimas las manos, que tenia cruza-
das sobre sus rodillas. ' 
Aquellas lágrimas en el rostro tostado y varonil del 
genovés, causaron en Antonio Pérez mayor emoción que la 
de la misma despedida, y no atreviéndose á romper su'si-
leíicio, continuó inmóvil, pálido y frió. 
£5(3Íiitfetanto Leonor y Gil se despedían también del hon-
rado alcaide y su esposa, los cuales les acompañaron hasta 
el estribo'del coChb, nO sin lágrimas en los ojos, porque 
Leonor había sabido captarse su afecto, y aquellas buenas 
gentes la querían como sr fuera hija suya. 
Leonor, pues, se colocó en el carruaje, y Gil enfrente de 
ella, risueño y confiado en el buen resultado de su niision, 
y decidido, para cumplir la palabra que habia dado á Mayo-
r in i , á servir á la jó ven de protector, de guia y de es-
cudero. 
wimimoaMm * i CAPITULO V I . 
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U n a v i s i tg , i l u s t r e . 
-ni me-ao^lnuj 8pf> zo-úesus. oí) .oírifii oí loq .aobníiixa f-J 
Veinte: dias después de la marcha de-Leonor y Gil del 
castillo y á eso de las doce del dia, acababan los dos prisio-
neros-de-comer, ó por mejor decir do sentarse á la mesa, 
cuando' el alcaide anunció con misterio á Pérez que babia 
llegado al castillo una señora acompañada de un caballero. 
Mayorini, que era prudente, para dejar sólo á su señor 
pretextó querer dar; un pequeño paseo por el -patio acompa-
ñado del alciiide^ y so marchó con él. 
Hemos ^ dichb' que; Antonio y eLgenovés acababan de sen-
tarse á la mesa, pero que no habian probado bocado, porque 
la mala estrella que parecía perseguir al antiguo favorito de 
Felijp© IH/.(no-dej káMajabañflokado aún. k')ocI 
Con efecto, • desde el dia en que salieron del castillo 
Leonor y GiLde Mesa, no habian recibido ninguna carta 
suya, y su silencio comenzaba á alarmar á nuestros dos per-
sonajes. .-BuiSBlflfíi nu obia seeiduxí i? OLÍÍOO uinori? A n I Q I 
Veinte dias sin saber nada, era más que suficiente para 
inspirarles fundados temores, y durante aquel tiempo una 
lenta agonía se habia apoderado de los dos cautivos. 
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Como sucede en estos casos, Antonio se acusaba de haber 
aconsejado y decidido aquel viaje, y no se atrevia á hablar 
de él n i una palabra; y Mayorini, presagiando una terrible 
desgracia, se reprochaba haber dejado ir á su hija á Madrid 
en solicitud de un perdón imposible. Ya entonces parecía 
al geno vés expuesto y absurdo lo que hacía unos días se le 
había figurado posible y nada arriesgado, porque aguijo-
neado por su temor, no hacía más que calcular cuál podía 
ser la causa de aquel largo y extraño silencio. 
La situación, por lo tanto, de nuestros dos amigos era in-
dudablemente violenta y triste, cuando el alcaide anunció 
á Pérez que una señora y un caballero querían hablarle, sí 
esto les era permitido. % oh BJSÍ ab om-é v oií i&m 
Por las razones que hemos expuesto otras veces, Büstillos 
no tuvo inconveniente en dejar entrar en el castillo á las 
personas que deseaban ver al prisionero, y á este fin pasó á 
anunciarles la visita. 
El secretario, acostumbrado a que.nadie se acordara de 
él, pues durante su estancia en Turuégano no había reci-
bido carta de n ingún amigo, acogió aquella noticia • con 
cierto asombro, pero mandó introducir en su.estancia á las 
dos personas que iban á verle. 
Poco después la puerta se abrió, dejando paso al alcaide, 
que acompañaba á una dama encubierta y á un caballero, 
los cuales presentó á Pérez retirándose en seguida. 
Entonces la dama se levantó el velo, haciendo retroce-
der á Antonio como sí hubiese sido un fantasma. 
Era Blanca de Lanuza. 
—¡Dios mío! exclamó el infeliz, no dando crédito á lo que 
veían sus ojos, pues á pesar de hacer once años que no 
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laabia visto á la hermana de Lamiza, la reconoció en se-
guida; ¡Dios mió! ¡Blanca! ¡vos aquí! ¡y tú también. Juan! 
¡es un sueño! ¡es una quimera de la mente! ¡es un delirio 
del deseo! ¡Diosmio! hablad, hablad.... ¿sois fantasmas ó 
realidades?:,, ¿qué es lo que me sucede? ¿á qué habéis ve-
nido? ¿qué deseáis de mí? 
Y este cúmulo de preguntas inconexas, dichas con un 
acento verdaderamente extraviado, demostraba más que 
nada el delirio de Antonio Pérez. 
Pero Blanca y Juan de Lanuza, conmovidos hondamen-
te con el espectáculo del desgraciado, y más aún por el ter-
rible contraste que se veia en él, se le aproximaron, y 
miéntras Lanuza estrechaba su mano derecha, la reina de 
Hungría estrechaba la izquierda procurando dominar su 
efiiocíon. f&9&jtóg : •• -.uvj 
—Animo, hermano mió, le dijo Lanuza afablemente, ¿qué 
tiene de particular que venga á verte mi hermana Blanca? 
¿acaso crees que te ha olvidado por completo? Ella, tan buena 
y noble, ¿no habia de tener para su antiguo amigo una pa-
labra de amistad? 
—Sí, Antonio, prosiguió la reina de Hungría, me habéis 
juzgado injustamente, si lo habéis creído así. He venido á 
España y he querido veros para consolaros. 
—¡Para consolarme! ¡vos, señora! 
—¿Y qué? ¿tiene esto algo de inverosímil para que así 
excite vuestra admiración? ¡Ah! sin duda vos no habríais 
hecho lo.mismo, y por eso os extraña mi conducta ... 
Y acercándose al prisionero, que se había dejado caer 
sobre su sillón, añadió con voz más cariñosa todavía: 
—Amigo mío, olvidemos todo lo pasado, y meditad sólo 
T O M O I I . 9 
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en el presente. No quiero acordarme de vuestra conducta.... 
os he perdonado hace ya mucho tiempo, y; no hahia de venir, 
á insultar vuestro dolor. Además, Dios ha sido justo conmi-
go; en premio de mi constancia y de mis pasados sufrimienr 
tos, me ha dado toda la felicidad que mi mente podia conce-
bir, y esposa de un hombre á quien adoro con toda mi alma, 
madre de un ángel y reina de un pueblo noble y valiente, 
no puedo ambicionar absolutamente nada, porque lo he com-
seguido todo. Debo, pues, trabajar para que ninguno de mis 
amigos sea desgraciado; así como el poderoso debe socorrer 
al miserable, también el feliz debe consolar al triste: la feli-
cidad es una inmensariquezaimoral, y hay también que 
ceder algo de ella; vos sufrís, sufrís mucho,. Antonio. Estáis 
desconocido como si hubiéseis vivido cuarenta años, nada 
conserváis de vuestra pasada grandeza, y debo consolaros, 
ayudaros y protegeros. • — 
;: —-j Protegerme I: «¡h-,/ *; r w / v r axrp itihíoihBa ék ¡9íi#ii 
—Sí, Antonio, ya me conocéis; en el fondo soy siempre 
la misma, la misma Blanca de Lanuza que tantas veces 
jugó con vos en el encantador castillo de Ambeler. Si yo 
no pudiera protegeros, creed me, no vendria á decíroslo, no 
vendría á engañaros,; nó;-quiero protegeros, porque necesi-
táis protección, y sobre todo porque mi protección puede 
seros muy útil . teon-j* io¡m.«;kv-.í!i.í-v: .'•'•r<f;— 
—Lo que oyes, hermano mío, exclamó Juan; Blanca 
tiene con D. Felipe I I una influencia poderosísima, y no. 
hay en España otra persona . que más pueda alcanzar del 
rey. Por eso ha venido, ó por mejor decir, por eso hemos 
venido. Ya sabes lo que muchas veces te he manifestado; si 
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puedes escaparte de aquí, huye á Aragón. Mi padre está 
decidido á protegerte, y no dudes que serás juzgado con 
arreglo á las leyes ejemplares de nuestro reino. Pero creo, 
hermano mió, que no habrá necesidad de recurrir á ese 
extremo, siempre peligroso, porque es tanta la influencia de 
Blanca con Felipe I I , que estoy en la convicción de que 
consigue tu libertad. 
—¿Tanto es vuestro poder, señora? 
La reina de Hungría se sonrió dulcemente. 
—Oreo que sí, Antonio, dijo.al prisionero; mi viaje á: Es-
paña tiene dos objetos, pero no esrel principal el deseo de 
ver á mi querida familia. A vos puedo revelárosle, persua-
dida de que á nadie descubriréis lo que voy á deciros, y lo 
cual hago para demostraros las probabilidadies que tor^o de 
conseguir vuestro perdón. Felipe I I quiere casar á la infan-
ta Isabel Clara con el rey de Francia, y yo quiero casarla 
con mi sobrino, el hijo segundo del emperador Rodulfo.: 
Este enlace, que yo considero más ventajoso que el proyec-
tado por el rey, tiene-también la ventaja de que favorece 
y está en armonía con las inclinaciones y esperanzas amo-
rosas de los dos jóvenes. Pienso convencer, á Felipe I I , y 
creo volver á Hungría quizás verificado ya el enlacé;' E l 
monarca español me ha honrado más de una vez p i -
diéndome consejo en las árduas cuestiones políticas que se 
•agitan y so han agitado.desde que estáis fuera do la corte, 
y podéis comprender por lo mismo si Felipe I I se atreverá 
á negarme nada. 
Estas palabras, pronunciadas con la más profunda con-
vicción, llenaron de. una • esperanza tan' dulce el corazón do 
Antonio Pérez,; que no pudiendo contener su emoción cayó 
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de rodillas y sollozando á los piés de la hermosa reina. 
—¡Oh! ¡perdón,, perdón! Alma noble y generosa, qne tan 
mal conoci en los días de mi orgullo, perdonad á este des-
graciado que. sólo ve en lontananza la muerte afrentosa de 
un patíbulo, y que vive hace diez años de prisión en pr i -
sión, de tormento en tormento, de agonía en agonía. He 
sido un miserable, un hombre malo. Reíme de la concien-
cia creyendo haber sujetado la fortuna, y desprecié la voz 
del cielo por sostener mi ambición y libertinaje. ¡Perdón, 
Blanca!... Decidme que me perdonáis, y quedaré satisfe-
cho. No deseo vivir ; la vida que me espera es demasiado 
horrible para poderla desear, pero al salvarme salváis á m i 
familia, á mi mujer, á mis hijos, víctimas inocentes del 
odio de Felipe I I . 
—Levantaos, no es ese el puesto que os corresponde, le-
vantaos y escuchadme hasta eh fin; hablemos tranquila-
mft|itév,/[ 'loímaaítio Íijh i íbi [e fQiií'iiío? im K,03 
Antonio Pérez se levantó, sentándose en el sillón, en 
el cual se dejó caer, miéntras Blanca ocupó el otro asiento; 
con una graciosa y triste sonrisa al compararle con los có-
modos y elegantes muebles de su palacio de Buda. 
El esposo de Constanza ocupó el taburete. 
—Como conozco á Felipe I I , prosiguió Blanca, ya sé cómo 
y cuándo le he de pedir vuestro perdón, y no temáis que le 
recuerde nada que pueda ofenderos. Si os digo esto, es para 
que os tranquilicéis y procuréis dominar la inquietud que 
os devora, resignándoos por unos cuantos dias á saber el 
resultado de mis gestiones. Para esto y á fin de no demorar 
vuestra alegría, yo misma os enviaré un propio con el per-
don ó las noticias que pueda adquirir. Animaos pues; si 
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Felipe I I os'perdona y se niega á volveros á recibir á su 
servicio, seguid mi consejo, dejad la España y marchad 
con vuestra familia á Francfort ó á Buda. En mi corte seréis 
considerado como lo que sois, y mi esposo tendrá muéno 
gusto en abrazaros. Dejad el servicio del rey. Mucho le 
habéis ofendido, pero es aún mayor que vuestra traición la 
ingratitud de su conducta. Vuestra familia necesita de 
vuestros cuidados; tenéis ya hijos grandes que debéis edu-
car por vos mismo, y si Dios en su infínita bondad os salva 
de este temible trance, abandonad para siempre la política, 
que no os ha proporcionado más que sinsabores. 
—Señora, exclamó el prisionero meneando la cabeza en 
señal de duda, es demasiado hermoso el porvenir que me 
habéis trazado para que pueda confiar en él; Dios se ha can-
sado de mí, y me castiga.... A l principio de mi desgracia 
quería hasta rebelarme contra él; hoy estoy resignado y 
dispuesto á sufrirlo todo. Sólo lo siento por*mis hijos, vícti-
mas inocentes de mis iniquidades. 
—Vuestros hijos no necesitarán de nada, así como vues-
tra esposa.|Si desgraciadamente nada pudiera conseguir, ya 
sabéis que á la muerte de nuestro querido padre mi her-
mano Lanuza heredará el justiciazgo de Aragón, y bajo sus 
leyes protectoras, vuestra familia podrá vivir tra'ííqmla. 
Pero no hablemos de eso, Antonio, ya os he dicho que 
tengo seguridad de conseguir vuestro perdón, y lo conse-
guiré. Esperad. 
—¡Oh! exclámó el desgraciado, sipudiérais conseguir mi 
perdón os debería, Blanca, más que la vida, porque os de-
bería la honra y la de mis hijos. Pero, añadió sonriéndose 
tristemente, ¿no os parece un sarcasmo horrible de la suerte 
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que vos, á quien tanto ofendí, ocupéis un trono, mién-
tras que yo haya descendido casi de sus gradas al húmedo 
pavimento de una prisión y al leclio horrible del potro? 
¡He sufrido el tormento, Blanca!... ¡el tormento!... 
rr-Todo lo sé, exclamó la reina de Hungría; vuestra her-
mana y mi hermano me han participado lo que habéis, su-
frido, y dolíme mucho de vuestra situación, decidiéndome 
á libraros de ella desde el momento en que concebí la idea 
de venir á España. 
—¡Cuán buena sois! 
—Nó, Antonio; quizás hay en mi bondad mucha parte 
de egoísmo. ¡Es tanta la dicha que me proporciona hacer 
bien, que por disfrutarla ejecuto todo cuanto hago! 
—¡Ah! noble y santo egoísmo. 
—Y bien, prosiguió la esposa de Fernando, creo, si mal 
no recuerdo, que se hallaba preso con vos vuestro secreta-
rio Francisco Vázquez Mayorini, y como á ese también 'ha 
de alcanzar la gracia que os otorgue el monarca, deseo 
saber si vive todavía. ¿En dónde se halla? 
—Aquí mismo. 
—¿Cómo aquí mismo, hermano? exclamó Lanuza; ¿por 
ventura Felipe I I te le ha dejado por compañero? 
.BÍhrpSivLf i m r inboq mlííaú rnterV . - ^ r - ; •:•] gavoí 
—¿Y cómo no está? 
—Ha salido cuando habéis llegado, Blanca; pero es mucho 
mejor que no sepa vuestros proyectos. 
—¿Y por qué? 
—¡Ah! la desgracia nos persigue. 
—No te comprendo, hermano mío. 
—Escucha, Juan, y vos también, Blanca.... oídme, y 
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juzgareis si tengo razón para expresarme de este modo. El 
proceso que se nos ha formado está próximo á, terminar, y 
segun noticias adquiridas por algunos amigos, el desenlace 
es horrible. 
—¡Dios mió! ¿acaso la muerte? exclamó Blanca aterrada, 
¡-i—Sí. la muerte. 
—¡Ohl es preciso salvaros, y os salvaré. Proseguid, An-
tonio, proseguid. 
Antonio continuó: 
— A l saber estas noticias Mayorini y yo, pensamos enviar 
á Zaragoza á Gil de Mesa, que es uno de mis fieles criados 
y el único que me ha seguido en la desgracia, con el obje-
to, como ya te he dicho otras veces, de pedir el beneficio de 
la manifestación. 
—Que desde luego te concederá mi padre, hermano mió. 
—Sí, exclamó Blanca gravementé; pero si Felipe I I que-
ria vengarse, no dejaría de atrepellar por todo para Conse-
guirlo . 
—¡Oh! no se atreverla, querida hermana. 
—Sí; no conoces al rey. Pero continuad, prosiguió dir i -
giéndose al prisionero, seguid lo que estáis narrando. 
—-Pues bien, señora, continuó Antonio Pérez, como la 
fuga es siempre peligrosa y comprometida, decidimos Ma-
yorini y yo no recurrir á ella'sino en un último extremo, y 
ántes pensamos escribir al rey una carta , suplicándole que 
no consintiera en el proceso las ilegalidades de que está 
plagado, y que nos concediera la libertad, aunque fuera con 
algunas restricciones. Esta carta, para que llegase á manos 
del rey era preciso que la llevase á Madrid una persona in-
teresada por nosotros y que pudiese hablar personalmente 
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con Felipe I I . Tanto Mayorini como yo teníamos fundadas 
esperanzas en esta carta, mucho más cuando se ofreció á 
llevarla y ver al rey la hija de Mayorini, noble y encanta-
dora joven de veinte años. Ahora bien, amigos mios, Ma-
yorini accedió al viaje de su: hija, que salió acompañada de 
Gil de Mesa, y hace más de veinte dias que nada hemos 
vuelto á saber. Tememos una desgracia, y el pubre padre 
está desesperado. 
—Y con razón, exclamó Lanuza; ;creo que ha sido una 
imprudencia ese viaje, y si algo ha sucedido á Doña Leonor, 
tuya será la culpa. 
—Con efecto, añadió Blanca, esa determinación no ha 
sido muy razonable. ¿Pero ese Gil de Mesa es hombre die 
confianza? 
.^"i+f-Ciertamente. m r ^ ' x y g m i s h ^ f í u Q r - * 
—¿No es posible dudar de él'? 
—Nó, señora. Quiere á Leonor tanto como su miSmo 
padre. 
—¿Y tú, prosiguió Lanuza, tú que conoces al rey te has 
atrevido á consentir que esa pobre jóven se presente á- él? 
¿No sabes que Felipe I I es siempre el mismo? 
--¡Qué dices! gritó Pérez aterrado, ¿acaso sospechas que 
Felipe I I se haya atrevido á retener á Leonor? 
—Ks posible, si es bella y jóven. 
—¡Oh Dios mió! si esto fuera verdad, su desgracia-
do padre me maldeceria, porque fué mia la idea de ese 
tísáftj^eíil OfrjMuxfj ,f)iiKKÍ£Í Í;I í;i9íbí>í)0o'j ?m ••• [• / rof)j> .^fiíq 
—Vamos, vamos, prosiguió Blanca, afortunadamente 
áñtes de seis dias pienso estar en Madrid, y yo trataré de 
averiguar lo que ha sido de esa jóven, que desde este mo-
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mentó queda bajo mi protección. Ya sé cómo se llama, y si 
supiérais á dónde se tía hospedado.... 
•—En el palacio de Oñate, á quien se la recomendé para 
que por mediación suya y de su amigo Sebastian de Santo-
yo, consiguiese del rey una audiencia. 
—Entonces, si tan noble caballero ha recibido en su casa 
á Doña Leonor, tranquilízate^ hermano, porque habrá sabi-
do defenderla. 
—¿Lo crees así, mi querido Juan? 
—Ciertamente. 
—¡Ah! tú me animas, y es preciso que se lo manifiestes 
así á sé. pobre padre. 
—Puedes decirle que venga. 
—Antes, responded, Pérez, áotra pregunta, dijo la reina 
de Hungría; vuestra esposa Doña Juana Coello-, ¿se encuen-
tra actualmente en Madrid? 
—Sí, señora. 
—¿Libre? 
—Sí, por la misericordia de Dios. 
—¿Y os alegraríais de poder verla? 
—¡Oh! soy demasiado culpable para desear esa dicha. ¡Ya 
sabéis, Blanca.... cuáainfame he sido para esa pobre mujer! 
—No hablemos de eso, repuso la hermana de Lanuza con 
un acento encantador; ya os he dicho que es preciso echar 
un velo sobre todo lo pasado. Creo que la desgracia os ha 
hecho despertar de vuestro culpable indiferentismo, y que 
hoy sois otro hombre; lo creo así: si me equivoco. Dios juz-
gará en su dia. Por mi parte no quiero n i pretendo escudri-
ñar vuestra conciencia, me basta con lo que os he oido. 
—Os juro.. . . . — 
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—No juréis, Antonio. Los jaramentos siempre son incon-
venientes. Pues bien, si,es que deseáis abrazarla, trataré de 
verla y de alcanzar permiso para que venga á visitaros. Esto 
lo creo bastante fácil, ¿qué te parece^ Juan? 
—Que si te empeñas es negocio hecho. 
Blanca se sonrió. — 
—¿Y por qué no ha venido Constanza? preguntó Antonio 
áLanuza. 
—Por varias razones: ta primera, porque yo he venido casi 
de incógnito, pues tengo en Zaragoza un enemigo, que es-
toy seguro explotarla esta visita tratando de hacer ver al rey 
que tanto yo como mi padre, pretendemos sacarte de la p r i -
sión; y la segunda, que Blanca ha venido acompañada de 
su sobrino el archiduque Alberto y una pequeña servidum-
bre, los cuales se han quedado en mi Torre, y Constanza no 
podia n i debía haber dejado solos á tan ilustres huéspedes. 
No dudes por lo tanto del cariño de tu hermana, que no te 
olvida n i un momento, y sabe que todos trabajamos en tu 
favor para sacarte de tu triste estado. Ahora, con la influen-
cia de mi hermana veo casi seguro tu triunfo; pero si esto 
no fuera así, en nombre de mi padre te autorizo á que huyas 
á Zaragoza, para acogerte al beneficio de la manifestación 
que de derecho te pertenece. 
—¡Ah! y eso tal vez te produciría algún perjuicio. 
—No importa. E l cumplimiento de los deberes no siempre 
es fácil .y cómodo; pero mí padre y yo cumpliremos los 
nuestros. Ahora, si á mi hermana le parece conveniente, 
avisa á Mayoriní, pues debemos partir en seguida. 
—Tan pronto. 
—Si. Blanca no puede detenerse mucho en Zaragoza, y 
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no es justo prive á nuestros muy queridos padres del guste-
de tenerla á su lado durante su permanencia en Aragón. 
—¡Ah! es verdad, murmuró Pérez lanzando un suspiro. 
Después dio tres palmadas, y el alcaide Bustillos se pre-
sentó en la puerta. 
—¿Mandáis algo, señor Pérez? 
—Sí; decid á Mayorini quo desea verle esta señora. 
Poco después, el genovós besaba agradecido la mano de 
Blanca, al saber que iba á buscar á su bija y á declararse su 
protectora, olvidando en su alegría el pobre padre su propio 
asunto, preocupado hondamente con la suerte de su querida 
Leonor. . , , 
Después que Blanca con su dulce y angelical bondad 
hubo tranquilizado nuevamente á Pérez y á Mayorini, salió 
de la prisión acompañada de su hermano, no sin que se des-
prendiese una lágrima de sus hermosos -ojos, al estrechar 
la mano del pobre prisionero. 
E l alcaide acompañó á los dos ilustres viajeros hasta el 
coche, y ya en él, Blanca le entregó un pequeño bolsillo 
Heno de oro, encargándole tuviese con sus prisioneros todos 
los cuidados y atenciones compatibles con su seguridad, lo 
cual ofreció Bustillos loco de alegría y gratitud, mirando 
asombrado á aquella señora que tan generosamente grati-
ficaba su buena disposición para con los encarcelados. 
El carruaje partió por fin, mientras Mayorini y Antonio 
Pérez, de rodillas delante del crucifijo, oraban juntos y en 
silencio por la noble reina de Hungría. 
r'.in&ir- -'' 
CAPITULO VIL 
M a l a s n o t i c i a s . 
El mismo dia que Blanca de Laniiza y su hermano Juan 
Salieron del castillo de Turuégano, dejando consolados á los 
dos prisioneros, Gil de Mesa llegó á.él anhelante y cubierto 
de polvo. 
E l mismo alcaide Bustillos se alarmó al verle de aque-
lla manera, y salió apresurado*á recibirle. 
—¿Qué hay, señor Gil? le dijo; ¿y Doña Leonor? ¿cómo la 
habéis dejado sola en la córte? 
—¡Ah! señor Bustillos, exclamó el antiguo soldado con 
voz ronca por la cólera, una horrible desgracia es la causa 
de mi vuelta. 
—¡Cómo! ¿ha muerto Doña Leonor? 
—No ha muerto, y quizás fuera mejor, señor Bustillos. 
—¡Qué decís! 
—Nada, nada, dejadme ver á mis amos, porque si dis-
ponen que vuelva á Madrid, quiero marcharme en se-
guida. 
Y separándose de Bustillos, penetró en la habitación de 
Pérez y Mayorini. 
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Los dos prisioneros se hallaban todavía ofuscados con la 
visita de Juan y Blanca, y no acertaban á darse cuenta de 
ella. 
Pérez sobre todo, no podia olvidar la altura á que la 
suerte babia elevado á su antigua prometida, y comparaba 
su estado con el de ella, dominado por una vaga envidia 
que no le era posible vencer. Miéntras él durante aquellos 
once años no babia sufrido más que dolores y tormentos, 
Blanca babia experimentado todos los goces de la vida; en 
tanto que él babia perdido su juventud y la arrogancia de 
su figura, Blanca habia ganado pareciendo más hermosa. 
El contraste no podia ser más terrible, el sarcasmo de la 
fortuna más completo. 
En cuanto á Mayorini, aunque abundaba también en 
las ideas de su señor, sentíase más propenso á la gratitud, 
porque Blanca le babia ofrecido proteger á su bija, y espe-
raba que cumpliera su promesa salvando quizás á la pobre 
joven del mayor de los peligros. 
Cuando Gil de MeSa se presentó á los dos prisioneros,' 
lanzaron un grito de terror al verle aparecer solo y al leer 
en su fisonomía la expresión del dolor y de la cólera. 
Antonio, sin fuerzas para preguntar nada, se dejó caer 
aterrado en el sillón, pero Mayorini se precipitó al encuen-
tro del leal criado, exclamando anhelosamente: 
—¡Dios mió! ¡tú aquí y sin mi hija! ¿qué has hecho de 
mi hija? ¿dónde está mi hija? 
—Señor, dejadme, dejadme respirar.... estoy muerto d# 
cansancio. 
—¿Pero y mi hija? 
—Buena, señor. 
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—¿No ha muerto? 
—¡Ah! gritó el pobre padre cruzando las manos sobre el 
pechó-. ; ;:' 'í-^ÍV'l;0 • OH i>.) i^ÚQH ^.hH 
Pérez se sintió volver á la vida al oir aquellas palabras, 
y se incorporó pasándose la mano por la frente. 
—Gil , mi buen G-il, dijo á Mesa, tu aparición nos ha ater-
rado, y aun cuando nos aseguras que Leonor no ha muerto, 
deseamos que nos expliques á qué y por qué has venido; 
¿qué nuevas desgracias nos amagan? 
—Mis buenos señores, exclamó Mesa, Doña Leonor no ha 
muerto, porque si. hubiese ocurrido así, también habria 
muerto ya con ella; pero está presa, señor Pérez, presa en 
poder del tigre que la devorará. 
• —¡El rey! murmuró Antonio palideciendo. 
—Sí, el rey, qiire está loco de amor, según he sabido; deli-
rante de pasión por su hermosura. 
—jDios de bondad! gritó Mayorini, ¿por qué no ha muerto, 
mi hija? Era preferible la muerte.... sí.,., preferible á la 
deshonra. 
—Tranquilizaos, repuso Antonio; no habiendo muerto, 
aún hay esperanzas. 
—¿Esperanzas decís? ninguna. 
—Mayorini, acordaos que Doña Blanca llegará á Madrid 
dentro de cuatro ó cinco dias, y salv ara a Leonor. 
—¿Pero cómo? 
—Eso "ne puedo decíroslo. Lo principal es que no haya 
muerto, porque volvereis á recobrarla, gracias á la protec-
ción de la reina.... 
—¿Y si os equivocáis? 
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—Nó, amigo mió, no. Ahora permitid que Gil nos reñe-
ra lo que ha ocurrido. • 
—¡ Oh! si, sí •> habla, Gil¡ habla. 
El antiguo soldado se quedó pensativo por algunos m i -
nutos, y después exclamó con acento reconcentrado por 
la ira: 
—Mis buenos señores: Llegamos á Madrid con toda feli-
cidad, y fuimos á ver al señor conde de Oñate, que nos reci-
bió afablemente. Al siguiente dia, este señor se avistó con 
D. Sebastian de Santoyo, y consiguió del rey una audien-
cia. Yo acompañé á Doña Leonor hasta las mismas puertas 
del palacio, pero no pude subir por órden expresa del mo-
narca. Esperando trascurrió una hora, y luego otra, y otra 
y otra, hasta que comencé á alarmarme. Entóneos traté de 
inquirir si Doña Leonor continuaba dentro, y me dijeron 
que hacía más de tres horas que habia salido del alcázar en 
un carruaje acompañada del señor Santoyo. No pudiendo 
comprender cómo no habla tratado de reunirse conmigo, 
marché á casa del señor conde de Oñate, á quien referí lo 
ocurrido. El buen señor se puso pálido, porque sin duda sos-
X)echaba la verdad, y . mandándome estar en su casa, salió 
en seguida á adquirir algunas noticias. No tardó en volver 
asustado y afligido. Díjome que por órden del rey. Doña 
Leonor habia sido conducida en calidad de presa á casa de 
Santoyo, y que sin perder un momento viniera á decíroslo 
para que acordásemos lo más Conveniente. No habiendo po-
dido decirme otra cosa, y no satisfaciéndome aquellas noti-
cias, en vez de venirme me fui á casa de Santoyo, á quien 
supliqué me dijera lo que habia ocurrido. Negóse á ello pre-
textando que el rey le habia encargado el secreto, y como 
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á pesar de mis instancias no quiso decirme nada, tuve que 
contentarme con lo poco que sabía. En tal situación, mis 
buenos señores, y no sabiendo qué bacer, no quise escribir 
nada por no alarmaros basta ver si conseguía adquirir a l -
guna noticia, y con efecto, al cabo de quince ó diez y seis 
dias que continuamente estuve importunando á Santoyo, 
pude decidirle á que me manifestase algo de la verdad. 
—¿Qué babia ocurrido? 
—Que el rey babia visto y .bablado á Doña Leonor; que 
se habia enamorado de ella; que la babia solicitado ultra-
jándola sin respeto, y que babiendo recibido de vuestra 
noble bija una negativa asaz terminante, enfurecido y des-
pecbado, creyendo que la prisión la baria ceder, la babiEU 
enviado con Santoyo, amonestándole que la retavíese presa 
en su misma casa basta que otra cosa no le ordenase. Con 
estas noticias ya no quise permanecer más tiempo en 
Madrid sin avisaros. E l señor Santoyo me ba parecido un 
hombre de bien, es vuestro amigo, y creo que miéntras 
Doña Leonor permanezca en su casa, está tan segura como 
á.nuestro lado. Esto es todo lo que ba sucedido. 
Gil dé Mesa concluyó de hablar, y Francisco Mayorini, 
que le habia escuchado sin pestañear siquiera, cuando con-
cluyó dio un recio golpe en el sillón exclamando con los 
puños crispados de cólera: 
—¡Por vida de Lucifer! que esto ya no se puede resistir. 
Está visto, señor D. Felipe, que la mujer que tenga la des-
gracia de ser hermosa, no está segura de vuestra real impu-
reza, á pesar de que ya no podéis con vuestro cuerpo. 
—Sí, añadió Pérez con los ojos encendidos de cólera, 
¡siempre es el mismo! isiempre! 
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—¡Ah! prosiguió Mayorini, he sido un estúpido en 
consentir este viaje; lie debido prever lo que iba á su-
ceder lie debido meditarlo ¡Qué infamia! ¡abusar 
de la desgracia de una pobre niña, sin respeto ningu-
no.... ¡Oh! 
—Tranquilizaos, exclamó Gil de Mesa; si nada tenéis .que 
decirme, vuelvo á Madrid, y yo procuraré salvar á vuestra 
hija. 
—¿Y cómo? 
—Ya veremos. Sabéis que soy hombre de recursos. 
—No olvidéis tampoco, amigo mió, añadió Pérez, que 
Doña Blanca de Lanuza nos ha ofrecido proteger á Leonor, 
y cumplirá su promesa. 
—¿Quién es esa señora? exclamó Gil, ¿acaso alguna hija 
del Justicia mayor de Aragón? 
—Justamente. 
—¿Y ha venido á veros? 
—En compañía de D. Juan de Lanuza, su hermano. 
—¿Y esa dama tiene influencia con el rey? 
—Como que se aconseja de ella muchas veces. 
—Vamos, repuso Gií sonriéndose, otra princesa de Eboli, 
señor Antonio Pérez. 
—¡Silencio, Gil! no sabes lo que te dices. 
—Señor.... 
—Doña Blanca es una virtuosa y noble dama, que en 
nada se parece á Doña Ana de Mendoza. Es reina de Hun-
gría y de Bohemia. 
—¡Reina! exclamó el antiguo soldado abriendo los ojos 
con asombro, ¡es reina una hija del Justicial 
— Y reina tan poderosa, añadió Mayorini, que ahora 
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mismo ha salido para Madrid con objeto de hablar al rey 
sobre un grave y complicado negocio de Estado. 
—¿Y ha estado aquí? 
—Acaba de marcharse, dijo Antonio. 
-—¿Y os ha ofrecido proteger á Leonor? 
—Y pedir á Felipe I I nuestra libertad. — 
—¿Y podrá conseguirlo? 
—Creo que sí. • 
—¡Ah diablo! exclamó Mesa, entonces el negocio no está 
tan oscuro como nos había parecido al principio. Entonces 
lo mejor es volverme allá, preparar al conde de Oñate, tratar 
de que Doña Leonor no sea ultrajada ínterin llega esa dama 
ilustre, á la cual desearía ver para ofrecerla mis respetos. 
—La hemos hablado de tí, y desea conocerte. Por lo 
demás, estando en Madrid no te será difícil saber cuándo 
llega n i presentarte á ella, porque es noble y sencilla como 
en el tiempo en que no ceñía una corona. 
—¿Y tardará mucho en ir? 
—Unos cuatro ó cinco días, según me ha dicho. 
—¿Y.... decís, señor, que la ha acompañado su hermano 
D: Juan? ! ; 
—¿Y habéis hablado de vuestra manifestación? 
—También. .... • 
—¿Y qué os ha dicho? • — 
—Que sí logramos fugarnos y penetrar en Aragón, aña.-
dió Mayorini, nos hemos salvado, porque su padre el gran 
Justicia está decidido á defendernos. 
—¡Magnífico! repuso Gil, desapareciendo de su. rostro la 
sombría y colérica tristeza que le había cubierto hasta en-
DE LANUZA. 83 
tónces, magnífico. Esto quiere decir, señor Antonio Pérez, 
que la desgracia se cansa de perseguiros. Veo muchas luces 
en lontananza.... Seréis perdonado, señor. 
—¡Dios te oiga, mi buen Gil! 
—Ahora permitidme descansar unas cuantas horas. 
•—¿Y después? 
—A la corte otra vez. Doña Leonor necesita de mi brazo. 
—¿Qué piensas hacer? 
—Estar á la mira, y si comprendo ó sé algo que no me 
guste.... entonces qué sé yo lo que haré.. . . alguna barba-
ridad, pero no habrá otro remedio. 
—¡Oh! por Dios no cometas alguna imprudencia. 
—Perded cuidado; cuando yo me arriesgue.... será cuan-
do todo se haya perdido. 
—Entonces obra como gustes, Gil . Ahora vete á descan-
sar, estarás rendido. . 
Gil salió, y Mayorini^ que deseaba también estar solo 
para poder pensar libremente sobre los acontecimientos de 
aquel dia y los que su corazón de padre le hacía ver en 
el porvenir, se retiró igualmente á su cuarto, después de es-
trechar la mano de su señor. 
Antonio quedó solo. 
Entonces apoyó su frente enardecida en la palma de sús 
manos y pensó. 
Recordó su vida pasada.... desde su infancia en el cas-
tillo de Ambeler, al lado de su madre, de Blanca y de Juan 
de Lanuza, Sus juegos infantiles, sus esperanzas, su primer 
amor. Recordó también lá época de su encumbramiento, de 
sus triunfos, de su dominación, la en |que era el ídolo 
de la córte y la esperanza del monarca, en que su nombre 
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se pronunciaba con veneración y respeto hasta en las cortes 
extranjeras, y después su estrepitosa caida, su deslionor, su 
desgracia. Recordó los tormentos que liabia sufrido; el odio 
del rey; el desprecio de aquella misma corte, que tanto le 
liabia adulado en los tiempos de su opulencia. 
Después su memoria le trajo el amor desinteresado que 
por el babia sentido Blanca de Lanuza, y que habia pagado 
"con tan negra perfidia ó ingratitud. Su amor por la prince-
sa de Eboli, causa principal de su caida, amor que liabia 
sido la pasión de toda su vida, y que ahora recordaba estre-
mecido por los tormentos que con su conducta con la prin-
cesa habia proporcionado á su noble esposa Doña Juana 
Coello; amor que le habia cegado, humillado, escarnecido, 
que le habia hecho feliz y desdichado, que habia decidido 
de su vida; amor cuyo recuerdo heria su alma como un re-
mordimiento, como el recuerdo fijo de una acción culpable. 
De él partían como rayos de luz de un mismo foco los prin-
cipales acontecimientos de su vida pasada, y por él habia 
sido malo, miserable é imprudente. La memoria de Doña 
Ana de Mendoza era para el desgraciado una expiación 
constante, porque por esta mujer habia cometido todo lo que 
pesaba sobre su conciencia. 
Después el amor de Leonor venía también á herir su 
mente con su amargo recuerdo, poniéndole delante todas 
sus palabras, su deseo de extraviar á la pobre niña, su en-
gaño, y el dolor de su corazón al saber que no podia corres-
ponderle porque no era libre. 
Ante este cúmulo de ideas, que como las olas del mar 
se sucedían en la mente del antiguo favorito una tras otra, 
enlazando todos1 los sucesos de su vida con anillos inolvida-
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bles, creyó volverse loco, y exclamó apretándose la frente 
con ambas manos: 
—¡Dios mió! ¡Dios mió! ¡Blanca! ¡Ana! ¡Juana! ¡Leonor! 
¡Olí! las mujeres.... las muj eres. 
E inclinando la cabeza quedó tan profundamente sumi-
do en sus amargos recuerdos, que parecía haber dejado de 
existir. 
A l dia siguiente, y como comprenderán nuestros lecto-
res, Gil de Mesa, después de despedirse de su amo y de Ma-
yorini, volvió á emprender su viaje con la esperanza en el 
corazón. 
Las noticias que babia adquirido en el castillo de Tu-
mégano acerca de Doña Blanca de Lanuza, le hacían pre-
ver un feliz resultado, pero ¿no podria equivocarse? 
Presa Leonor en poder del rey, ¿era tan fácil, como Gil 
de Mesa creia, que Felipe I I la pusiera en libertad? ¿No era 
de temer que la pobre niña sucumbiese á los halagos del 
monarca de dos mundos? ¿No era también posible que 
Blanca no consiguiera el perdón de los dos prisioneros? 
¿Quién podia asegurar lo que iba á suceder, mucho más 
cuando, en el negocio de Pérez se hablan visto desde el 
primer momento de su prisión tantas y tantas anomalías, 
tantos absurdos, tantas rarezas? 
En verdad que el buen Gil alimentaba mayores espe-
ranzas de las que podia buenamente tener; y nosotros, que 
vemos un poco más largo que el antiguo y leal servidor, no 
podemos menos de exclamar: 
—¡Pobre Antonio Pérez! ¡Pobre Mayorini! ¡Pobre Leonor! 
CAPITULO VÍII. 
L a ú l t i m a e s p e r a n z a . 
El tiempo corre inexorable, lo mismo para el que sufre, 
como para el dichoso; para el que nada espera^  como para 
el que lo espera todo. Hay en su marcha siempre igual, 
inalterable, uniforme, esa fatalidad horrible para el des-
graciado que espera su dicha en el mañana, y nunca liega 
su mañana. 
Pérez y Mayorini sufrían este tormento del deseo, que es 
una verdadera condenación, porque no hay nada más horr 
rible que esperar sin alcanzar. 
Ya hacía más de veinte dias que los dos prisioneros se 
hallaban esperando una noticia favorable, y nada habían 
vuelto á saber de Blanca, de Leonor n i de Gil de Mesa. Pa-
recía que fuera- del castillo todos se olvidaban de los dos des-
graciados, y pasaban las horas, los dias, las semanas, sin 
que el menor incidente turbase su monótona y dolorosa 
existencia. 
¿Qué habria sucedido? ¿Era posible que las promesas de 
Blanoa de Lanuza no pasasen de promesas? ¿Acaso no habría 
podido conseguir el perdón de los dos presos? Pero en esta. 
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situación ¿no habria vuelto á escribirlos ó avisarles el resul-
tado de sus gestiones? ¿Y Leonor? ¿Qué era de Leonor, que 
tampoco sabian nada? ¿En qué consistía aquel silencio que 
tenia todas las apariencias de un olvido? 
A ninguna de estas- preguntas podian contestarse los 
prisioneros ,^ n i les era fácil hallar una explicación que pu-
diera tranquilizarlos. Era indudable que algo grave suce-
día en Madrid, y así se lo manifestó Mayorini al antiguo 
secretario de Estado. 
—Me temo una desgracia, le decia; es imposible que si 
las gestiones de esa noble señora hubiesen alcanzado un 
buen éxito, no nos hubiesen escrito, mi hija ó vuestro 
criado. 
—¿Pero qué temes, Mayorini? 
—¡Qué sé yo! ¿Por ventura puedo atravesar con mi mira-
da el espacio para leer nuestro porvenir? 
—¿Pero temes alguna desgracia? 
—Ya lo creo. 
—Y bien, ¿ana desgracia á Leonor, lo sabríamos por Gil 
de Mesa? 
—Tal vez, pero yo me figuro otra cosa. Nuestra senten-
cia se ha dictado ya, y Doña Blanca encuentra muchas di-
ficultades para servirnos. 
. —¿Nuestra sentencia? 
—Sí, señor. D. Felipe Unos aborrece. 
E l antiguo favorito dejó caer la cabeza entre sus manos, 
y por espacio de algunos minutos no pudo hablar, porque 
se ahogaba de emoción y de temor. La sospecha de su se-
cretario, por más que sólo fuese una sospecha, era bastante 
lógica y probable, atendido el carácter del rey y el odio que 
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profesaba á Antonio. Además, cuando su traslación al casti-
llo de Turnégano, la causa estaba ya para sentenciarse, y 
en el castillo llevaban más de dos meses. 
Tal vez Gil de Mesa no habia escrito por no alarmarlos, 
y esperaba sin duda poderles comunicar alguna noticia algo 
más consoladora que la de una sentencia de muerte. Esto 
podia muy bien ser la causa de su silencio. 
En esta incertidumbre trascurrieron otros dos dias, y al 
segundo iban ya á acostarse Antonio y Mayorini, cuando 
Gil se presentó en el castillo. 
Al verle, el corazón de Antonio latió de alegría, pero el 
de Mayorini de pena,' porque Gil volvía sin Leonor. 
Ya era más que creíble que á Leonor le había sucedido 
alguna desgracia. 
El antiguo soldado, que apénas podía hablar de cansan-
cio, leyó en los rostros de su amo y Mayorini la aungustia 
más infinita, y quitándose su sombrero de fieltro, dijo con 
voz agitada: 
—Leonor está buena y protegida por Doña Blanca, la 
noble reina de Hungría; tranquilizaos, señor Mayorini, 
tranquilízaos y escuchadme, pues tengo que daros algunas 
"noticias. ¡Ah! dos leguas en treinta minutos.... l i ra de 
Dios!... Me parece que el pobre caballo no volverá á cor-
rerlas. 
—¿Pero qué sucede, Gil? exclamó Antonio. 
—¡Ah! tú me engañas, repuso Mayorini; si mi hija estu-
viera buena y libre, no me tendría en estas dudas.... me 
habría escrito. 
—¿Conocéis su letra, señor? 
—Ya lo creo. 
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—Pues tomad, desengañaos, ved aqal una carta que el 
otro dia me dieron en su nombre. 
Y desabrochándose la ropilla, sacó un papel, que entre-
gó á Mayorini. 
Este le desdobló y leyó en silencio, y no quedándole 
duda que era de su hija, juntó las manos exclamando en el 
trasporte de su alegría: 
—¡Gracias, Dios mió! Mi hija está salvada y pura;' ahora 
haced de mí lo que queráis. 
Antonio suspiró tristemente. En medio de su triste es-
tado, Mayorini podia dar gracias á Dios por un beneficio, 
yrél . . . . m<f .- ( aoí) D l ^ ñ x • • m l<ú- : 
—¡Ah! exclamó lúgubremente, ¿qué os dice Leonor, 
amigo? , 
—Que Doña Blanca, Dios la bendiga, se ha interesado 
por ella, hasta el extremo de tomarla bajo su protección y 
conseguir que la infanta Isabel Clara la tome á su ser-
yicio.: í ^ ¡.'••rconv .^ >}.>.h -> 
—¡Qué escucho! ¿entónces Leonor se ha salvado? 
—¡Oh! sí, sí. 
—Mucho me alegro, amigo mió, porque esa proteccion.de 
Blanca no se circunscribirá al presente, sino también al 
porvenir.,. 
E inclinando la cabeza, murmuró con religiosa con -^
¥^cion:: ihíí ou i-AUÚ L)iíp üi-Ji'' • 
—Es verdad.... hay que creerlo así. Dios es justo y no 
. abandona nunca á quien le ruega. 
s—Y bien, prosiguió después de un momento de silencio, 
¿qué otra^ noticias han ocasionado tu venida, mi buen-Gil? 
—Vamos por partes, señor. Las cosas empezadas coma es 
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debido, son más breves y menos confusas. Permitidme 
hablar y escucbadme. 
—Te escucliamos. 
—Pues bien, la cosa ya está decidida.... 
—¿Qué cosa? ; , 
—La fuga. 
—¿Nuestra fuga? exclamaron á un mismo tiempo Anto-
nio y May orini. 
—¡OMsI... silencio.... esa palabra hay que decirla entre 
dientes. 
i—¿Pues qué ocurre? el rey.... 
—El rey está cada dia más irritado con vos, señor Anto-
nio Pérez, porque dice que conserváis papeles que debíais 
haber entregado al P. Chaves con los anteriores, y porque 
muchas personas del país os tienen lástima y os compade-
cen, lo cual en su extraña lógica dice que es acusarle i nd i -
rectamente de cruel. Esto ha acabado de desazonarle, y ha 
recomendado á los Vázquez, vuestros implacables enemigos, 
que abrevien todo lo posible la causa y que obren con 
todo el rigor de la ley. 
—¡Qué escucho! 
—Ved aquí, señor, el estado del negocio. Con tal reco-
mendación no es de esperar que los Vázquez se descuiden, 
y aprovecharán la cólera del rey para perderos. 
—¿Pero es posible que Doña Blanca no haya conseguido 
nada? 
—Nada absolutamente. 
—¿Y el conde de Oñate? 
—En desgracia, preso. 
—¡Preso el conde! 
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—Como lo oís, señor. No sé en qué lia ofendido á D. Fe-
lipe I I , que ha premiado sus servicios con un calabozo. 
—¡Olí rey tirano! gritó Mayorini con cólera, esto ya es 
insoportable, y merece un ejemplar castigo. Felipe I I no 
tiene n i reconoce más ley que su voluntad, voluntad de 
fiera disfrazada con el manto de la tdpocresla. ¡Esto es 
horrible! 
—Horrible, sí, pero continuad, amigo mió. 
Y Gil prosiguió: 
—Cuando adquirí tan malas noticias y tuve el convenci-
miento de qué es vuestra vida la que se juega en este ne-
gocio, dije para mí sólito: «Gil, es preciso salvar al amo^  y 
no hay más remedio que recurrir á la fuga.» Decidido ya 
á realizar esta idea y contando con vuestro beneplácito, se 
me ocurrió un medio, y . . . . 
—¿Un medio? exclamó Mayorini. 
—¿Cuál? repuso Antonio. 
—Vais á oirle, señor. Para realizar este pensamiento fuí-
me á ver á mi pobre señora Doña Juana, y . . . . 
—¿Has visto á Juana? exclamó el secretario como aver-
gonzado de su indiferente conducta para con su esposa. 
—Sí, señor, que la he visto, y la he hablado también. 
—¿Y mis hijos? 
—Todos buenos de salud, y todos deseando abrazaros, señor. 
—¡Ah! pobres hijos míos.... ¿Cuándo podrán realizarse 
esos deseos? 
—Tal vez muy pronto. Pero dejadme continuar, ya 
sabéis que soy muy enemigo de mover mucho la lengua, y 
para m i costumbre he hablado demasiado. Permitidme con-
tinuar, señor. 
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—Sí, sí, habla. 
—Pues es el caso, prosiguió diciendo Gil de Mesa, que 
me fui á ver á mi señora Doña Juana, á quien enteró de 
vuestra situación y del peligro que os amaga; hícela presen-
te mi idea, la participé el proyecto que me parecía mejor 
para realizarla, y me dijo con" aquella serenidad de espíritu 
que no la abandona nunca: «Gil, cuenta conmigo; acepto 
la parte que en tu proyecto me dedicas, porque es preciso 
salvar á mi esposo, y le salvaremos. Afortunadamente estoy 
libre, y ántes que los emisarios del rey se ap'erciban de mi 
marcba, ya habremos conseguido poner en libertad á, An-
tonio Pérez. Marchemos , pues; dispon el viaje para esta 
noche.» 
—¿El viaje has dicho? exclamó Pérez asombrado. 
—Sí, señor. 
—¿A dónde? 
—Aquí. 
—¡Qué dices! 
• —Lo que estáis oyendo, señor. 
—¿Aquí mi esposa sin permiso del rey? 
-7-Justamente. 
—¡Oh! quiere perderse.... Su abnegación es una impru-
dencia; si lo sabe Felipe I I . . . . 
. —Pero Gil , ¿á qué viene mi señora Doña Juana? excla-
mó Mayorini. . , 
—A cumplir con su deber como buena esposa. A libertarle.• 
El antiguo secretario se paso la mano por la frente. -Le 
parecía todo aquello^ tan absurdo, que dudaba sí era presa 
de un sueño. No podía comprender cómo podía su. espo-
sa libertarle, n i para qué iba á reunirse con él dejando solos 
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á sus siete hijos. Por un momento se indignó, pero conocia 
demasiado la grandeza de Doña Juana para poder poner en 
duda el mérito de su sacrificio. 
Sacrificio en verdad sublime para una madre, más su-
blime aún porque recala en favor de un esposo, que siempre 
la babia tenido como olvidada, proporcionándola con su ex-
traviada conducta un continuo dolor, una ofensa continua. 
—¿Pero querrás explicarnos por fin, añadió Mayorini, que 
ardia en impaciencia, querrás decirnos el plan de esa fuga, 
y por qué y para qué viene á Turuégano la esposa de nues-
tro señor? 
Voy á satisfacer vuestra curiosidad, señor Mayorini. 
Y bajando la voz casi hasta producir nada más que un 
murmullo, prosiguió: 
—La situación de este calabozo hace imposible que podáis 
escaparos por las ventanas, porque además de que sus hier-
ros son muy gruesos, caen á un patio donde hay siempre un 
centinela. Es preciso salir por la puerta y atravesar los dos 
patios y las dos galerías, que como sabéis, apénas tienen luz. 
Ya fuera, la cosa no ofrece peligro. E l alcaide no quiere 
tener guardia en la parte exterior, porque confia hasta en 
el portero. La dificultad está en atravesar los centinelas que 
hay colocados en los dos patios y galerías, así como en pro-
curar no ser vistos por los que se hallan escalonados en todo 
este término. Por nuestra fortuna, como el servicio de estos 
últimos no deja de ser penoso, Bustillos los suprime cuando 
os halláis impedido en la cama, y esto es lo que hay que 
hacer ahora. Es natural que la venida de vuestra esposa 
agrave vuestras dolencias, y os quedáis en el lecho fingien-
do un fuerte ataque. A las veinticuatro horas los centinelas 
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exteriores estoy seguro que se retiran al castillo. Pues bien, 
vencida esta dificultad, ya no queda más que una, pero es 
la mayor. ...^  
- —¿Nuestra salida? 
—Justamente. 
—¿Y has encontrado algún medio? 
i—Sí, señor. Vedle aquí. 
—Habla, habla, exclamó Antonio anhelante. 
Gil prosiguió: 
Para salir de aquí se elige la caida de una tarde, poco 
antes de cerrar las puertas del castillo. Se llama á Bustillos, 
suplicándole que venga á veros con el objeto de pedirle-tm 
médico para vuestro mal, y ya aquí, esto corre de mi cuen-
ta, porque basto yo, le sorprendo, le amenazo, y le obligo á 
que se desnude y os ceda su ropa, señor Mayoroni. 
—¿A mí? , , . -Uiv. :; • • 
—Justamente. 
—¿Y el señor Pérez? 
—Ahora veréis. Esto es solo la primera parte. E l pobre 
Bustillos no querrá morir á mis manos, y se dejará desnu-
dar, poniéndose, vuestro traje. En seguida le ato y le tapo 
la boca, marchándome para incorporarme á m i amigo de 
Calatayud Gil González, en quien conño, y al cual antici-
padamente le diré que para un dia fijado nos tenga tres 
caballos ocultos por aquí. Esto hecho, vos, señor, os disfra-
záis con el traje de vuestra esposa, y trascurrido algún tiem-
po de mi salida, marcháis de aquí como si íuérais Doña 
Juana y Bustillos. La felicidad está en que ninguno de los 
guardias os conozcan. Esto es todo. ¿Qué os parece, mis 
buenos señores? 
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—Que el plan es magnífico, pero yo no puedo aceptarle. 
—¿Y por qué, señor? 
—Porque dejo expuestos á la cólera de Felipe I I al pobre 
Bustillos y á mi esposa. 
—Es una desgracia, señor, pero, no hay otro remedio. 
Además, D. Felipe I I no se ha de ensañar con una dama, y 
por el contrario, al ver su heroísmo es probable que la -per-
done. . 
—¿Y si no sucede asi? 
—Si no sucede, ¡por Santiago, señor! si no sucede así su-
cederá lo contrario. Pero ¿qué queréis hacerle? Libre vos, 
podréis defenderos del rey y conseguir que se os absuelva, 
en cuyo caso Doña Juana sería también perdonada; porque 
tened en cuenta, señor, que la sentencia que os espera, así 
como al señor Mayorini, es una sentencia de muerte. Se 
os acusa de haber asesinado á vuestro criado Domingo Mor-
gado y al astrólogo Pedro de la Hera, complicados en la 
causa de Escobedo (1). i 
—¡Oh! ¡qué escucho! ¿Llega á ese extremo la calumnia? 
. —Y pasará" teñedlo por cierto. Se ha decretado por el rey 
vuestra perdición, y estáis perdido sin remedio. 
—¿Pero quieres que consienta la desgracia de m i esposa? 
¿y sabe á lo que se expone? 
—Como que el plan es hijo también de su imaginación. 
m>T-|Es posible! 
—No hay que vacilar, prosiguió Gil con una entereza que 
hasta entonces no habia demostrado con su señor, no hay 
. que vacilar y decidirse; ó la fuga, ó morir ahorcado. 
(1) Histórico. 
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Pérez sintió correr por sus venas un escalofrió que le 
hizo estremecer. 
Mayorini, que habia permanecido silencioso meditando 
sin duda el plan de fuga propuesto por Gil de Mesa, apro-
vecliándose del terror que se habia apoderado de su amo, 
dijo á Gil con acento de duda: 
' —Ese proyecto no está mal ideado, pero en su ejecución 
encuentro yo algunas dificultades. 
—Ya lo creo, señor Mayorini. ¿Tenéis conocimiento de 
algún preso que haya podido fugarse de su calabozo como 
el que sale de su casa? 
—Nó en yerdad, pero.... 
—No os hagáis ilusiones. En todas las evasiones hay que 
confiar muchísimos detalles á la suerte, y sólo con buena 
fortuna pueden realizarse. Aquí no podemos sobornar, por-
que no hay dinero, y además, porque el contrario es tan po-
deroso que no encontraríamos quien por nuestro oro despre-
ciara el suyo ó se expusiera á su cólera. Aquí no podemos 
salir por cuevas, porque no las hay en esta parte del castillo, 
n i escalar ventanas, porque caen á un patio bien guardado. 
En cambio de todas estas contras, tenemos algunas ventajas 
que debemos explotar, como son: la confianza que inspira-
mos al alcaide; la poca vigilancia de la guardia, confiada 
en que el señor Antonio Pérez apénas puede moverse y se 
halla en el lecho; en las órdenes poco rigurosas del rey; en 
que yo puedo entrar y salir cuando quiero; en que no hay 
guardia exterior, etc., etc. Tales ventajas están tomadas en 
consideración en mi proyecto, el cual, no obstante, si acer-, 
tais á modificarle convenientemente, podéis hacerlo y me 
alegraré mucho. 
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"—Sin embargo, Gil, es verdad que Bustillos tiene casi m i 
misma estatura, pero el señor Antonio Pérez es más alto que 
Doña Juana. 
-—Un poco.... esa diferencia no es notable. 
—Hay además otra dificultad. 
—'¿Cuál, amigo Mayorini? 
—Que miéntras vas á avisar á ese tu amigo de Calatayud, 
entre aquí la mujer del alcaide y vea á su marido atado. 
—Lo cual seria una desgracia; pero si tantos inconve-
nientes ponéis, entonces no bay fuga posible. 
Y por último, señor, añadió tratando de tocar la cuerda 
que más vibraba en el corazón del genovés, la fuga es un 
recurso extremo. Si es descubierta, no se puede empeorar 
vuestro estado,- y sois, señor, demasiado valiente para no 
querer correr el riesgo de ser cogido y ahorcado, á la segu-
ridad de ser ahorcado sin demora. 
Mayorini se sonrió lúgubremente. 
—Además, contestó Gil , libre vos, podíais iros á la córte 
disfrazado y ver á vuestra hija. 
Estas palabras causaron en el genovés una resolución 
completa. Ante el aspecto-terrible de un suplicio, su alma 
no se había estremecido n i su. corazón palpitado; pero al re-
cuerdo de que con la fuga adquiría una probabilidad, por le-
jana que fuese, de ver á su hija y huir con ella, convencióse 
por completo y aceptó el proyecto de Gil . 
—Tienes razón, le dijo, no hay más remedio que arriesgar 
el todo por el todo; ahora veamos qué es lo que dice nuestro 
señor. 
Antonio Pérez, que durante esta especie de aparte había 
permanecido sumido en amargas reflexiones, levantó la ca-
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beza al oir las últimas palabras de Mayorini, y dijo con 
acento desesperado: 
—Es preciso huir, y huir pronto. Ahora comprendo que 
Felipe I I no perdona, pues cuando se atreve á acusarme ó 
consentir que se me acuse de esos dos asesinatos, es porque 
está decidido á que muera. ¡Oh! morir.... no quiero morir 
sin luchar. Hasta ahora he combatido con las armas de la 
ley y he sido vencido; ahora combatiré con las de la astu-
cia. He confiado por demasiado tiempo en la hipócrita rec-
titud de ese rey vengativo. Además, m i hermano Juan de 
Lanuza me ha ofrecido su protección,- j seTemos manifesta-
dos, consiguiendo por este medio rehabilitar nuestro honor 
é impedir que perezcamos en las manos del verdugo. Sólo 
siento que no puedo fugarme sin comprometer á Juana, pro-
siguió lanzando un suspiro; huir y dejarla en poder del 
tigre me parece cobarde..... ¿y á t í , Mayorini? 
—Señor, repuso éste aguijoneado por la esperanza de vol-
ver á ver á su hija, soy de la opinión de Gil de Mesa. No 
creo que el rey se atreva á castig*arla. Sabéis que se precia 
de caballero y . . . . 
—¿Has olvidado que mi esposa-ha sufrido una dura p r i -
—No, señor, pero era porque se resistía á las órdenes del 
rey. Además, su desobediencia habría sido castigada con la 
muerte, si la culpable hubiera sido hombre, y ya visteis 
cómo apénas obedeció entregando vuestras cartas, fué pues-
ta en libertad. Vuestra esposa no tiene otro delito que ser 
vuestra esposa. 
—:¿Y tú qué crees, mi buen Gil? 
—Soy de la opinión del señor Mayorini. 
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—Pues bien, cúmplase la voluntad del cielo, exclamó 
Antonio Pérez lanzando un suspiro. 
Después de un momento dé silencio, el anSguo secreta-
rio preguntó á Gil dónde liabia dejado á Dona Juana. 
—Dos leguas del castillo, señor, le dijo; por lo tanto creo 
que ya debe estar muy cerca, y si me lo permitís saldré á 
recibirla. 
—Sí, sí, ve.... ve. 
—Pero ántes, permitidme daros un consejo. 
—Habla. 
—Creo prudente que empecemos ya la fíccion, y que re-
cibáis á mi buena señora en vuestro lecbo, como si estuvie-
rais peor de vuestros dolores, que yo la prevendré. 
—-¿Y para qué? 
- —Para que Bustillos trague el anzuelo con más facilidad; 
¿no os parece bien, señor Mayorini? 
—Soy de tu opinión, Gil . 
—Entóneos, vóime á acostar. ¡Quiera el cielo que esta 
tentativa de fuga, si llega á descubrirse, no ocasione más 
víctimas que nosotros dos! Marcha pues, amigo mió. 
Con efecto, Gil de Mesa salió, miéntras que Antonio 
Pérez, agitado y convulso seguia las instrucciones de su leal 
criado, y Mayorini oraba con fervor por el buen éxito de 
aquella fuga desesperada. 
CAPITULO IX. 
U n modelo de e s p o s a s . 
A l dia siguiente, bastante temprano, Gil partió para Ca-
latayud á buscar á su amigo Gil González, á fin de que al 
otro dia después de puesto el sol, se hallase con tres caballos 
entre Turuégano y Bribiesca, es decir, una legua próxima-
mente del castillo y á la entrada de un pinar que se ex-
tendía por una série de colinas escalonadas, cubriendo un 
terreno de media legua. 
Como adivinarán nuestros lectores, Doña Juana Coello, 
completamente sola, habia llegado ya al castillo. 
El alcaide y su mujer, enterados ya por G i l , salieron á 
recibirla con m i l agasajos, previendo que la llegada de 
aquella dama les proporcionarla algunos escudos, y para 
conseguirlos más fácilmente, la ofrecieron para dormir el 
cuarto que en su habitación habia ocupado Leonor de Ma-
yorini. . 
Doña Juana, sin embargo, no aceptó la oferta, pretex-
tando que su estancia en el castillo iba á ser de dos ó tres 
dias, y que hallándose su esposo en el lecho del dolor, quería 
pasar á su lado el tiempo que permaneciera en Turuégano. 
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Estas disculpas no podían ser más naturales, y doña 
Juana concluyó por permanecer al lado dé su desgraciado 
esposo. 
Nada diremos de la primera entrevista, porque hay es-
cenas que no pueden escribirse. Sólo si que Antonio, el orgu-
lloso Antonio Pérez, el hombre valiente y acostumbrado á 
luchar, el carácter de hierro., no pudo dominar su emoción 
al ver á su esposa, y Cayó desmayado sobre su lecho. 
Y cou efecto, en aquel instante que no era ya el anti-
guo secretario de Estado, sufría terriblemeute con el re-
cuerdo de su pasada conducta, porque la presencia de su 
esposa en el castillo para salvarle exponiendo su libertad, 
le causaba un horrible remordimiento. Veia entonces todo 
lo innoble de su comportamiento con aquella mujer que, 
olvidando las ofensas que dé él habia recibido, no du-
daba en sacrificarse en aras de sus deberes, perdonándole 
todas las ofensas que le había hecho, todas las lágrimas que 
por él habia derramado. Veia entóneos la diferencia que 
existia entre su conducta y la de su esposa, y sentía como 
vergüenza al considerarse tan pequeño á su lado. 
Doña Juana, con una nobleza heroica, nada dijo á su es-
poso que pudiera recordarle sus,pasados extravíos; hay más, 
se presentó á él amorosa y risueña como si obedeciera, no 
Sólo ásus deberes, sino á su cariño, á su amor conyugal. 
El sacriñeio no podía ser más completo, y ciertamente no 
pudiera exigirse mayor á una esposa que jamás había reci-
bido una prueba de amor de su esposo, n i le debía más que 
desprecio, lágrimas y dolores. 
En cuanto á Mayorini, algo más animado con la pers 
pectiva de la fuga, que ya creía posible y de . resultado 
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casi seguro, sólo esperaba anhelosamente que llegase el 
momento de la evasión, pues para él, espíritu nacido en los 
combates y acostumbrado á luchar con la muerte, le impor-
taba muy poco el nuevo duelo que iba k entablar con ella, 
no dudando que, como siempre, su valor y su serenidad le 
dañan la victoria. Por otra parte, la cuestión para el secre-
tario y confidente de Antonio Pérez estaba reducida á salir 
de la prisión, pues ya libre de ella, elementos le daña su 
astucia y su práctica en la vida para no volver á caer en 
las garras, como decia, de Felipe I I , y reunirse con su bija 
en Madrid, para fugarse con ella á Roma ó á cualquiera 
otro punto del extranjero. 
Con la impaciencia febril de los niños, . vio amanecer el 
dia siguiente sin haber podido dormir n i un cuarto de hora, 
y con la cabeza llena dé mi l y m i l proyectos para el porve-
nir, unas veces se sonria: al contacto de un pensamiento de 
felicidad, y otras palidecia al recuerdo de una idea de cóle-
ra ó de odio. 
Casi al amanecer se arrojó del lecho, saliendo de su 
cámara para pasar á la de Antonio Pérez, el cual, fingiendo 
haberse agravado de sus dolencias, según lo convenido, 
permanecia en cama, á cuya cabecera se encontraba su 
esposa Doña Juana. 
La mujer de Antonio Pérez tendría entonces unos cua-
renta años de edad, y sin ser de una belleza notable, podia 
por su figura llamar la atención en u^a reunión de damas. 
Era de estatura alta y de formas bastante gruesas, hallán-
dose en cinta de siete ú ocho meses (1). Tenia el cabello 
(1) Histórico. 
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abundante y de un color castaño oscuro, que armonizaba 
muy bien con la blancura azulada de su rostro. Sus ojos 
pardos, grandes y rasgados como los de las georgianas, y 
adornados con unas pestañas largas y sedosas que los som-
breaban misteriosamente, tenian una expresión de melan-
cólica dulzura, que no podían mirarse sin emoción n i 
estremecimiento. La palidez de su semblante, debida á su 
estado y á sus padecimientos morales por las desgracias 
de su esposo, comunicaba á su fisonomía la belleza se-
vera de esas diosas de la antigüedad esculpidas en mármol 
blanco. 
Su traje de terciopelo negro, sin un azabache, sin un 
bordado, sin una joya, ancbo, ñotante, ondulóse, realzaba 
más lo elevado de su estatura y lo abultado de sus formas, 
cubriendo su cabeza una toquilla, también de terciopelo 
negro guarnecida de encaje. A su llegada al castillo, y ya 
premeditadamente, habíase presentado en él cubierta con un 
manto negro, que pasando por su cabeza, la envolvía com-
pletamente basta tocar al suelo. 
Aquella noche ninguno de nuestros personajes pudo con-
ciliar el sueño, porque no era en verdad su situación muy 
á proposito pata dormir. Casi toda ella la pasaron tratando 
de atar, como suele decirse, todos los hilos del proyecto de 
fuga, y sólo á una hora ya muy "avanzada de la noche fué 
cuando Mayorini se retiró á su habitación, dejando sola á 
Doña Juana con su esposo. 
Entónces el secretario de Felipe I I , que tenia á su mujer 
sentada á l a cabecera de su lecho, cogió sus dos manos y las 
oprimió contra su corazón en un arranque de entusiasta y 
sincera gratitud. 
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Doña Juana fijó sus hermosos ojos llenos de lágrimas en 
el rostro demacrado y conmovido del prisionero, diciéndole 
con afectuoso acento: 
—Gracias, Antonio, gracias. Ahora reconozco en tí al es-
poso de otro tiempo, al hombre á quien di mi corazón. Las 
desventuras te han regenerado; y si oiv medio de tu favori-
tismo pudiste olvidar á tu pobre Juana, ahora conoces que 
no era digna de aquella indiferencia y la amas como cuando 
la conociste, ¿no es verdad, Antonio? 
—¡Oh! quisiera dar mi vida por tí, para pagarte cuanto 
te debo. En este instante no sé lo que pasa por mi alma, 
pero si pudieses leer en mi corazón, comprenderías loque 
estoy sufriendo. 
—Pues yo no quiero que padezcas. Resígnate y ten valor. 
Dios sin duda ha querido Castigarte, pero ya te perdona y 
vuelve hácia tí sus ojos. E l me ha inspirado la idea de 
venir, y me ha comunicado el valor para sacrificar mi l i -
bertad por la tuya. Así lo comprendo. La fé y la esperanza 
alientan mi corazón, y estoy segura de que' alcanzarás la 
libertad. Esto conseguido,, refugíate en Aragón bajo sus 
leyes protectoras^y que estalle la tormenta. 
—Sí, pero de la tormenta puede salir el ray^). 
—Es posible. ¿Y qué? 
—Y ese rayo puede matarte, Juana. 
—Lo sentiría por mis hijos, y aún por el que llevo en 
mis entrañas. 
—¿Y no te estremece está idea? exclamó Pérez aterrado, * 
¿no sientes morir?... [Ah! nó, no.... no quiero huir deján-
dote comprometida.... no quiero. 
—Pues yo sí quiero, Antonio. Recuerda que al huir no 
DE' LANUZA. 105 
solamente te salvas la vida, sino que apartas de tus hijos la 
manclia del deshonoír. 
—¡Juana! exclamó desesperado el infeliz Antonio. 
—-Si no hoyes y Felipe I I te condena, ¿cuál va á ser el 
porvenir de tus hijos, deshonrados por tu suplicio? ¿Quién va 
á protegerlos? ¿Los hijos de los ahorcados no son infames y 
viles? ¿Hay quien se resista á ese horror que inspira el con-
tacto del verdugo? 
—¡Juana! 
—Con tu muerte, prosiguió la valerosa mujer, dejarás á 
tus hijos, su madre; pero léú arrebatarás el honor yla fortuna, 
porque serán confiscados todos tus bienes. ¿Qué va á ser de 
ellos, de mí misma? Por el contrario, huyendo de aquí y 
salvándote, es posible, casi seguro, que consigas tu rehabi-
litación, y entonces tus hijos podrán levantar con orgullo su 
frente y tú podrás protegerlos. Si yo muero, ya no les haré 
falta; siendo tú libre, y á tu lado, esposo mió, podrán ser 
dichosos, y podrás enseñarles, aleccionado por tu propia ex-
periencia, los tristes resultados que produce una ambición 
desenfrenada y un orgullo insensato. Es, pues, preciso que 
optes por este extremo. Tu muerte es ehdeshonor para mis 
hijos y para mí; tu vida podrá ser mi muerte, pero será para 
mis hijos la rehabilitación y la fortuna.... ¡Oh! no es posi-
ble dudar, Í 
—Esposa mía. . . . Dios, como decías muy bien, se ha com-
padecido de mí, porque así como el diamante se prueba con 
el fuego, así, aunque sabía que valias mucho, no conocía 
todo tu valor. Ahora puedo apreciarle y este descubrimiento 
es para mí una dicha suprema. Tú, la madre de mis hijos, 
el modelo de las esposas, te sacrificas en aras de tu amor 
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conyugal y de tus deberes, hallando en el fondo de tu c o -
razón el valor , bastante para'arriesgar la vida— jAb! noble 
y santa mujer.... ¡bendita seas! — 
Y el antiguo secretario llevó á sus labios las m a n o s de 
Doña Juana y sus lágrimas inundaron sus mejillas. 
Doña Juana procuró consolarle. 
. — M i querido Antonio, le dijo, v^o que las desgracias te 
han arrebatado todo el valor, p»rque te encuentro completa-
mente amilanado. El valor se ejercita en la desgracia, y por 
ahora me parece que no debes tampoco desesperarte d e h e s a 
manera.,¿Acaso es tan imposible la fuga que no tengamos 
ningunas probabilidades de salir bien? ¿Acaso Felipe I I ha 
de atreverse á hacerme sufrir la condena que reservaba para 
tí? ¿No dicen que es caballero^ y que á las damas, las respe-
ta? En medio de su injusto rigor conmigo cuando m e : e n - 4 : 
careció por no quererle entregar tus papeles, ¿ n o me dió al-
gunas pruebas de respeto? ¡Ah! querido Antonio, tranquilí-
zate: mala, mny mala es nuestra posición, pero creo que la 
consideras peor todavía. Confia en la Providencia, . e s sabia 
y justa.... ella no puede consentir ciertas iniquidades. 
El secretario lanzó un suspiro. 
— M i buena Juana, exclamó, ¿en dónde has encontrado 
esas ideas que te elevan por encima de- todas: las mujeres? 
—En la fé, Antonio, en Dios mismo. Creo en él, y espe-
ro; he aquí el misterio de mi fuerza, de mi decisión, de mi 
¡serenidaíl.^. ^ &,tm;iHtub b otti.oo hr, j^-jmocj .mi í>b of)io9b/;q 
—¿Pero tú sabes á lo que te expones? , 
.-—Sí...v::.... .., ,; l .¡q.,., o i ^ íK j ^noiíA . 'K)i.ii7 uíoboi 
—¿Y estás decidida á ser cómplice e n mi fuga? 
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—¿Y nuestros hijos? 
—Tú cuidarás de ellos. 
—¿Y si yo soy preso ó muero en la demanda? 
La hermosa y heroica mujer permaneció por un instante 
indecisa, pero no tardó en responder con el acento de la re-
signacion'mág sublime: 
-—Entónces.... Dios será su padre.... Dios los protegerá. 
Antonio sintió inundada su alma de una felicidad des-
conocida, porque á su pesar, las nobles palabras y el noble 
entusiasmo de su esposa hallaban eco en su corazón, y en-
jugándose una lágrima que todavía rielaba en sus pestañas 
como una gota de rocío, dijo á su esposa con toda la grati-
tud de su alma: 
—Juana miá, eres mejor que yo, mucho mejor, y quiera 
el cielo hacerte feliz y darme vida y salud para poder re-
compensar tus sacrificios. Lejos de mí las turbulentas pa-
siones que han asaltado mi alma hace algunos anos; hoy ya 
soy viejo, y sólo quiero Verte dichosa y poder descansar en 
lo®'brazos de mis hijos. Ni ellos n i tú tenéis la culpa de 
nada, y el hombre infame que es padre y esposo merece 
que Dios le maldiga, porque las consecuencias de su con-
ducta y de sus vicios recaen también sobre sus hijos y su 
e^sposa. • • r^'m-i bM .oifeeme'í oiio n \áA\— 
—Sí, Antonio... / pero te suplico.... no hablemos de esto. 
—¡Ah! jsientes acaso renacer en tu corazón.... 
•—Nó, ya te he dicho que todo lo he perdonado, lo he 
dado al olvido. Te he recuperado por fin, la desgracia me há 
devuelto tu amor/ que erá toda mi ambición, y si logro sal-
varte, dichosa, m i l ! veces dichosa por haberte servido dor 
algo. Por lo demás, nuestros hijos están seguros en la casa 
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del señor conde de Oñate, que es uno de tus mejores amigos, 
el cual ha sido preso también, sin duda porque habia con-
cedido una generosa bospitalidad á tus hijos y á tu esposa. 
—¡Dios santo! ¿Y quieres probarme con esos antecedentes 
que si Felipe I I te encuentra aquí ocupando mi lugar, te 
perdone y no castigue tu atrevimiento? 
—Es posible; pero lo que yo quiero probar con lo que 
acabo de decirte, es el odio mortal y profundo que te profesa 
el rey y por lo tanto la necesidad de que huyas para no ser 
su víctima. Ya sabes la nueva calumnia que arrojan sobre t i . 
—Sí, me acusan de la muerte de Diego Morgado y del 
astrólogo Pedro de la Hera.... ¡Oh! esto es horrible.... 
—Sí, muy horrible, exclamó Doña Juana estremeciéndose 
y lanzando un suspiro, muy horrible en verdad, pero que 
nos dice lo que podemos esperar del rey y las ¿ntenciónes 
que le animan respecto á tu suerte futura. Quiere á todo 
trance sacrificarte, Antonio. . 
•—Lo comprendo. A l deshacerse de mí, sepulta para siem-
pre.en el secreto algunos actos bien odiosos de su vida p r i -
vada que sólo él y yo conocemos. 
—Pues bien, no debes vacilar. Sigamos las instrucciones 
del buen Gil de Mesa, y sálvate con Mayorini. 
—¡Ah! no hay otro remedio. Me resigno. 
Y Antonio dejó caer la cabeza entre sus manos. 
En aquel momento entró Mayorini. 
Grave y silencioso saludó á Doña Juana, y preguntó á su 
señor cómo había pasado la noche. 
—Mal, amigo mío, le dijo Pérez; nuestra situación es de-
masiado crítica para que hayamos podido dormir, porque 
supongo que tú tampoco habrás descansado* 
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— N i un minuto. Toda la noche la he pasado meditando 
en nuestra evasión. 
—¿Y qué te parece conseguiremos huir? 
—Sólo.Dios lo sabe, pero tengo algunas esperanzas. 
—¿Has analizado bien el plan? 
—Sí, señor. 
. —¿Y te parece probable un buen éxito? 
—Sí, señor. Aüoche, lo confieso, no estaba muy tranqui-
lo. . . . veía algo oscuro en el proyecto de Gil de Mesa,; 
pero ahora.... 
—¿Has variado de opinión? 
—Completamente. Que Dios nos ayude^ y mañana á estas 
horas ya estaremos en libertad. D. Juan de Lanuza nos 
protegerá en Aragón, según tengo entendido, ¿no es así? 
—Es cierto, y podemos confiar en él. Además, ¿qué no 
hará por mí mi hermana Constanza? 
—Ya lo creo, exclamó Doña Juana; mi cuñada es uña 
noble mujer y la creo muy capaz de sublevar á todo el reino' 
de Aragón por salvarte de las manos del rey Felipe. 
—Mucho nos favorece esa circunstancia; añadió el ge-
novés, porque ya bajo las leyes aragonesas, S. M. se mi -
rará algo en atacarnos. Pero silencio, creo que se apro-
xima Bustillos.... ya sabéis que vuestros dolores son terri-
blés, y . . . . 
No pudo continuar, porque la puerta se abrió y apareció 
el alcaide. 
Cumpliendo con su deber, echó una rápida ojeada á las 
dos piezas y penetró tranquilo en la cámara de Pérez, en 
donde descubriéndose con respeto, se inclinó delante de 
Dona Juana. 
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—Buenos días, señores mios, exclamó saludando, ¿cómo 
estáis, señor Pérez? 
—Muy mal, repuso Antonio haciendo un gesto de dolor; 
esta nociie la he pasado sin dormir, y me faltan ya hasta 
las fuerzas. Mirad, Bustillos, tocad mi frente.... está ar-
diendo. — 
El alcaide puso su mano sobre la frente de Antonio^ y 
sea que efectivamente la tuviese ardorosa, ó que le pareciese 
así, hizo con la cabeza una señal de asentimiento. 
—Estoy muy malo, prosiguió Pérez con voz quejumbro-
sa; creo, Bustillos, que si Dios no me ampara y esto no ter-
mina pronto, voy á ser sentenciado ántes por Dios con 
arreglo á mis culpas, que por D. Felipe I I . 
—¿Tan malo os encontráis? 
—^Ya sabéis qué ataque tuve el mes pasado. 
—Cierto. 
—Pues el de anoche ha sido más terrible. La pierna dere-
cha- la tengo completamente muerta. 
—¿De modo que no saldréis de la cama? 
—[Imposible! exclamó lanzando un jay! no puedo'tener-
me en pié. Poco ántes de que viniérais quise incorporarme, 
y volví á caer desvanecido. Creo que por caridad se me de-
bía conceder un doctor, 
—¿Y por qué nó? Las órdenes que he recibido del señor 
rey D. Felipe no me prohiben cuidaros como buen cristia-
no. Si os hace falta un médico, se llamará. 
—Gracias, Bustillos, sois un hombre de bien, y creed 
que si algún día llego á salir libre, no olvidaré vuestro com-
portamiento. 
—Señor, se puede ser carcelero y humano. 
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—Bien lo probáis, exclamó Doña Juana, y si no temiera 
ofenderos, os ofreceria esta sortija. 
E l alcaide se sonrió mirando codiciosamente el anillo 
que brillaba en el dedo de la señora, pero como el ofreci-
íniento habia sido condicional, no se atrevió á decir que sí. 
El genovés comprendió lo que pasaba por la mente del 
alcaide, y no parecióndole inoportuno aquel obsequio, que le 
obligarla á mostrarse condescendiente, dijo sonriéndose á 
Doña Juana: 
— M i buena señora, el buen comportamiento del amigo 
Bustillos merece una recompensa, y si le regaláis esa sor-
tija, no baceis más que pagarle uno de los muchos favores 
que le debemos. 
Y viendo qué el alcaide continuaba inmóvil, prosigu 
—-Tomadla, Bustillos. La gratitud debe demostrarse: d i 
a lgún modo. 
—Sí, tomadla, repuso Pérez. 
El alcaide tomó la sortija, protestando mil veces de su 
gratitud y deseo de servir á los dos prisioneros, y quedando 
en volver á la media hora para ver cómo seguía el señor 
Antonio Pérez, sailió de la habitación para girar su corres-
pondiente requisa por el castillo. 
El negocio, como decía Gil, no se iba presentando del 
todo mal. Bustillos creía ya sinceramente que Antonio esta-
ba muy malo, y el anillo le habia predispuesto á servirle. 
¿Cómo concluiría aquella intriga? 
CAPITULO X . 
L a f u g a . 
las cuatro d é l a tarde del día fijado para la fuga, Gil 
se presentó á sus amos con el rostro radiante de alegría. 
: Hízoles presente que en el sitio convenido, su amigo Gil 
González les esperaba con tres caballos y tres arcabuces, 
aquellos para conducirlos á Calatayud, y estos para defen-
derse si eran atacados. 
Esta noticia abrumó á nuestros personajes. Por grande 
que sea la presencia de ánimo que se tenga en el momento 
en que va á decidirse nuestra vida, flaquea y se empeque-
ñece. No falta el valor sino la serenidad, esa especie dé 
sangre fria que embota la sensibilidad del alma y que nos 
hace presenciar las más grandes catástrofes con el rostro 
sereno y lúcida la mente. Ser valiente no es siempre ser 
sereno.'- * M í q ^ i l ^ q M v M et oliki/i Í9 \ fujj:ní V'J.ÍÍ &Ú 
Nuestros personajes, pues, se estremecieron á la noticia 
de Gil , y un silencio extraño y lúgubre la siguió, porque 
ninguno podia hablar. 
Empero Mayorini fué el que más pronto pudo dominar 
su emoción. 
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—Dios nos ayude, exclamó gravemente; y puesto que ha 
llegado el momento no retrocedamos. Vamos pues, señor. 
—Sí, exclamó Doña Juana, apresuraos, Mesa, corred en 
busca del alcaide.... jAh! yo tiemblo. 
—Valor, mi querida esposa, dijo Pérez, pálido como-un 
cadáver; si en el momento crítico nos aturdimos, todo es en 
vano. Ve, Gil, que venga Mayorini. 
—Miéntras tanto, yo puedo retirarme á la habitación de 
Mayorini para desnudarme, á fin de no perder tiempo. 
Gil de Mesa no esperó que le repitieran la orden, y salió 
á buscar á Bustillos. 
Entretanto Doña Juana se despojaba de su vestido de 
terciopelo, quedándose con otro que habia llevado debajo; 
Durante la ausencia de Gil, n i Antonio Pérez n i el ge-
novós pronunciaron una palabra, y §1 primero especialmen-
te, estaba tan lívido y convulso, qué más parecía que se 
acercaba la hora de subir al cadalso que la de la libertad. 
Poco después Gil entró con Bustillos. 
El alcaide se aproximó al lecho en que se hallaba An-
t o n i O - ' K l ' i : ! it?f}l $h >;lo^Hq ftillJ : b iH)tjí;0 l o o t o f J !;Í i lO 
. — M i buen amigo, le dijo, ayer me hicisteis un ofreci-
miento que hoy me veo precisado á aceptar. Deseo que avi-
séis ó indiquéis á Gil dónde podrá encontrar un doctor. 
—¿Cómo, señor Pérez, os encontráis más grave? 
—¡ Oh! mucho.... esto se acaba.... 
—Tranquilizaos.... me parece que os alarmáis demasiado 
píójito. 'mMí fe v rc?o(|H8 rja bh i'.h-yy ••• ÍÍDO oUtís^imb 
—Nó, nó.. . . mi rostro debe deciros lo que Sufro. Quiéí(3» 
un médico si me lo permitís. 
—¿Por qué nó? ya os dije que no he recibido órdenes"en 
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contrario, y que puedo por consiguiente no faltar á mis de-
beres cumpliendo con lo que la caridad ordena. Tendréis 
un médico, señor; se le irá á avisar. 
—¿Y á dónde? r U' • ! ' ^ 
—-A Bubierca, no hay otro por aquí . 
—¿Y á quién vais á dar esa comisión? 
— A l portero ó á cualquiera de los otros guardianes.. 
—No incomodéis á ninguno. Si os parece, mi criado-Gil 
de Mesa püede ir . Dadle un caballo ái tenéis, á fin de qué 
no tarde, porque os aseguro que me encuentro muy malo. 
—¡Báli! ¡Pobre señor! os alarmáis tal. vez sin motivo; la 
venida de vuestra esposa os ha afectado demasiado. Pero 
ánimo, ánimo, señor Antonio Pérez. 
Antonio alargó su mano á Bustillos, que se la estrechó 
conmovido, pero al mismo tiempo, en vez de soltarle, tiró 
de él violentamente hácia sí hasta dejarle caer de pechos 
sobre el lecho. Mesa, que se hallaba á su lado, se echó sobre 
el pobre alcaide, y ántes de que hubiese podido hacer el 
menor movimiento n i lanzar el más pequeño grito, le puso 
en la frente el cañón de una pistola de grueso calibre. 
En seguida y como un relámpago, Pérez saltó del Techo. 
- —¡Dios me asista! exclamó el alcaide con todo el horrtr 
de aquel ataque tan brusco; ¿qué es esto, mis buenos: seño-
res, vais á matarme? 
—De tí depende, le dijo Mesa sin dejarle hacer el menor 
movimiento; nosotros vamos á escaparnos, el señor Pérez 
disfrazado con los vestidos de su esposa, y el señor Mayo-
r in i con los tuyos, los cuales nos tienes que prestar. Si pre-
tendes oponer resistencia, irás á cenar con el diablo. 
—¡Pero señor Gil! 
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—No hay pero n i pera, señor Bustillos. E l negocio es re-
dondo. Estamos á todo decididos, y por lo tanto no creo que 
dudéis de nuestra resolución. Si queréis salvaros, no tenéis 
más que ser razonable. Dejaos desnudar y maniatar, que-
dándoos aquí en compañía de la noble Doña Juana, ínterin 
nosotros caminamos por esos caminos. 
—Pero observad, señor, que me perdéis, exclamó el pobre 
alcaide, que no se atrevía n i á mover una mano; mirad que 
vuestra fuga me va á costar la vida, y vida por vida pre-
fiero cumplir con mi deber. 
—¡Ab! ¿sí? entóneos reza, Bustillos. 
Y Gil montó la pistola. 
—Eres un necio, le dijo Mayorini: si te resistes, te mata-
remos, porque ántes que tú somos nosotros; pero si no haces 
resistencia, ¿qué puede sucederte? 
— E l señor rey D. Felipe I I . . . . 
— E l señor rey D. Felipe I I no puede pedirte imposibles. 
Tú no puedes luchar contra tres, y quedando, como queda-
rás, atado y con una mordaza, no puedes inspirar sospechas. 
Además, si ántes de avisar al rey quieres buscarnos y re-
unirte á nosotros, hazlo que no te pesará. 
—Sí, añadió Antonio Pérez, yo te prometo, si no haces re-
sistencia, y quieres después venirte á Aragón, recibirte y 
cuidar de tu porvenir. No ignoras que en Aragón tengo in-
fluencia, y podré conseguirte una posición más cómoda 
que en la actualidad ocupas. Eres un hombre de bien, y 
los hombres de bien no deben servir á reyes como. Fe-
l i p e l l . , , . . v , . / . % ¡ i;'"' 11 [B i • •. 11f • :.. . / , , ¿ 1 nwmq 
—Pero señor.... 
—Lo he dicho. 
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—Sí, sí, añadió Mesa, no empleemos el tiempo en deola-
maciones, ¿queréis vivir, señor Bustillos? í0^ 
—¡Oh! SÍ, S Í . . . . . : rovn:Uy-y\. :VÜ^)¡ÍÍÍ 'A) s h h u h 
—Pues incorporaos ahí en ese rinconcito, despojaos de 
vuestro vestido y poneos el del señor Mayorini, miéntras 
el cañón de mi pistola busca la parte más vulnerable de 
vuestro individuo. ^ — 
—¿Qué pretendéis? 
—Meteros en el cuerpo dos onzas de plomo en cuanto ha-
gáis el menor movimiento que me indique vuestra résis-
tencia. • ' '1 ^í?¿ - ^ i 
—Pero por Dios, señores, repuso'el. aturdido alcaide/ ob-
servad que.... ; *r~ 
—^Nada, nada, añadió Mesa sacando de un rincón de la 
alcoba una larga cuerda de cáñamo y una mordaza; Vuestra 
vida ó vuestra complicidad. • :! or[Iirt x •!- •• v-; 'í0^?- *¿l 
El pobre Bustillos, demasiado pusilánime para oponer 
una resistencia que de todos modos le hubiera costado la 
vida, elevó sus manos al cielo en señar de súplica, y excla-
mó acongojado: • r]"ii;í:i v.'yí LJ: 't*&sf&m a-dian i* ^miouA. 
—Cúmplase, Señor, tu voluntad. No puedo defendertílé; 
haced, señores, lo que queráis de mí. 
X Antonio Pérez habia salido ya de la cámara, y en la de 
Maoyrini estaba disfrazándose' con el traje de su mujer; 
pero el geno vés, condolido de Bustillos, le dijo con acento 
afeeljüoso: f ÍI' ' 
-9 l_Te apuras por bien poca cosa; ¿Sómbs acaso los primeros 
presos que se escapan, n i tú el primer alcaide que se en-
cuentra chasqueado? Además, ya te lo hemos dicho, si quie-
res huir con nosotros, tanto mejor. 

mwmmi 
Adiviwó su intención, y le puso al pecho el cañón de una pistola. 
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—Pero ¿y mi mujer? 
•—No es lo más á propósito, es verdad, pero puedes enviar-
la mañana, y pasado irte tú. , 
—Señor Mayorini, soy un liombre honrado y no quiero 
liacer traición á mi rey. 
-r-Bueno, añadió Gil de Mesa, entonces resignaos, y . . . . 
aprisa, aprisa.... fuera ese traje. 
E l pobre Bustillos lanzó un suspiro, y poco á poco fué 
despojándose de todas las prendas de su vestido, no sin i r r i -
tar á Gil, que se impacientaba de su tardanza. 
Entretanto, May orini bizo lo mismo, y ántes de ocho 
minutos la trasformacion era completa. 
—¡Por Santiago apóstol! exclamó Gil mirando estupe-
facto al genovés, ¿sabéis, señor, que estáis convertido en un 
verdadero Bustillos? Os aseguro un buen éxito; es imposible 
conoceros. 
Y volviéndose bácia el aturdido alcaide, prosiguió: 
—Ahora permitidme, señor Bustillos, os tape la boca con 
esta mordaza. Es necesario ser prudente. 
—Por favor, señores, yo les prometo no gritar. 
—No es posible, añadió el genovés; apénas conociérais que 
nos bailábamos en una galería, comenzaríais á dar voces. 
Nada, nada, Gil , pónsela y aprieta bien. 
Estas palabras indignaron á Bustillos, que fué sin duda; 
á defenderse, porque la ira coloreó sus ojos y abrió la boca; 
pero Gil, que tenia la vista fija sobre él, adivinó su inten-
ción, y le puso en el pecho el cañón de la pistola. 
E l alcaide dejó caer los brazos con desaliento, dejándose 
poner la mordaza. En seguida Gil le ató fuertemente las 
piernas y los brazos, y colocáadpl^ieii el suelo sujetó el e x -
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tremo de la cuerda á una argolla qüe había en la pared. 
Esto así, el pobre alcaide era ya completamente i n -
ofensivo. M *Hi • s c/ ¡vAifítmíi r>í 
; Gil dio la pistola á Mayorini y sacó ctras dos, que des-
tinaba una para él y otra para su amo. 
....En aquel momento el sol se ocultaba en el horizonte"y 
no podían detenerse. Diez minutos más, y la puerta del cas-
tillo estaría cerrada.; • : Ü HU <>SXÍ«1 ymúmcl 'Vídoq Í 3 
Entonces fueron á-buscar al secretario de Estado. 
—Vamos, señorr vamos.... no hay tiempo que perder; to-
mad esta pistola y mi brazo. 
Antonio, disfrazado por completo, se desprendió dé'lbé1 
brazos de su esposa, que exhalaba^ amargos sollozos, y apo-
yándose en. el brazo de Gil do Mesa, salieron los tres de la 
príi$Í0nf;írí/o :otixí-> UOIJJ ÍJM o'nj-g.ü.o E O ^ soii'úzufl oiolmb'iQr 
Antonio Pérez estaba desconocido. E l vestido de'SU'íiiu-* 
jerle:cubria por completo, y llevaba además puesto' el 
manto, con el cual procuraba: ocultar su larga y pobla'da 
barba. .ihwl^nq %é® Qhf'&msa r-'d .KSKÍ.'iom #39 
En cualquiera otra ocasión, aquellos tres hombres ~no 
hubieran podido permanecer sérios al verse tan grotesca-
mente/disfrazados; pero en aquellas circunstancias en que 
tal vez jugaban sus. cabezas, los tres caminaban silenciosos 
y lúgubres,'ahogados por la emoción y lo extraño y ter-
ritóHDá0ilá>¡aívieii%ia?a¿o sus tmoioo mi AJÍ OJ bimlob i ; 
- fiHasta -allí todo marchaba bien, pero les faltaba lo prin-
cipal. En el trayecto de los dos patios, la ; luz del día - era" 
todavía algo intensa para distinguir bajo'el traje de Busti-
llosl unas facciones que no eran las suyas, -y está circunstan-
ckíL-nó dejó do alarmar á nuestros héroes. soiq 
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—Somos perdidos, había exclamado Antonio al reparar en 
aquel contratiempo; hay todavía demasiada luz en los 
paíao3í; ov . .¡oí-i4;.íi,|lr>:rii[ üh w:^ {<mím. Amv))— 
—Pues ya no es posible volvernos atrás. El primer can-
tinela, nos ha visto. ¡i Y 
—Adelante pues, dijo Mesa, que era el más arrojado, ade-
lante; y, vos, señor Mayorini, precedednos. Vosr señor Pérez, 
apoyaos en mi brazo y ocultad vuestra barba. Por fortuna 
este, guardián no se halla muy cerca. 
Con efecto, el centinela^ ' Sentado en un poyo de piedra^f 
vio salir á nuestros tres personajes, y creyendo que eran 
BustiJio^.y el criado de Antonio Pérez con la señora que 
había ido al castillo hacía dos, días, permaneció- índiferenjbp 
sin variar siquiera de actitud. — 
¡Bien es verdad que era tan extraño todo-aquello! 
'.n;Con tanta fortuna como el primer patio, atravesaron-el 
segando,y las dos galerías, saludando Gil á los guardias coñ 
un aplon^o, que revelaba su, serenidad y decisión; pero al 
llegar al,zaguán en que desembocaba la segunda galería, 
y en el cual se hallaba la puerta, vieron pon asomMo-y 
terror que estaba cerrada. 
La puerta, sin embargo, tenia un pequeño.portilló, que 
¡5© hallaba entornado solamente, y nuestros .persoñaje^-se 
c^gyeron ya libres y seguros.;;]]/!,»;;^ BSÍ giespilqnh miQ— 
. Pero ¡oh fatalidad! el portero, que se hallaba en su habi-
tación, situada en la última galería, al ver pasar á nués^QS-} 
tres hombres salió de ella para abrirles el port illo servicial-
mente, y esto iba á perderlos, pprque al aproximarse á~la 
luz tenia que reconocer á Mayorini. , . 
Gi l do Mesa, sin embargo, no se desanimó por esto. 
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Observó que el guardián se aproximaba, y dijo á Perez-de-
jando su brazo: 
—Corred, señores, pero sin precipitación, que yo deten-
dré á este importuno, corred. — 
Y habiéndose aproximado á Mayorini, fingió bablar con 
él algunas palabras- y después dijo en alta voz: — 
—Está bien, señor Bustillos, podéis acompañar á Doña 
Juana.' • m b^Jítoó v o: 
Y volviéndose tranquilamente, hizo como que véia por 
primera vez al portero, y esperó que se le aproximara. 
—¡Ah! Martin, le dijo cuando se le hubo aproximado, iba 
á vuestra habitación á daros un encargo del señor Bustillos, 
que creia encontraros aquí en vuestro puesto. • 
—Estaba preparando las luces. ¿Pero á dónde va el señor 
Bustillos á estas horas? 
—A enseñar á esa dama, que es la esposa del señor Anto-
nio Pérez, no sé qué sitios pintorescos que hay por aquí. 
Pero me estarán esperando. Oíd lo que me ha dicho. 
—Sí, he visto que os hablaba. ¿Era alguna orden? 
—Justamente. 
•—¿Para mí? 
. —Sí, señor. 
—Decidla pues. 
—Que dupliquéis las guardias durante su ausencia, que 
será de un cuarto de hora, y que atranquéis la puerta, aún 
cuando todavía no es de noche. 
-•—-¿Pues qué teme? 
—No lo sé; como ine lo ha dicho os lo digo. 
—Será obedecido, y voy á acompañaros. 
Y con efecto, siguió á Mesa hasta el mismo portillo. 
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Ya en él, fuera por casualidad ó por recelo, salió al cam-
po y miró en torno del castillo, lo cual hizo estremecer á 
Gil; pero afortunadamente no vio nada. 
—¡Calle! exclamó, ¿dónde se han metido? No veo al 
señor Bustillos n i á;esa dama. 
—¡Pues es verdad! replicó Gil de Mesa riéndose con toda 
la gana del que no ha podido reir en mucho tiempo; no ca-
minan poco aprisa. ¿Y ahora hácia qué lado me dirijo? 
—¿Pues qué no sabéis á dónde iban? 
—No. El señor Bustillos, condolido de la tristeza de la 
pobre esposa del señor Pérez, la dijo hace un momento que 
se animara^ y que si queria admitir su compañía, podria 
distraerla un cuarto de hora enseñándola un sitio muy pin-
toresco que hay por aquí, pero no dijo adónde. 
—Sitio pintoresco no conozco ninguno. 
—Pues así lo dijo. ¿Qué diablos voy á hacer? ¿A que voy 
á estar caminando por ahí anda que te anda sin poder re-
unirme á mi señora? Vaya, vaya, añadió separándose del 
portero, mi instinto me guiará, y si no me divertiré solo. 
Hasta luego, y no olvidéis la órden, duplicad las guardias y 
atrancad la puerta. Í ; 
•—Yá, yá, quedo enterado. 
Y Gil, separándose del castillo, miró al cielo con la ex-
presión de la más ardiente gratitud. 
—¡Por Santigo! exclamó: deteniéndose, todavía rio pode-
mos cantar victoria, pero breo qne el negocio es hecho. 
Ahora sólo falta saber si se han reunido á Gil González, para 
lo cual han debido tomar aquél camino según mis instruc-
ciones. 
Y echando á andar, murmuró dos ó tres veces: 
TOMO 11. 16 
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—¡Pobre señora! ¡Quiera Dios n® la-cueste cara esta 
aventura. . : • kitfo ol ^íHi^ss fóír on'tot ÍI^  b'íim x 
A l cabo de ocho o diez minutos de marcha, mirando con 
recelo á todas partes, volvió la vista y . divisó al castillo, que 
le hizo estremecer, y calculando que con la escasa luz del 
crepúsculo ya no podrían distinguirle desde sus ventanas 
y torreones, aceleró cuanto pudo el paso, pero sin recurrir á 
la carrera;• dírñ iú t ¡wéá ¿aorfíi Y* .BP.imfi 
De pronto una idea vino á turbar su alegría. ¿Se habrían 
extraviado los dos fugitivos, y en vez de tomar el camino 
debido habrían tomado otro cualquiera? Si esto era así, la 
fuga era ya imposible, porque sin caballos serian cogidos 
sin remedio antes de pasar la raya de Aragón. 
Era de presumir que en el ,castillo se enterasen pronto 
de lo que acababa de pasar, y en seguida montaría su fuer-
za armada y exploraría todos aquellos contornos, en una_ ó 
dos leguas en circuito, no necesitando para esto más que una 
hora, miéntras Mayorini y Antonio Pérez necesitarían tres 
para recorrer aquella distancia, pues el segundo no podia 
caminar aprisa, y era además natural que se detuviesen 
algunos momentos de vez en cuando para esperar á Gil . 
Esta duda alarmó al fiel servidor, pero como nada podia 
hacer, empezó á caminar más aprisa aún, y la noche, que 
casi habia cerrado, le hizo presentir que la segunda parte 
de aquella aventura no iba á ser tan feliz como la primera. 
Cuando calculaba que ya se habría alejado- del castillo 
de Turuégano^más de media legua, y comenzaba á creer 
fundadamente que sus amos se hablan perdido, vio á la n i - ! 
tima claridad del dia dos sombras que se deslizaban á lo 
largo del camino. - > orJimíun 'itihíU, r, ohív dt: i 
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''~'E£íMcesTa^OTazon se animó, y echó á correr -hácrér 
ellas. Las sombras se detuvieron al sentir los pasos de Gil, 
y trataron de ocultarse detrás de unos matorrales que bor-
deaban el camino, lo cual le hizo concebir la esperanza de 
que eran Pérez y Mayorini. 
Con efecto, no tardó en aproximarse y colocarse delante 
de ellos. 
Entonces una de aquellas sombras amartilló una pistola , 
y exclamó con voz vibrante: 
—jAlto! ¿Quién va? 
Gil, lleno de alegría, reconoció la voz del genovés. 
—¡Dios sea bendito!, mis buenos señores, exclamó lanzan-
do un suspiro de felicidad, creí no encontraros.... Ya esta-
mos libres. 
—x\ún nó, exclamó Pérez. ¿Falta mucbo para llegar á 
donde nos espera Gil González? 
—Un cuarto de legua: 
—¡Dios me dé fuerzas para llegar.... Marcbemos. 
—Sí, sí, añadió Mayorini; cada minuto de detención es 
una demora borrible. Apoyaos, señor Pérez, en mi brazo 
y en el de. Gil , para que podamos caminar un poco más 
aprisa.^ .• f „ ' _ 
• Seguido el consejo, bien pronto nuestros tres personajes, 
desaparecieron en la oscuridad del camino. 
CAPITULO X I . 
A s i l o s a g r a d o . 
Con mucha más felicidad de la que creian, nuestros tres 
fugitivos llegaron á Bubierca, en donde no queriendo hos-
pedarse en ninguna casa, descansaron dos ó tres lloras en el 
fondo de una alameda próxima al pueblo, y á cuyo sitio Gil 
les llevó abundantes provisiones de boca. 
No tenemos necesidad de decir que Antonio Pérez se 
babia quitado el traje de su mujer en el momento de llegar 
4 donde-Gil González los esperaba con los caballos, el cual 
sin detenerse partió á Calatayud para pedir al convento de 
dominicos de esta ciudad un asilo para Pérez y Mayorini. 
Después de dos ó tres horas de reposo, y ya refrescados 
también los caballos, salieron de Bubierca continuando su 
viaje, llegando dichosamente á Calatayud al anochecer del 
dia 23 de Abril de 1590. 
Gil González ya habia solicitado y conseguido del prior 
del convento de San Pedro la licencia para que se refugia-
ran en él Antonio y Mayorini, por lo que sin detenerse n i 
un minuto penetraron en el edificio, siendo recibidos afec-
tuosamente por el prior. 
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Aquella noche por fin. y gracias á la caridad de los 
buenos religiosos, Pérez y Mayorini pudieron descansar, 
aunque no dormir, pues aparte de que todavía no se consi-
deraban completamente seguros, el uno no podia olvidar á 
su hija, y el otro á su mujer, expuestas á la cólera de su 
real enemigo y á la del mismo Bustillos y gentes de armas 
de Turuégano. 
Pensando; en esto el desgraciado no pudo dormir, y 
deseando la luz del dia, apénas hubo penetrado ésta por la 
celda que ocupaba en compañía de Mayorini, se vistió, pa-
• gando á ver al prior del convento. 
El buen padre le recibió como un amigo cariñoso, y 
después de exponerle sus temores y hacerle una confesión 
de,toda su vida, le dijo con lágrimas en los ojos: 
—Padre mió, en vista de lo que acabo de manifestaros, 
¿no os parece conveniente que implore por última vez la 
caridad de D, Felipe 11? 
—Sí, hijo mió, me parece muy razonable tu idea, porque 
al fin el señor rey D. Felipe es tu rey y ha sido ta amo. 
Débesle respeto y obediencia, y acaso tu última súplica 
consiga más que todas tus anteriores. 
—Pero ¿y si desgraciadamente no sucede asi? exclamó 
Pérez con desaliento. 
—No dudes de la bondad de Dios, hijo mió. 
—¡Ah! lejos de mí esa idea, señor; pero si conociérais 
como yo á Felipe I I , ¡cuan pocas esperanzas fundaríais en su 
bondad! 
—Sin embargo, obligación es de todo buen . vasallo de- . 
mostrar obediencia á sus reyes. 
—Señor, basta ya, exclamó Pérez con amargura, voy á 
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hacerlo. No quiero que pueda acusarme de desobediencia y 
rebelión. ¿Pero quién llevará mi carta? 
—Yo me encargo de ella. 
—¡Ali! ¡cuan bueno sois, padre mió, para un pecador 
C5<5moyo!: K' r ' - ; • - / i t ^ ^ • cji.i ÍJ> 
—Es que yo no miro en t i al pecador, sino al hombre. De 
crímenes te acusan que sólo Dios puede perdonar; pero te 
has arrepentido y los has expiado, y Dios es infinitamente 
misericordioso. Escribe, hijo mió, escribe al rey, y espera. 
Entretanto aquí puedes estar tranquilo, pues no hay poder 
en la tierra que se atreva á violar el sagrado de la casa de 
Dios. Además tu criado Gil ha partido para Zaragoza á 
ver al Justicia mayor, y mañana puede estar de vuelta 
con la respuesta. Vamos, vamos. Dios mejorará sus horas.... 
hijo mió. • ^  - . i ' Í ; Í : - Í / j - , .firi:; sii 
Las dulces palabras del anciano prior, y más que todo la 
elocuencia persuasiva de su acento, tranquilizaron á Pérez 
llevando á su alma esa esperanza en la Providencia, que es 
una segunda fé, y que hacía tanto tiempo que no conocía. 
El buen padre sacó útiles de escribir, y dijo al antiguo 
secretario: - - - , , ; n ^ 
—Ea, toma, hijo mío, fuera vacilaciones y cumple hasta 
1© último con tus deberes de un buen vasallo. Eumíllate, 
que Dios ensalza al humilde para humillar al soberbio. 
Anda, escribe miéntras oro por tí. 
Y" el prior, sentándose en su sillón de baqueta, cruzó las 
manos y se puso á rezar en voz baja. 
Pérez vaciló un momento, pero después cogió un perga-
mino, púsose la mano en la frente como para coordinar sus 
ideas, y comenzó á escribir. 
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[j i «Señor: • f^jrihií o 
y>(\) Viendo cuán á la larga al cabo de tantos años iban 
»mis prisiones y el rigor de algunos ministros^ ó sea laen-
»vidia;, sin valer mi persona merescer tanto como ba pade-
»c.ido; y que sin causa, mi miseria no tenia aún señal de 
»fin sino sólo la vida y lo demás, y que el proceder de los 
»ministros me tenian reducido á no poder responder por nil 
»ni por la honra de mis padres ó bijos, y mia, obligación 
»natural y cristiana; me resolví á bacer lo que be becbo y 
»venir á este reino de V. M. , naturaleza de mis padres y 
»abuelos, pues en él es y será V. M. señor de todo, como en 
»medio de los grillos y cadenas más fuertes, y yo tan obe-
»diente á su real voluntad como el barro en mano, de su 
»ollero, de que tengo dado buen testimonio y prueba, con el 
»largo sufrimiento fundado en la esperanza que be tenido 
»siempre en V. M. y en su gran cristiandad y misericordia 
»y en el depósito que tengo en su real pecbo de mi inocen-
c i a , que en sólo este estado, y en nombre de que. mis pe-
»queños sacrificios y fidelidades, aunque en otro sugeto y 
»ventura pudieran llegar á méritos diferentes que en mi 
»ban causado. Yo suplico á V. M. muy bumi]demente que 
»pues tiene tanta prueba de esta verdad y noticia de la 
»pasion de algunos ó algún ministro, por sus consultas y 
»troazas, crea V. M. el entrego y posesión que le doy de esta 
»persona, y ánimo á su obediencia, y real voluntad en todo, 
»y que no permita que la pasión de los que digo pase ade-
lan te en ofensa de su gran cristiandad y en servicio y en 
»escarmiento de fieles vasallos. También suplico á V. M. , 
'1) Esla caria es hislórica. 
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»por su gran piedad, mande mirar por esta mujer ó hijos é 
»hijos y nietos de padres y abuelos fieles y probados de 
^V. M . , y por quien V . | M . es, se sirva que vivamos en un 
»rincon, en que V. M. fuere servido, pues será rogando á 
»Dios para cuando más no valgamos, por la larga vida. y 
»prosperidad de V. M. , á quien él la dé muy cumplida en 
»todo como la cristiandad lo lia menester. De San Pedro de 
»Calatayiid á 24 de Abril de 1590 años.» 
Después que Pérez hubo terminado de escribir esta 
carta-memorial, la leyó dos ó tres veces y luego se la ense-
ñó al buen padre. 
—Mirad, padre mió, le dijo, leed lo que digo al rey. Creo 
que si tiene en su corazón algo de humano, ha de conmo-
verse con esto. 
—Sí, repuso el prior después de haberla leido; me parece 
perfectamente,py voy á mandarla llevar en seguida con un 
propio. ¿Pero qué ruido es ese? añadió asomándose á la ven-
tana de su celda,;que caia al extíenso y pintoresco huerto de 
ladasa. mío • • • m . . ^h^^hhn v • ' ü i ^:-'y.-\> 
. El antiguo secretario se sobrecogió lleno de miedo. 
Desde la ventana á la que el prior se habia asomado, no 
se véia nada más que la tranquila superficie sembrada de 
hortalizas y frutales, y un fraile escardando unos cuadros 
de-lechugas. 
—Eh, hermano Cosme, exclamó el prior dirigiéndose al 
fraile hortelano, ¿qué ruido es ese 1|ue se nota hácia la 
puerta? - • IVr • "o ÍI9 
— L^o ignoro, reverendo padre; pero ^ i vuestra paternidad 
quiere saberlo, inquiriré su causa. 
.—Bien, hermano. Enteraos pues. 
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El fraile dosapareeio por entre unos arcos de piedra, Y á 
los seis ó siete minutos penetró en la celda de su superior. 
—^¿Qué ocurre? le preguntó éste. 
—Una gran novedad, reverendo padre. El muy noble ca-
ballero de Galatayud: D. Manuel Zapata, pretende entrar en 
el 'convento á viva fuerza. 
—¡Dios mió! ¡vienen'á buscarme! gritó Pérez estreme-
ciéndose. 
—¡Qué escucho! dijo el prior,..¿un tan cristiano caballero 
como es ese pretende violar - la casa de Dios? ¿Quién le 
acompañaÍ, hermano? 
—La justicia y doce arcabuceros de S. M. nuestro buen 
rey el señor D. Felipe I I . ' 
—¡Dios me salve! exclamó Antonio, no quedándole ya 
duda que era á él y á Mayorini á quien buscaban. ¡Ob! por 
piedad, añadió dirigiéndose al anciano sacerdote, no me 
entreguéis, padre mió, á las iras de Felipe I I . Quiero morir 
ántes que volver á caer en su poder. 
—Tranquilizaos, hijo mió. La casa de Dios es un asilo sa-
grado é inviolable. Quien atraviesa sus umbrales violenta-
mente, el látigo del Señor debe azotar su rostro. 
Y añadió dirigiéndose al fraile: 
—Avisad á la comunidad lo que ocurre, sin . alarmarla: 
decid á D. Manuel Zapata que modere sus ímpetus y .que 
suba á verme. Hablaremos. 
-—[Ah! ¿pero vais á emregarme, padre mió? 
—Nó; confiad, orad si:os:es posible. 
Antonio se dejó caer aterrado y desalentado sobre la ta-
rima que servia'de lecho, al prior. 
A l mismo tiempo oyéronse pasos en la galería, y un ca-
T H M O I I . \1 
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ballero seguido de dos soldados se presentó á la puerta de la 
cáeMa... - . >J • - ^ ; Í* + OTÍiíiscj o^f5')nÍ-ÍÍÍ 'i^ír^i '^f^SÍIÍK £'Oj 
A l ver al prior, descubrióse respetuosamente y entrojólo 
en la celda, saludándole. 
—La paz sea con vos, hijo mió, le dijo el buen sacerdote; 
acábaseme de decir que tratábais de entrar á viva fuerza en 
este santo monasterio, y yo os pregunto, señor, ¿con qué 
derecho allanáis, profano, la casa de Dios, violando1 todo 
cuanto hay de más sagrado? 
—Reverendo padre, contestó eL caballero con respetuosa 
firmeza, traigo una orden de nuestro señor rey D. Felipe I I 
para prender al señor Antonio Pérez en donde quiera que le 
encuentre. ^ ' 
—Nó, nó, imposible, exclamó el prior. E l rey no puede 
atreverse á hacer lo que no se atrevería un herege n i un 
judío. Nuestro convento es doblemente sagrado porque tiene 
el derecho de asilo desde el rey D. Pedro, y no puede D. Fe-
lipe 11 destruir la obra de sus antepasados. 
—Triste y violenta es la comisión que me ha confiado, 
añadió el caballero; pero vea vuestra paternidad la orden. 
Es terminante y no admite di] ación . 
Y al mismo tiempo de pronunciar estas palabras, sacó un 
pergamino, que entregó respetuosamente al anciano. 
Este le leyó con rapidez y por un momento no supo qué 
decir. Era indudable que luchaba entre sus deberes y su 
temor de ofender á Felipe I I ; pero al cabo de aquel momen-
to venció su conciencia y entregó el pergamino al ca-
ballero:-nJ:- i j t,¡ • f^" < ^ obfjmh; •) (ij>ri -
—Tomad, le dijo, la órden es terminante, pero ha sido 
dictada por el espíritu tentador. No puedo obedecerla. 
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—¿Qué dice vuestra paternidad? Sabéis.... 
—Todo lo que podáis decirme, señor caballero. Mi con-
ciencia me manda defender al hombre que se ha colocado 
bajo el amparo de Dios^  y tongo que cumplir con mi con-
ciencia.^ ' &kÍi%%ñsÚ Úü$íimñ*K¡ , I ; ; ú 
—-¿Pero sabéis á lo que os exponéis, señor? 
—Los primitivos cristianos también sabian á lo que se 
exponían cuando confesaban la fé de Cristo, y no obstante 
la confesaban. Ese es nuestro deber. No ignoro el compro-
miso en; que mi negativa os coloca; pero hijo mió, si el rey 
está por encima de nosotros, Dios está por encima del rey. 
El hidalgo hizo un movimiento de impaciencia. 
, -^¿Habéis leido toda la orden, señor? dijo al anciano. 
—¿Y no habéis visto lo que me dice si vuestra paternidad 
no quiere entregarme el preso? 
—-Si. Que atropelleis la casa dé Dios; que hagáis uso de la 
fuerza.' 
—Entonces.... - íHmhü . 
—Sacedla, pues, señor hidalgo. El atropello no será por 
eso ménos digno de castigo. 
—¡Oh! reverendo padre, exclamó Zapata verdaderamente 
angustiado, evitadme el disgusto de tener que cometer una 
violencia, yo os lo suplico, soy un buen cristiano y un va-
sallo leal; no puedo desobedecer al rey ni atacaros con el 
alma tranquila.... impedidme que haga uso de la fuerza; 
dadme á esos dos hombres que se han refugiado aquí. 
—No puede'ser, ya os lo he dicho. 
—Por favor, señor. 
—Es imposible.... A¡\ \ - - \ .ir..-: m u ; ^ tn>.h<\ k 
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—Mirad que,,.. 
—¡Ah! señor caballero, ya ine liabeis amenazado tres 
vecesávj • tul I K lohmieb $$ri£m o ni (\hi¡'']-' 
- —Y os amenazaré trescientas, exclamó Zapata ya exaspe-
rado al «ver que el prior permanecía inflexible. Muchaclios, 
añadió aproximándose á la puerta de entrada, pasad aquí 
y sacadme á ese hombre, que así es; la voluntad del señor 
D. Felipe I I . 
Los dos soldados que. se habían quedado en la puerta 
avanzaron al centro de la habitación • haciendo exhalar al 
desgraciado Antonio Pérez un ¡ay! lastimero de terror y es-
panto; pero el anciano prior, que vio decidido á Manuel Za-
pata, precipitóse sobre el crucifijo que tenia en la mesay y 
levantándole en alto, se interpuso con él entre los soldados 
y su defendido, diciéndoles con acento solemne y profundo: 
- —Para tocar un solo cabello del señor Antonio Pérez:, 
habéis de pasar ¡sacrilegos! por encima del crucificado. 
Zapata-y los dos soldados retrocedieron con respeto, santi-
guándose devotamente, miéntras que el antiguo secretario 
caía de rodillas y dominado por el terror oraba en silencio 
sin saber que oraba . 
—¡Oh! esto es demasiado, exclamó el caballero bajando-su 
espada.;. . : - r^6 . ' t^n^iL h - •ni.'-iiv- .oí • 
El prior, algo desarmado con aquellas muestras de reli-
gioso respeto, le dijo con acento más afable: 
—Hijo mío, retiraos ó íd á dar cuenta al rey de lo difícil 
que os es cumplir vuestra misión.. Hacedle presente que el 
prior de San Pedro de Calatayud no quiere consentir en4a 
extradición del preso, y suplicadle que os releve y consienta 
que el prisionero permanezca aquí. 
Para tocar un solo cabello del Sr. Antonio Pérez, habéis de pasar ¡sacrilegos! 
por encima del crucificado. 
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—Eso no puede ser, señor, repuso Zapata algún tanto re-
puesto; ¿quién me asegura que miéntras tanto no se fugará? 
—Pues escogitad, señor hidalgo, el modo más razona-
ble de cumplir con vuestro Dios y vuestro rey, porque en 
esta ocasión no podéis satisfacer al uno sin agraviar al 
otro. 
—Todo lo cual, reverendo padre, aumentará la cólera del 
rtey, f } y . r > - • m ^ ! " :- ;:; ' k ' [ — 
—Dios tenga de él misericordia. 
—Dios la tenga de mi , murmuró el caballero; no puedo 
ménos de obedecer al rey. 
—¿Cónio, insistís todavía? 
—Señor.... 
—¿Tan" poco valen para vos las súplicas de un anciano? 
—No soy quien os desobedezco, reverendo padre. 
—Pero sois el ejecutor de eSa iuícua y desatentada orden. 
—Qué os juro me hubiera alegrado no haber recibido. 
—Lo creo, señor hidalgo, pero eso no os absuelve. 
—Observad que debo obediencia al rey. 
—También se la debéis á Dios y á sus ministros. 
—Observad que'puede encerrarme en una torre ó mandar-
me decapitar. 
—Apegado estáis á la vida cuando por conservarla sacri-
ficáis vuestra salvación eterna. 
—Señor, absolvedme.'... pues tenéis potestad para ello. 
—No puede haber absolución sin contrición, es decir, sin 
arrepentimiento; y vos, en vez de arrepentiros continuáis 
empeñado en violar está casa .1 
—Concluyamos, reverendo padre. Es preciso concluir. 
—Pues terminemos. Pasad por encima de mí si os atrevéis. 
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Zapata se mordió los labios de cólera, y no sabía cómo 
arreglar aquel asunto, cuando se le ocurrió una idea., 
—Reverendísimo padre, dijo; al prior, no quiero cargar 
mi alma con tan negro pecado, como lo sería si os maltrata-
ra para que me entreguéis á ese hombre: no quiero tampo-
co desobedecer al rey . 
—¿Pues cómo vais á hacerlo? 
—Dejando al señor Antonio Pérez preso en su celda COH; 
centinelas de vista. 
El sacerdote abrió los,ojos asombrado. 
—¡Qué escucho, señor Zapata! ¿Queréis convertir en de-
pósito de soldados ó en cárcel publica la casa del Señor? 
—No hay otro remedio, señor. 
—Imposible. M Í ; • — 
—No es el primer ejemplar, y de este modo transijo. 
Ahorradme el disgusto y .el bochorno de tener que emplear 
la fuerza* . -] ,; . ;:.rvn!,. n-i^hhíd IHU muj -o 
—¿Y os atreveríais? ..• ••„. •.(.•. 
—Abajo tengo doce arcabuceros,; que mandaré subir si os 
obstináis, reverendo padre. 
Habia en estas palabras tal decisión, que el pobre ancia-
no comprendió que toda resistencia era inútil , y que si con-
tinuaba, oponiéndose, se exponía á que la soldadesca atrepe-
llase sacrilegamente la santa casa. 
Iba, pijLpsj á ceder con tocio el dolor de su corazón, cuando 
Antonio Pérez, que habia logrado reponerse algún tanto al 
saber que no sería sacado del convento, se incorporó y 
avanzó hasta colocarse frente de D. Manuel Zapata. 
—Señor, caballero, le dijo, con voz opaca y convulsiva á 
pesar de la serenidad que quería fingir, me entrego de buen 
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grado á vos, pues no quiero que esta santa casa n i -este no-
ble anciano sufran por culpa mia atropello de ninguna 
clase-. Soy vuestro,.señor; disponed de mí lo que gustéis. 
—¡Noble hijo mió! exclamó el prior abrazándole. 
—¡Cumple con su deber! añadió el^aballero. 
—¡Gracias! repuso Perezy no necesito de vuestras lisonjas, 
señor hidalgo, y estoy ¿ vuestras ordenes. 
—Vamos pues, exclamó Zapata, haciendo una seña á losr 
dos soldados para que se apoderasen del prisionero. 
—Aguardad, replicó el prior adelantándose y colocándo-
se, otra vez delante de Pérez; os he dicho ya, hijo mió, que 
este desgraciado no puede salir del convento. 
—¡Cómo! repuso asombrado Zapata, ¿os atreveréis á opo-
neros también ahora, reverendo padre? 
-i-JDe niiigun modo. 
—Entonces.... , . 
—Yo sólo quiero cumplir con mi deber. El señor Anto-
nio Pérez se resigna á quedar como preso en su celda, en la 
cual podéis poner centinelas de vista. A esto me conformo, 
ínterin S. M. y nuestro prelado disponen otra cosa, y vos 
mismo,- hace un momento, también habéis transigido con 
esta condición. 
Zapata se mordió los labios, pero se resignó á no llevar-
se á Pérez como queria. 
—Sea pues en su celda, añadió con despecho; guiadnos 
á ella para dejar montada la guardia, á cuyos individuos 
espero que vuestra paternidad guarde las consideraciones 
debidas. 
—Todos son mis hermanos, y nada ha de faltarles en el 
convento. Venid, caballero, y vos también, hijo mió. 
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El prior salió de su celda precedido de Antonio Pérez, el 
hidalgo;y los dos arcabuceros, que con esa obediencia pasi-
va de la disciplina militar, no hablan hecho en toda aquella 
escena n i el menor gesto de desagrado ó placer. 
Antonio Pérez fu4 por último encerrado en su celda", á 
cuya puerta se colocaron dos arcabuceros, y Zapata se des-
pidió del prior, quedando en comunicar al rey el cumpli-
miento de su mandato. 
En cuanto al desgraciado secretario, por mucho quó le 
disgustase aquella prisión, encontrábase sereno y tranquilo, 
porque al fin se hallaba en Aragón^ y esperaba de un mo-
mento á otro por medio de Gil de Mesa, la contestación1 del 
gran Justicia á su petición, para ser manifestado juntamen-
te con Mayorini. 
Este quedó en otra celda, preso también con las mismas 
condiciones. 
CAPITULO X I I . 
L o s t r a b a j o s de G i l de M e s a . 
Algo había mejorado con la fuga la situación de Pérez 
y Mayorini, pero no tanto como podían esperar, porque pre-
sos en el convento de San Pedro mártir, y presos por el rey, 
era de temer que no se contentase con aquella prisión el 
vengativo corazón de D. Felipe. 
Antonio, confiado en su carta, que por último fué entre-
gada á un correo, asi como en las gestiones que suponía 
continuaría haciendo Doña Blanca, tenia alguna vaga es-
peranza de que mejorase su situación; pero Mayorini, que 
conocía á Felipe I I , manifestó á Pérez que tan expuesto 
creia encontrarse en el convento como en el castillo, mien-
tras continuasen en poder del rey; y tanto habló y dijo 
á su señor, que resolvieron indicar sus temores á Gil de 
Mesa, para ponerse de acuerdo y tratar de refugiarse en Za-
ragoza. 
Dos días después, el leal criado se presentó en el con-
vento con el rostro radiante de alegría, porque el gran Jus-
ticia de Aragón había recibido con interés la petición de 
Pérez y Mayorini y le había ofrecido acceder á ella. 
TOMO I I . 18 
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Despnes de • estas explicaciones, Mayorini indicó á Gil 
sus dudas y le pidió un consejo. 
—Señor, le contestó Mesa con el desenfado y decisión que 
le eran peculiares, no solamente • soy de vuestra opinión, 
sino que considero una imprudencia cada minuto que per-
manezcáis aquí. E l rey salbrá á estas horas, ó no tardará en 
saberlo, el resultado de la comisión del señor Zapata; y como 
no es esto lo que quiere, enviará algún lebrel de su ejército 
con cien ó doscientos hombres en nuestra busca y con la 
órden terminante de cogernos vivos ó muertos. Por manera, 
señor, q^ue si nos descuidamos, es posible que de nada nos 
sirva habernos fugado del castillo. 
. -—¿Pero crees que Felipe I I se atreverá á violar el sagra-
do de esta casa? repuso Antonio. 
'< —-Como violó, señor Pérez, la iglesia de San Justo de 
Madrid, cuando os refugiásteis en ella. ¿Acaso lo habéis ol-
.vidado? • r i - . i .; . . , • / 
—¡Ahí es verdad, replicó Pérez lanzando un suspiro. 
—Ya veis, pues,;de qué no será capaz el rey, mucho más 
cuando ahora estará hecho un Lucifer,. y con tantas ganas 
de cogernos como de salvar su ánima. 
—¡Gil! gritó Pérez en tono de reconvención. 
—¡Por Santiago! repuso el antiguo soldado con vehe-
mencia; veo, señor, que la experieucia os sirve de muy 
_poca cosa.- . • , , ^ f ,. Jt*, 
—Creo que tienes razón, exclamó Mayorini. 
—Y bien, ¿cuál es tu parecer? añadió Pérez. 
—Que debemos salir, de aquí lo ántes posible. 
—5 Y esos centinelas? 
—Se les mata. • , • • 
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—-¡Dios mío! ¿más sangre todavía? 
—No hay otro remedio. Pero si lo dejais á1'mi cuidado, 
-ántes de mañana estaremos camino de Zaragoza. Ya en po-
der del gran Justicia y en la cárcel de la manifestación, 
•D. Felipe se mirará muy bien de atacarnos. 
—¿Y qué piensas hacer? 
—En este momento lo ignoro. Pero ántes de media hora 
ya tendré un plan fijado y detallado. 
—Pues bien, añadió Pérez, ¿qué te parece, Mayorini? ¿qué 
hacemos? • 
—Huir á Zaragoza. 
—¿Y cómo? 
—Eso es cuenta de Gil . 
-^¿Me dais permiso,; señor, para obrar como me parezca? 
—Sí; tu lealtad es digna de mi confianza, amigo mió. 
—Entóneos os dejo. Gil González que nos ha acompañado, 
me ayudará y pronto saldréis de aquí.. . . ¡Por Santiago} no 
- es razón que dejemos la liebre á medio desollar; hasta luego. 
—Dios te acompañe,'dijo Pérez, dejándose caer désfallfe-
cido en su sillón, porque las fuerzas le faltaban después de 
tantas y tan repetidas contrariedádes. 
Gon efecto, aquel mismo dia Gil tomó un caballo y- vol-
vió á Zaragoza, avistándose nuevamente con el gran Justi-
cia y el esposo do Constanza. Refirióles lo que habia. ocur-
rido, suplicándoles que sacasen á Pérez del convento, porque 
. de no hacerlo así, se exponían á .que Felipe I I volviera á 
apoderarse del desgraciado prisionero. 
D. Juan de Lanuza y su hijo ofrecieron á .Gil enviar 
por Pérez al sigüiente dia, y eLleal servidor regresó de-Za-
ragoza contento y satisfecho. 
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Acto seguido, se avisto con su amigo Gil González. 
—Escucha, le dijo, lleyándole á un figón que se hallaba 
situado casi extramuros de Calatayud, mañana el gran Jus-
ticia de Aragón va á enviar algunas fuerzas para apoderarse 
de mi pobre amo, y es preciso que nosotros le ayudemos. 
—¿Y cómo? 
—Procurando que se amotine esta gente. 
—¿Y cómo? 
—Haciéndola ver que atacando á la persona del señor 
D. Antonio Pérez, refugiado en Aragón, se atacan los fueros 
aragoneses. 
—¿Y es eso posible? 
—Basta con una palabra. Eeune á ocho ó diez; diles que 
es contra fuero lo que pretende Felipe I I , y que es preciso 
salvar al señor Pérez de las garras del austríaco. Así como 
así, ya sabes que el pue'blo está muy descontento...., 
—¿Y si nos pescan? 
—Nos ahorcan, exclamó el antiguo soldado con una na-
turalidad que hizo reir á su compañero. 
—¡Ah diablo! exclamó éste, ¿conque nos ahorcan? Pues 
me gusta tu conformidad. 
—¿Y qué esperas? Si nos cogen poco ménos que conspi-
rando, ya ves, es muy natural que nos hagan bailar en el 
- aire. Estarán en su derecho. A cada uno lo suyo. ¿Pero te 
resuelves? 
—Ya lo creo, porque no faltarán algunos ducados. 
—Eso se supone. E l señor Antonio Pérez tiene aún quien 
le preste. 
—Bueno, pues cuenta conmigo. ¿Cuándo hay que empe-
zar la cosa? 
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- —Cuando quieras, con tal que para mañana estén los 
ánimos preparados, pues mañana vendrán de Zaragoza á; 
buscar á mi señor y á Mayorini. 
—^Entonces no-conviene descuidarnos. Voy á empezar 
ahora mismo. 
—Bueno y. . . . Dios te acompañe. 
Después de estas palabras, los dos amigos se separaron y 
cada uno marchó por opuestas direcciones. 
Gil de Mesa se dirigió á la plaza, y detuvo á un cortador 
do carne que iba con las herramientas de su oficio colocadas 
en éu ancho cihturon de cuero, que cenia su cintura. 
—Buenos dias, amigo, le dijo dulcificando todo cuanto 
pudo su voz y con el desembarazó1 que le era propio, ¿queréis 
decirme dónde vive el nbble hidalgo D. Manuel Zapata?--
—Allí enfrente, en aquella casa de las dos torrecillas. 
—Dios os lo pague. 
—Ahora no le encontrareis en ella. Ha ido á Zaragoza con 
pliegos para el virey de Aragón. 
—¡Ah! ¿para el señor marqués de Almenara? 
—Justamente. ¿Le conocéis? 
—Pues no le he conocer, cuando tan Célebre se está 
haciendo con su conducta para con el pueblo; 
-—He oido contar muchas cosas ..V. pero la culpa no -es 
suya, sino de Aragón. 
• —-¿Oómó? • i^sm$m • o 
—En nuestros fueros se prohibe al rey'de Castilla que ñ^s^ 
envié gobernadores n i vireyes que no sean^  del país; el rey^ 
ha violado este artículo, lo sufrimos, pues bien empleado 
se nos está, nionéba-i^n^ •• 
Gil se sonrió. La fortuna le habia deparado uno de los 
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muchos descontentos que poblaban el Aragón, y que solo-es-
péraban una coyuntura para tomar las armas en favor de su 
independencia y de sus leyes; 
•—¡Por Santiago] le dijo dándole una palmada en el hom-
bro, me parece que sois un aragonés como el que busco. 
—¿Buscáis un aragonés? pues, todos lo somos aquí. 
.—Sí, pero yo necesito uno que desee lo que yo deseo., 
—¿Qué deseáis, amigo? 
Gil miró al cortador con misteriosa fijeza, y le dijo.casi 
al oído: j miMin n •• mo SUÍ- &np ím'im ai:-
—Echar abajo la tiranía del austríaco y delender nuestros 
santos fueros. 
—¡Oh! somos de unas mismas ideas. 
—Creo que sí. Venid, acompañadme á aquella hostería, y 
hablaremos. — 
—Vamos á ella. 
[ Y el cortador siguió á Gril tan confiado y satisfecho, -que 
cualquiera los hubiese tomado por dos antiguos amigos. 
Poco después, sentados delante de una mesa, en la que 
brillaban un buen pedazo de lengua de vaca y un jarro -de 
vino, volvieron á reanudar su conversación, desp.ues_-de 
haberse dicho mutuamente sus nombres. , 
—Veo, amigo Gil, que podemos hablar en confianza...En 
Calatayud hay muchos descontentos,. que sólo desean una. 
ocasión de manifestar su opinión contraria á la influencia 
austríaca que comienza á dominar el país. ¿Eres acaso 
algún enviado de los de Zaragoza? ¿Se proyecta tflgun 
g^pe? . . nyiü ?orf(] .miinUiz oí foli)yihj; t t o oMoiv wí 
—Sí, se proyecta, pero no de la trascendencia .que sería 
de desear. 
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—¿Y por qué?. • — 
—Porque yo no soy enviado por el pueblo de Zaragoza, 
sino por el señor Antonio Pérez. 
—¿El antiguo secretario del rey? ,— 
— E l mismo. 
—¿Ese que está preso y van á aliorcarle? 
—Si la virgen del Pilar no le salva, creo que sí. 
—Dicen que merece la muerte por sus infamias. 
- —Calumnias^ repuso Gil extremeciéndose de cólera; sólo 
Dios y el rey saben lo que hay de verdad entodlo eso. Porque 
lias de saber, amigo, que en el proceso do mi amo y señor 
bay mucho misterio, mucba infamia y . . . . puedo asegurarte 
que si á mi amo le fueran á castigar según las leyes de este 
país, saldría absuelto. 
—¿De veras? 
•—Y eso es lo que quiere.... ser manifestado. 
—¿Es del país? 
* —Ya lo creo, él y toda su familia. De este modoj quiero 
decir, siendo manifestado, la justicia descubrirá la ver-
dad,' y si es culpable 1^ cortarán la cabeza, y si no lo es, 
le absolverán; pero juzgado en Castilla por jueces compra-
dos, calcula tú el resultado. Esto es lo que se desea. Y á este 
fin se ba fugado del castillo de Turuéganó y venídose aquí. 
1—¿A Calatayud? 
—Justamente. 
—Algo babia oído de esto. ¿Y dónde está? 
—En el convento de San Pedro mártir. 
—¡ CallaI Entonces el señor D. Manuel Zapata, cuando 
hace dos dias recibió un correo y fué con veinte ó tremta 
arcabuceros al convento, iba á causa de ese negocio. — 
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—A sacar al señor Pérez de la santa casa. 
—¿Y le lian sacado? ~ 
—Nó, pero le han puesto centinelas de vista. 
—¿Dentro del convento? 
—En SQ misma celda. 
—jEso es un sacrilegio! amigo Gil . 
—¡Horrible! pero lo peor no es eso, por malo que sea. --
—¿Pues qué es? 
—Que si le han dejado preso en el convento es sólo mién-
tras se avisa al rey. 
4 —¿Y si le han avisado? 
—Entonces vendrá, un tercio entero y violarán el sagrado 
asilo.'' : r ^ j l mrgító %t?¿íi?s~v ¿ :!-<.^  •.' ••[ oms 1% 
—¿En tierra de Aragón? exclamó el cortador frunciendo 
las cejas. 
—Justamente. ' 
—Lo dificulto. 
—Pues no lo pongas en duda. Eso es lo que va á suceder» 
En Aragón no hay más autoridad que la del gran Jus-
ticia, y si tu amo se ha manifestado, ¡vive Dios! que Feli-
pe .II no ha de poder volverle á atrapar/ 
—¿Lo crees así, amigo mió? 
—Tanto, que si te acomoda, esta noche reúno unos cuan-
tos camaradas, nos vamos al convento, sacamos á tu señor, 
y quiera que no quiera, á Zaragoza. Ya en Zaragoza,-que 
venga el rey D. .Felipe. 
—¡Ah! entóneos, tendríais que luchar con los arcabuceros 
que custodian al señor .Pérez. 
-Ya lo eíeo.,. aos Y O «'JOO BJJ 6ídí»9i %f>th ib ••• 
—¿Y estás decidido? . , . f, • 
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E l cortador miró por un momento á Gil, y le dijo con 
pansa y grayedad: 
—Amigo mío, no te conozco n i sé quién eres; pero como 
todo lo que te he dicho acerca de este asunto es público, y 
en Calatayud todos pensamos lo mismo, no, creo haber co-
metido ninguna imprudencia. Por lo demás, si tú tienes al-
guna idea, sé franco. Los aragoneses somos incapaces de ser 
traidores. Seguramente que algo quieres decirme. 
—Sí en verdad: ¿acaso no lo has comprendido? 
—Pues entonces debo manifestarlo. Quiero que mañana 
en el momento de que llegue á Calatayud la fuerza que 
enyie el Justicia mayor para libertar á m i amo, se levante 
esta población y la ayude. La agresión á nuestros fueros es 
palpable y directa ; la dirigida á la casa de Dios es sacrilega. 
—¿Y es eso todo lo que quieres? 
—Todo. 
—Pues has trabajado en vano, porque sin necesidad de tus 
excitaciones, Calatayud se hubiera también levantado para 
hacer respetar la autoridad del Justicia. 
—¿De manera que puedo contar contigo? 
—Conmigo y con mis compañeros. 
—¿Cuántos sois? 
—Veinte, pero cada uno tenemos tres ó cuatro que acu-
dirán á nuestras voces, y que sacarían de su prisión á tu 
amo aunque le custodiasen dos mi l piqueros. 
—¿Y cuándo te vas á poner en connivencia con tus 
amigos? • , : - . . [ - • . : ' : rrl k •. 
—Dentro de una hora. 
—¿Cuentas con muchos? 
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—Ya te lo he dicho, tinos veinte, pero que arrastraremos 
á todo Calatayud. 
—¿Y armas? 
—No hacen falta. A palos y á piedras prenderemos á esos 
veinte a rcab aceros. 
—Entonces nada hay que hablar, porque respecto al 
fago.... r K:-' • ; • M:o~;r;V ^ l • 1 ^ « s 
—¿Qué pago? ' : 
—El del servicio que nos prestáis. ; 
—¡Rayos y truenos! gritó el cortador pegando un-^tíñBta-
zo en la mesa, ¿has oido alguna vez que los ara^oneses'se 
vendan? Además, si has comprendido bien, habrás adivina-
do que nosotros no vamos á poner en libertad á tu señor, 
sino á entregarle1 al gran Justicia. 
—Paes eso es lo que se desea. ¿No te he dicho que mi amo 
no necesita para'ser absuelto ítiás qué unos jueces libres y 
probos? -o ; -
—Tanto mejor para él. Entonces nada tenemos que 
hablar. Voy á avistarme con los amigos y hacerles presente 
que el rey D. Felipe 11 ha violado nuestros fueros y la santa 
casa de Dios. ¡Mil rayos sobre el extranjero!... ea.... vamos. 
Y levantándose, no consintió1 que Gil pagara el convite, 
volviéndole á asegurar que el negocio se haría si veían 
que los arcabuceros del rey se resistían á entregar al preso; 
dio la mano á su nuevo amigo j se separó de él tarareando 
un aire nacional. • 
Gil, satisfecho de si mismo y de la manera como habia 
conducido aquel negocio, corrió á participárselo á Antonio 
Pérez y Mayorini, á fin de que estuviesen prevenidos. -
9 
CAPITULO X I I I . 
U n m o t i n . 
.013110 
Dos dias1 después de estos sucesos, notábase en Galatayud 
un silencio y una tranquilidad algún tanto alarmante. -
Por sus tortuosas callejas y en los ángulos formados por 
las tapias de algunos corralones, veíanse pasar y detenerse 
algunos hombres, ora armados con: arcabuces ó picas, -ora 
con iiondas y bolsas de gruesas piedras. Estos hombres 
iban caminándose bácia el convento de San- Pedro mártir 
silenciosos y pensativos, pero llevando retratado en sus fiso-
nomías la cólera y el furor. 
¿Qué babia pasado? 
Introduzcámonos en. uno de los grupos, y lo sabremos. 
—Amigos míos,: decia el cortador qué i ya i conocemosrel 
cual ^npuñaba un pesado arcabuz; boy es el diá destinado 
á demostrar á ese rey D. Felipe que nó impunemente se 
atacan los fueros dé Aragón. Hoy, como ya os be dicho, se 
espera una partida de arcabuceros, á las órdenes del capitán 
D. Gonzalo, de Vargas, que, sin duda avisado por D. Mánuel 
Zapata, viene á arrancar al señor Antonio I>erez del sagra-
do asilo donde se ha refugiado. La irreverencia y contra-
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fuero es palpable. El señor Antonio Pérez ha pedido y ob-
tenido, como aragonés, el beneficio de la manifestación, y 
por lo tanto, no hay otro tribunal que pueda juzgarle más 
que el de nuestro gran Justicia. De un momento á otro lle-
gará esa partida del capitán Vargas. ¿Qué os parece, la es-
peramos, ó ántes atacamos á los arcabuceros que en el con-
vento custodian al señor Pérez? 
—Por mi parte, añadid uno, creo que debemos esperar á 
que venga el enviado del gran Justicia á buscar al pr i -
sionero. 
—¿Y si ántes que él viene el capitán Vargas? 
—Entonces nos batiremos. 
—¿Y no sería mejor, dijo otro, aprovecharnos de esta fa-
vorable coyuntura, y ganar la batalla con ménos derrama-
miento de sangre? 
•—Los dos pareceres son oportunos, añadió el cortador, que 
era el jefe de áquel grupo; y no pareciéndome prudente re-
solver por mí sólo, vamos á participárselo á los demáí amigos. 
No habia acabado de pronunciar estás palabras, cuando 
un grupo de hombres apareció corriendo y dando voces y 
gritos. 
—¿Qué ocurre? les preguntó el cortador. 
—Que entran en la villa las tropas del rey . 
—¿Cómo? ¿están ya aquí? . 
—Son unos cincuenta hombres, .todos piqueros, y se han 
dirigido al convento de San Pedro mártir, no sin perseguir 
y herir á maese Santiago, que disparó su arcabuz al capitán. • 
[í —Vamos, gritó el cortador, el negocio ya está armado. 
Adelante y . ; . . j vivan los fueros de Aragón! 
—¡Vivan! exclamaron á coró todos aquellos hombres. 
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Y montando ¡sus arcabuces, preparando sus hondas ó en-
ristrando sus picas, corrieron en tropel Mcia el convento 
que servia de prisión á Pérez. 
A l llegar frente de él, encontráronse con una veintena 
de arcabuceros que les obligó á detenerse, pero su detención 
sólo duró un segundo. Dando vivas á Aragón y sus fueros, 
avanzaron sufriendo la descarga de la tropa del rey, la cual 
produjo la muerte de un hombre é hirió á tres. 
Los amotinados hicieron entóneos uso de sus armas, y 
cuatro ó cinco soldados cayeron para no volverse á levantar. 
En seguida y como la avalancha que se desprende del 
monte, arrollaron en su impetuosa carrera á los veinte arca-
buceros, y no se detuvieron hasta llegar frente por frente 
del convento de dominicos. 
Allí el negocio, como decia Gil de Mesa, no presentaba 
tan buen aspecto. Más de cuarenta soldados se hallaban en 
fila delante del edificio, y dispuestos á defenderse, como lo 
verificaron á los primeros ataques del pueblo, produciendo 
una terrible batalla, que causó la muerte á más de un com-
batiente. 
Pero el ejército real empezaba á ceder, porque cada sol-
dado que caia era irreemplazable miéntras que el pueblo 
iba aumentándose á medida que se prolongaba la lucha, y 
estrechando por consiguiente cada vez más á los arcabu-
ceros. 
De pronto extendióse por encima de todas las cabezas un 
grito unánime de terror y de ira. 
Era que el capitán Gonzalo de Vargas, seguido de ocho 
ó diez arcabuceros, sacaba del convento á Antqjiio Pérez y 
Mayoriní. 
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Los dos prisioneros iban fuertemente unidos cón una 
gruesa cuerda, y caminaban silenciosos y lúgubres. La 
palidez del antiguo secretario- de Estado era cadayórica, si 
bien se notaba éñ su rostro una gran resignación, en cam-
bio'de Mayorini, que dotado de un valor frió y sereno, iba 
rojo de cólera y apostrofaba duramente á los Soldados que 
le conducían. r í' ' ; ' ' -: 
Cuando los amotinados vieron que la violación del con-
vento se babia verificado ya, y que no obstante la^oposicion, 
•los dos prisioneros serian sacados del convento y tratados 
fconlo unos miserables facinerosos, con escarnio de las leyes 
de Aragón, á cuya sombra se liabian acogido y cuya pro-
tección babian obtenido del gran Justicia, no pudieron con-
tenerse, y los gritos de [viva Aragón y sus fueros! ¡mueran 
los tiranos! ¡abajo Felipe I I ! poblaron los aires con infernal 
algarabía. : •: : ; - pj%t 
Gonzalo ele Vargas no esperaba sin duda que sus subor-
dinados estuviesen en una situación tan comprometida, y 
" rugió como un león al Verlos dispuestos á liuir cobardemen-
te, acosados por el número excesivo de enemigos: así fué qúe 
se detuvo en el umbral de la puerta del convento, mirando 
con cólera á la apiñada ó irritada muchedumbre, y calcu-
lando tal vez cómo podría gobernarse para Hacer respetar 
las órdenes de su rey y señor. 
A l cabo de un momento, volvióse á uno de los sargentos 
que le acompañaban, y le dijo con voz de mando: 
—Sargento Mella, conducid á los prisioneros al intéripr 
del convento, y sacadlospor la puerta der huerto. Llevaos 
:diez bombes, miéntras yo hago entrar en rakon á esa ca-
nalla. 
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Entonces el pueblo vio una cosa, que no pudo compren-
der al principio. Vio que los dos prisioneros yolvieron á ser 
introducidos en el edificio, seguidos de los diez, soldados que 
los escoltaban,-,y muclios gritaron llenos de:alegría? porque 
creian que el capitán, por miedo de que se, le fugasen, de 
sistia de sacarlos del convento. 
Empero Vargas era valiente y decidido, y no. les dió 
tiempo de meditar mucho sobre aquella extrañeza. Púsose al 
frente de su desbandada fuerza, bízoles, sacar las tizonas, y 
empuñando él mismo una pistola, se precipitó sobre los rp-
La presencia del capitán animó á los soldados, y fué tan 
terrible la agresión, que el pueblo, abullando furioso, retro-
cedió basta un edificio que se bailaba enfrente del conven-
to y á, unos cien pasos de él. : 
Esta retirada que causó la muerte de algunos hombres, 
parecía que iba á dar la victoria á,los soldados del rey, pero 
bien pronto el pueblo se rehizo, y a las voces del cortador 
que ya conocemos, y que era de los que peleaban en primera 
línea, volvió á la carga con mayor denuedo. 
> Pero en aquel combate que tanta sangre habia; de cos-
tar á todo el reino de Aragón, ¿qué sitio ocupaba Gil de 
Mesa? •• ... . f) gfJ¡ g|Q 
El valiente y antiguo soldado no estaba ocioso n i , mucho 
ménos. Antes al contrario, al ver aparecer á sus dos amos y 
observar que los volvian á introducir, Gil de Mesa no pensó 
como la mayoría de sus amigos, sino que acordándose de la 
salida falsa .del huerto, supuso que los presos iban á:Salir por 
ella. ,' , • • ... ( • ?; ; { ^ ' , ..J ' 
La tapia del edificio por aquella parte formaba con otra 
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de uiia casa una calleja estrecha y tortuosa, con salida por 
ambos extremos, próxima como debe suponerse al sitio en 
que el combate se verificaba. 
Entonces Gil participó sus temores á varios de sus ami-
gos, y no pareciéndoles infundados, se precipitaron veinte 
ó treinta hombres á la entrada de la callejuela. 
Este movimiento fué visto y comprendido por el capitán 
Gonzalo de Vargas, y con objeto de dar tiempo al sargento 
Mella para salir con los dos presos, se precipitó sobre Gil y 
su gente con algunos cuantos hombres. 
—¡Rayos del cielo! exclamaba blandiendo á derecha ó iz-
quierda su formidable tizona, para broma se prolonga esto 
demasiado, y es preciso que concluya pronto. 
Casi ya á la embocadura de la calleja, hubo un choque 
terrible, pero Gil, pareciéndole que no debia exponer su vida 
en aquella ocasión, se precipitó en la callejuela y llegó en 
el mismo instante en que la puerta del huerto era derribada 
á culatazos por los soldados que custodiaban á Pérez y Ma-
yorini. 
A l mismo tiempo una bala se estrelló en la pared á tres 
pulgadas de Gil, que ébrio, con esa embriaguez que produce 
el olor de la pólvora y- el ruido del combate, exclamó ha-
ciendo una mueca á sus enemigos: 
—El miedo os hace ver visiones, y creéis sin duda que 
soy algún gigante cuando apuntáis tan alto. Bajad la pun-
tería y siempre al pecho. Si no se mata, se inutiliza y es lo 
mismo. 
—Gi l , gritó Antonio al verle frente de él y con el arca-
buz en la mano, Gil, huye, toda resistencia es imposible.... 
ya no hay remedio. 
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Gil por toda respuesta apuntó al sargento y disparó. 
E l sargento soltó su espada, abrió los brazos y cayó de 
costado, rodando á los piés de Mayorini. 
—Uno ménos, exclamó éste con la sangre fria que le ca-
racterizaba en medio del peligro. 
De pronto el arcabuz que Gil sostenía cayó al suelo, y 
el valiente soldado lanzó un grito. 
Una bala le babia atravesado el brazo derecho. 
—¡Dios mió! exclamó Pérez al ver correr la sangre de 
aquel leal servidor, buye Gil , huye.... 
—¡Pobre muchacho! exclamó Mayorini. 
Gil por toda respuesta, piiró con arrogancia á. sus enemi-
gos, pero vió apuntando á su pecho los cañones de los ocho 
arcabuceros de los soldados que custodiaban á Pérez y Ma-
yorini, asi como otros muchos de los que se hallaban en la 
entrada de la callejuela, y comprendiendo que nada podia 
hacer, dió un terrible salto de costado, y echó á correr como 
un gamo. 
Por su fortuna en el momento deshacer tan terrible ca-
briola, los cañones que á él se dirigían, vomitaron sus mor-
tíferos plomos, y Gil desapareció sin que ninguno le hiciese 
caer al suelo. 
Un rugido de ira resonó entre los soldados del rey, pero 
casi al mismo tiempo oyéronse las pisadas de muchos caba-
llos, y un ruido infernal acompañado de ayes y lamentos, 
se estendió hasta la tortuosa calleja. 
¿Cuál era la causa de aquel ruido? 
Vamos á saberlo. 
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CAPÍTmO XIV 
L a e x t r a d i c i ó n . 
Gonzalo de Vargas, asombrado y no mn y tranquilo 
Volvió á la plaza^ aterrándose al ver el aspecto que habia 
tomado el combate. 
Con efecto, el pueblo babia tenido una ayuda podero-
sísima. 
Cincuenta ginetes, lanza en mano, hablan acorralado á 
los restos de las fuerzas del rey en el mismo vestíbulo del 
-convento, y cuando Vargas se presentó, ya los valientes sol-
dados habían arrojado sus armas, comprendiendo que toda 
resistencia era inútil . 
Entóneos Gonzalo rompió colérico su espada y fué hecho 
prisionero por una multitud de paisanos, los cuales en su 
furor iban sin duda á darle muerte, cuando un caballero^ 
ginete en un magnífico caballo, se aproximó al capitán, 
diciendo á los que le rodeaban: 
—Alto, amigos míos.... Respetad la vida de ese bravo ca-
pitán. Nada de sangre inútil , para imprudencia bastaya[la 
vertida. 
Y volviéndose al asombrado Vargas, prosiguió: 
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—¿Capitán, cómo os llamáis? 
•—Gonzalo de Vargas, 
—Sois un valiente. Os lie visto pelear antes de ahora. 
Daos á prisión. 
—Esta es la suerte de la guerra. Soy vuestro. 
—No lo seréis por mucho tiempo. Calatayud pelea por sus 
hollados fueros, no por rebelarse contra su rey natural, y por 
lo tanto no puede n i debe tomar venganza de los que su rey 
le envié para cumplir sns órdenes.' 
—¿Cómo os llamáis? 
—D. Juan de Luna, hijo-dalgo de Aragón. 
—¡Ah! exclamó el altivo jefe, ¿sois hijo-dalgo y hacéis 
armas contra el rey? 
—Defiendo los derechos de mi país. Y además, puedo ase-
guraros que he llegado á buena ocasión. Si tardo media hora 
más, n i uno solo quedáis. 
—Pero habéis venido á atacar las fuerzas mandadas por 
D. Felipe I I . 
—No creí tener necesidad de desenvainar la espada, y 
sobre todo, á Dios sólo toca juzgar mi conciencia. Ahora, 
señor Vargas, aceptad por una hora el alojamiento que os 
ofrecen esos pobres religiosos. Venid conmigo. 
Vargas obedeció en silencio, y siguió al señor de Luna, 
con paso firme y mirada altiva. 
A l mismo tiempo entraban en el edificio, y rodeados de 
gente del pueblo que les victoreaban como á unos héroes, 
Francisco Mayorini y Antonio Pérez. 
Rotas ya sus ligaduras, la fisonomía de Antonio respiraba 
placer y esperanza, en tanto que la de su secretario no habia 
sufrido ninguna variación. 
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A l ver al caballero, adivinaron por su apostura y su 
trage que era el jefe de las cincuenta lanzas que Rabian 
decidido el motin. y se apresuraron á darle las gracias. 
—¿Sois vos el señor Antonio Pérez? 
—Si, ¿y vos, caballero? 
—D. Pedro de Luna ,^ y be venido á buscaros comisionado 
por el gran Justicia para colocaros en la cárcel de la mani-
festación. Si queréis más detalles, subid al convento y 
hablaremos. 
—¿Quién os enyia?. 
—D. Juan de Lanuza. 
Mayorini fijó sus ojos de águila en el caballero, y no 
pareciéndole que mentia, Antonio Pérez volvió á darle las 
gracias. / . 
Antes de penetrar en el convento, D. Pedro de Luna se 
volvió á Vargas, y le dijo con respetuosa deferencia: 
—Señor capitán, mucho siento el conflicto acaecido entre 
las tropas del rey y los buenos vecinos de Calatayud, así 
como me duele en el alma las víctimas causadas por este su-
ceso. En cuanto á vos y á vuestros valientes soldados, sois 
libres y podéis disponer de vuestras personas como queráis y 
desde este momento. Si vais en persona á enterar á D. Fe-
lipe I I de este triste acontecimiento, manifestadle la cons-
ternación que reina en Calatayud, por haberse visto sus 
honrados vecinos en la necesidad de defender sus respetados 
fueros y la casa áe Dios. 
Gonzalo de Vargas, ébrio de cólera no acertó á contestar 
n i una frase, y silencioso recogió los restos de su partida 
que fué alojada :en la misma ciudad y tratada afablemente 
por sus vecinos á pesar de sus resentimientos. 
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Mientras taijto D. Pedro de Luna, Antonio Pérez, Mayo-
r in i y el prior de San Pedro mártir, se hallaban en el refec-
torio, á donde habiañ obligado á entrar al caballero para 
que tomase alguna ligera comida. 
— i Oh! dispensadme, señores, decía éste; el espectáculo 
que lie presenciado al llegar aquí me ba quitado completar 
mente el apetito. El choque entre, las tropas y el pueblo, ha 
sido más terrible de lo que parece, y más de veinte familias 
honradas estarán llorando á estas horas. 
—Es una fatalidad que me persigue, añadió Pérez con 
acento sombrío, todas cuantas personas se han interesadd 
por mí, han sido arrastradas por el influjo de mi mala es-
trella. ¿Qué habrá sido del leal Gil de Mesa? ¿Cuáles serán 
las consecuencias de esta lucha que ha empezado á trabarse 
entre el rey y Aragón? jAh! soy un miserable en pretender 
luchar con la Proyidencia provocando conflictos y causando 
la desgracia de tantas familias. 
—Exageráis, señor, repuso Mayorini; las desgracias que 
hoy ha habido no pueden pesar sobre vuestra conciencia 
sino sobre la conciencia de D. Felipe 11. E l es quien, sin 
respetos de ninguna clase, y sólo obedeciendo á las -inspira-
ciones de su odio, há mandado á su tropa violar la santa 
casa de Dios y burlarse de los fueros de Aragón, que ha j u -
rado guardar y respetar. 
—Sí, añadió 1). Pedro de Luna, no toda la culpa es vues-
tra, señor Antonio Pérez, y debéis tranquilizaros. Yo suplico 
al muy reverendo prior que os lo. haga comprender así, y 
que en nombre de nuestro gran Justicia, avive su caridad 
entre las familias de los desgraciados que han muerto en el 
motín. 
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—Descuidad, hijo mió, exclamó el acciano; ya lie dado 
algunas disposiciones anticipándome á vuestros deseos, y 
bien podéis decir al noble D. Juan de Lanuza que todo lo que 
la caridad pueda remediar en Calatayud, todo será remedia-
do. Pero hablando de otra cosa, señor, ^creéis que D. Eeli-
pe I I pasará por la humillación de haber sido vencido? 
—No, padre; replicó D. Pedro de Luna, el rey es dema-
siado celoso de su prestigio para que permanezca indiferente 
ante estos acontecimientos. Creo, y conmigo el tribunal del 
gran Justicia, que no debemos descuidarnos y que empleará 
toda la energía de su carácter para dominar á este país, y 
anular ó destruir nuestros fueros. 
—¡Dios santo! exclamó Pérez, y si eso tiene lugar ¡cuán-
tas desgracias no vamos á conocer! 
—Dios se apiadará de Aragón, exclamó el prior; es su 
causa la causa de la justicia. Tranquilizaos, señor Anto-
nio Pérez. . - ;•; , : 
—¿Y decidme? prosiguió el hermano de Constanza d i r i -
giéndose á D. Pedro de Luna, ¿cuándo habéis venido á sa-
carme de aquí, será porque la cárúe del Justicia habrá admi-
tido y acordado mi manifestación? 
—Así es, señor Pérez. ¿No sois aragonés? 
•—Ciertamente. 
—Pues derecho tenéis á ser j uzgado por las leyes de nues-
tro país. Además, la opinión pública en Zaragoza, os cree 
más bien víctima de la venganza del rey, que criminal 
justamente .procesado, y se ha interesado en vuestro favor, 
y estad seguro que Zaragoza os defenderá de cualquiera 
agresión del monarca, todavía mejor que pudiera hacerlo el 
tribunal del Justicia. 
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—¿Y cómo no os ha acompañado mi hermano Juan? 
—Tales eran sus. deseos^  pero no ha podido dejar á su 
padre. * m 
—¿Está enfermo? 
—Precisamente enfermo n(5, pero muy delicado sí. l í a 
quedado en esperarnos ; i la entrada de Zaragoza. 
—¡Ah! entonces cuando gustéis, señor D. Pedro de L ^ M K I 
—Estoy á vuestras órdenes, señor Pérez. 
—¿Pero no aceptáis^ hijo mió, nada de nuestro ligero 
ofrecimiento? 
—¡Oh! nó.. . . Estoy afectado. Doy gracias á vuestra rey^-
Pérez fue-á levantarse cuando se presentó en el refecto-
rio Gil de Mesa, con el brazo derecho en cabestrillo; pero 
radiante de júbilo, y con la mirada picaresca que le carac-
terizaba casi siempre. 
—Gi l , exclamó Pérez saliéndole al encuentro y estre-
chando su mano, Gil. ¡Ah! eres un valiente. 
—¡Phis! la muerte no me espanta, y ya sabéis cjue._os 
aprecio. 
—Lo sé, amigo mió, lo sé, y estoy reconocido á.J¡a 
Imitad. 
Y dirigiéndose al noble caballero aragonés, añadió: 
—Señor D. Pedro de Luna, ved aquí á m i fiel criado Gil 
de Mesa, que no me ha abandonado en mi desgracia, y al 
que debo seguramente haber salido del castillo de Turuéga-
no, y encontrarme ahora en vuestro poder. 
—Le conozco, exclamó D. Pedro; ha ido dos veces á Zara-
goza. ¿No es verdad? 
-r-rSí,. señor. 
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—¿Y ha sido el que comunicó al gran Justicia, que gra-
cias al hidalgo D. Manuel Zapata quedábais preso en este 
convento por tropas de D. Felipe II? 
—Justamente. 
—Pues tenéis un servidor leal, señor Antonio Pérez, y 
como la lealtad es hoy tan rara, bien merece que estreche su 
mano. 
Y el caballero apretó con efusión la mano del biíén 
Mesa, que más" satisfecho que si le hubiesen dado una coro-
nelía, exclamó jigradecido: 
-—Poco valgo, noble señor; pero mi vida os pertenece 
desde este momento. He combatido por muchos años en 
Flandes, defendiendo los derechos de D. Felipe I I ; pero desde 
que entré al servicio del señor D. Antonio Pérez, á él he 
consagrado mi corazón y mi brazo. No soy más que un rudo 
soldado, pero en ocasiones la rudeza puede servir de mucho. 
Escudado por ella, permitidme haceros una observación que 
si no es oportuna, os ruego me perdonéis. 
—Habla. Sé que eres hombre previsor, y tu consejo debe 
oirse. 
—Pues es el caso que me parece, salvo vuestro parecer qúe 
debemos apresurarnos á marchar á Zaragoza. No creo que mi 
señor esté tranquilo hasta que se encuentre dentro de sus mu-
ros, mucho más cuando el capitán Gonzalo de Vargas, que 
por cierto es Un valiente, ha salido ya de Calatayud con el 
resto de su partida, jurando y perjurando qüe se la hemos de-
pagar. No léjos de aquí en los pueblos próximos, siempre sue-
le haber algunas pequeñas fuerzas, y es de temer que si llega 
á su noticia lo sucedido, se apresuren á volver por la honra-
.de sus armas, tan rebajada en esta ciudad. ¿Qué os parece? 
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—Digo que tu consejo no es del todo despreciable. 
—Tiene razón, añadió Pérez, que tenia vivos deseos de 
encontrarse en Zaragoza. 
—Pues bien, marchemos entonces, prosiguió el caballero; 
tú , Gil , puedes bajar á decir al sargento de mis lanzas, He-
redia, que se disponga en seguida para la partida, y arre-
gla con él el viaje. En cuanto á vos, señor Pérez, arreglad 
también lo que os parezca, mientras -voy á ver al señor al-
ealde para darle algunas instrucciones y conocer las dispo-
siciones que ha tomado. 
Dichas estas palabras, D. Pedro de Luna salió del con-
vento seguido de G-il de Mesa. 
¿Qué más podemos decir á nuestros lectores?. . . . 
Media hora después salían de Calatayud montados en 
dos caballos, Antonio Pérez y Mayorini, acompañados de 
Gil de Mesa y Gil González, y custodiados perlas cincuenta 
lanzas que comandaba D. Pedro de Luna, el cual no podia 
dar por terminado su cometido hasta dejar á los presos en; 
la cárcel de los manifestados y á disposición del gran Jus-
Más adelante sabremos las consecuencias que produjo la 
extradición de Pérez del convento de San Pedro mártir, así 
como la suerte que el cielo reservaba, tanto á él como á sus: 
amigos y defensores. ,r! 
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LIBRO CUARTO, 
LA CORTE DE F E L I P E I I . 
CAPITULO PRIMERO. 
L a i n f a n t a I s a b e l C l a r a . 
Para proseguir nuestra narración enterando á los lectores 
de sucesos muy principales y que deben por lo tanto no i g -
norar, tenemos que retroceder un pequeño período de tiem-
po, es decir un mes ó cuarenta días antes de que Antonio 
Pérez y Francisco Vázquez Mayorini, se fugaran del castillo 
d-e Turuogaño. 
En esta parte de nuestro libro todavía no hemos hablado ^ 
de Felipe I I más que por referencia, y justo es que volvamos 
a ponerle en acción. Los diez ú once años trascurridos no 
habían disminuido en nada la energía de su carácter n i el 
vigor de su robusta naturaleza. Sólo sus cabellos habíanse 
vueltos blancos enteramente^ y su cabeza no tenia ya la al-
tiva elevación que le caracterizaba. El tiempo con su acción 
destructora parecía luchar con aquel gigante para vencerle, 
sin poder conseguirlo, y no era lo que menos contribuía á la 
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celebridad de Felipe I I aquella resistencia que su cuerpo y 
aus facultades oponían á los años cual si hubieran de ser 
eternas como Dios. 
Empero la sombría expresión de su rostro y el fuego 
oculto y lúgubre de su mirada babia adquirido en aquellos 
diez años una expresión más terrible porque aquel gran 
rey, era muy débil como hombre. 
El recuerdo de Doña Ana de Mendoza le perseguía aún 
tenazmentej porque habia ainado á la princesa con toda la 
energía de su carácter, y del fuego de aquella pasión toda-
vía quedaban cenizas. 
El día 20 de Mayo de 1590 Felipe I I se hallaba sentado 
en su cámara, acompañado de su hija la infanta Doña Isa-
bel Clara, á quien nuestros lectores sólo conocen de 
nombre. 
Felipe I I como siempre estaba vestido de negro, y sen-
tado en un ancho sillón, miraba á su hija con ademan torvo 
ó irritado, como si hubiesen interrumpido en aquel momento 
uaa,a cuestión acalorada. 
La infanta, por el contrario, sentada en otro sillón en-
frente de su padre, fijaba sobre él sus ojos de un pardo os-
curo, con una admirable tranquilidad y como si dominase 
por completo la situación. 
Doña Isabel Clara Eugenia de Austria, hija de Felipe IT 
y de la reina Isabel de Vaiois, tenia entonces 25 años^-y 
sin poderla llamar hermosa, era de una presencia simpática 
y distinguida. Blanca como el nácar, sus cabellos eran 
rubios y abundantes, ornando su frente altiva, y en la cual 
podia kerse la energía de su carácter. Tenia los labios algo 
gruesos/como todos los principas de la casa de Austria, pero 
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tan bellamente modelades y de un color tan vivo, que la 
comunicaban, cuando se sonreía, una expresión encan-
tadora. 
Por lo demás, su estatura era alta y gruesa, como una ma-
trona de la antigua Roma, y todos sus movimientos revela-
ban á primera vista la ilustre cuna que la babia mecido. 
En cuanto á su carácter, poco podemos decir. La historia 
no nos ha dejado más detalles que los siguientes: era de un 
carácter enérgico y tenaz, como su padre, pero sin su hipo-
cresía. Decidida á ejecutar una acción, caminaba á ella 
frente á frente y sin arredrarla n ingún obstáculo, y pose-
yendo un talento claro, leia en el porvenir y juzgaba á los 
hombres y á las cosas, tal vez con más verdad y más filoso-
fía que su mismo padre. 
Esto es todo cuanto podemos decir acerca de Isabel 
Clara^ y creemos con esto satisfacer á nuestros lectores. 
Ahora, proseguimos. 
—Hija mia, dijo el rey con gravedad, os empeñáis en no 
complacerme, á pesar de las justas razones que os he expues-
to, pero comprended que ya vais gastando el cariño y la 
paciencia del padre, y vais á despertar al rey. 
—Padre y señor, contestó fría y respetuosamente la i n -
fanta, si lo que me habéis pedido nó tocase á mi corazón y 
tiempo hace que os hubiera obedecido. 
—¡Vuestro corazón! exclamó Felipe I I con amargo sar-
casmo; ¿y para qué tenéis corazón? ¿no sabéis que las pr in-
cesas sólo deben tener cabeza, y mucho más una princesa 
que es.mi hija? ¿Ignoráis, añadió lúgubremente, las veces 
que yo he tenido qué destrozarme el corazón, por la salud y 
el engrandecimiento de inis reinos? Doña Isabel Clara de 
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Austria, dejad esa debilidad para las demás mujeres, y 
sed digna hija mia. 
—Lo soy, señor, respondió con gravedad la infanta; pero 
ya sabéis, padre mió, añadió con dulzura, que vos también 
habéis amado alguna vez.... 
—Una sola.... nada más que una, murmuró el rey, como 
si contestase á. su propio corazón más bien que á su hija. 
—Pues bien, añadió la régia doncella con energía, yo 
tampoco amare más que una vez, y es y será siempre 
al archiduque Alberto, mi primo. 
- —¡Ira de Dios! gritó el rey dando un golpe en la mesa, 
apuráis mi calma, Isabel. Es necesario para mi política que 
geais esposa del rey de Francia, y lo seréis. 
—¡La política! dijo la infanta con desden, cuidado con 
ella, padre y señor, porque aun vos. que tan político sois, os 
habéis equivocado algunas veces.... 
—¡Equivocado! 
—Sí, padre mió. 
—¿Estáis loca? exclamó el rey asombrado de que hubiese 
quien dudase de su infalibilidad. 
—Nó señor, contestó la infanta con acento seguro y con-
vencido; el gran político de Europa, mi padre, el señor rey 
D. Felipe 11, ha cometido un desacierto. 
—¡Un desacierto! dijo el rey cada vez más atónito. 
—Sí, señor. 
—¿Y querréis-explicármelo, infanta, ya que á tanto se 
atreve vuestra osadía? ' 
• —Yo, señor 
—Sí, sí, hablad, hablad, me gusta oiros discurrir en esta 
materia. 
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—Padre mió, respondió la princesa humildemente, per-
donad á la vasalla y á la hija, porque va á seros muy since-
ra, ya que deseáis saber su opinión. 
•—Habla, repuso Felipe I I impaciente. 
Isabel Clara continuó: 
—Por ser demasiado buen católico, humilde hijo de- la 
Iglesia Romana; por querer que en todos vuestros reinos im-
pere la religión católica, la sangre ha corrido á torrentes 
en vuestros estados de Fiandes^ y estáis expuesto á perder 
aquel dilatado y rico país. 
—¡Ah! exclamó el rey, ¿vos creéis, hija mia, que la reli-
giou católica ha sido la única causa de mi rigor en Flan-
des y los Paises Bajos? 
—Sí, padre mió. 
—¡Niña loca! exclamó el monarca con acento de dulce 
reconvención, niña imprudente, que porque tiene algún ta-
lento, yá piensa que conoce á su padre. Mi política es gran-
de y atrevida, y no podéis comprender, princesa, muchas 
de sus manifestaciones. 
—Verdad será lo que decís, señor, añadió la infanta, pero 
yo he creído comprenderlo. 
—Y comprendisteis un disparate, hija mia, repuso el rey 
con cierta amabilidad. 
—Lo creo, padre y señor, contestó la infanta, pero si fué-
rais tan bondadoso que me lo explicaseis.... Ya sabéis 
cuánto agradezco vuestras lecciones, y cuánto me aproveeho 
de ellas. 
—Sois digna hija mia," dijo el monarca satisfecho; y 
voy á explicaros mi política en Flandes, esa política que 
tanto os asombra y que tan desacertada consideráis. 
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—Yo, señor.... 
—Sí, sí. . . . Es preciso ^!e aprendáis y que me conozcáis, 
infanta. Acercaos. 
Isabel Clara aproximó su sillón al lado del de su padre, 
tan cerca que las manos de la princesa se apoyaban en el 
brazo derecho del rey. 
—-Hija mía, exclamó por fin Felipe I I después de un 
inoments» de silencio y mirando á la infanta con fijeza; m i 
padre, el grande y victorioso emperador Carlos, me dejó un 
florido y dilatado reino, el cual no he querido que en mi 
|)oder se empequeñeciese y Dios sabe que todo cuanto he he-
cho, bueno ó malo, ha sido por el engrandecimiento de mi 
reino, y sólo Dios tiene derecho á juzgarme. Comprendí 
que para que un reino sea poderoso, no debe tener más que 
una religión, porque sinó en la época actual sería una revo-
lución continua, y sobre todo, princesa, más quiero no te-
ner vasallos, que tener vasallos herejes (1). Una nación que 
tiene muchas religiones, concluye por empequeñecerse, por~ 
que cada una de ellas forma familia, costumbre y capital 
aparte. Además, mi hijo y sucesor Felipe es débil é igno-
rante, añadió en voz baja; y con estas cualidades, haga el 
cielo que, aun dejándole el reino arreglado, quieto y flore-
ciente, sepa conservarlo. ¿Y qué sería si ocupase mi trono 
con el reino dividido en diversas religiones, y luchando 
como siempre unas^con otras para apoderarse del ánimo del 
monarca y adquirir la preponderancia para mandar? Nó, 
Isabel, nó, m i política es buena, y nada vale una poca san-
gre derramada, si por verterla se consolidan la paz y la 
prosperidad. 
(1) Histórico. 
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—¡Padre! la sangre derramada hace daño y ahoga, dijo 
la infanta extremeciéndose. / „, 
—No, hija mia, añadió el rey sombríamente, una sangría 
oportuna da la vida en ocasiones. 
—¡Grande, pero horrible política! dijo aterrada la i n -
fanta. 
—Indispensable, hija mia, y necesaria para la tranqui-
lidad de los reinos que dejo á vuestro hermano. 
—Señor, contestó la infanta con acento profético, á pesar 
de lo que habéis hecho, y no obstante vuestro rigor, 
Flandes no será de España, porque aspira y lucha por ser 
¿libre, y lo será. 
—Esos son consejos de vuestro primo el archiduque A l -
berto, dijo el rey frunciendo el ceño y mirando á su hija con 
ademán interrogador. 
La infanta se ruborizó y guardó silencio. 
E l monarca añadió: 
. —El archiduque quiere ser dueño de los estados de Flan-
des, con vuestra mano, y rey de los Países Bajo^, y el amor 
que siente por vos, sólo es ambición. 
—¡Oh! no, dijo la infanta protestando. 
—Sois una niña, Isabel. 
Esta alzó los ojos y contestó mirando al rey fijamente-
—Señor, tenéis un gran talento, y vuestra política es 
grande, pero sin embargo, en España hay dos religiones. 
Como verán nuestros lectores, la infanta separaba siem-
pre la conversación de sus amores con el archiduque. 
E l rey no comprendió la idea de su hija y la contestó 
impaciente: 
—Vamos, princesa, ¿queréis enojarme? 
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—No, señor, añadió la joven; ¿os olvidáis de los moriscos 
qne profesan libremente sn religión? 
—Eso es completamente distinto, porque esa es la reli-
gión de sus padres, que se les ofreció respetar desde la con-
quista de Granada. Los moriscos son los más ricos de Espa-
ña, y ofrecen generosamente al rey todo lo que necesita. 
—Pero tienen religión, costumbre y capital aparte, aña-
dió la infanta, y vos los toleráis en España, no obstante de 
lo que os dan que hacer con sus continuas revueltas. 
—Hija mia, dijo el rey ya enojado; me explico y no me 
comprendéis. Los moriscos son en un todo distintos de Ios-
flamencos. Estos quieren introducir una religión nueva, 
que casi los emancipa, y los moriscos sólo desean conser-
var la suya. 
—Pues el cardenal Granvela ha dicho qne si no se les ex-
pulsa de España, siempre tendrán revuelto el reino. 
—¿Eso ha dicho? exclamó Felipe asombrado y con des-
precio, ¡pobre cardenal! nunca servirá para nada, y siempre 
ha de ser un político miserable. 
—¿Con qué es un disparate, padre y señor, la idea del 
cardenal? 
—Sí, porque al expulsar de España á los moriscos, se lle-
varán sus inmensas riquezas, y con ellas la prosperidad del 
país. Ellos son los entendidos labradores, los hábiles artistas, 
los artífices inteligentes, y al expulsarlos, allí donde se reco-
gieran, llevarían todas sus luces en contra de España. [Lo^ 
cura es semejante idea! A los moriscos debe tenérselos á raya, 
obligarles á pagar gruesos tributos, pero nunca arrojarlos de 
España, n i enviarlos á otro país, en el que, trasformados en 
enemigos, puedan atacamos, y atacarnos con ventaja. 
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—¡Gran talento y sabia política tenéis, señor! dijo la i n -
fanta asombrada. 
—Y si lo conocéis, hija mia, ¿para qué os oponéis á mis 
deseos? añadió el rey; vos esposa de Enrique IV de Francia, 
haríais á ese monarca mi aliado en contra de la Inglaterra, 
y la soberbia Isabel, que siempre me está haciendo la guerra 
con sus armas y con sus intrigas, se tendría que entregar á 
discreción. 
—Pero, padre mió, ¡si yo amo á Alberto! contestó la i n -
fanta dolorosamente. 
• —¿Y qué vale un capricho amoroso, cuando se trata de 
yuestro engrandecimiento y del de vuestra familia? 
—Señor.... 
—Sí, es necesario que reflexionéis, y no os empeñéis en 
sostener un absurdo. 
—Pero señor.... 
—Lo he dicho, añadió el monarca con entereza, lo he 
dicho, y no me obliguéis á mostrarme severo. 
La infanta bajó la cabeza, pero orgullosa y decidida, no 
tardó eñ levantarla. 
—Padre y señor, repuso con una firmeza inconcebible; no 
seré más que esposa del archiduque. 
Felipe I I se extremeció como si le hubieran insultado, y 
sus manos crispadas se apoyaron convulsivas en los brazos 
del sillón. Sus ojos, casi inyectados de sangre, se fijaron en 
su hija amenazadores, y la dijo por fin, nó pudiéndose ya 
contener: " • ' ;; JW''^1 w& fm .imn- wm\pm$z fyt&.áv 
—Os casareis con el rey de Franciá,1 porque vuestro pai tó 
os. lo manda. : . ; ; !; : < 
—^Imposible! ;: 
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—Lo manda vuestro rey, exclamó ya exasperado Felipe 11. 
—Si no escuclié los cariñosos consejos del padre á quien 
tanto amo, menos obedeceré las órdenes del rey, dijo la i n -
fanta altiva y arrogante. 
—Cuidado, señora, que podría pesaros tal desobediencia, 
dijo el rey con acento terrible y lúgubre; estoy ya'cansado 
de este asunto, y es menester que concluya y que se haga lo 
que mi voluntad- ordena; seréis esposa de Enrique IV. 
—No lo seré, padre y señor, contestó la infanta. 
—¡Hija rebelde! ¡cuidado! añadió el rey levantándose. 
—No sería vuestra bija si cediese al temor. Si una infan-
ta de España tuviese miedo, sería indigna de ser de vuestra 
sangre y de llevar vuestro nombre. 
A l rey le agradó aquella energía, y volviéndose á sentar, 
la dijo procurando dominarse. 
—¿Pero es posible, señora, que no me habéis de com-
prender? 
—No me es posible, señor. Di mi palabra al archiduque, 
y no faltaré á ella. 
—¿Y quién sois vos para disponer así de vuestra per-
sona? 
—No he dispuesto, señor. 
—¡Cómo! 
—Si así lo hubiera hecho,, me habría ya casado j y espero 
humildemente vuestro consentimiento, que al fin me daréis. 
—¿Esto más? ¿Estáis loca? "¿Quién habia de casaros contra 
mi voluntad? 
—En España nó, pero en Francfort sí, respondió la infan-
ta con la misma seguridad de ánimo con que habia empe-
zado aquella conversación. 
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Felipe I I vólvió k levantarse completamente trastornado 
ya por la cólera. Las últimas palabras de sn hija hablan 
acabado de exasperarle, y disgustado ya porque se habia 
mostrado más indulgente y tolerante de lo que tenia por 
costumbre, comenzó á pasearse por la habitación murmu-
rando palabras inconexas. 
En el entretanto la infanta continuaba sentada, inmóvil 
y aparentemente muy tranquila, esperando para retirarse 
que estallase la tormenta ó desapareciese por completo. 
Por fin el rey se detuvo delante de su hija y con acento 
ronco por la cólera, la dijo: 
—Señora, ya no soy vuestro padre: por última vez, ¿me 
obedecéis casándoos con el rey de Francia? 
—No, señor. 
—Entonces quedáis presa hasta que obedezcáis. 
—Aunque lo esté toda la vida. 
—Bien, desde este momento quedáis presa en vuestra 
cámara, y cuidado con que salgáis á la saleta, porque os pon-
dré guardias. 
—Obedezco á V. M . , contestó la infanta con acento tran-
quilo. 
Y poniéndose de pié, hizo á Felipe I I una respetuosa re-
verencia, y salió en silencio de la cámara. 
—¡Oh! exclamó el rey desesperado, pero con cierto orgu-
llo satisfecho; es inflexible como yo.... ¡Digna hija mia! 
Y sin embargo, ahora es preciso que me obedezca. 
CAPITULO I I . 
E l s e ñ o r S e b a s t i a n de S a n t o y o . 
Apenas la infanta Isabel Clara habría tenido tiempo de 
llegar á su retrete, cuando el ayuda de cámara del rey, 
Sebastian de Santoyo, abrió la mampara del régio apo-
sento. 
Felipe I I apoyaba la cabeza entre las manos y reflexio-
naba en la conversación que acababa de tener con su bija. 
Santoyo no podia llegar en pepj ocasión, pues el rey es-
taba sériamente irritado. • 
La infanta era su bija, y su bija más querida y predi-
lecta, y conociendo su carácter, comprendía que nada con-
segairia de ella, aun cuando emplease el mayor rigor. 
Santoyo, en cuanto dirigió la vista á su real amo, com-
prendió en seguida lo que pasaba en su corazón, lo cual no 
debe extrañarse, porque hacía más de cuarenta años que se 
hallaba á su servicio. ' 
E l señor Sebastian de Santoyo tenia unos sesenta años, 
pero se encontraba todavía derecho, ágil y vivo como un 
jóven. 
Sus ojos eran grises, pero llenos de inteligencia; sas ca-
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bellos entrecanos se hallaban recortados alrededor de su 
frente^ y su trage, que era muy sencillo, casi humilde, com-
pletaba la- idea de que el buen palaciego era un hombre de 
bien, servicial y leal. 
Y con efecto, Santoyo no tenia en palacio más destino 
que el de ayuda de cámara, pero todos sabian que era una 
potencia cerca de Felipe I I , porque conociendo lo que valia, 
le trataba como á un amigo, y tenia - en él una ilimitada 
confianza. 
Y con efecto, esta confianza era justa. Santoyo era fiel 
al rey por miedo, por costumbre y por cariño, y como tenia 
talento suficiente para comprender que por mucho que los 
cortesanos le pagasen los secretos del monarca^ más habia 
de pagarle el rey por ocultarlos, su adhesión á Felipe I I 
era tan justificada, que casi podemos decir que el monarca 
confiaba en él como en sí mismo. 
Ya sabemos que Santoyo era amigo de Antonio'Pérez, 
pues el antiguo secretario de Estado, á pesar de su orgullo, 
habia siempre distinguido y considerado al antiguo ayuda 
de cámara, y éste agradecido, era ciegamente suyo7 y le fa-
vorecía en todo aquello que podia servirle sin faltar al rey. 
Felipe I I , como hemos dicho, estimaba á su ayuda de 
cámara, y aun le quería todo lo que era capaz de querer á 
un fiel servidor. 
Le contaba cosas que no sabian n i aun las personas de su 
familia, y en negocios espinosos no se desdeñaba de pedirle 
consejos, porque Santoyo, sin ser un hombre instruido, tenia 
un excelente criterio y una razón muy sana. 
De aquí la familiaridad con que el ayuda de cámara tra-
taba á su amo, familiaridad que le autorizaba verdadera-
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mente á penetrar sin anunciarse en la cámara del rey y en 
los momentos en que estaba de muy mal humor. 
Después que Santoyo hubo abierto la mampara, se ade-
lantó de puntillas hasta colocarse casi á la espalda del rey, 
en donde se detuvo y tosió para llamar su atención. 
Felipe I I levantó la cabeza como un tigre irritado, pero 
al ver á Santoyo se tranquilizó, y le dijo con voz abatida: 
—¡Ah! ¿eres tú, Santoyo? ¿Qué me quieres? 
—Señor, repuso el ayuda de cámara besando la mano de 
su amo con cariñoso respeto, 
—¿Qué me quieres? volvió á preguntarle Felipe I I . 
;—Tenía á pedir una gracia á V. M . 
—¡Una gracia! 
—Si, señor; pero adivino que está V. M. muy disgustado 
y que es mala ocasión para impetraros clemencia. 
—Es verdad, repuso el rey, muy mala; pero no estoy 
disgustado, sino lleno de pena y de dolor. 
—¡Dios mió! exclamó Santoyo con verdadera alarma, 
¿qué tiene V. M? ¿Merezco que me lo confie? 
—Sí, Santoyo; pero para esto acércate aquí, mi buen 
Sebastian. 
* E l ayuda de cámara se adelantó hasta colocarse enfrente 
del rey, y de pié, mirándole anhelante, apoyó una de sus 
manos en el respaldo del sillón que habia ocupado la i n -
fanta. 
—¿Sabes-, Santoyo, dijo el rey después de un momento de 
silencio, sabes que el destino se conjun contra mí para pro-
porcionarme rebeldes hasta en el mismo seno de mi famila? 
—Señor, el príncipe de Asturias es un modelo de buenos 
hijos. m 
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—Sí, porque es débil y apocado. ¿Pero no tengo yo más 
hijos qne el príncipe D. Felipe? 
—La infanta, añadió Santoyo con cierto temor, la infanta 
es la hija que más quiere á V. M. , y no será la que le dis-
guste. 
—Pues ella es, m i buen Sebastian. 
—¡Qué oigo, señor! 
—Ella, mi buen Sebastian, es la prenda de más valía que 
tengo; es la que más se parece á mí en su carácter fuerte y 
arrogante, y sin embargo, ella es la que me ha proporciona-
do hoy un disgusto grave y sério. 
—¿Ella, señor?... ¿S. A. R. os ha ofendido? 
—Nó. 
—Pues entonces.... 
—Déjame concluir. Hace un año que estoy luchando con 
ella, prosiguió el rey con creciente cólera, y mi paciencia 
ya se va agotando. Yo, que sólo por su engrandecimiento 
quiero que sea reina de Francia casándose con Enrique IV. 
—¡Y se niega! preguntó Santoyo asombrado. 
—Sí; por los ridículos amores del archiduque Alberto de 
Austria, de ese príncipe imprudente. 
—Pero S. A. es una noble princesa y una hija cariñosa.... 
•—¡Cómo! exclamó errey interrumpiendo incomodado á 
su ayuda -de cámara. ¿También tú defiendes á esa rebelde 
hija? 
—Señor, es hija de V. M . 
—¡Oh! los reyes no tenemos esposas, hijas n i familia. A 
los reyes nadie nos ama, y todos tratan de engañarnos y de 
rebelarse contra nuestra autoridad. ¡Ella! ¡Isabel Clara! 
¡Ella, en quien he reconcentrado todo mi .cariño desde la 
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traición de la princesa de Eboli, entrega su cariño y su cora-
zón á otro hombre sin permiso de su padre, no dejando ya 
nada para él. 
—Es ley de naturaleza, señor, contestó Santoyo doloro-
samente. 
—¿Y crees que voy á consentirlo? dijo el rey airado; nó, 
nó, mi hija será esposa del rey de Francia, porque así con-
viene á mi política. 
—Nada conseguirá V. M. 
—Pues bien, peor para ella. Ya la tengo presa en sil cá-
mara, y allí estará hasta que me obedezca. 
—Estará toda la vida ántes que ceder, dijo Santoyo con 
convicción. S. A. es la hija que más,se parece á V. M. »n la 
energía de carácter, y morirá primero que olvidar al archi-
duque. 
—¡Ah! por eso la quiero tanto.:., porque se parece á mí. 
Y Felipe I I dejó caer la cabeza sobre el pecho. 
'Santoyo aterrado guardó silencio, porque cuando el rey 
se ponia así, la menor palabra ó reflexión solía despertar su. 
terrible cólera. 
.Después de algunos momentos de silencio, el rey se le-
vantó, comenzando á pasearse por la cámara, sumido en 
amargas y profundas reflexiones. 
De pronto se detuvo. Dejóse caer, como desfallecido en su 
sitial, y exclamó con acento dolorido: 
—¡Sebastian, soy muy desgraciado! • 
—Señor, V. M. es un gran rey. 
—-Así dicen, Santoyo, pero ¡ay! tú no sabes lo que me 
domino, lo que sufro para ocultar en el fondo del alma las 
amarguras que Dios me envía. Sólo tá sabes que Felipe I I 
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sufro, c[iie tiene corazón y pasiones.... ¡Ohí la princesa, á 
quien tanto amé, la creo ver todavía tan hermosa como 
ántes de su horrible traición; D. Carlos, mi primer hijo, 
también se rebeló contra mí, muriendo en la flor de su 
edad; Isabel de Valois, mi esposa, D. Juan de Austria, mi 
hermano.... todos, todos me han engañado... . todos quisie-
ron explotarme, y todos han muerto.... ¡Oh! ¡Sebastian, Se-
bastian, mi cabeza es un volcan que arde!... 
Y el monarca se apretó la frente con ambas manos, pero 
después hizo un violento esfuerzo sobre sí mismo, y se alzó 
tranquilo y soberbio, exclamando fríamente: 
—Cumplí con mis deberes de rey.... todos conspiraron 
contra mi autoridad, y .fueron justamente castigados.... no 
puedo tener escrúpulos de conciencia por mi conducta, 
pero.... ¡ah! sí... . hay en mi vida un episodio que me aver-
güenza, porque no obró ni como rey, n i como caballero, n i 
aun siquiera como hombre. 
Santoyo miraba al rey estupefacto: nunca le habia visto, 
tan entregado á sus recuerdos. 
Felipe I I prosiguió: 
—¿Té acuerdas, Sebastian, de aquella bellísima jóven, 
llamada Beatriz de 'Lara? 
—No me acuerdo, rey mió.. . . 
—La sobrina de la condesa de Medina, la hija del capi-
tán de piqueros, Rafael de Lara. 
—¡Ah! sí, la novia del Corsario Negro. 
—La misma, añadió Felipe I I , y prosiguió con acento 
sombrío; aquella niña me quiso sinceramente, no sé si por 
mí ó por mi corona, y yo la abandoné por Doña Ana de 
Mendoza. Fui ingrato con ella, y la infeliz murió de dolor 
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al año de abandonarla. Cuando la dejé estaba en cinta, y 
después supe que había sido madre de una niña tan bella 
como ella. Pero ¡ab! Santoyo, jamás supe n i quise saber lo 
que babia sido de esa niña, y hoy tengo remordimientos, 
porque no debia haber abandonado mi sangre. 
Felipe I I bajó la cabeza con abatimiento, y Santoyo le 
miró enternecido, porque comprendió que era verdadero 
aquel dolor. 
—Tranquilícese V. M. , se atrevió por último á decirle; 
ya haremos por encontrar á esa niña, y si vive, vuestro fiel 
servidor Sebastian de Santoyo la traerá á vuestro lado. ¿Pero 
sabe V. M . dónde nació esa niña? 
—En el convento de las Huelgas de Burgos; allí también 
murió su madre. 
—¡Ah! pues entóneos es fácil cosa averiguar lo que haya 
sido de ella. Yo suplico á V. M. que para ello me dé per-
miso, y le juro encontrarla ó averiguar si ha muerto. 
E l monarca miró benévolamente al leal Santoyo. 
—Sí/exclamó por fin, tráeme á esa hija y te daré un te-
soro: á ver si encuentro un sér que me ame, no como rey, 
sino como padre. Mi hija Isabel Clara ya me pospone al ar-
chiduque; el príncipe de Asturias sólo ve en mí un rey á 
quien tiene que heredar; la reina mi esposa nunca me qui-
so, y en esa hija de la desgraciada Beatriz voy á reconcen-
trar todo mi amor. Búscala, búscala, Sebastian. 
—Así lo haré. 
—Eres mi mejor amigo y más leal servidor, y bien me-
reces, añadió con bondad, que te conceda la gracia que has 
venido á pedirme. 
—¡Ay! señor, me había olvidado, contestó Santoyo natu-
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raímente; para mí no hay nada importante más que lo que 
pertenece á V. M. 
—Lo sé, y por eso deseo complacerte. ¿Qué quieres? ¿cuál 
es esa gracia? 
—Deseaba presentar á V. M. á una pobre y hermosa 
joven que viene á pediros la libertad de su padre. 
—Pues ves y tráela, Sebastian. ¿Dónde la tienes? 
—En una miserable posada de la calle de Toledo. La 
pobre niña nunca ha venido á Madrid. 
Como el lector ve, Santoyo no queria comprometer al 
conde de Oñate, diciendo á Felipe I I que aquella joven se 
hospedaba en la casa del anciano caballero, pues conocien-
do como conocía al suspicaz y desconfiado monarca, sabía 
que con la mayor facilidad caia en desgracia un noble por 
dudar de él. * 
—Y dime, Sebastian, continuó el rey, ¿esa jóven viene 
sóla? 
— ¡Oh! nó^ señor, la acompaña un antiguo criado de toda 
confianza, y creo también que una doncella. 
—¿Luego es hidalga su cuna? 
—Lo ignoro, señor; sólo sé que es hermosísima y sencilla, 
pues nunca ha estado en Madrid. 
—¿Pues dónde ha nacido? ' 
—En Italia, señor. 
—¡Ah! exclamó Felipe I I más interesado cada vez, pues 
no te detengas, ves á buscar á esa jóven. 
—Obedezco, pero ántes permítame V. M. le haga una 
observación. Doña Leonor es tan tímida, que si no la ani-
ma V. M. , no va á poder decir n i una palabra. 
-—Vamos, que no tema esa niña, Santoyo, contestó el rey 
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sonriéndose imperceptiblemente y brillando en sus ojos un 
relámpago lúbrico; vamos, que venga y se la hará justicia. 
Italiana, joven, hermosa.... ¡por Dios que es interesante 
la historieta! 
Santoyo, acostumbrado á oir hablar al rey de aquel 
modo, nada le dijo, n i nada quiso indicarle para recomen-
darle más á Leonor, é inclinándose profundamente salió de 
la régia cámara. 
—¡Oh! murmuró al verse en la calle, el terreno está pre-
parado y de él sabrá aprovecharse doña Leonor; no dirá el 
señor Antonio Pérez que no le sirvo bien. 
CAPITULO IIL 
U n flechazo de a m o r 
Leonor Vázquez de Mayorini llegó á Madrid con Gil 
de Mesa, sin que les ocurriese nada notable en el camino, 
y con la esperanza en el corazón, por lo que la hermosa jó-
ven estaba muy Contenta. 
El conde de Oñate leyó la carta de su amigo Antonio 
Pérez, y como era de esperar, recibió á la joven con la ma-
yor distinción, ofreciéndola su casa y su servidumbre, así 
como influir en el ánimo del rey. 
En cuanto á Sebastian de Santoyo, ya hemos visto de 
qué manera la sirvió. 
Leonor le esperaba impaciente, pues anhelaba presen-
tarse al rey para pedirle la-libertad de Aatonio Pérez y con 
ella la de su padre; así fué que cuando el ayuda de cámara 
de Felipe I I se presentó en el palacio de Oñate y la dijo que 
el rey la estaba esperando, la pobre niña creyó morirse de 
felicidad; porque sencilla y buena, le parecía imposible 
que el rey la negase lo que iba á pedirle, mucho más des-
pués de leer la carta de su antiguo secretario. 
La bella genovesa no sentía precisamente la timidez que 

¡Gracia! Señor, ¡piedad! 
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Santoyo habia dicho al rey, pero no se hallaba muy tran-
quila, porque para ella Felipe I I era una especie de Dios. 
A- las noticias que la comunicó Santoyo, y por consejo de 
éste y del conde de Oñate, Leonor se vistió modestamente, 
y acompañada del ayuda de cámara del rey*, fué á pié al 
palacio. 
Santoyo conocía que una de las cualidades que más 
apreciaba y seducía al rey era la modestia. 
Guando llegaron al régio alcázar era ya de noche, y 
estaban encendidas todas las lámparas y candelabros. 
Leonor, asombrada de tanta riqueza, no se atrevia á dar 
un paso; pero Santoyo, que conocía el interior del alcázar 
como su propia casa, y andaba en él como en terreno de su 
propiedad, dio su brazo á la joven, la animó para que no 
se turbase y perdiese su presencia, haciéndola atravesar 
varias salas, todas ricamente alhajadas y llenas de corte-
Felipe I I , en pié y con magestuoso y grave aspecto, es-
peraba á Leonor en uno de los salones del alcázar, pues un 
paje ya le-habia anunciado que deseaba hablarle el señor 
D. Sebastian de Santoyo. 
La, hermosa genovesa se' adelantó temblando hasta el 
rey , y arrodillándose á sus, piés, murmuró con turbado pero 
irresistible acento: r ' 
•—¡Gracia, señor! ¡piedad! 
Santoyo hizo una reverencia y. salió. 
• . E l monarca y Leonor quedaron solos. Felipe I I contem-
plaba á la jóven asombrado de su hermosura, y era tanta sií 
oatupeíaceion que n i aun la mandaba' levantarse. 
Por una rara casualidad la geno vesa so parecia extrema-
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damente á la princesa de Eboli, no siendo esta semejanza la 
que menos iiabia causado la admiración del rey. 
A l sorprendido monarca le parecia que habia rejuvene-
cido veinte años, y que veia á Doña Ana en todo el esplen-
dor de su belleza, pero hermoseada y mejorada, porque Leo-
nor era más bella que lo fué nunca la antigua favorita. 
La genovesa tenia más candor en su mirada, más pureza 
en todos sus movimientos; en una palabra, la gracia v i rg i -
nal de su virtud, que jamás poseyó Doña Ana.. 
El rey sé extremeció al sentir las manos de Leonor que 
asián las suyas y se las besaba; llevóse una de ellas al co-
razón con un movimiento convulsivo, y lo apretó como si 
en él acabara de sufrir una honda herida; era que el dardo 
del amor se hacía dueño de Felipe I I , á pesar de su avan-
zada edad. , 
Leonor, embellecida con sus lágrimas, y sin comprended 
que en aquel momento se estaba decidiendo su destino, 
bajaba la cabeza llena de dolor y confusión, y apretaba y 
besaba la ropilla del rey. 
—Alzad, hija mia, dijo por fin el monarca dominando sn 
emoción, y con una voz tan afectuosa que hizo extremecer 
á la jó ven; alzad y decidme quién sois y qué queréis. 
La genovesa, animada con aquella bondad, se puso de 
pió, y el rey pudo admirar su esbelto y magestuoso talle. 
—Señor, le contestó con su voz armoniosa y acento italia-
no, me llamo Leonor Vázquez de Mayorini, y soy hija del 
secretario del señor Antonio Pérez, preso con él en el casti-
llo de Turuégano. 
A l oir el nombre de Antonio Pérez, la fisonomía del r e y 
s e contrajo, y su mirada centelleó de cólera. 
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—¡Oh! exclamó con colérico acento, ¿venís acaso, hija 
mia, á pedirme la libertad de Antonio Pérez? 
—Vengo, señor, á pediros la libertad de mi padre. 
—Vuestro padre no puede salir del castillo sino acompa-
ñado de mi rebelde secretario. La ley debe ser justa. Han 
delinquido juntos, juntos me han faltado y juntos deben ser 
castigados. 
, —¡Señor!... 
—¿Estáis loca, imprudente niña, al pedirme el perdón de 
un hombre que sólo merece la muerte? 
—¡Diosmio! ¡La muerte! gritó la joven aterrada. 
—Sí, la muerte. 
—¡Oh! ¡por favor.... señor!... Sed generoso con mi pobre 
padre y el señor Antonio Pérez.... No sabéis lo que sufren.... 
Sólo por ellos he venido á Madrid.... para entregaros esta 
carta.... Tomad, señor.... lea V. M . . . . Yo le suplico por lo 
que más ame en el mundo que perdone á esos dos des-
graciados.- i , w 
El rey, frió y grave, cogió la carta que le presentaba 
Leonor, y comenzó á leerla sonriéndose ferozmente; pero 
aquella sonrisa no fué vista por la jó ven, porque se hallaba 
con la cabeza inclinada,' abrumada de dolor y espanto. 
Concluida su lectura,Felipe I I cerró la misiva, y miró 4 
la genovesa con una expresión horrible que la hubiera hecho 
extremecer. Era indudable que en aquel momento el espíritu 
malo batia sus alas sobre Felipe I I , aconsejándole algún 
nuevo crimen que halagase sus pasiones, porque sus ojos ex_ 
presaban el deseo y parecían querer devorar á Leonor, y sus 
labios sonreían como debieron sonreirlosdeLuzbel cuando con* 
siguió seducir á Eva, haciéndola comer del fruto prohibidpr 
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Después de un momento de silencio, y obedeciendo sin 
duda á aquella inspiración diabólica, el monarca se aproxi-
mó á la jóven, y la cogió sus manos con cariño. 
Tan repentina variación Mzo levantar los ojos á la bija 
de Mayorini, que pura como los ángeles, no pudo leer en los 
del rey el pensamiento infernal que entóneos bullia en su 
mente. 
—Hija mia, repuso Felipe H; ya que babeis venido á 
Madrid sin conocer á nadie, y sólo guiada por vuestro buen 
corazón, en el rey encontrareis un padre que labrará vuestra 
' dicha. Desde este momento iréis á vivir á la casa de mi leal 
servidor Sebastian de Santoyo, basta que baya una plaza de 
menina en el cuarto de la reina ó de la infanta. 
—¡Ob, señor! ¿pero me concederéis el perdón de mi padre 
y Antonio Pérez? 
—Veremos. 
—¡Ob! nó, nó, dadme vuestra palabra.... Comprenda 
V. M. el dolor que me agobia.... ¡Morir mi padre!... 
¡Dios mió! 
—Veremos, niña. No puedo daros mi palabra, pero vere-
mos. Confiad en mí. Haré lo posible porque no les alcance 
un castigo tan duro. Entretanto, si creéis que preferirán ser 
trasladados á Madrid, esto oslo concedo desdeabora. 
—¡Ob! ¡cuánbueno sois, señor!... 
—Me babeis inspirado lástima y . . . . Sois muy bella, hija 
mia. Sólo vos podéis haberme hecho ceder del rigor con que 
habia jurado tratar á Antonio Pérez y á vuestro padre.... 
—Os juro, señor, que mi padre es inocente, y que lo es 
también el señor Pérez de muchos de los delitos de que le 
acusan. 
DE LANUZA. 187 
—Vos no entendéis de estas cosas, hija mia. Tranquili-
zaos y confiad en mí. 
—¿Es decir^ señor, que puedo esperar que me concederá 
V. M. lo que le pido? 
—Sí, esperad pues. El tiempo todo lo decide. 
Leonor creyó morir de dicha, sin comprender que no 
había conseguido en realidad ninguna cosa; pero pareciéh-
dole imposible que cupiese tanto ' odio en el corazón del 
hombre, y menos de un hombre como Felipe I I , que la 
hablaba con tanto cariño y la habia prometido cuidar de su 
porvenir, confiaba ciegamente en el buen resultado de su 
misión, y su diáfana mirada se fijó en el rostro del rey con 
la más infinita gratitud. 
Aquella mirada, no obstante su pureza, causó en Feli-
pe I I una especie de vértigo, y temiendo no poderse conte-
ner y revelar en sus palabras lo que pasaba en su corazón, 
apretó el botón de un timbre, á cuyo sonido metálico se 
presentó un paje. 
—Que venga Santoyo, le dijo. 
E l paje salió á cumplimentar esta órden, y poco después 
el ayuda de cámara se presentó á su amo. 
—Sebastian, dijo el rey tomando de la mano á Leonor; 
vas á aposentar en tu casa por unos días á esta her-
mosa dama, y á tratarla como tratarías á m i hija ó á mi 
esposa. 
Santoyo se inclinó con respeto delante de Leonor. 
Felipe I I continuó, volviéndose hácia la genovesa: 
—Hija mía, en casa de Santoyo estaréis coíno en vuestra 
casa, porque es un buen caballero, y su esposa es una ex-
celente señora. Mañana á la noche iré á veros, para disponer 
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de vuestra suerte y llevaros algunas noticias acerca de vues-
tro padre. 
—¡Oh! Señor.... no olvidéis á mi padre. 
—Perded cuidado, ya os he dicho lo que haré, y confiad 
en mí . ^ • riisii. S a-
—¿Es decir que puedo escribirle^,.. 
—No, esperad á mañana. . . . Antes de escribirle quiero 
veros. 
—Yo lo hacia, señor, por.consolarle. 
—Lo sé, pero de esta manera cuando yo os diga que le 
escribáis, podréis hacerlo más cumplidamente. Por ahora 
haced lo que os digo: no salgáis de la casa del señor Santo-
yo por n ingún pretexto, y mañana hablaremos. Adiós, 
niña mia, buenas noches. 
Leonor besó las dos manos del rey y salió del salón acom-
pañada de Santoyo. 
Felipe I I la miró hasta que la hubo perdido de vista, y 
esta mirada, que no pudo escaparse á la perspicacia del viejo 
palaciego, le hizo quedarse pensativo y murmurar con cier-
ta amargura: 
—¡Dios eterno! ^Siempre el mismo!... Me parece que var 
mos atener una segunda Princesa de Eboli. ¡Dios proteja á 
esta joven! 
CAPITULO IV. 
S e d u c c i ó n y v i r t u d . 
En virtud de la orden del rey, Leonor fué trasladada á 
la casa de Santoyo. con harto asombro y sentimiento del 
conde de Oñate, que presentía en aquella determinación del 
monarca muclias desgracias para su pobre protegida. 
Hizo confesión de sus temores á Santoyo, al cual le pa-
recieron muy acertadas aquellas dudas, y ambos á dos re-
solvieron no escribir nada á Mayorini basta ver en qué que-
daba aquella protección, con el objeto de no alarmarle i n -
útilmente, si las intenciones del rey no eran tan malas como 
se las suponía. A este fin engañaron también á Gil de Mesa, 
y resolvieron estar sobre aviso, quedando Santoyo en poner 
en conocimiento del conde todos los acotitecimientos que á 
Leonor pudiesen ocurrir. 
Santoyo no era ciertamente un bombre libre, n i un cor-
tesano pervertido, pero amaba al rey con toda su alma y le 
profesaba un respeto y uña adhesión que era ya casi su-
perticiosa. Sn este supuesto, la protección dispensada por el 
rey á la hija de su amigo, no pudo ménos de añígirle y aun 
escandalizarle, pero^  no se atrevió á salvarla de una manera 
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decisiva. Esperaba únicamente emplear en favor de la joven 
la influencia que su palabra ejercía en su real amo, con el 
objeto de hacerle desistir de sus amorosos proyectos; pero su-
cedía siempre que, cada vez que iba á hablarle, la lengua 
se le pegaba al paladar, y el temor y el respeto le hacian 
permanecer silencioso. El pobre y honrado palaciego habría 
dado seguramente algunos años de su vida por librarse del 
compromiso en que se encontraba y de la forzosa com-
plicidad que tenia que tener en aquel nuevo atropello 
de su amo, pero se encontraba sin fuerzas para arriesgar 
su destino y su vida, faltando á la confianza que en él 
habla depositado el rey, enviando á Turuégano á la ge-
no vesa, único modo de librarla de la desgracia que le ame-
nazaba. ^ 
Por dos ó tres días Santoyb empezó á tranquilizarse, 
pues el rey, que habia quedado con la joven en irla á visi-
tar al dia siguiente, no habia parecido n i en aquel n i en los 
dos posteriores por su casa, n i habia hablado á Santoyo una 
palabra acerca de Leonor. 
Empero la esperanza del anciano ayuda de cámara no 
duró mucho. 
A los tres dias de haberse presentado Leonor á Felipe I I , 
y á las diez de la noche, Santoyo, que se disponía ya á desr 
pedirse del rey hasta el siguiente dia, vio con asombro que 
le pidió la capa y la espada. 
A l tiempo de ceñírsela, la fisonomía, siempre séria del 
monarca, reflejó tan perfectamente un pensamiento grato y 
risueño i que Santoy o se atrevió á preguntarle que á dónde 
pensaban-dirigirse. 
—A tu casa, Santoyo, le dijo el rey; ¿has olvidado á Leo-
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ñor de Mayorini? Ofrecí irla á ver antes de ayer, y debo 
disculpar mi olvido. 
Santoyo palideció, pero guardó silencio, limitándose á 
estirarse la ropilla, á fin de disimular la turbación que aque-
llas palabras le hablan causado. 
Poco después, Felipe I I y Santoyo sallan del palacio por 
una puerta secreta, dirigiéndose apresuradamente y cubier-
tos sus rostros comel embozo de sus capas á la casa de este 
último. 
Cuando llegaron á ella, Santoyo procuró que su mujer 
no se enterase de quién era la persona que le acompañaba, 
y por órden del rey penetró solo ea la cámara de la geno-
vesa, para anunciarla la presencia de Felipe I I y pedirla per-
miso para que entrase á saludarla. 
Leonor, sencilla y pura,*se extremeció ^ de alegría al 
saber que el rey iba á verla, porque suponía que le llevaba 
el perdón de su padre y Antonio Pérez; así fué que cuando 
el rey penetró eñ el gabinete, halló á la jóven de pié y son-
rojada de emoción. 
Por un momento la ardiente mirada del monarca se fijó 
en la genovesa de una manera profunda y anhelante, por-
que le pareció que la jóven se había embellecido todavía 
más desde su estancia en Madrid. 
Es cierto que Leonor estaba hermosísima, pues toda ves-
tida de negro, sin adornos, sin pedrería, sin joyas, con sus 
negros cabellos trenzados alrededor de su cabeza, la nítida 
blancura de su cutis resaltaba de una manera indefinible, 
haciéndola aparecer con esa palidez del sensualismo, que 
excita la pasión más que todos los tragos, joyas y adornos. 
Felipe I I avanzó hácia la jóven sonriendo. 
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—Guárdeos Dios, hija mia, la dijo afectuosamente, ¿cómo 
os encontráis en la casa de 'mi leal servidor? 
La genovesa se inclinó con respecto, y en lugar de con-
testar á las preguntas del monarca, fué á echarse á sus piés 
en un arranque de gratitud. 
—'¡Oh! nó, nó, prosiguió el rey impidiendo que se arro-
dillara, no es el rey quien viene á veros, hija mia, porque 
el rey no podría venir sin su corte; es el caballero quien os 
saluda, y sois demasiado hermosa para que un caballero no 
os admire. . . 
Y desembozándose, dejó ver el rico vestido que le cubría, 
adivinándose cuánto deseaba agradar, si no por su figura, a l 
ménos por su elegante y régio aspecto, pues cenia una ropi-
lla de terciopelo azul bordada de brillantes, calzas de seda 
negra, gregilescos también de terciopelo azul con acuchi-
llados de raso blanco, y zapatos negros con hebillas de br i -
llantes, ostentando al cuello el collar del Toisón de Oro. 
Indudablemente que, á pesar de su avanzada edad, Feli-
pe I I , con aquel trage, no tenia el aspecto lúgubre y tétrico 
que le caracterizaba, y aun podia confiar en no inspirar te-
mor n i aversión, como sucedió efectivamente con la geno_ 
vesa,que admirada de aquel cambio, no fué bastante su res-
peto para ahogar el asombro que experimentaba. 
Felipe I I comprendió el efecto que habia causado, y ha-
lagándole este resultado, ocupó un sillón, ofreciendo con 
galantería á la joven que ocupara el escabel que se veia á 
su l&do. .. .. ^ . ¡-• íúm &b:-£:thtiU¿,v'> , u% 8]>> í^.fófi -
La genovesa se resistió á sentarse delante del rey, pero 
lo verificó al fin obligada por sus instancias. 
Después de un momento de silencio, que á Leonor le pa-
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recio un siglo, porque deseaba saber lo que el rey babia de-
terminado, el monarca cogió una mano de la joven. 
—¿Cómo estáis, la dijo, os tratan bien en esta casa? 
—Mejor que merezco, señor, exclamó la genovesa bajan-
do la vista. 
—¡Ob! merecéis tanto, bija mia, que dudo puedan cum-
plir estas buenas gentes como yo quiero. Pero parece que 
estáis triste. ¿Qué tenéis? 
—Ya os lo podéis figurar, señor: mi padre está preso, y . . . . 
E l monarca frunció imperceptiblemente las cejas. 
—Y bien, exclamó, ¿queréis que sea libre? 
—¡Ob! ¿y me lo preguntáis? 
—Bueno, pues de vos depende, señora. 
—¡De mí! 
—Si me prometéis no salir de la córte, os concedo la l i -
bertad de vuestro padre. 
—¿Y la del señor Antonio Pérez?-
—Sea también la de Pérez. ¿Aceptáis? 
—Si no es más que eso.... ¿Pero qué os importa, señor, 
que yo viva en Madrid ó en otra cualquiera parte? 
El rey fijó sus ojos en la genovesa, y algo siniestro de-
bieron expresar, porque Leonor palideció y miró al rey an-
belanté. ^ .^u'"^-'!^ (OtaiDJ mixi-^ %osísn a 
—Señor, le dijo después de un momento de silencio, 
V. M. se interesa por mí de un modo inaudito, y que no sé 
cómo pagar; dais la libertad á mi pobre padre y al señor 
Antonio Pérez, y sólo me exigís qüe permanezca en la córte. 
¿Y si mi padre no quiere continuar viviendo en España? 1 
^-Podrá irse donde mejor le parezca. 
-Pero me llevará consigo. 
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—Eso es lo que yo no quiero. 
—¿Y cómo he de oponerme? 
—Os opondréis en mi nombre, Leonor. 
—Señor.... 
—¿Qué, hija mia, repuso el monarca viendo que la pobre 
niña no se atrevia á seguir, por qué no continuáis? ¿ibais 
sin duda á hacerme alguna observación? ¿por qué os habéis 
detenido? Hablad. 
—Señor, perdóneme V. M . , pero no le comprendo. 
—¡Leonor! ¡Leonor! exclamó el rey ya estallando, ¿sois 
tan inocente que no ^e habéis comprendido? 
La genovesa miró al rey todavía más asombrada, y do-
minada por un vago temor, se retiró involuntariamente al 
otro lado del escabel, alejándose de Felipe IL 
—¡Ah! exclamó el monarca con los ojos encendidos por la 
pasión, no huyáis de mí, porque os amo y haré vuestra 
suerte y la de Mayorini. Vuestro padre será llamado á Ma-
drid para darle un honroso destino, y vos seréis, á vuestra 
elección, menina de la reina ó de la infanta. 
Leonor se puso de pié verdaderamente aterrada. 
—¡Gran Dios! exclamó ¡Estoy soñando! ¿Amarme V. M.? 
¿Qué clase de amor es el vuestro? 
—Un amor grande, inmenso, ardiente, poderoso. Un 
amor que puede haceros feliz para siempre, un amor como 
no^he sentido otro igual. 
—¿Y vuestra esposa, señor? 
Felipe I I se extremeció ante el acento dulcemente severo 
de aquella niña, y bajó la cabeza. 
Leonor, algún tanto más animada, y creyendo que Fe-
lipe I I desistiría al oírla, prosiguió diciendo: 
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—¡Ali! V. M. se mostraba sin duda por eso tan bondado-
so conmigo, y era nna protección deshonrosa la que quería 
prestarme. ¡Dios mió! ¡Vos, señor, el hombre más grande 
del mundo, ofreciendo su corazón, que no le pertenece, á una 
joven desconocida que ha venido á pedirle la libertad de su 
padre!... ¡Vos, rey de España, representando el papel de 
Satanás, tratando de seducir con el brillo de su corona á 
una mujer que no tiene más riquezas que su honor acriso-
lado! Perdonadme, pero yo os suplico que os retiréis y me 
dejéis marchar á Turuégano. Mi padre me espera, señor.... 
Yo no puedo oir vuestras palabras. 
Pero Felipe I I estaba en aquel momento completamente 
trastornado, y sin hacer caso de las reflexiones de Leonor, 
prosiguió todavía con mayor vehemencia: 
—Leonor, ámame.. . . No es un hombre cualquiera el que 
te ofrece su corazón, el que se halla delante de tí . Es el rey 
de España, señor de dos mundos, es el hombre más podero-
so de la tierra, que puede darte todo cuanto ambicione tu 
suerte, todo cuanto hayas soñado. Una mirada tuya puede 
trastornar el mundo si así lo deseas. Habla, Leonor, y man-
da, serás obedecida.... ¡Oh! ¿por qué- no has de amarme? 
¿no eres libre? 
—No lo es V. M. 
—¡Leonor! . 
—Señor.... permitidme retirarme, yo os lo suplico. 
—¡Ah, retiraros!... ¿qué decís? ¿Es irrevocable esa resolu-
cion? . ; r elo^iuedíj ao m iohíuñ id or; nninoq 'iomsi 
—¿Y podéis esperar otra de Leonor de Mayorini? 
La dignidad de esta respuesta hizo arder la sangre del 
tirano monarca. Por un momento estuvo indeciso, pero 
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comprendiendo por el acento de la joven que, á Ib ménos en 
aquel instante, no alcanzaría n i la más pequeña frase dé 
amor, sintióse ofendido en su dignidad, la cólera iluminó 
sus pupilas, y sus manos se crisparon. 
¡Estaba terrible! 
Leonor comprendió que todo lo habia perdido,1 y que ya 
no podia esperar el perdón de su padre n i el de Antonio 
Pérez; pero resuelta á no dejarse vencer n i á sacrificar su 
honor por la libertad de Su pad!re, hizo un violento esfuerzo 
para permanecer serena y digna, y bajó la frente para ocul-
tar sus lágrimas al iracundo monarca. 
—Señora, exclamó por fin el rey, comprendo el motivo de 
vuestra resistencia: habéis estado dos años al lado de An-
tonio Pérez, quien me habrá presentado á yúestros ojos con 
los más negros colores, y creyéndome un mónstruo, me te-
neis miedo: también vuestropadre, cómplice de Pérez, habrá 
contribuido á desarrollar en vuestra alma el odio que mé' 
profesáis y .... 
—Perdonad, señor, n i mi padre n i el señor Antonio Peréz 
me han hablado jamás de vos, como suponéis; son vuestros 
más leales vasallos, y no Conocen que los perseguís con en-
carnecimiento: no creen que seáis un mónstruo de iniquidad: 
¡oh! tanléjos están de ello, que todavía confian en vuestra 
generosidad, en la nobleza de vuestra alma; y yo, señor j con-
fio igualmente en ella, creo que no contribuirá á empeorar 
su - situación , mi Negativa en corresponder á vuestro 
amor, porque no la fundo en que os desprecie n i en que 
os aborrezca, sino en que desde muy niña me han en-
señado á amar la virtud y á conservar mi honor hasta la 
muerte. 
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—¿Es decir, prosiguió Felipe I I , es decir que seréis 
inexorable?. 
—Siempre, señor. 
—Bien: entonces me dais el ejemplo, y yo también lo 
seré con vuesto padre. 
—¿Qué queréis decir, señor? 
—Que si no me amáis, vuestro padre. y Antonio Pérez 
sufrirán el castigo de sus crímenes, 
i—¡Dios de bondad! 
—Ya lo sabéis. Ahora, y puesto que mi presencia os ator-
menta, me retiro, Leonor; pensadlo y meditadlo. 
—¡Olí! por favor, exclamó la pobre niña rompiendo á llo-
rar con la mayor amargura y cayendo á los piés del rey: 
¡por favor, señor!- no • castiguéis en mi padre mi tena-
cidad.... Mi padre no os ba ofendido.... No es un criminal, 
no es cómplice de Antonio Pérez.... ¡Perdonadle^ señor 
perdonadle!... 
—¿Y me amareis entonces? 
—¡Ab! no.... no quiero engañaros.. . . 
Y la genovesa, ya sin fuerzas para resistir por más tiem-
po aquella lucha, se dejó caer en el escabel, cubriéndose el 
rostro con sus manos, miéntras que Felipe 11 se paseaba á 
largos pasos por la habitación. 
De pronto se cletuvo delante de la jóven con los brazos 
cruzados, la midió con una mirada de inexplicable cólera, 
y exclamó cogiendo su sombrero: 
-—Señora, creo que nada tenemoé c[ue hablar. 
_ —¡Oh! ¡si! ¡si! gritó la jóven desvanecida; ya que nada 
queréis hacer por mi padre, yo os suplico me deis licencia 
para reunirme con él. 
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—No es posible, señora; de hoy más no saldréis de esta 
casa y del alcázar, á donde pienso que seáis trasladada. 
—¡Dios mió! 
—Os he dicho qne seríais menina de la infanta y ma-
ñana se os vendrá á buscar para que toméis la almohada. 
—¡Pero señor! ¿y mi-padre? 
—Vos no hacéis falta á vuestro padre. Yo no puedo deja-
ros salir de Madrid, porque.... 
' Y deteniéndose, se aproximó á la joven, que temblaba 
como la hoja en el árbol, la cogió de un brazo y bajando la 
voz, la dijo casi al oido, con la expresión del desvarío más 
insensato:• : ! • i"ü;i '' : : : • • : - 1 •t- -
• -^Leonor, te amo más de lo que te figuras y más de lo que 
yo creo también. No saldrás de Madrid, n i nadie sabrá dón-
de te encuentras, porque sólo Dios y yo debemos conocer tu 
vida. Me es imposible olvidarte y vivir sin t í . . . . ¿Te extre-
meces? ¡Ah! tienes razón: el amor de Felipe I I es un amor 
maldito, es un amor del infierno, pero por lo mismo es ter-
rible é inexorable. Hasta mañana. 
~; Y después de mirar por un momento á la desvanecida 
jóven, Felipe I I la dejó sola, saliendo del gabinete. 
—En la pieza contigua y en el extremo opuesto al de la 
habitación de Leonor, encontró á Santoyo, que le estaba 
esperando. Eutónces, y para que no conociese en su rostro 
las pasiones que le agitaban, se embozó hasta los ojos, ex-
clamando: 
„ —Leonor de Mayorini queda incomunicada y presa en 
tu casa, hasta nueva órden; me respondes de ella, con tu ca-
beza. Que nadie la vea, n i la hable, n i la escriba, ¿lo en-
tiendes? 
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—Sí, señor. 
—Mañana te enviaré á buscarla. No la dejes salir, como 
no sea con mi sello. ¿Lo entiendes? 
—Sí, señor, volvió á repetir el ayuda de cámara, más 
muerto que vivo. 
—Pues bien, entonces, partamos. Acompáñame al alcá-
zar, y no olvides mis advertencias. Tu cabeza me responde 
de la seguridad de Leonor. Vamos andando. 
E l señor don Sebastian de Santoyo^ trasformado en car-
celero por la voluntad de Felipe I I lanzó un suspiro de temor 
y de pena. De temor, por que el encargo del rey era compro-
metido y peligroso; y de pena, porque habiendo adivinado 
la verdad, sentía tener que ser cómplice en la injusta deten-
ción de la. hermosa é inocente bija de su antiguo amigo 
Mayorini. 
Pero como de costumbre, sus lábios no se abrieron para 
hacer al rey la más mínima objeción, y silencioso, siguió á 
,su amo hasta que llegaron al alcázar. 
Felipe I I durante el trayecto tampoco abrió la boca para 
pronunciar la más pequeña frase, porque iba demasiado abs-
traído en sus ideas para poder hablar. 
En esta disposición de ánimo llegaron al alcázar, en el 
que penetraron por la misma puerta que les había servido 
para su salida. 
Después todo quedó en silencio. 
CAPITULO X I I I . 
L a m e n i n a de l a i n f a n t a . 
Cumpliendo Felipe I I con la promesa, ó por mejor decir, 
con la amenaza que habia dirigido á Leonor, al dia siguiente 
envió á buscarla para que tomara posesión de su nuevo cargo 
de menina de la infanta, lo cual la obligaba á pasar dias 
enteros en el palacio, y por consiguiente, en inmediato con-
tacto con el rey. 
La bella y altiva Isabel Clara recibió á Leonor con dis-
gusto, porque supuso que era una espía que su padre ponia 
á su lado para que le diera cuenta de sus acciones; pero á 
los dos dias de servicio, se convenció ele que la bella geno-
vesa era más desgraciada que ella, y que como ella, era 
también una víctima de la tiranía del rey. 
Este convencimiento Mzo que la infanta solicitase 
de Leonor la refiriese su vida y la causa de sus dolores, 
y la hija de Mayorini, que no conocía la doblez y el 
engaño, la contó todo lo que de su vida saben ya nues-
tros lectores. Esto acabó de interesar á la infanta por su 
nueva menina, hasta el extremo de ofrecerla su protec-
ción , y llamarla cariñosamente con los nombres más 
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dulces, como si se hubiesen conocido ambas desde niñas. 
La infanta, que estaba decidida, á no transigir con su 
padre respecto á su matrimonio con el archiduque, conti-
nuaba presa en su cámara, y esto favoreció en algún tanto 
a Leonor, porque de esta manera, no saliendo de la habita-
ción de su señora, apénas era conocida, no tratando á más 
personas dé la corte que al conde de Oñato y áSantoyo. 
Durante aquel tiempo Leonor no habia vuelto á ver á 
Gil de Mesa, ;jiués Santóyo, en cumplimiento de las órdenes 
que habla recibido, no permitió recibir al leal criado, y éste, 
aburrido y desesperado, aguardaba á que se levantas^ 
aquella prohibición, engañado por las promesas y esperan-
zas que recibía- del ayuda de cámara del rey. 
En ciíáíltfr al teoñde de Oñate, que sabia lo que ocurría, 
es decir, lá: pasión que: Leonor habia inspirado al monarca, 
dolíase^-y mú(3hor ¡porque'; conocía el poder, la astucia y.¡1^, 
crueldad dé'!)! Felipe, n: 
No diremos^iüi^ue la bella, genovesa; sufrió, con las conti-
nuas declaí aciones de 'Felipe I I , porque nos sería imposible, 
y solo sí, que á todas sus súplicas y lamentos, el rey oponía 
la más sevéfal negativa, iasombrado ó irritadü cada vez más 
de qúe hubiese-una mujfer capaz de rechazar su amor. 
Algo haMwdeiexpiaóion'íen lo. que sufría- Felipe I I .al 
Versé despreciado i por la hija de May orini, pues su pasio^ 
llegó á tal'falturárque no pensaba más^ que, en ella, enlo-
queciendo'de. ira cuando-consideraba , que para poseer á 
aquella muj GT> ¡tendría que. cometer un crimen. 
Viendo que las amenazas no causaban niugun efecto en 
la jóvon,: resolyió^emplear otros medios, y á este fin se 
abstuvo'de verla m algunos días, lo cual hizo concebir ^ la 
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genovesa la esperanza ele que el rey había . desistido de su 
amor. Pero bien pronto^ comunicándole estas dudas á Ja i n -
fanta, ésta destruyó susilusiones manifestándola que el rey, 
una vez concebido un pensamiento, no retrocedia.de él sino 
á la fuerza, y que si habia suspendido su persecución, era 
sólo porque quería sin duda cambiar su táctica de ataque. 
Esta explicación aterró á la bija de .Mayorini, que se 
consideró perdida, tanto más cuanto que el mismo Santoyo, 
por obedecer á su régió amo, contribuía con tocias sus fuer-
zas á que no pudiese n i aun siquiera comunicar su situación 
ásufami l ia . • '; ~ Tchy'ib(mzüb v ohirmoA 
Entónces un pensamiento de fuga atravesó; su mente, y 
quiso huir, V- sñsmho éb hbu^is léh sMÉe'i OíSü ••.• y. 
Esto, sin embargo, era bastante difícil, porque á palacio 
la acompañaba siempre Santoyo,y de su casa no salia mas 
que á misa, al amanecer, acompañada 4e dos rodrigones y 
de la esposa de aquel. En el alcázar no salia tampoco de la 
habitación de la infanta, y cuando se retiraba de ella en los 
dias que no estaba de servicio, iba á buscarla igualmente 
Santoyo. : ^ : : > . 
Leonor estaba presa y con centinelas de vista. 
Empero su terror fué tan grande y su deseo ;de escaparse 
tan vehemente, que sin pensar en las consecuencias, un día 
que Santoyo, al acompañarla al alcázar, la dejó.sola en una 
de las cámaras, para acudir al llamamiento del rey, encon-
trándose sola, empezó á atravesar salas y galerías, á la 
aventura, en busca de alguna puerta por donde salir del 
palacio. v I -v 
Pero Leonor no conocía el edificio, y después de atrave-
sar una crugía, se encontró de pronto en una sala donde 
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vio cuatro soldados de la guardia alemana, que se entrete-
nían jugando á los dados. 
Los militares? al ver una tan hermosa dama, pusiéronse 
en pié, y comprendiendo por lo retirado de aquella pieza 
que se habia extraviado, la ofrecieron galantes sus ser-
Leonor les manifestó que perteneciá á la servidumbre de 
lai infanta, y que habiéndose perdido al querer salir del al-
cázar, les suplicaba la sacasen fuera'de él. 
Uno de ellos, que era alférez, se encargó de acompañar á 
la bella genovesa, é iba ya á salir por lina de las puertas 
principales, cuando Leonor aterrada le detuvo, diciéndole 
que peligrarla su reputación si la veian en su compañía, y 
por lo tanto le suplicaba que la llevase por alguna salida 
•excusada. f ..sheuq oh qbí[ [a i 
El alférez accedió á ello, y la condujo por varios corre-
adores y pasadizos á un jardincillo que tenia un pequeño 
postigo. . . _ ^:Í: Í^IO í:^;ai .: •..ílmldll 
Ya Leonor se consideraba libre, cuando la stvera voz de 
Felipe I I la detuvo, preguntándola á dónde iba. 
La genovesa aterrada guardó silencio, y el alférez, 
después de besar lá mano del rey, le dijo lo que aquella 
dama le habia manifestado. 
Felipe I I comprendió desde luego la intención de Leo-
nor, pero siempre dueño de si mismo, despidió al alférez, y 
se encargó de acompañar á la jóven, á la cual no dirigió 
ni una reconvención, n i una palabra. 
Leonor fué conducida por el mismo rey á la habitación 
de la infanta, no sin tener qué hacer violentos esfuerzos 
para no llorar, y á la infanta contó lo que acababa de su-
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cederla, la cual la dijo que üo volviera á cometer la locura 
de escaparse, porque, sin conseguirlo, empeoraría su s i -
tuación:.:; &Bmüwsí^hm¡i hm [ÍÍ .•: ;>tífbir aoJ 
Leonor se lo ofreció ly cumplió su promesa, pues llena de 
miedo y acobardada, no volvió á pensar en la fugaJ 
Una noche, poco tiefnpo después de su mal proyec-
tada escapatoria, haliabáse Leonor sentada en la recámara 
de la infanta, con un brazo apoyado en el sillón y en la 
mano la hermosa Cabeza, triste y pensativa, calculando 
su triste suerte , miéntras la infanta , dormida en' su 
locho, soñaba también con su desgraciado amor por el ar--
t: Serian las doce de la noche, y todos los habitantes del 
palacio se hablan ya acostado, cuando la sacó de su abstrae-:, 
cion el crujido de una puerta. 
La bella niña septiso de pié, aterrada, pero se tranqui-
lizó al ver que la persona que abria aquella puerta y pe-
' netraba en la recámara era un anciano gentil-hombre de 
Felipó'IL ^ ^ ^•objfjiíio , m i Í J3dnr>r,i?ao'j e- 'íocoovl " 
Era el coiide dé'Oñate. 
• — ¡Diostoio! ¡'é&cíáfeó Lbonor verdadei?amente asombrada I 
¿Yos aquí, y á estas horas, señor1 conde? 
—Si, hermosa Leonor, la dijo inclinándose levemente^' 
hoy estoy de guardia' eu la cámara' del rey, como vos lo 
éstais en la: de lé infanta, y ^ no- teniendo sueño', ó por mejor 
decir,:tenienHo!queihablaros,: he venido en busca vuestra. 
—¿Pero cómo habéis: llegado rhasta[ aquí?' ¿No os han 
puesto líÉlfíedümeníOi los monteros de Espinosa? 
—Nb;' son 'casi itodos ¡amigos y protegidos mios, y sabea 
que el conde de Oñate es 'demasiado fiel para que1 no pueda 
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penetrar aquí á deshora. Lo que ihan creído es que tengo 
alguna intriguilla con vos . 
La genovesa se sonrojó. 
—¿Y no comprendéis, señor conde, que eso compromete 
el lionor de una mujer, que no tiene en la córte n i padre, 
n i hermano, n i amigo que pueda defenderla de los acerados 
dardos de la calumnia? ¿No conocéis que todos se ceMrán 
en mi. reputación, mucho más cuándo soy sCla en el mundo, 
pues; no tengo aquí padre n i hermanos que me protejan? 
—Pues bien, yo vengó á; ofreceros lo uno y lo otro, ana-
dió el conde con .dignidad. 
—¡Vos! /oíaíqMpp loq mÍBh ao onp oio v- íq o h? 
—Yo: mas permitidme ántes que me siente; tengo ya se-
senta anos, he hechó diez campañas y veinte y siete com-
bates, y las piernas empiezan á .cansarse de su trábajp. 
Y el conde acercó un .sillón'^LI lado . de Leonor, que le 
miraba asombrádairri^i::! oxn iv -¿o- oup •súb 'íonirrq lo atof) 
—Señora, prosiguió con voz solemne, después de sentarse, 
tiempo hace que deseaba hablaros sériámente, mas ño IÁQ 
ha sido posible, porque • taáto -eia palacio: como; en casa del 
señor. Sebastian de Santoyo, estáis ^Cómo una prisionera. 
Leonor so ruborizó y bajó lai vista. 
E l conde prosiguió: 
—Sólo podía esperar hablaros de una! manera rara, y he 
aprovechado, como veis, la favorable coyuntura de esta 
nfojámpclne 3Í6cfi5i! él ^oingim r¿ míoa mvjú owp «i'iQqmi 
—¿Y si no me hubiéseis encontrado aquí? 
—Me habría vuelto resignado, y hubiese esperado otra 
noche. Sé todo lo que os fra, .sucedido, y' tiegablo por. -vos, 
hermosa niña. 
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—¡Ah! señor, yo os suplico qué me salvéis. 
—¿Y cómo? • BÍÍia'gl tu i 
—Escribiendo á mi padre lo que acontece, y avisando á 
Gil de Mesa que el señor Santoyo me retiene presa en su 
casa por orden do S. M. 
— ¿ Y con qué objeto queréis que' se lo diga? : 
—Con el de que me libre del peligro que me amenaza. 
El conde de i Oñato miró á la j oyen compasivamente. 
—¡Pobre hija mía! la dijo; Gil de Mesa no puede hacer 
nada por vos, así conío vuestro padre, y nada quiero decir-
les, porque seríapdisgustarlos inútilmente:. Tengo, hija miiá-, 
otro proyecto que os salva por completo. 
- T ¿ Y cuál es? :oY — 
—¡Qhl voy á decíroslo, pero os suplico no os burléis de mL 
-T-¡Yo burlarme! Hablad, hablad. 
—Pues bien, voy á complaceros.... escuchadme-. Iieonor, 
desde el primer dia que os v i me inspirásteis un interés y 
una Compasión muy viva, que se aumentaron cuando supe 
el peligro que corríais, a l desijgnatos el1 mismo rey como 
posada la casa de Sañtoyo. Todo lo comprendí. Os vi sola y 
abandonada en esta córte corrompida; supe después que mis 
sospechas eran ciertas,-que habíais rechazado el amor de Fe-
lipe I I . . . . 
—¡Cómo! ¡Sabéis!... 
—Todo... estoy siempre al lado del rey, y á pesar del 
imperi© que tiene sobre sí mismo, le habéis enloquebidio 
de un modo, qU£ ha admirado á todos sus antiguos; ser-
v i d o r e s . - ^ yseMud -¿ , oh mi l lón oílony xindujl éM:— 
—¡Oh! jdesgraciada de mí!.. . ¿Y qué puedo 'hacer |)ara 
evitar ese peligro? 
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—Buscar el apoyo justo y legítimo de un esposo que os 
defienda.. . •' 'Xiifi noo BOÍP eimúsúim'i&. •..iií 
—¡Ali! exclaMó la joven no pudiendo comprender el^ -ver-
dadero sentido de aquellas palabras. 
—¿Qué es eso? ¿dudáis, Leonor? -\.U-.y<A ^oa OÍJ egQ— 
—Nó, pero ¿quién Ha de querer á esta pobre mujer? Y 
además, si hubiere algún caballero que hubiese puesto sus 
ojos en mí, no se expondría á la colera del rey sólo con 
amarme. 
—Es cifertb."15! -Xv; W • • ' i - -
—¿Y quién puede haber en Madrid que se atreva á luchar 
con Felipe'II? '5 ^ —* [3— 
—Yo, contestó el conde asiendo una mano de Leonor; yo 
soy viudo, sin hijos y p'oderoso. Os ofrezco mi mano y mi 
nombre, ño en cambio del ardiente amor que profesaríais á 
un joven, sino porque me cóncedais el derecho de protege-
ros y de amaros consid á^) uina hija. Necesitáis un brazo que 
os defienda: débil es elr mió, pero aún puede protegeros/ 
¿Aceptáis , Leonor? Si queréis, mañana mismo os pido 
k ' & m l ™ ooKtyño 80. ratuoííínio'una. omLjtífesíiíoo tTOnooJ 
La genovesa miró estupefacta al ilustré grande, de Es*-
paña; le parecía imposible tanta generosidad y ño en-t 
contraba palabras para responder. 
— -^Bella Leonor, prosiguió el conde, no creáis que estoy 
enamorado de vos, pues un amante de sesenta años es siem-
pre ridículo; pero admiro vuestras virtudesj y os quiero como 
un padre á su hija. Además, añadió sonriéndose, eñ mi' 
ofrecimiento hay también mucha parte de egoísmo. Yo-no 
tengo á nadie, y entregado en inanes de ambiciosos criados 
que siempre mé rodean, temo el día que enferme,,, por! tan 
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triste soledad. Vos me cuidaríais, y cuando llegara mi úl-
tima hora, cerraríais mis ojos con amor. 
—¡Ali! callad, exclamo la genovesá conmovida. 
—Y bien, ¿qué decís?. 
—Que no soy igual á vos, y que la corte se burlaría de la 
nobleza de vuestras canas, 
—Lo cual nada me importa, creedme. Soy tan viejo y co-
nozco tan bien á la. corte, que ni quiero sus aplausos n i me 
importan sus epigramas. _ 
—Pero os exponéis á la cólera del rey, que debe ser ter-
uible;!,; i; i;y9T.tG as ..w.-p bíihrÁl neviatfíiij >J uté'uiú'i ¡ 
—^El rey conocerá que la justicia está de mi parte, y 
aunque se enoje, disdmulaíá su cólera, os lo aseguro. 
ií—¿Y si no sucede así? 
—•Ademásj por mucho.que quiera vengarse,, no puedo 
temer más que un destierro de la córte, pues no se puede 
hacer otra cosa cen un Oñate, y en este caso, nos iríamos, á 
vivir á cualquiera de;mis posesiones, en donde os aseguro 
que no echaríais deiménos á Madrid. Con que ya lo veis, 
Leonor, contestadme sinceramente. Os ofrezco mi i mano 
para adquirir el derecho de protegeros, y ser feliz con vues-
tro cariño de hija. ¿Aceptáis? 
Leonor miró por un momento la noblo fisonomía del 
anciano, que retrataba - entonces toda la nobleza de su 
alma, y agradecida , conmovida y admirada, cayó á los pies 
del caballero, diciéndole' al mismo tiempo que estrechaba y 
besaba su mano. 
—Sí, acepto, señor, y doy gracias al Omnipotente por-
que me demuestra que aún hay caballeros en la corte de 
Felipe I I . Acepto vuestra mano y juro amaros siempre.... 
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A l mismo tiempo de pronunciar estas palabras, oyóse la 
campanilla de la infanta que llamaba á su menina. 
—¡Ah! S. A. me llama, exclamó Leonor incorporándose 
con lágrimas en los ojos. 
—No importa, nadateneraos que hablar ya. En este mo-
mento podría deciros muchas cosas, pero la emoción em-
barga mi voz. Id^ id, hija mia, á cumplir con vuestros de-
beres, y estad tranquila. Ya veis cómo la virtud es siem-
pre recompensada y protegida por el cielo. 
—¡Oh! sí, sí. 
—Ea, pues, hasta mañana. Mañana vendré á pedir al 
rey vuestra mano. 
—¡Dios mió! 
—Es preciso cumplir con este deber de la etiqueta. Hasta 
mañana, pues, hija mia. 
—Adiós, señor. 
Y el conde de Oñate, después de estrechar 4a mano de 
la. jó ven, salió de la recámara pausada y silenciosamente, 
en tanto que la hija de Mayorini penetraba en la cámara 
de la infanta Isabel. 
¿Se cumplirían por fin los deseos del noble conde de 
Qñate? ¿No podría producir su determinación mayores des-
gracias á la genovesa, dado el Ccirácter del rey? 
No tardaremos en saberlo,. ;. 
RBíVOmlIÍ 
T«MO n . 27 
CÁPITUÍO VI. 
D e m a n d a : de m a t r i m o n i o . 
Aquella misma noche Leonor refirió á la infanta el ofre-
cimiento del noble conde de Oñate, y la promesa que le üa-
bia hecho de pedir al dia siguiente su mano á Felipe 11." 
Isabel Clara, que conocía el carácter de su padre y habia 
adivinado su pasión por la genovesa, no pudo ménos'déTéx-
tremecerse al considerar los disgustos que iba á producir 
aquella demanda de matrimonio, y manifestó sus temores 
á la hija de Mayorini. 
Esta se aterró, pero le fué imposible avisar al noble an-
ciano para prevenirle siquiera, y esperó conmovida qüe;Slle-
gase la hora del siguiente dia en que el conde se presentase 
al rey para pedirle su mano. "' * M ; r^soyon©^ HI s; *--,;x0,;'rá 
Aquella noche trascurrió sin n ingún otro incidente Jy al 
siguiente dia, bastante temprano, según hemos podido ave-
riguar, Felipe I I se presentó en persona en la cámara de la 
infanta. 
Isabel Clara, que amaba á su padre, le recibió conmovida, 
y el rey, que también quería mucho á su hija, la besó y la 
abrazó cordialmente, entablando una larga conferencia, en 
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la cual, reducido por las reflexiones y^la infanta, la levantó 
su prisión, asegurándola que si encontralia un ine^lio de 
deshacer su compromiso con el rey de Francia, la daria en 
matrimonio al archiduque Alberto. 
Esta promesa llenó de alegría á la régia enamorada-,: que 
se preparó por -órden cié su. padre á recibir á la corté aquel 
dia, y aprovecliando la ocasión; prbcüró interesarle en favor 
de su pobre menina. 
Felipe I I le ofreció adelantar y cuidar á la joven, pero 
llevándosela consigo miekitras^sü bija se vestia, ayudada por 
otra de sus damas, la hizo apoyarse en su brazo, likcióndola 
atravesar de este: modo los principales salones, llenos de cor-
tesanos, sin otro objetó que el'do comprometerla, como efec-
tivamente lo consiguió, porque los ociosos-palaciegos, al ver 
á aquella nueva y hermosa dama apoyada en el brazo del 
rey, comenzaron á dar pábulo"áj la maledicencia, asegu-
rando que Leonor Vázquez de Mayorini era ya una segun-
da princesa de ;Eboli. ; 
En aquella entrevista, el rey volvió á hablar" de su amor 
á la genovesa, con todo el delirio de la pasión niás profunda; 
y no obteniendo, por premio1 de sus ofrecimientos y promesas 
más que palabras frías y negativas dolorosas, acabó de exas4 
perarse. 
Despidióla, pues, con colérico despecho, asegurándola 
que no retrocedería del camino que había emprendi do has-
tá '^ uie'fuese suya, -y J^k^ítr is te ' -y^aterrada, volvióse casi 
llorando al lado de su joven señora. .btibiíiugami 
A la hora conveniente, el rey y la infanta "recibieron-la 
córte en uno de los principales salones del ¡palacio. 
Lo mismo Felipe 11 que Isabel Clara estlivieron muy afa-
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bles con los nobles, tanto qué todos salieron complacidísi-
mos y persuadidos: que la infanta sé babia reconciliado con 
su padre. | ..-¿onm^ oí) joz fe íí^@m$ústqm6é n> •mhfyá^ 
Así era, en efecto. . 
Después de la recepción,; -ji deseando. Felipe 11 hablar á su 
hija de varios liegocios de Estado, la hizo pasar á su cámara, 
en donde padre ó hija tuvieron por espacio de dos horas 
una larga conversación. 
Poco después se presentó; en el palacio el conde de Dñate, 
el cual se hizo, anunciar á Felipe I I . ' 
La infanta palideció, pues no ignoraba el objeto que 
llevaba á palacio al anciano conde: pero el rey, que tenia 
con su más fiel vasallo: mufehas -deferencias, interrumpió, 
para recibirle,, la con versación que tenia con su hija. 
El conde d©[íOSateientrójipfues, en lá regia cámara con 
ademan respetuoso, pero digno. 
Era un anciano de; noble presencia, de cabellos blancos, 
que vestía severamente de negro, y qué nó obstante sú edad 
avanzada, tenia,.;cierto ^aire'márcMy qué daba á su figura 
una; arrogante presencia.;. = > i : 
El nobles jal éntirarj: besó la mano del rey y de la infan-
ta, y después .esperó impaciente á que el soberano le pre-
guntase. 
Felipe I I le miro por espacio de algunos segundos con 
su investigadora mirada, pero Oñate, qué ya estaba muy 
acostumbrado, á la^ irégias ¡miradas, la. sostuvo Con fría 
tranquilidad. .JSTO.SSS uovol, os oh ohml-íM 'ohtmoU; 
i;í~-¿Qiié quieres, conde? le préguíáó'ipQr/fin;) el rey son-
riéndose imperceptiblemente.. Uqioa hg 
—•'Vengo á pedir una gracia á V. M . oJ 
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— N^o acostumbras á pedirme muchas, y creóme por lo 
tanto eñ el deber do concedértela. ¿Qué es ello? 
—Vuestra real licencia para casarme, señor. 
La infanta sé extremeció, y viendo que la tormenta se 
aproximaba, fué á retirarse; pero Felipe I I la dijo con 
dulzura: : i ' 
—Hija mia, no os vacáis. El noble conde no hará cierta-
mente un misterio de su elección. 
Isabel Clara, á pesar de toda su energía, estaba aferrada 
en aquel momento; pero íoniendo que obedecer á su padre, 
se dejó caer en el süloh^ maldiciendo la •imprudencia de 
Leonor y el atrevimiento1 del. conde. 1 
Felipe I I miró á Oñate;afablemente'yíle[dijo: 
—¿Conque deseas mi licencia, para e-asarte? ¿Has pensado 
bien los graves inconvenientes que ofrece tu edad si hi dama! 
es hérmosa? y.'j . M . V 
—¡Oh! muy herniosa,-señor; pero yo sólo espero1 vuestra 
real licencia. Lo • deíBáiSítodo- 4OÍhei peditadoV'/ •:•  >'-'•-! • ^ r sb 
—Si la mujer que has.-elegido es" digna de tí, puedes 
contar desde luego con mi asentimiento. .A . í 
—Es una digna dama,i áriq:nim :Y7/MJ y S. A/distinguen 
rnuclíb.-'; fíl k mo&£ oh ^ n h ohtámt ú&áizd^ .- ' 1 
—El rey frunció el ceño y l a infanta, 'miró- al conde con 
ademan compasivo. : - í r.íf'j 
—¿Cómo se llama esa dama?, preguntó Felipe 11. 
—Doña Leonor Vazjquez;de MáíyoHhiy'meñiíria; de S. A . 
la infanta. .100mi ÍÍOO'VQ'I h> o'-.u^n .xeiaS 
E l rey se extremeció','ylm^ 
manos crispadas 'oprimieron cón fuerza el terciopelo, de f sní 
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—¿Habré oído mal, señor de Oñate? Dijisteis.... 
—Doña Leonor Vázquez de Mayorini, Mja del señor don 
Francisco Mayorini, capitán dé los tercios ñamencoSj y hace 
algunos años secretario del señor Antonio Pérez . 
Felipe I I saltó en-él sillón, como si le hubiese picado ni^a 
víbora, y dijo con frialdad: 
—¿Conque deseáis para esposa á Doña Leonor? 
—Si, rey mió. .troboais na ob oh- ^ií-r irn atoam 
—¿A pe^ar de su pobreza? r sb 
—liarlo rica os de juyentud y hermosura. 
El rey se volvió; entóneos á su hija. 
—¿Qué pensáis de todí)[jesto,'infañta?:la dijo. 
—Señor, méiipdrece que el señor conde de Oñate no 
puede casarse con doña Leonor, porque hace muy poco 
tiempo que la conoce. 
•—Perdóneme V. M. , exclamó el anciano con firme 
dignidad, al dirigirme á mi rey pidiéndole la mano 
de doña Leonor, es porque estoy decidido á casarme con 
ella, si me la concede, pues conozco á esa dama ántes 
que V . A. .ofíií)iíxiiiciGr:.;5. im aob o^ool obs^b 'úskioo 
—[Cómo! gritó el rey, no pudiendo ya dominar sus furio-
sos celos, ¿habéis tratado ántes de ahora á la menina? 
—Señor, doña Leonor de Mayorini vino á mi casa al 
llegar á la córte, y de ella la sacó él señor Sebastian de 
Santoyo para presentarla á ,V. M. 
—Es verdad, me olvidaba que sois amigo de Antonio 
Pérez, repuso el rey con rencor. 
—Bien triste es para el antiguo secretario no tener en la 
córte más que un amigo, en la córte, donde á tantos elevó 
de la nada. Pero ^permítame V. M. vuelva á reiterarle mi 
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pregunta. ¿Me concede V. M. la marjn de doña Leonor de 
Mayorini? 
—Se lo diremos á ella, y si acepta.... 
—¡Cómo, señor! ¿Cree V. M. que si-no estuviera autori-
zado, me hubiese atrevido á venir? 
—¿Autorizado? gritó Felipe I I dirigiendo al noble una 
mira4a,de odio mortal; ¿automado habéis dicho? ¿Por ven-
tura doña Leonor os ha concedido su vónia? 
—No de otro modo os hubiese pedido su mano. 
—¡Imposible!, exclamó el rey pálido de ira y olvidándose 
de su,disimulo. 
El rostro del conde de Oñate se enrojeció de cólera al oir 
jaquel mentís que no podia devolver; pero su mirada serena 
y digna se fijó en Felipe I I , como muy pocas se atrevían á 
Después de estas palabras hubo un momento de silencio 
que ninguno de nuestros tres personajes se atrevió á inter-
rumpir,- hasta que el rey deseando terminar aquella confe-
rencia, que cada vez encendía más su cólera, exclamó agi-
tando una campanilla de plata: i 
—Señor conde, doña Leonor va á venir, y veremos si os 
ha autorizado á pedirnos su mano. 
—¿Dudáis, señor? 
^ L o veremos. 
A l sonido metálico de la campanilla se presentó un 
—Ves á las habitaciones de S. A. la infanta doña Isabel 
pi,ara; y di á doña Leonor Vázquez de Mayorini que-se 
presente ante nos. 
El ugier salió á cumplir la órden del rey, y el conde de 
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Oñate esperó tranquilo la conclusión de esta dramática 
aventura. 
Felipe I I estaba sombrío y amenazador; la infanta páli-
da y contráida. 1 V ' ' : !; — 
Poco después, Leonor se presentó en la cámara, palide-
ciendo de emoción a! ver eü ella al conde de Oñate.^-^ 
—Acercaos, señora, la dijo el rey severamente; el conde 
de Oñate nos ha pedido vuestra mano, manifestándonos cfüó 
le habíais autorizado para que lo hiciese así, lo cuál'no 
he querido creer, porque me parece imposible que una dáína 
de vuestro recato disponga de su persona sin ¿Wéktt 
piérmísó;^''0 o;; oiu'^rmo ié emap • • • rnteou m 
Leonor se estremeció Con la voz y el acento del rey, com-
prendiendo la horrible tormenta que iba á estallar sobr'esii 
cabeza, conoció, sin embargo, que tenia que hablar yhácíen-
do un violento esfuerzo, exclamó: 
—¡Dios mió!" ¡No comprendo las palabras de V / Mv!11 9Cr^  
—Pues bien fáciles son, señora. ¿Habéis autorizado al 
conde de Oñate para que nos pida vuestra mano? 
La pregunta era termináñfe ^ ¿ o 1 •ÍLabiá: ''ííí'éíiiió1 'dé'; elu-
diría. • Comprendió por el rostro del rey que si decia que sí, 
estaba perdida, pero que silo negaba, perdería al conde, y leí 
generosidad pudo más que el miedo. 'ó 
—Sí, señor, exclamó;^ he dado mi permiso al señor hoñde 
dé;Oñafce. - i ^ Btllíi^m®) r>l eb o^ííMam ohíáoB XA 
—r^Ah! gritó Felipe I I , como el tigre herido y envolví^í1-
do en una feroz mirada al noble y á la geuovesa. ' ' 
—Está bien, señora, prosiguió 'después de un momento 
de silencio; es decir que, olvidando las bondacleís1 dé 'mi h i j ^ 
¿habéis dispuesto de' vuesira persona sin mi permiso? 
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—Eso demostrará á V. :vL? dijo éb anciano con enterez^, 
que un noble como el conde de Oñate no sabe mentir. 
—Está bien, prosiguió el rey con acento soberbio • y de-
cisivo;'nosotros hacemos aquí de padre' de esa dama,-y os 
negamos su mano, • por no convetiirnos vuestra aliánz^, 
señor .conde. • • • ^ríioHoilO .obnOí) 1(> omr.' QY i 
—Señor.... ^ i up 'fiií ac)D¿ ...! noboei' nq o ^ — 
—Retiraos, Oñate,!'y agradeced á'nuestra bondad! que 
no os castigüenios por las imprudeñcias que liabeis -'fcome-
tidoV Sólo os decimos que jamás volváis á la corte, y que no 
penséis en doña Leonor' de^Mayorinii,'porque es un imposi-
ble para vos/!tn,ií> ni i í m í ! ^nrrroffr rea sb aÜTó^i 70 ' sigi B 
El noble se leyántó' frio'y severo, quizás tanto" :com0 el 
mismo rey. Aquel castigo y aquélla conducta hablan llena-
do la medida de su sufrimiento, y con voz algún taniio des-
templada, dijo á Felipe IT: í 
—Señor, os lie^ser^icloi desde mr infancia, .y lie derrama-
do por'vos en Aiás de veinte acciones de guerra mi sangre, 
y ese es el premio que concedéis á mis servicios. Os obedezr 
co, abandono la córtey qüe. me rechaza, sin duda porgue la 
deslumhra eliihrillo dé in i h o n r a ; e n ciianto á vos,, géñor, 
no volveré á inportuna.fiosy.fpero aquívy léjos;de aquí podeijS 
contar con la lealtad-de un buen vasallo. ., - !' ... 
Y saludando con respeto á las dos damas, salió de la cá-
-inara con paso grave, pero profundamente conniovido. ¡-j .¿j-
Felipe I!'Sedimpió el; sudor q,ue corría por. su frente,-y 
-deápues se: volvió á la genovesa. 
-—¡Hipócritái criatm'á!1 ¿no me aseguraste ,j esta: ;ma:il;ina 
que .eBá libre tu corazón? Habla^ responde, 
La hija de Mayorini miró en torno suyo y se vid sola, 
TOMO n. 28 
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pues la infanta, no pudiendo resistir aquella escena, habíase 
marcliado también, dejando sola á su dama con el rey don 
-Felipe. ; A; • 
8 —¡Oh! exclamó Leonor cayendo á los piés del soberano; 
perdonadme^ señor; esta mañana nq os he engañado, por-
que yo no amo al conde. Ofrecióme su protección y .... 
—¡Su protección!... ¿Contra quién? 
Leonor bajó la cabeza y guardó silencio. 
—Pues bien, prosiguió Felipe I I dando rienda suelta á su 
reconcentrado furor ál verse sin testigos; ya no necesitarás 
pedir protección ^ nadie, sin duda en contra mia, porque 
desde hoy dejarás de ser menina de la infanta. 
-—¡Ah! señor^ ¿y me enviareis con mi padre? 
—¿Con tu padre? Eso, jamás. . . . Sé mia, y entóneos.... 
—¡Oh! por favor, permitidme siquiera retirarme á un 
convento. 
—No, ya no me engañas con tu hipócrita conducta, y 
puesto que aborreces la córte, la dejarás desde este mo-
mento. 
—¿Pero qué va á hacer V. M. de mí? 
El monarca, sin contestarla, volvió á agitar la campa-
nilla, y el ugier tornó á presentarse. 
—Que llamen á Santoyo, le dijo el rey. 
Leonor-tembló, pero nada dijo, sufriendo con una angus-
tia indecible las coléricas miradas del rey, sin a treverse á di-
rigirle la menor frase, por temor de no aumentar su cólera. 
Santoyo se presentó por último al monarca, comprendien-
do al primer golpe de vista el mal talante de su real amo, 
por lo que se limitó á saludarle, esperando que le pregun-
tase ó le diese órdenes. 
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—Santoyo, le dijo Felipe I I , . vas á llevarte á tu casa á 
doña Leonor, y con tu cabeza me respondes de su persona. 
Desde este momento deja de ser menina de la infanta, y 
queda constituida en tu prisionera hasta nueva orden. 
—Señor, difícil y espinosa es la comisión que me confia 
V. M.; pero haré lo posible por complacerle. 
—Sólo en t i confio, y te autorizo para que uses el mayor 
rigor, sin permitir que esta dama vea n i hable á nadie mas 
que á tí y á tu mujer doña María. 
—¿Yo presa? murmuró la pobre jóven; ¿y por qué delito? 
¡Dios eterno! 
— P^or desobedecer á vuestro soberano, exclamó el rey. 
Leonor bajó la frente con miedo y se sometió resignada 
á aquella venganza, indigna dé un soberano que llevaba 
por sobrenombre el Católico y el Prudente. 
Después el rey y el ayuda de cámara cambiaron en voz 
baja algunas frases, y media hora más tarde, Leonor des-
pedíase de la infanta y salia del alcázar en una litera, 
acompañada de Sebastian de Santoyo. 
—¡Oh! exclamó Felipe I I al verla partir, yo te juro que 
has de ser mia, y ya veremos si la prisión y la soledad te 
vencen, orgullosa mujer, ya que la córte y mis bondades 
no han hecho más que ensoberbecerte. 
¡Pobre Leonor! 
GIS . . t . K J Z j j m 
leseo t_ "TT-"":-. : 
CAPITULO VIL 
L a p r i s i ó n de L p o n o r . 
Santoyó condujo á Leonor á su casa, como liemos'dicho^ 
y participó á su mujer el nuevo servicio-que acababa el rey 
dé exigirle;, osjfy^k^ .8^j^^r i%í <ifii'm'$fi$y " up'&é 
La esposa do Santoyo era una excelente y " buena mujer^ 
que conocía :e'l mundo prácticamente, y que por lo mismo 
•comprendid. en toda su extensioü la ñvme y verdadera vir-
tud de la jóven^al preferilr eródiovdel rey y sus cónseeuem-
cias, á perder su honor y su corona cíe virgen. Esta circuns-
•taiicia y. conv' íicimioaiito la hizo recibir á Leonor como una 
madre cariñosa, y' ofrecerla su : proteccipn. en todo aquello' 
que fuera compatible con su seguridad. . 
El recibimiento de doña Alhría de Sandovál (janes así 
se llamaba) afectó hondamente á la pobre jó ven, que en 
medio de su dolorosa y anómala posición, tuvo el consuelo 
de encontrar una madre en la persona que podia haber 
sido su más dura carcelera. 
Santoyo manifestó también á la genovesa una compa-
sión que no la habia demostrado hasta entóneos, y consin-
tió que por medio de Gil escribiese á su padre y á Antonio 
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Pérez una carta, explicándoles el n ingún resultado de sus 
gestiones. 
1 (5ril]partÍQ para Turuégano, como sabemos ya, después 
de liaber ofrecido á Santoyo no revelar á nadie que la luja 
de Mayorini se hallaba presa por orden de Felipe' I I , y la 
pobre niña tuvo al fin el consuelo de saber que su padre no 
ignómria su triste estado. 
Durante los primeros'diab, la vida de Leonor se deslizó' 
triste y solitaria, porque sumida en sus amargos pensamien-
tos, prefería la soledad de su Habitación á la compañía de 
doña María; pero al cabo de algún tiempo, viendo que el 
rey no había vuelto á importunarla, comenzó á tranquili-
•zarse f á mirar su prisión y la familia dé Santoyo' como sp. 
propia familia. -'•• ^ , . : 
Es verdad que podía muy bien considerarla así, en vistci 
de la conducta qúe con ella1 observaba, pues no es posible 
teñer con nadie las atenciones y delicadezas que aquella 
honrada familia tenia á Leonor, hasta el extremo de impo-
nerla en1 tocios los secretos y costumbres de la casa, como si 
efectivamente hubiera pertenecido á ella. 
En prisión tan aceptable, el _ espíritu de la pobre niña 
pudo reposar algún tanto, y olvido casi por completo su des-
graciado amor á Antonio Pérez, amor qué no la había pro-
ducido más que disgustos, y el cual, aun cuando ella no 
lo creyese así, habla 'sido lo que' principalmente la habia 
obligado á emprender aquel viaje y á sufrir sus conse-
CtíéñMkS' ' - ' - ob 9Iíp "O'gBfJ'I í.v : ' ' .o í ' loq tI)XíÍ 
Los sucesos de aquellos días, que tanto habían aféctádo 
á su Corazón, habían concluido por hacerla olvidar aquel 
amorj y cuando ya en la casa de Santpyo empezó á tranqui-
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lizarse, se encontró que habia desaparecido completamente 
aquella pasión. 
Esto era una nueva ^garantía de felicidad para la atri-
bulada jóven^ y dejándose llevar de su alegría, comenzó á 
ser más comunicativa con Santoyo y su esposa, ; acompa-
ñándoles en las veladas, durante las cuales les referia inge-
nuamente todos los sucesos de su tranquila infancia en el: 
convento de Roma, donde se liabia educado. 
Las confidencias engendran la intimidad y el afecto; 
doña María empezó á amar á la genovesa, basta el extremo 
de sentir que llegase el instante de separarse de ella. 
Un orden bien distinto de emociones vino á turbar nue-
vamente la imaginación de Leonor, si bien en aquella tur-
bación iba envuelto un principio de dicha. 
E l ayuda de cámara de Felipe I I tenia un Mjo que servia 
al rey como capitán en los tercios de Flandes, destino hon-
rosísimo en aquellos tiempos para un joven de veinticinco 
Santoyo suspiraba todos los días por la vuelta de aquel 
hijo querido, que era ,por su valor: y probidad: la honra y el 
apoyo de su vejez, y lo mismo que doña María, que conti-
nuamente estaba nombrando á Alvaro Santoyo, que así se 
llamaba el mancebo. 
Leonor conocía ya al hijo de la casa, lo mismo que si le 
hubiese visto, gracias á las descripciones que continuamente 
la hacían de él, así como conocía también sus ideas, su vir-
tud, por los mi l y mi l rasgos que de él la habían referido. 
Una mañana Santoyo llegó del alcázar con el rostro ra-
diante de alegría, porque su hijo, su querido Alvaro, iba-ó, 
llegar dentro de muy pocos dias á la 'córte. 
/ DE LANUZ.l . 223. 
Con semejante noticia, toda la casa fué puesta en movi-
miento para recibir dignamente al heredero de ella, y Leo-
nor, que participaba de la dicha de aquella familia como de 
la suya propia, se ofreció á bordar unas colgaduras para 
adornar la habitación destinada al joven militar. 
Santoyo y su espósa l a agradecieron aquel iaterós de un 
modo tal, que olvidándose dé la situación en que Leonor se 
encontraba, la trataban como á una hija, dejándola en l i -
bertad de pasear hasta por el extenso jardin de la casa, sin 
acordarse que podia escapárseles. 
Empero la genovesa no se acordaba ya de la fuga, porque 
temia á Felipe I I , y sobre todo, porque no queria comprome-
ter con ella á aquella honrada familia, que la habia recibido 
con tan repetidas muestras de afecto. 
Por fin se supo la hora fija de la llegada del capitán, y 
sus padres salieron á esperarle á trés leguas de Madrid, que-, 
dando aquel dia sola la prisionera con las dos criadas, lo 
cual la hizo derramar lágrimas, que 'no pudo contener, al 
verse sola y tan lejos de su familia. 
¡Triste era que el mismo dia de la llegada de Alvaro 
llorase Leonor! ¡Triste presentimiento para lo futuro! 
Después de haber tomado órdenes del rey, el capitán se 
reunió con sus padres, y juntos volvieíon á la casa, poco 
después de puesto el sol, es decir, á la hora de cenar. 
La mesa ya les estaba aguardando, y ocupáronLa felices 
y contentos, extrañándoles que Leonor no se presentase en 
ella, según costumbre, lo cual les obligó á pasarla un 
recado. i 
Leonor se disculpo pretextando que estaba algo enferma; 
y Santoyo, que^ se habia acostumbrado á ver ensíi mesa^ 
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la joven, fué á buscarla afectaosamente; pero Leonor insis-
tió en (¿ue tenia nn dolor muy fuerte de cabeza-, y que sólo 
deseaba descansar. -BJ 
Al otro dia sucedió lo ndismo, y lo mismo al siguiente, 
lo cual, como es>de suponer, excitó hasta tal extremo la curio-
sidad del capitán por conocer á agüella dama incógnita, que 
Santoyo tuvo que confesarle quién era y por qué estaba allí, 
advirtiéndole que á nadie revelase lo que acababa de de-: 
c M ^ t ^ ' " ' ;;' aíb'iJ5Íf 08£ib;brn [a Joq ^'¿fíd'is^.ijq Qh bxhsd 
Alvaro experimentó por hi para él hasta entóneos deseo- > 
nocida una admiración semejante á la que doña, María 
había experimentado al saber, la sólida virtud de la geno ve-
sa, y no dudó fuese Leonor un ángel de hermosura, ya que-
era también un dechado de Virtudes. 
, La imaginación de los jóvenes es siempre optimista en 
estos^eéiSoSi - ateií-^ éJ : •:• i fe sJ ú íióqaa & mthihÉ epiíwcjq sua 
Como la tenacidad de la genovesa en no presentarse á la 
mesa continuaba, con harta admiración de Santoyo y su 
esposa, el impaciente jóven pidió á sus padres permiso para 
ir á ofrecerla su brazo y llevarla á Ocupar su lugar, y con-
cedido que fué, si bien sin esperanzas de .que fuese más 
afortunado en sus gestiones-, presentóse á Leonor, que estaba 
bien léjos de esperarle. 
Al-Verla quedó'deslumhrado, pues jamás habian visto sus 
ojos una mujer más hermosa, y turbándose, no.supo quédér 
cirla por espacio de algunos minutos. 
A l finda manifestó el objeto de su presencia, y ¡cosa ex-
traña! Leonor, que se había negado á las súplicas de sús 
buenos amigos, accedió.á admitir el,brazo del mancebo,- y 
se dirigió con él al comedor, donde sus padres le esperaban; 
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Desde aquel dia, Leonor y Alvaro se quisieron como dos 
hermanos, y si la pobre niña se hallaba lejos de su padre 
por la tiranía del rey, habíala deparado el Omnipotente en 
aquella casa una familia completa, que la apreciaba since-
ramente, y que tenia con ella todas esas atenciones del 
verdadero cariño, que tan gratas son á los corazones sen-
sibles. 
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CAPÍTULO T I I I . 
A m o r . 
La hermosa genovesa, joven, sola y encerrada en casa 
de Santoyo por el imprudente^ odio del rey, encontró en 
Alvaro el complemento de las ilusiones que habia concebido 
por Antonio Pérez, y conoció que lo que habia sentido por el 
secretario de Estado, no fué más que un amor débil, en com-
paración del que empezaba á sentir por el hijo de Santoyo. 
Amor ardiente, tierno, exclusivo, que convertía en un 
paraíso su prisión, y que era el complemento de su felicidad. 
Cuando el capitán Santoyo iba á buscarla para dar un 
paseo por el jardin ó llevarla ai comedor, las facciones de 
Leonor adquirían una expresión tal de felicidad, que la ha-
cían parecer más hermosa, pues sabido es que la felicidad 
embellece. 
Oomprendia^ sin temor de equivocarse, que Alvaro la 
amaba también, aunque nada le habia dicho. La mujer se 
engaña muy pocas veces acerca del sentimiento que inspira, 
y la genovesa, como mujer y como amante, conoció en las 
miradas, en los suspiros, en los ademanes de Alvaro que ha-
bia conquistado por completo su corazón. 
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Nadie sabe amar con tanto ardory con tanta almegaéion 
como la mujer que lia recibido un desengaño^ porque se 
la presentan mi l ocasiones de comparar clamante que la lia 
despreciado, con el que sinceramente la adora. 
Y con efecto, la bella genovesa comparaba el amor inte-1 
resado y falso de Antonio Pérez, con el tímido y generoso 
qne sentía Alvaro, y el agradecimiento, que tanto domina 
en la mujer, Ja abrió las puertas al amor. 
De la gratitud al amor no bay más que un paso, y un 
paso se da en üñ segundo. Leonor amó aljóven capitán con 
toda su alma, y le amó, sin acordarse á lo que le exponía y 
se exponía . Le amó involuntariamente, sin poderse dar cuen-
ta de ello, y cuando quiso retroceder, ya no la fué posible. 
En cuanto al jóven, ahogaba su amor en el fondo de su 
píeclio, porque no podia resolverse á declarárselo. Temia que' 
la genovesa se riera de él y de sus pretensiones, cuando 
liabia rechazado el amor de Felipe I I , y aspirado á la mano 
del conde de Oñate, pues todos sabian ya en Madrid que el 
anciano caballero habia sido desterrado por querer casarse cen 
Leonor. i 
Esta modestia inconveniente y exagerada del hijo de 
Santoyo, desesperaba á la genovesa, que nada podia decir n i 
hacer sin degradarse. 
Una tarde, por fin, el ayuda de cámara estaba en palacio, • 
y dona María, en vísperas en la iglesa de San Andrés; de ma-
nera que Alvaro y Leonor eran los únicos que quedaron en 
la casa con las dos criadas. 
El capitán hubiera dado un año de su vida ¡lor pasar: 
al lado de Leonor una hora de aquella tarde, mas no so atre-
vía, temiendo provocar su enojo. 
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Al mismo tiempo la.genovesa se moria. de imnaciencia 
en su cámara,porque Alvaro no iba á verla, y tampdcoi.se 
atrevía á llamarle,; porque le parecía, y le parecía bien, que: 
era demasiado; atrevimiento en una. mujer llamar á'su lia-
bitacion á uñ hombre. , : - [Jad r.i D Y 
Ya por íiri Alvaro, llamándose interiormente cobarde, 
se decidió á presentarse á la;pobre,n.iña; pero al llegar al mHj 
Ion, se detuvo como, cortado. ; ; ; 
En el entretanto la genovesa, que;también' discurriáun 
medio para ver y hablar con Alvaro, pensó1 i r : por un libro 
á la biblioteca de Si mi o yo, con, el objeto .de; ver si al atra-
vesar las liabitaciones, se encontraba en alguna. de ellas al 
ca^iítan,; B I OÍ: r,v ^ h Q ' ^ ü e i oérup obtmn v .ofje oh JÍÍ 
No sé¡ engañó, pues ^ al atravesar una de las salas vió al 
jóven mirando el techo, como si le/entretuviese mucho aípiel, 
trbjbsj o. . > o i - u B \ 91 i [ ÍJÉ T fñ ah RTeh í?, ^aevóne'g J>Í 
Leonor tosió levemente, el capitán se volvió sobresaltado,! 
y al distinguir á la joven, hizo ademan dé rétirarse. 
—¡Dios me perdone, caballero!- exclamó Leonor; mas 
creo que os causo miedo. 
•—;0h! no, contestó el jóven con pasión, i 
' Después de estas palabras los dos1 jóvenes se miraron en 
silencio, sin atreverse á dirigir la menor frase, hásta'que la! 
genovesa, impaciente y dando á su hermoso rostro una ex-
presión de vago disgusto, dijo al capitán: 
—Don Alvaro, decididamente he venido á interrumpir 
vuestra meditación, lo que siento .mucho. Permitid que me 
retirej. •. ;q v.f.-. .•• m oí) oñx; ÍIÜ ($séh ú'i&iüiiú íéMi^no [3 
—¡Oh! no, repuso el capitán, perdonad, estaba distraído', 
pero era pensando en vos, señora. 
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- —¿En mí? exclamó Leonor ruborizándose. 
—Sí, en vos.... Hace¡ya álgun tiempo'que tenéis encadé-
nado mi pensamiento.. 
-j —Pues soy inocente de'esa tiranía, os lo aseguro. 
—¡Cómo! : Í' ' i 
—-^ 'ada helieclio pana ejercerla. 
—¡Ali! ¿queréis aceptar mi br'a&o para dar un paseo por el 
Q^LÍJÚnmmoo Qolvh míéaov ao %oi&s eüp O-OJ:-]!— 
La Mjá'de Maybrini ivaciló por. un momento^ porque pr^1-
sentia el objeto de aquel paseo, y se extremecia al conside-
rar las funestas'consecuencias de aqueL amor: pero subyu-
gada por éste, y no pudiendo resistir al deseo de oír- de los 
labios del capitán i que Ja' amaba,i con esa • imprudencia- de 
las verdaderas pasiones, que todo lo arrolla r! y ló atrepellan 
todo, palpitó su corazón más fuerte que nunca, y dijo sfca-
pitan sonriendc^eidulcémeñte: 
—Acepto / ¡D.. Mv^rovi í 11 gráeias. • •' 
El capitán y Leonor • bajaron silenciosos al jardin' y se 
sentaron debajo de un álamo corpulento. •! 1 
La tarde estaba»^itíia'^ t é ^ l á d á p f üés1éíá':á' principios de 
. Abril , y los árboles empez^bfeíñ1 á ostentar su trage de véi'dor. 
Alvaro-estaba•ahogado de sentimi'entó; y no sé'1 atrevía 
;á':decir una palabra^ niiéntras que Leonor, impaciente WM* 
•bien-y-también silenciosa, se entretenía en dibujar eti'lá 
arena del jardín'figuras corí su diminuto pió. -
Era indudable que los dos jóvenes- se amaban, y qué' Sb 
amaban mucho, á juzgar p'ór aquel'silenció. La juventud es 
siempre parlera; cuando dos jóvenes de diferente sexo se 
encuentran: sólos y 'pén^alif os> es porque sus corazones están 
muy ocupados, porque aman. 1 00i •í!e7^L ?^  
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A l fin aquel silencio no podia durar tanto como la es-
tancia de los jóvenes en el jardin, porque Alvaro compren-
día demasiado que estaba haciendo un papel ridiculo; por lo 
que volviéndose de pronto hácia la geUovesa, la dijo, procu-
rando dominar su emocior: 
—En verdad, señora, que debo pareceres muy torpe. 
—¿Y por qué, D. Alvaro? 
—Hace que estoy en vuestra dulce compañía esta 
tarde cerca do una hora, y nada me se lia ocurrido qué de-
—Eso es sin* duda porque está muy ocupada vuestra 
ícente. ;•, . • ; - >bj ; 
—Si así fuera, de lo mismo podría acusaros, Leonor. 
—No creo que sea la mujer la que deba empezar. 
—¡Ah! ¿me reprendéis? 
—No, ciertamente, pero me atacáis y me defiendo. 
—Si lo creéis así, cierro mis labios; pero.... voy á haceros 
una confesión que hace muchos días me está ahogando. 
—Hablad. 
—Quisiera estar siempre á vuestro lado, señora. 
La joven se sonrió dulcemente. 
—Pues en verdad que parece lo contrario, y si he de 
juzgar por vuestras acciones la amistad que me profesáis, 
ésta ha disminuido mucho, porque ántes me buscabais 
siempre, y ahora me se figura que huís de mí, y os encuen-
tro sombrío y taciturno. 
—¿Y no sabéis por qué es esto? 
—Si no me I9 decís.... 
Alvar» exhaló un suspiro, y <jle pronto cogió una mano 
de la jóven, que ésta no trató de retinar. 
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•—¡Ali! exclamó, conmoYÍdG; iLeonor! ¡Leonor! ¡si com-
-préndiérais lo que siento!...., 
La hija de Mayorini se ruborizó intensamente. 
El;capitán, ya más animado, prosiguió con la mayor 
vehemencia: 
—Leonor, tengo veinte y seis años y hace diez que estoy 
sirviendo á mi patria y á nü rey en el ejército, y jamás du-
rante teste tiempo me ha llamado la atención ninguna 
mujer, pues todo el cariño que mi alma es capaz de atesorar 
lo poseian integro mis buenos padres. Pero os v i , Leonor, 
añadió con acento más dulce todavía; os v i , y os amé.. . . 
¿Para qué; he de negarlo, si tal vez lo habéis comprendido? 
La hija de Mayorini, á pesar de lo dichosa que lahacian 
aquellas palabras, comenzó á temblar, y no supo qué res-
ponder al joven. 
—^Oh! prosiguió e} mancebo, ¿calláis, Leonor? ¿No soy 
digno de que me deis una contestación? Lo presumia, debo 
pareceres muy audaz y . . . . ¿Por qué no me respondéis? 
—^Alvaro, exclamó la genovesa; sabéis mi vida y las ex-
trañas circunstancias que me han conducido á la casa de 
vuestros padres. 
—Sí, sí, ya lo sé. 
—Sabéis cuál ha sido el motivo de mi venida á la córte. 
Sabéis que el rey me ama, y que se vengará terriblemente 
de todo aquel que se atreva á poner en mí sus ojos. 
—Todo lo sé, Leonor, exclamó el capitán con firmeza^ sé 
que habéis resistido á la tenaz persecución del monarca y 
esto es bastante para mi dicha. 
—¿Y me amáis á pesar de estos peligro^? 
—Os amo y os amaré siempre, y si las almas se aman á 
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través de los espacios., la mía continuará amándoos por toda 
la eternidad. No temo las intrigas die la Corte; no me i m -
porta la veriganza del rey, y si vos me amáis, Leonor, ten-
go aún fuerzas y energía para lúcliar con el rey. El mundo 
no es España, y si es preciso, saldré de España para prote-
"géT0s!y ;arilarOSi."rá X '¿0^ ñ B'íe>P X táuhrr ÓQmi .abitónJ — 
La génovesM'lánzo un suspiro de Inmensa felicidad; ;y 
hermosa, dcskimfeñite de belleza, tomó la mano del capir 
tan, y le díjo cóii aconto solemne: 
—Alvaro, mi aínor • á Pérez fué ana ilusión de niña, 
debida á la.oómpasióñ que me inspiraron áus desgracias; 
•pero hoy esta ilusión se ha ddslieclio, coma la'nieye á los 
rayos del sol. El amor que siento por vos durará tanto domo 
mi vida, porque yo, Alvaro, os amo con todo el ardor'ele mi 
alma. Sufriré, lucharé y lloraré por vos; per^'Yáyl compren-
do que el destino no.^  prepá'rá' dutiís y (•nieles píuetíáa, más 
no seré yo l á d é t l l n i l a cobarde1, os'lo juro. 
Alvaro cayó de rodillas á los piés< de la jovenj ébrió de 
feli.GÍdad, y por espacio do algunos minutos la- emoción-no 
le dejó píwunciar1 ninguna p ' á l a b ^ 
Después de un momento de silencio dom5ííí5 'su emoción, 
y con acento grave dijo á la hija de Mayorini: 
—Leonor, que Dios reciba nuestrósjuramentos y los acoja 
en su seno, como yo acepto los •'vuestros-. Desde hoy traba-
jaré para conseguir vuestra mano, y si' eñ España no po-
demos vivir, nos iremos á Vuestra'patria. 1 ^ -
• — iOh!'si, ci'mí patria, Alvaro'.... pero ahora es precisó 
pensar en lo presente y ocultan hasta del aire nuestro am'ór*. 
¿Queréis también que nádá sepan 'miú padres? 
—Nada, Alvaro, porque vfíestro padre profesa al rey " una 
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adoración ciega, y tal vez, creyendo cumplir con su lealtad, 
tratara de separarnos. 
—¿Pero y á mi madre, que jamás la lie ocultado nada? 
—Vuestra madre, Alvaro, es una santa, pero ama tanto 
á su esposo, que tal vez no se atreviera á ocultárselo. 
t — N Ó , no, Leonor, mi buena madre sabrá callarlo, pues 
aun cuando quiere mucbo á mi padre, me quiere á mí mu-
cho más. 
—\ÍM\ no, no, exclamó la genovesa, si queréis tranquili-
zarme, juradme que no revelareis, n i á vuestra madre, 
nuestro amor; lo sabe Dios, y basta. 
—Sí, pero no tener la bendición n i la aprobación de mi 
buena madre.... 
—¿Qné? 
—Os confieso que me entristece mucho, Leonor. 
—Pues bien, voy á complaceros, dijo Leonor con dulzura. 
Arrodillaos en el suelo conmigo, y tomad mi mano. 
E l capitán obedeció dócil como un niño. 
Leonor prosiguió: 
•—Ahora, Alvaro, vos y yo miramos hácia allí, que es 
donde está el aposento de Doña María, y como si pudiera 
vernos, la decimos con filial respeto: ¡Bendecidnos, madre 
mia! 
—¡Benditos seáis, hijos míos! á pesar de haber dudado 
de vuestra madre, dijo la dulce voz de Doña María á espal-
das de los jóvenes. 
% Alvaro y Leonor se levantaron asustados, y vieron á 
Doña María cón las manos extendidas sobre sus cabezas y 
sonriendo con rostro benévolo. 
—¿Lo habéis oído, señora? preguntó Leonor aterrada. 
TüM« II . 30 * 
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—Todo, porque mi previsor cariño de madre sospechaba 
lo que lia sucedido. 
—¡Perdón! exclamaron los amantes cayendo á los piós de 
la virtuosa dama. 
—Alzad, estáis perdonados, porque aquí no lia habido^ 
más que un culpable, y ese sois vos, Leonor. 
La genovesa ocultó llorando su rostro en el seno de doña 
María. 
••—Y bien, mi querida madre, exclamó con angustia el 
capitán, ¿seréis tan buena que permitiréis y tolerareis núes--
tro amor? . • r , ^ 
• —Lo tolero y lo permito, pues aun cuando quisiera opo-
nerme, ya sería tarde, y sólo lograría que os ocultaseis 
de mí. 
—Gracias, gracias, señora, madre mia, murmuró Leonor 
besando las manos de Doña María. t 
—Desde boy trabajaré por vuestra felicidad, repuso la 
madre de Alvaro; pero habéis de jurarme no dar n ingún 
paso sin mi consentimiento, pues, como sabéis, vuestra po-
sición es muy crítica., Si llega á oidos del rey vuestro amor, 
estáis perdidos., . i , 
—¿Y quién se lo ha de decir? • 
—Una imprudencia cualquiera. 
—Sí, sí, exclamó la hija de Mayorini; vuestra madre, 
Alvaro, es prudente y entendida,-y sin murmurar debemos 
someternos á su clictámen. Contad, pues, con nuestro silen-
cio, .señora, anadió dirigiéAdose á Doña María; haced y 
obrad, como os parezca, que nosotros os obedeceremos sin 
murmurar. ¡Ah! sois tan buena, que lo mejor que podemos 
hacer es entregarnos á vuestros cuidados. • 
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—Bien, hijos mios. En este supuesto, por ahora nada ha 
de saber mi esposo. 
—Nada le diré, madre mia. 
—Es preciso qne tú, Alvaro, no abandones tu servicio n i 
tus camaradas, alterando tu costumbre, á fin de no excitar 
sospechas. 
—Así lo haré, señora. 
—Y si es preciso, marcharás fuera de Madrid por un poco 
de tiempo. 
Leonor se.estremeció. 
—Madre mia, repuso el capitán, ese sacrificio no es ne-
cesaado1. j ' • ífe o ; rlA : :iy^-A; Ljb saírt] 1 ••••o.l 
—Por ahora nó; yo me refiero á si llega una época en 
que sea precisa tu marcha; partirás sin murmurar y sin 
oponerte. ' ; 
—Si es preciso, partiré, señora. 
—Bueno, ahora vamos1 arriba, pues es la hora de rezar el 
Al decir estas palabras Doña María, se cogió del brazo 
de su hijo, éste ofreció el otro á Leonor, que le aceptó son-
riendo, y los tres, felices y dichosos, dejaron el jardín., 
CAPITULO I X . 
L o s dos a m a n t e s . 
Leonor Vazqnez de Mayorini y Alvaro de Santoyo eran 
tan felices con su amor,: cnanto pueden serlo dos séres sobre 
k-i tierra. i w m iiíé Bfíiiíiisq :Brf"©^^--.^:' ^ gisa?£{:| j m p n i 
La bella genovesa amaba con expansión y fé, pues á 
pesar de sus temores, nada-tenia^que echarse en cara por el 
amor que profesaba al capitán Santoyo, n i de qué avergon-
zarse, porque estaba santificado por su madre Doña María 
Sandoval. 
Leonor, entusiasta y ardiente, comobuena italiana,tenia 
enloquecido á Alvaro, que se miraba en sus ojos, así como 
tenia seducida á Doña María, que la quería como una bija. 
E l rey parecía haberla olvidado del todo, con asombro 
de Santoyo, que no sabía á qué atribuir aquel misterio; pero 
la hermosa genovesa no echaba de ménos-los obsequios de 
Felipe I I , muy al contrario, aquel abandono la hacía feliz, 
y sólo al recordar que el monarca podia verla, se estremecía 
de terror. 
Esperaba impaciente noticias de su padre, porque Leonor 
sabia cuánto la amaba Mayorini, y no dudaba que aproba-
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ría su amor por Alvaro, y que si era preciso, les acompaña-
ría al extranjero eu cuanto fuese puesto en libertad. 
Doña María de Sandoval, aunque amaba y respetaba á 
su esposo, el señor Sebastian de Santoyo, le ocultaba con el 
mayor cuidado el amor de los dos jóvenes, y la virtuosa se-
ñora, para ^vencer sus escrúpulos, se decia á si misma qué 
aquél secreto no era suyo, y lo guardaba rigorosamente. 
Santoyo, que casi nunca- estaba en su casa, pues todo 
el dia y. gran parte de la noche lo pasaba en palacio al 
lado del rey, n i aun se le ocurrió que los dos jóvenes pudie-
sen tratarse más que como dos amigos; pues hábria califi-
cado su amor de un delito de lesa majestad, porque liabia 
referido á su Mjo el amor de Felipe 11 por la genovesa, y á 
su entender, era bastante para que su Mjo n i la mirase si-
¡qkiera:::: 1^ GÍÍU tókfjso ^ÍMÚ!"1-.^i--.^ tu ' • i • :L 
Esto, sin embargo, él queria inucbo á Leonor, y nunca 
se encontraba mejor que cuando la genovesa se hallaba á 
su lado; - h • : ' • edjjfj n< ú - * 
Las horas dulces, las hermosas horas de ternura eran cor-
tas para los amantes, que se embriagaban con su cariño sin 
acordarse de nada, y parecióndoles que no hablan vivido 
hasta entóneos. 
Leonor habia olvidado los sufrimientos que le1 causa-
ra Antonio Pérez con su amor, el rey con su tiranía, y 
sólo vivia por Alvaro y para Alvaro. 
El capitán á su vez la pagaba este amor con una ternu^ 
ra infinita y una adhesión sin límites, en tales términos, 
que si la genovesa le hubiese mandado morir, hubiera 
muerto sonriendo. 
Doña María era el ángel de consuelo; les rodeaba y ani-
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maba cuando dudaban y tenían miedo del porvenir, porque 
cuando, el alma es muy feliz, es cuando más teme perder su 
diclia. . ' ,: . ' ;voí)j . • ... 
Dos dias después de la escena que hemos descrito en el 
capítulo anterior, el señor Sebastian de Santoyo había sa-
lido á su hora acostumbrada para ir á palacio, y Doña María 
se .entregaba tranquilamente á sus quehaceres domésticos, 
en tanto que Leonor y Alvaro conversaban en el salón. 
La genovesa estaba hermosísima, porque nada embelle-
ce tanto como la felicidad. Sentada en un alto sitial, al lado 
de una de las ventanas, el sol la circundaba de una majes-
tuosa aureola. • ' 
Nada más sencillo y gracioso que su túnica de seda azul 
flotante, desceñida al traje y subida púdicamente hasta el 
nacimiento de su cuello. Cubría su cabeza una escofieta de 
blanco encaje, de la cual se escapaban algunos rizos de 
ébano que llegaban hasta su espalda. 
La ventana del salón daba al jardín, donde se escucha-
ba el canto de los paj arillos y se veían las pintadas y lige-
ras mariposas de mi l colores. 
La mañana'estaba templada^ y aun calorosa, no obstan-
te lo atrasado de la estación, por Iq que la geno vesa, hirién-
dola el sol en la cabeza, entornó media ventana y dejó el 
busto á la sombra, iluminando el sol la mitad de su figu-
ra, y hermoseándola más todavía por el contraste de la luz 
y los reflejos. fea 
Al pié dé su sillón, en un. banquillo, estaba, Alvaro, , el 
gallardo capitán de los tercios de Flandes, vestido con su 
rico uniforme, porque á las doce de aquel día iba á entrar 
de guardia en palacio, y eran ya cerca de las diez. 
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Sus ojos, radiantes de felicidad, miraban fijamente-á la 
kermosa genovesa, y ella le dirigía de vez en cuando púdi-
cas y castas miradas. 
Leonor tenia delante de sí un bastidor en donde borda-
ba, y en aqnel momento mostraba en su mano una madeja 
de seda roja, sin saber cómo devanarla, porque no estaba 
Doña María, y no se atrevía á pedir á Alvaro que le ayud ase 
á devanarla. 
El capitán Santoyo observó la vacilación de su amante, 
y deseando complacerla, la dijo dulcemente: 
—¿Quieres, Leonor mía, que tenga yo la madeja? 
—¡Oh! no me atrevo á exigir este servicio de nn caballero 
que maneja daga y espada. • 
—.¡Báli! ¿y por qué? Ahora no soy capitán de la guardia 
flamenca, sino Alvaro, que te ama y quiere complacerte en 
todo. • 
—Nada, nada, bien mío, trae aquí esa madeja y veamos. 
Verás cómo Vó sé también devanar. Venga la madeja. 
Leonor puso la seda en las varoniles manos de su amante, 
y empezó á devanarla con puro y sencillo placer. 
Alvaro sb acercó aún más, para que su amada no se mo-
lestase, y muchas veces apoyaba sus codos en las rodillas de 
ésta, y la devoraba con sus ardientes miradas. « 
Leonor de vanaba,, pero devanaba con tanta calma, que 
aquella madeja llevaba trazas de no concluirse nunca. 
Así pasó un cuarto de hora, y la seda, á pesar de lo des-
pacio que era devanada, ya habia'pasado casi toda ella de 
las manos de Alvaro al ovillo que tenia Leonor, cuanda 
aquel se detuvo y murmuró: 
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—[Olí! mi amada Leonor, quisiera que esta madeja fuera 
La genovesa soltó el ovillo, y preguntó al capitán son-
riéndose amorosamente: 
— ¿ Y por qué, Alvaro mió? 
—Porque de este modo estoy más cerca de tí; porque mis 
ojos te contemplan extasiadps. : 
Leonor se ruborizó y bajó la cabeza.N / 
—Alzala vista, ángel mió, prosiguió el joven; ¿no eres tú 
ya mi esposa á los ojos de Dios, puesto que hemos jura-
do amarnos siempre y obtenido la bendición de: nuestra 
jriadre?,... ,rfr oídi^iagaísa'xi^iyo h o-míjs emCÍ IdO' '' 
—Sí, Alvaro; pero no sé'lo que temo boy. que aun cuando 
soy tan feliz, en este instante tengo frió en el corazón. 
—¡Leonor! ¡mi adorada Leonor! ya hace días que tienes 
ese ridículo temor, cosa que tanto disgusta á mi madre. 
—¿Pues qué, Alvaro, no participas muchas veces, de él? 
—Sí, pero no hoy, que tan dichoso soy en este momento, 
dijo el capitán besando las manos de la genovesa. 
—Por eso yo temo, Alvaro. Somos demasiado felices, para 
que el destino lo consienta. 
El joven se estremeció, y preguntó á su amada: -
—¿Has sabido alguna cosa del rey? 
—Nó, felizmente. Me tiene abandonada, por fortuna mia. 
—Y entonces ¿por qué temes? 
—Ninguna noticia he tenido de mi padre, añadió la joven 
lanzando un suspiro. 
—Si también te abandona, idolatrada mia, te quedo yo> 
que te amo por todos. 
- —El dudar de él es una ofensa,..,. Se encuentra preso, 
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como sabes, en compañía de su señor^ Antonio Pérez, y, un 
preso no puede n i aun escribir cuando se le ocurre. ¿Quién 
sabe lo que puede haber sucedido? • 
—No temas ninguna desgracia. Me consta, porque es pú-
blico en la corte, que todavía no ha recaído sentencia en la 
causa que se sigue á Antonio Pérez y á tu padre. Pero 
todos tus temores se mitigarían si hubieras seguido mis 
—¿Quó consejos? 
—Casarnos y huir á Francia. 
—Es verdad, Alvaro; pero no quisiera casarme sin Obte-
ner el consentimiento y la bendición de mi padre y del 
tuyo. 
—¡Por Dios, Leonor, pierdes el juicio! gritó enojado el 
capitán; ¿no sabes que el señor Santoyo, mi padre, en vez de 
dar su consentimiento, se lo revelaría al rey, creyendo que 
de no hacerlo así le hacía traición? 
—Sí, mas Doña María, que tanto nos ama, me ha exigido 
que sólo recurramos á la fuga en un caso extremo, y por 
muchos que sean mis temores, conozco que todavía no 
hemos llegado á ese punto. 
—Entóneos, si crees que no nos-amenaza n ingún peligro, 
¿á qué te atormentas y me atormentas,;Leonor? 
La genovesa calló, no convencida, pero sin tener ya ob-
jeciones que exponer. 
—Desecha todo miedo, ainada mía, prosiguió el capitán 
amorosamente; Dios siempre protege á los buenos. 
—Sí, pero les prueba ántes mucho. 
—¿Me amas, Leonor? 
—¡Oh! ¿y me lo preguntas? 
TOMO I I . 31 
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—Pues ^ntónces sé dichosa, confia en el porvenir y no 
temas nada. -
—Sea, pues, lo que la: Providencia quiera, x^lvaro mió. 
Y Leonor, suspirando, volvió á coger el ovillo y á conti-
nuar devanando la-madeja. 
En aquel momento entró de puntillas Doña María de 
Sandoval, por una puerta "que habia detrás de Leonor, y 
contempló extasiada aquel grupo de juventud y hermosura. 
Ni la genovesa n i Alvaro la sintieron, pues estaban 
demasiado ocupados con su amor, mirándose y soñando en 
felicidades infinitas. 
Doña María se aproximó á ellos^ , y preguntó maliciosa-
mente: .OViií 
—¿Cuánto tiempo hace que ebtais devanando'ésa madeja, 
hijos mios? ( r ^ t o i ^ 'ÍOIÍ.Q^  lo 01 ip.VJÓSÍQ 'V£Í-¿ 
Leonor se estremeció y tembló como ^ i la cogieran co-
metiendo un crimen; pero Alvaro, más tranquilo, dejó la ma-
deja, y acercando un sillón á la anciana, la contestó son-
riendo: 
—Mucho rato hace, madre mia, que hemos empezado á 
devanarla. 
—Me lo figuraba, añadió la bondadosa señora. 
Y después de decir estas palabras, se sentó al lado de 
Lébndr.. " •• : . .&m9& • • ] oii o^íMíá Baoyoxie^ ea 
La genovesa, avergonzada, no se atrevía á seguir deva-
nando la interminable madeja, peroÍ)oña María la dijo con 
dulce amabilidad: 
—Concluye de devanar la madeja, Leonor. Veo que se te 
ha concluido la seda roja y va á hacerte falta. 
Alvaro tomó el estambre, y la italiana devanó entonces 
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tan apresuradamente, que al momento concluyó, pasando 
el ovillo á Doña María. 
Esta comprendió muy pronto que su hija querida tenia 
algún pesar, y con el objeto de distraerla, dijo á Alvaro con 
acento indiferente: 
—Hijo mió, ¿has visto ^a á la reina de Hungría? 
—Nó, madre, hoy la veré, pues me toca dar la guardia 
en palacio. , r . 
—Dicen que-es hermosísima, hijo mío. Y no tiene nada 
de extraño, porque es española, y las españolas é italianas 
son las mujeres más bellas del mundo. 
Leonor levantó la cabeza y dirigió á Doña María una 
sonrisa por la parte que la tocaba de aquel cumplido. 
La anciana continuó: 
—La reina de Hungría es de la nobilísima familia de La-
nuza, el gran Justicia de Aragón, y yo conocí á su madre 
en mi juventud. 
;—Entónces, señora, ¿podréis decirnos cómo el rey de 
Hungría se casó con ella, no siendo más que una dama 
principal? 
—Ese es un misterio, hija mia, que n i yo n i nadie sabe-
mos por qué.. . . 
La voz de Doña María fué interrumpida por l a entrada 
del señor Santoyo en el salón. 
—¿Tú aquí á esta hora, Sebastian? le preguntó su esposa 
sorprendida. 
—Sí, María, y vengo por vuestra pupila. 
—¡Por mí, gran Dios! exclamó Leonor aterrada. 
—Sí, por vos, señora. 
—¿Quién me llama? ¿acaso el rey?... 
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. —No, tranquilizaos. 
—Entónces.... 
—Ya os lie diclio que os tranquilicéis.... 
—Pero señor 
—Vengo para llevaros á palacio, á la cámara de la reina 
de Hungría. 
—¿Y qué nie querrá S. M? dijo la genoveáa admirada. 
—En palacio lo sabréis, señora. Vestios al momento. 
—Pero señorr añadió Leonor sin moverse.... 
— A l momento, repuso Santoyo con acento imperativo . 
—Sí, sí, marchad, hija mia, exclamó Doña María; si os 
llama la reina de Hungría, nada temáis. Doña Blanca de 
Lanuza es- una noble señora. 
Leonor no murmuró y fué á: vestirse, saliendo poco 
después con Santoyo, y dejando asombrados á Alvaro y Doña 
María, porque no podían adivinar el objeto de aquella mar-
cha tan súbita. 
CAPITULO X. 
T r e s p e t i c i o n e s . 
Según sabemos ya por Doña María Sandoval, Blanca de 
Lanuza liaMa llegado á Madrid. 
^ Efectivamente, dos dias antes de la escena narrada en el 
capítnlo anterior, nn correo de Blanca despachado á Felipe I I 
desde Zaragoza, anunció al rey la salida de aquella ciudad 
de la noble esposa de Fernando. 
El monarca español mandó disponer todo lo preciso para 
recibir dignamente á la reina de Hungría, y con este objeto 
dispuso que la infanta, acompañada del príncipe de Asturias, 
salieran á esperar á la augusta viajera. ' 
E l recibimiento tuvo más de afectuoso que de oficial 
fcomo diríamos en nuestros días), y no tan solo la infanta 
Isabel Clara, sino el mismo Felipe I I , á pesar de su carácter 
reservado y serio, acogió á los viajeros con alegría, te-
niendo para Doña Blanca, cómo también para el archi-
duque , muchas expresiones de afecto y cordiales 
abrazos. 
La infanta deliraba de alegría al ver á su régio padre 
tan estrechamente unido al archiduque, y en cuanto á 
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Blanca, ya comprenderán nnestros lectores si presagiaría 
felicidades de aquel viaje. 
Los ilustres viajeros fueron hospedados'en las principales 
habitaciones del régio alcázar, y obsequiados aquella noche 
con una magnífica cena7 que fué célebre, en aquellos tiem-
pos en que la corteje España era un inmenso convento, con 
sus costumbres, su monotonía y su soledad. 
Ahora bien, Blanca, como mujer previsora y precavida, 
no quiso perder en balde el tiempo, y á este fin solicitó de 
Felipe I I aquella misma noche una conferencia para el día 
siguiente. 
E l monarca se la concedió complacidísimo, y ;á las 
nueve de la noche la' reina de Hungría esperaba en su cá-
mara al monarca español. 
Blanca estaba sola y hechiceramente-vestida, sentada en 
un escabel y con la cabeza apoyada en sus manos. 
La reina de Hungría estaba impaciente porque deseaba 
aquella conferencia y saber qué es lo que podía esperar de 
Felipe I I , pues eran tres peticiones las que tenia' que 
hacerle, y dudaba, que las tres las concediera, á pesar de 
todas sus gestiones, • • 
De pronto Felipe I I se presentó en la cámara precedido 
de un paje, que le anunció ceremoniosamente, y quitándose-
sil sombrero de terciopelo, que dejó sobre un" sitial; saludó 
con respeto,á la.ilustre dama. 
—El cielo;(ps aguarde, señora, la dijo afectuosamente; 
¿estáis satislecl^a 4e la hospitalidad que habéis encontrado 
en Madrid? 
—¿Y cómo no estarlo, señor, cuando sabéis ser tan noble-
mente galante? 
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—Mucho me alegro, señara, y puesto que-deseáis hablar-
me, sentaos y hablemos pires, Doña Blanca. 
El rey se sentó al laclo de Blanca. 
—Voy á:pediros tres gracias, ó por mejor decir tres actos 
de justicia. ¿Estáis dispuesto á concedérmelas? 
—Hablad, señora. 
— V . M. no ignora el principal motivo de mi venida á 
España. 
—Sí, con efecto; pero ántes de empezar nuestra conver-
sación, suprimid el tratamiento, estamos solos. 
—Gracias, señor. 
-^-Y bien,' Doña Blanca, prosiguió Felipe I I con frialdad, 
es cierto que sé el objeto principal de vuestro viaje, que, es 
el de arreglar la boda do mi hija con el archiduque de Aus-
tria, vuestro sobrino. 
—¿Y qué, pensáis de ese matrimonio? 
—Como negocio político no puede ser más deplorable^ 
pues m i hija debería ser la esposa do Enrique de Francia; 
pero como; padre,que soy no puedo monos de . acceder á é ú 
porque la ¡ infanta está locamente enamorada del archi-
duqi^e. v ttavüi ¿Mkfi 1 ' sa s v [JSÍ ' " ' • m 
, -—¿Es decir que no comprendéis las ventajas de ese ma-
tr^Q;aÍQ?) rruscr^  gsbtífiM &h RoMea 30Í eh oosol) US;T' zhn \ 
—¡Cómo! si no tiene ningunas. 
—¿Ningunas .decís? 
: —Absolutuniente ningunas.. Qs aseguro que es el nego-
cio más; antipolítico que he hecho desde que soy rey. 
—Porque, en este asunto: creéis ser más padre que político. 
—En verdad, Doña Blanca, que nadie me adivina como 
vos, exclamó sorprendido. 
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—Y es eso, sin duda, porquej^ntís qiie la infanta no sea 
reina. - ^''-^ " • • K ^ Í L ^^u./'-Hies 
—Ciertamente; me desespera que tina princesa tan sobe-
rana como mi hija Isabel Clara, no lleve sobre su frente" la 
corona soberana. 
—No es eso imposible. 
—¡Cómo! ' qíonj i Q'gi on .I / i . v 
—Está en vuestras manos. 
—¡Ah! repuso el rey con acento receloso, ¿vos también 
queréis hablarme de mis estados de Flandes? 
—Sí, señor, ¿para qué he de engañaros? Hablo de los es-
tados de Flandes, que sólo sirven para arruinar el tesoro y no 
proporcionaros n i aun siquiera gloria; 
—Ya me figuraba yo que el amor del archiduque por mi 
hija era sólo ambiciou. 
—Perdonad. Ofendéis al pobre Alberto, que sólo ama á la 
infanta porque es bella y jóven. 
»j;¡ E l semblante de Felipe l í se desarrugó, pues su único 
lado vulnerable era el amor que profesaba á su hija. 
—Os concedo, Blanca, prosiguió diciendo, que Alberto 
no sea ambicioso, pues tal vez es demasiado jóven para obrar 
así; pero no me negareis que el emperador vuestro tio y vos 
tenéis gran deseo de los estados de Flandes para er archi-
, duque.. . . . ^n j j^n in oneíJ 3JI r. .o i^< ¡~ 
—Señor, dijo la reina de Hungría con gravedad, el em-
perador de Alemania y el rey de Hungría son idólatras del 
engrandecimiento de la caáa de Austria. Yo, que hoy he 
dado hijos á esa nobilísima familia, me creo también con 
derecho de abogar por un príncipe de esa misma casa, lo 
cual no debe extrañaros, puesto que s'ois su jefe. 
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Felipo I I se sonrió, porque vio que Blanca liabia buscado 
el mejor camino para llegar á su corazón, y la dijo amiga-
blemente: 
^-Ya veo, señora,, que queréis el engrandecimiento da-ma 
príncipe austríaco, aunque sea en perjuicio de otro. 
—¿líe otro? ¿Os clianccais, rey D. Felipe? 
—'No en verdad. 
—Pues entonces, ¿cómo liabeisdicho lo que acabo de oiros? 
¿ífo sabéis . que desmembrar de la corona de España, los 
estados de Flandes, es como sacar del mar un vaso ...df 
agua? 
No p a r e i c l ^ ^ ^ ^ue Blanca leia en el corazón de Feli-
pe I I para saber lo que habia de decirle, pues cada una de 
sus palabras liacian gran eíccto en el despótico monarca, 
q^ ue^  vcia plagada su soberbia de un modo especial y de una 
manera tan delicada como nunca liabia escuchado. 
—Doña Blanca, la dijo por fin con expansiva franqueza, 
básteos saber que vuestros dos ' protegidos serán esposos, y 
corto, aquí ^ ^ o ^ ^ e ^ ^ j ^ q ^ ^ ^ f ^ ^ r í ^ g por conveji-
^ m e . / r r ^ ^ ¿¿í^i zrhaz ^ oíae oioq : aenb íoiíecr BÍÍII oí) 
—¡Ah! me honráis demasiado al creerlo así, y permitidme 
que os manifieste,, que ;p.o es que teméis la discusjion/sino 
que;la re^pí^. t)],r.{ ¿ - ^ i t múlniv^: am .enp oesed— 
—Sois implacable, señora, y repito que os tengo miedo. 
Mucho amo á mi hija, y desearía verla reina; pero también 
quiero mucho á mis estados de Flandes. 
—Que concluiréis por perder, señor; porque cuando un 
pueblo quiere ser libre, es imposible contenerle. .Ya veis que, 
aún hoy mismo, bajo vuestro cetro, todos los vireyes que 
mandáis se ven precisados á ahogarlos á tributos, porque 
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tienen que sostener m;a continua guerra, y para vos, Flan-
des es una ruina que devorará, si os empeñáis en ello, todos 
vuestros tesoros y soldados. 
: —Eso será según quien les gobierne. Ved ahora cómo es-
tán quietos y tranquilos. 
—Sí, pero en continua fermentación, rey D. Felipe. Creo, 
pues, que podríais hacer de la Flandes un reino libre, dán-
dole por soberanos á la infanta y su esposo, pero como feu-
datarios de España. De este modo los flamencos se tranqui-
lizarían y vos seríais quien en realidad gobernaría aquel 
territorio. 
E l rey se quedó pensativo por algunos minutos, y luego 
dijo: ' 1 ' •8MosB Bh ñ f r ' á 0''íp oi 11 ¿ii 
—Confiéseos que es una buena idea,-y la pensaré. 
Blanca, satisfecha, no quiso insistir más, y por espacio 
de un poco de tiempo reinó el más solemne silencio entre 
los dos augustos personajes. 
Blanca lo rompió, diciendo al rey: ^ 
—Ahora, señor, creeréis, y con razón, que ya han conclui-
do mis peticiones; pero estoy muy léjos de eso, y vuestra 
bondad conmigo me anima á ser atrevida. 
—No importa, Doña Blanca, decid, decid. 
—Deseo que me permitáis traer á m i lado á una jóven 
italiana que ha sido menina de S. A. 
—¡Leonor! murmuró Felipe 11 roncamente. 
—Sí, Leonor Vázquez de Mayonini. Me ha sido recomen-
dada por su mismo padre. 
—¡Cómo! ¿habéis visto á ese traidor? 
—Señor.... 
—Perdonad, me excedo. ¿Qué deseáis, señora? 
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—Ya os lo lie dicho, permiso para tenerla á m i lado. 
—¿Con qné objeto os la han recomendado? repuso el rey 
mirando fijamente á la hermana de Lanuza. 
—Con el de librarla de las borrascas de la corte,, á la cual 
ha venido por primera vez. 
Felipe I I no contestó por espacio de un rato, sino aho-
gando un suspiro; pero después, satisfecho de volver á ver á 
Leonor y poderla tener en el palacio sin que ella conociese 
que él la obligaba, {lijo á la reina de Hungría: 
—Os concedo lo que me pedís, y mañana por la mañana 
cuando venga Santoyo, le diré que la_acompañe al alcázar. 
¿Estáis satisfecha? 
—¡Oh! y tanto, que no sé cómo manifestaros la tercera 
petición que tengo que haceros. 
—¿Más todavía? repuso el rey jovialmente. 
—¡Oh! es la última, pero también la más difícil. 
Felipe I I , que se había levantado para retirarse, volvió á 
sentarse con visibles maestras de impaciencia. 
Blanca lo conoció, pero no se diópor vencida. 
—Señor, voy á hablaros de un asunto que os es muy eno-
joso, pero que está siendo el escándalo y la crítica de Eu-
ropa. 
—¿De qué habláis, reina? 
—De Antonio Pérez. 
—¡Antonio Pérez! repitió el rey con todo el odio de su 
corazón. 
—Sí, prosiguió Blanca, no obstante la ira que había i lu -
minado las facciones de Felipe I I . Antonio Pérez, señor, 
habrá sido un traidor, un malvado, no lo niego; pero en 
la actualidad sólo compasión inspira. 
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—¿Y sois vos, señora, la que me pedís el perdón de Anto-
nio Pérez? dijo el rey asombrado. 
—Sí, señor. BC il í I • IÍÍI 
—¡Vos! ¿á quien tanto hizo sufrir? 
—Tanto, que fué el verdugo dq los mejores años de mí 
—¿Y podéis olvidar sus ofensas? 
-jrAsí nos lo manda Dios. 
—¡Sois un ángel, señora! exclamó el rey con cierta reli-
giosa admiración que Mzo aonreir á Blanca. : )— 
—Y bien ¿qué decís? exclanió, por. último. 
—Que es imposible, la contestó el rey sombrío y lúgubre. 
Antonio Pérez está bajo la ley, y si la ley le condena, morirá. 
—¡Dios mió! 
Y después de un. momento de silencio prosiguió echando 
mano del último recurso que la quedaba: 
—Rey D. Felipe, es cuestión de ¡ Estado el que deis l i -
bertad á Pérez; naieb z.¡ 
El rey miro todavía más asombrado á Blanca. 
. —Señora, la dij o, vais á volverme loco.... ¿Por qué quiere 
la política que yo no castigue áj un vasallo rebelde y concu-
sionario? 
—Porque la Europa entera está en los pormenores áe-su 
proceso, y no falta quien diga que en vez de bacer justicia, 
M'l$fP&8$'lr- OIÍOJ IÍ o 'vyí lo oitiíp'i !soio'i oinotoA]— 
Felipe I I se levantó arrogante y amenazador. . 
—¿Eso dicen? ¿Y quién es el miserable que dice eso?--se-
ñora,. descpT?rídmole para que, sea quien quiera, corte' m 
;cabeza el,liacba del verdugo. 
—Tendríais que cortar tantas.... 
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—¿Cómo así? ¿Ya un rey no puede castigar á un criado 
éttfo que le lia estado vendiendo infamemente? 
—Señor, yo no hago más que pediros como cristiana la 
vida de un hombre que ha expiado bien duramente sus de-
litos, y aconsejaros lo que me parece más digno de vos y de 
la fama que os rodea y que habéis hecho descender sobré m i 
Querida patria. Por lo demás, si persistís en castigarle, debo 
advertiros que os exponéis á muchos sinsabores. 
—¿Acáso me amenaza ese villano? 
-—•Antonio í^érez os respeta aún. 
—Entonces, ¿que peligros pueden amenazarme? 
—Que huirá á Zaragoza, y allí como aragonés se acogerá 
ál fuero de la manifestación. 
Felipe I I se sonrió con cierta fiereza. 
-^•Tanto mejor, dijo; si se acoge á los fueros, ya me da un 
ptétexto para arrollarlos. 
—¿Os atreveríais? 
•—¡Ah! señora.... si vuestro padre acoge á Pérez, ¿creéis 
que no seré capaz de enviar á Aragón un ejercitó para des-
truir esos odiosos1 ffiMr cj^dóáüiaii1 &iis derééliós (ie féy? 
Yo no quiero que en España haya más voz ñí voluntad que 
la mia, y si esos fueros me estorban, por encima de ellos 
pasaré. 
—¿Y con ellos tendréis que arrollar á mi padré? 
—Vuestro padre es un leal vasallo, y no se atreverá a de-
féñder lo que mi Voluntad qüiéra ieéírtii^. '! 
— M i padre y mi hermano, señor, son aragoneses, y el 
cfetfgd que ejercen lés obliga, en ocasiones tan dolorosás;"á 
mostrarse más aragoneses que vasallos del rey de 
—¿Qué queréis
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—Lo que acabo de manifestaros; que para destruir los 
fueros, tendríais que pasar por encima del cadáver de m i 
p^d^e.f,u,;- ' ' e(Y}i\yjrí em Bbm (••'<>vil oa 6v ' 
—Pues pasará, Doña Blanca. 
La reina se estremeció-y guardó silencio, no solamente 
para dominar su emoción, sino para dar lugar á que el rey 
Felipe I I se repusiese, pues á la altura á que habia llegado 
la conferencia,, era.imposible continuarla. 
Después de un momento de silencio, y cuando Blanca 
conoció que el rey se liabia apaciguado, procuró sonreírse, 
y esperando volver al asunto otro dia, dijo al monarca: 
—Veo, señor, que mi tercera petición no es tan afortuna-
da como las dos anteriores, y lo siento, porque no quisiera 
que el castigo de Antonio Pérez, por más justo que- pueda 
ser, sirviese el dia de mañana para dar armas á los malcon-
tentos que Hay en todos los paises. Temed que el basta boy 
procesado caballero se convierta en jefe de un partido. 
—Nada temo, señora. Mi nombre ha hecbo temblar siem-
pre á los rebeldes. 
—Y Dios os dé siempre la misma fortuna. 
•—Podéis vivir tranquila. Confio en Dios. 
—¿Es decir que nada puedo esperar? 
—¿Respecto al perdón de Pérez? 
—Sí, señor. 
—Nada. Siento decíroslo, es muy poco galante dar una 
negativa á, una dama, y sobre todo á una dama como 
vos; pero mi dignidad y la justicia ofendida así lo exigen. 
—En ese caso, exclamó la reina de Hungría lanzando un 
suspiro, he concluido y siento baberos molestado por tanto 
tiempo. 
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. !!==s=¡¥tTtambien siento no poder ser más galante con vos, 
pero pedidme todo lo que queráis, y todo os lo concederé, 
ménos la libertad n i el perdón de ese hombre. 
Blanca bajó la cabeza afectada por la suerte que esperaba 
á su pobre amigo; pero no^areciéndole prudente insistir 
aquella noche, guardó silencio^, se limitó á decir al rey: 
—De todas maneras, señor, os doy gracias por vuestras 
bondades, y siempre viviré reconocida. 
—Yo también debo estarlo á vuestros buenos oficios, pero 
por esta noche |descansad, es ya tarde y debéis encontraros 
fatigada. 
—Un poco, señor. 
. —Pues dormid bien, .y el cielo os guarde, señora. 
E inclinándose galantemente, besó la mano de Blanca, 
y se despidió de ella, sin consentirla que le acompañase, 
hasta la antecámara. 
Blanca quedó¿sola. 
CAPITUIiO X I . 
L a p r o t e c t o r a y l a p r o t e g i d a . 
Conseguido por Blanca el permiso del rey para proteger 
á Leonor Vázquez de Mayorini, se apresuró, como ya sabe-
mos, ¿ mandarla llamar á su cámara por medio de Sántoyo, 
y la pobre niña, temblando de miedo, porque creía que era. 
el rey quien la ordenaba presentarse en él palacio, siguió al 
padre de su prometido con el corazón transido de pena. 
Después de haber disfrutado por algún tiempo de la tran^ 
quilidad que se respiraba en la casa del ayuda de cámara de 
Felipe I I , volver al bullicio de la córte y tener que enta-
blar de nuevo la lucha con el rey, era ciertamente insopor-
table para Leonor, la cual se habia creido en sus dorados 
sueños, que el monarca habia desistido de perseguirla. 
Su temor, sin embargo, no duró mucho, porque cuando 
llegó al alcázar, Santoyo la manifestó entonces que no era 
el rey el que la habia llamado, sino la reina Blanca de 
Hungría. 
Esto tranquilizó á la jóven, que llena de esperanza, pudo 
presentarse á la esposa de Fernando serena y dueña de sí 
misma. 
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Blanca la recibió con afabilidad y cón el cariño, qne era 
M base de su hermosa alma, y al ver á Leonor tan bella y 
ÍML modesta, sintió por olla désde aquel momento una dulce; 
tóípatí'a. ] 
Santoyo se retiró en cuanto hubo presentado á la reina 
dé'fíüngría, la prometida de Alvaro. 
—¥éníd, tenííd, hija mía, lá dijo Mañea arrastrándola 
^ ^ n i f e M e á üh sillón;5 veníd 'ly áentaós;-.'. Nada tenmiSf. 
he sabido que soiá digna, de ser protegida, y l e resuelto pro-
tégérds. Sentaos, Leonor. 
—Señora, murmuró la gendVésa turbada. 
—^Sentaos, volvió á repetir la reina de Hungría. 
Leonor se dejó caer en el sillón, y'fijó sus hermosos ojos 
áégrós, en los que se reflejaba la más intensa gratitud, en el 
bello f bondádosó rostro dé su protectora. 
—Hija mia, la dijo ésta, después de haberla MüMeiüja*.-
mente, ofrecí á vuestro pMre protegréros-, í;y hoy cumlplo-mi 
palabra. . 
—¡Mi padre, señora!s ¿Habéis visto á mi padre? 
ÜÍÜÍASÍ . i • ' M ^ T . a í d j s q í i í í ) OÍJ ^ h s é u n ^ h obíf 
—¿En dónde? • • " • •• • ¡^ o:) 
-^-En el castillo de Turnégano, poco ántes de mi venida* 
la córte. "Refirióme que habíais venido sola y en compañía 
de ün antiguo y leal criado llamado Gil de Mesa, á implo-
rar del rey su perdón y el de Antonio Pérez, y me suplicó 
que procurase averiguar Vuestro paradero y que os tondieBe 
lós brazos, porque después de haberos dejado- marchar, ya 
péSábá á vuestro padre el pbñnistf que Os habia concedido. 
—¡Ah! sin duda presentía todo lo que me ha sucedido?.' 
-—Es muy posible, y no comprendo cómo os dió su con-
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sentimiento. La corte es un lugar de corrupción, donde 
flaquean las virtudes más sólidas, y conociendo vuestro 
padre al rey, y sabiendo que era al rey á quien, teníais que; 
presentaros, os repito que me extraña el permiso que os dió 
—Su afecto al señor Antonio Pérez y el deseo de su propia 
libertad le animaron. Además, yo venia muy recomendada 
al señor conde de Oñate, que es un cumplido caballero. 
—Ciertamente que sí; pero ¿visteis al conde? 
—Estuve en su casa, de donde me sacó una orden del rey; 
para trasladarme á la del señor Sebastian de Santoyo. _ 
— I Pobre niña! exclamó Blanca tristemente. 
•^—Después.... 
—No prosigáis.... La narración de los pasados dolores 
debe evitarse siempre que sea posible, y ya conozco lo queT 
habéis sufrido. — 
: —¡Cómo! sabéis.... repuso Leono'r bajando la voz y rubori-
zándose: 
—Todo, añadió Blanca; sé,; mi pobre niña, que habéis 
sido desgraciada, pero no culpable. Sé que habéis rechazado 
con una energía digna de ser celebrada, los favores de una 
muy alta persona, y que habéis preferido la persecución á 
perder el honor, prenda la más hermosa de la mujer. Por eso 
la palabra que di á vuestro padre me es doblemente grata^ 
y estoy dispuesta á ser para vos una madre cariñosa, á pro-
tegeros contra todas las asechanzas que puedan dirigirse á 
vuestra virtud, y á cuidar de vuestro porvenir, que debe ser 
espléndido y magnífico, porque Dios no puede abandonaros, 
y porque lo merecéis por vuestra noble alma. 
Leonor, afectada hondamente con las dulces promesas de 
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la reina de Hungría, cayó á sus pies derramando lágrimas 
de gratitud. 
—¿Qué hacéis, niña? la dijo Blanca. 
—Lo que ¿iebo, m i buena señora. Adoraros como á la 
Virgen, porque, sois para mí la providencia del cielo. ¡Oh! 
muclio he querido á la infanta Doña Isabel Clara, porque ha 
sido muy buena para mí, pero vos la sobrepujáis en ternura 
y en bondad. , 70^0 <nb(l ¿Q¿g jjígr.H 
—Silencio, niña; sólo se debe adorar á Dios, y esas pala-
bras son sacrilegas. 
—Señp^a,t^ :)A<j-(T T Qrí^jvj oTigeuv onp «¿ni o Y. 
—Alzad, alzad, todavía no he concluido de manifestaros 
mis proyectos. 
—¡Oh! exclamó Leonor juntando las manos, ¿y haréis, 
señora, que el rey no vuelva á persegnirme? 
—No volverá á importunaros, os lo aseguro, y sobre todo, 
protegida por mí,; no se atreverá á cohibir vuestra voluntad 
con n ingún medio violento. 
E l semblante de Leonor se iluminó de placer. 
—Señora, exclamó con lágrimas en los ojos, veo que te-
neis una gran influencia sobre el señor D. l^elipe I I , cuando 
así habláis; ruégeos que os acordéis de mi pobre padre, preso 
con el señor Antonio Pérez en el castillo de Turuégano,._ y 
expuesto como él á que el verdugo corte su cabeza. ¡Dios mió! 
Hablad al rey de mi padre...., decidle que le ponga en liber-
tad, que le perdone..... 
—-Ya he tratado esa cuestión con S. M. , hija mia. 
—¿Y os le ha concedido? 
- i A h ! ' ' " ' o ^ ^ 
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—No os aflijáis. ¿Ignoráis que es muy difícil convencer á 
Felipe II? 
—Entonces no hay esperanza, exclamó Leonor con amar-
go desaliento. 
—No he dicho tanto, ántes bien creo que podemos coñ-
fiar alguna cosa. 
—¿Se ha mostrado S. M. propicio al perdón? 
—Hasta ahora nó, pero estoy segura de convencerle. 
— ¡Ah! señora^ si conseguís la vida de mí padré^ os debe-
ré más que la vida.... y moriré por vos si es preciso. 
—No quiero más que vuestro cariño y obediencia. 
Leonor, entusiasmada de gratitud, cogió las máiios de 
Blanca y estampó en ellas sus labios repetidas veces, estre-
chándolas al mismo tiempo contra sil corazón, lo cual con-
movió á la reina de Hungría, hasta el extremo de que sus 
ojos se llenaron de lágrimas. 
—Vamos, vamos, dijo á la geno vosa, sois una jóven dig-
na y pura que me honro en proteger. Oidme bien. HaM 
todo lo posible por alcanzar el perdón de vuestro padre, así 
corno el de Antonio Pérez, pues me he comprometido á ello; 
y en cuanto á vos vivid tranquila, que Felipe I I os respetará 
en cuanto sepa que pertenecéis á M servidumbre. 
•• -^-¡A vuestra servidumbre! 
—¿No os alegraríais de ello? 
—¡Dios mió! tanto, que no puedo creer tanta dicha. ¿Vais 
á nombrarme menina? 
—Nój sino dama de honor, y está misma noche recibiréis 
la almohada en mi cámara, que os entregará mi dama la 
condesa Herta de Kosighan en presencia del rey y lá rellaa 
de España y de mi pequeña servidumbre. 
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Leonor^ confundida de gratitud, no sabía cómo expresar 
su agradecimiento, y las lágrimas inundai'on sus mejillas. 
—¿Por .qué lloráis, hija mia?la pregunto Blanca admirada. 
—Lloro de felicidad, señora. Es tan imprevista esta dicha,, 
que ine se figura un sueño; 
—Dios siempre premia la yirtud, no lo olvidéis nimca; 
i^ás temprano ó. más tarde se recibe el premio de una con-
ducta sin tacha. Sed siempre buena, y no será esto lo últ i-
íp,0 que debáis á su justicia. Ahora supongo que seréis com-
pletamente feliz. 
—¡Oh! sí, señora. 
—Perteneciendo á mi servidumbre, tendréis que veniros 
conmigo á Hungría. 
—¡Oh! señora, ¿yr,,. mi padre? ¿y.. . . 
Leonor fué á pronunciar el nombre de su prometido.^pero 
afortunadamente so contuvo. 
—Vuestro padre vendrá con nosotros en cuanto se consiga 
su absolución, lo cual, como os he dicho, si bien es muy di-
fícil, no es imposible, y pienso alcanzarla del rey. 
Por un momento la genovesa permaneció callada, y con-
sistía en que su pensamiento se hallaba fijo en Alvaro. Si 
ella marchaba á Hungría ¿tendría valor para separarse de su 
prometido? Empero ante aquella idea.ocurriéronla m i l y m ü 
halagüeñas y seductoras, como sucede siempre que el cora-
zón toma parte en nuestras esperanzas. Leonor pensaba que 
amándola tani^ Or el joven capitán, y siendo ya libre, no t i -
tubearla en darla su mano y marchar á Hungría con^ la 
reina Blanca, tanto más:, cuanto que ésta habia de proteger-
le también, pues entóneos Felipe 11 no.se atrevería á ven-
garse de él, si ya había desistido de sus amorosos proyec-
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tos con respecto á ella. Estas y otras reflexiones llenaron su 
alma de esperanzas y su mente de ilusiones, hasta el extre-
mo de sonrojarse de felicidad, desapareciendo de sus mejillas 
la palidez que los sufrimientos ñabian impreso en ellas. 
Blanca prosiguió diciendo á la joven: 
—Ahora bien, niña mia. Desde este momento quedáis 
bajo mi protección y á mi servicio en palacio, en el cual v i -
viréis todo lo más retirada que podáis, á fin de evitar que os 
encontréis á solas con Felipe I I . En vuestro retiro tendréis 
una amable compañera y amiga en la baronesa de Kosig-
nan, que sabe también lo que son dolores, porque ella tam-
bién ha sido muy desgraciada. Además, os visitará mi con-
fesor el bondadoso Fray Agustín, que es un santo, y cuyas 
piadosas palabras os' servirán de mucho. 
—%Y que mas puedo desear entonces? exclamó la genove-
sa con pura alegría. Con una señora tan buena como vos, 
una amiga como la hermosa niña que me ha introducido 
en presencia de V. M . , un padre espiritual, virtuoso, y ver 
algunas veces á mis amigos los de Santoyo, seré completa-
mente feliz. 
—Eso es lo que yo deseo, hija mia. 
Y tocando la reina un silbato de oro, se presentó Herta. 
—Querida mia, la dijo Blanca señalando á Leonor, lleva 
esta jóven al cuarto que la tienes dispuesto, y no te digo 
que seas amable con ella, pues sabes que es desgraciada. 
—Ella y V. M. quedarán satisfechas de mí. 
—Así lo espero, hija mia. 
Y besando á Leonor en la frente como una madre cari-
ñosa, las dos jóvenes salieron de la regia cámara. 
CAPITULO X I I . 
F e l i p e 11 i r r i t a d o . 
Pocos dias después de los sucesos referidos y una maña-
na bastante temprano, presentóse en el régio alcázar un 
correo todo empolvado y cubierto de sudor con pliegos para 
Felipe I I . 
Acababa Santoyo de llegar al palacio y penetraba en la 
cámara del rey, el cual no se babia levantado todavía, 
cuando un ugier acompañaba al portador de aquellos pliegos. 
A l ver á Santoyo el ugier se detuvo, y le dijo respe-
tuosamente: 
—Señor Santoyo, este correo acaba de llegar con pliegos 
para S. M. Tened la bondad de entregárselos, puesto que 
vais á despertarle. 
Santoyo tomó los pliegos y leyó el sobre estremeciéndose. 
Aquellos pliegos venian del castillo de Turuégano. 
—¿Qué habrá pasado en el castillo? murmuró al mismo 
tiempo que penetraba en la régia cámara. 
Felipe I I acababa de despertarse, y al ver á Santoyo se 
incorporó sobre el lecho. 
—Buenos dias, m i buen Sebastian, le dijo afectuosamen-
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te; ¿qué es eso que traes en la mano, pliegos? Pronto em-
piezan hoy á fastidiarme los negocios. A ver, á ver. 
Y Felipe I I , rompiendo el sobre, miró la firma que se 
hallaba estampada al.pié del pergamino. 
—Del castillo de Turuégano, alcaidía.... ¿Qué habrá ocur-
rido en el castillo? 
Y comenzó á leer. 
Santoyo le miraba anhelosamente, tratando de adivinar 
por la expresión de su rostro, el contenido del pliego; pero 
sus dudas no duraron mucho, porque aún no habia termi-
nado el rey de leer todo el pliego, cuando lanzó un rugido, 
apretó contra sus crispadas manos el papel y se arrojó al 
suelo exclamando: 
—¡Ira del infierno! ¡Vísteme, Santoyo!... ¡vísteme 
seguida!... ¡Es posible!... ¡Ah! como se burle de mí - j , ^ 
sangre va á correr á torrentes. 
El ayuda de cámara, aterrado y asombrado, se dispuso á, 
vestir al rey silencioso prudentemente; pero el monarca, 
que teni^ en su leal servidor una confianza ilimitada , le 
dijo al mismo tiempo que le véstia: :ok£em.Bs!OJjJt-
—¡be ha escapado! ¡Se han escapado del castillo! 
—¿Quiénes, señor? 
—Antonio Pérez y Mayorini. 
—¿Del castillo do Turuógano? exclamó asombrado San-' 
toiyo..bíTirgoniríT eb olíit^á'fab írárriSv ¿oscila soífóon/ • 
—Sí; ve aquí una comunicación del alcaide XtestUlos^en 
la que me lo dice. Se^ ha escapado Pérez disfrazado, Gq i^SeJ 
traje de su mujer, y Mayorini con el del alcaide, habiendo 
dejado á éste maniatado. ¡Oh! ¡guardia estúpida y alcaide 
inútil! . . . ¡Vive Dios, que he de aclarar "la verclad,M.y ;cmno 
[¡Ira del infierno! ¡Vísteme, Santoye! ¡Vísteme en seguida! 

DE LANUZA;. 265 
•sea culpable, antes de tres dias le lian de colgar de la-más 
alta almena del castillo! En cuanto á Doña Juana Cóello, 
ya tiene bastante pena. Presa lia de pasar el resto d^ su 
vida, y& qpie su abnegación lá lia llevado hasta el extremo 
de sacrificar su libertad por la de su esposo. ¡Infame! ¡infa-
mes | . . . Juro á Dios que lian de pagármela... . 
—¿Y se sabe á dónde se han dirigido? 
—A Calatayud. Van sin duda en ¡busca del Justicia de 
Aragón, que como sabes es pariente de Pérez; pero ¡ay del 
Justicia y de Arágon si le protegen ó le defienden!, 
Santoyo tíontinuó silencioso, y silencioso concluyó- de 
vestir aliíejyg p.mUou >,í'ífr)íanm()U8up o-guei nfhidsG 
En seguida éste, convulso de cólera, so aproximó á un 
secreter de palo santo con incrustaciones de plata, y exten-
dió una orden, que firmó y selló, mandando en seguida ú 
Santdyo "que introduj ese al correo. . ( i • /.: — 
Este se presentó todo enlodado. 
—¿Sois el que ha traido esto ipliego del alcaide de Tu-
ruégano? > ' .momz ue h 'uéi-m 
[Q •^ítf&ematuí íenpB .ae ¿xf.tííM ó^g soaíáñ m i m aJ ... 
—¿Estáis ion \ disposición: de volver en seguida? 
—No solamente lo deseo p sino que lo (iniero. Es precisp 
4ue lo: antes posible lleguéis á Calatayud y entreguéis al 
hidalgo D, Manuel Zapata está órden. Reventad caballón, 
pedid dinero, pero corred. Se os pagará bien si bien servís. 
—Señor, estoy al servicio dé V. M . 
: —No volváis al castillo si así no lo manda D. Manuel 
Zapata. Poneos á sus órdenes. ¿Sois militar? 
—He servido en piqueros. 
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—Pues os hago alférez si cumplís bien y pronto esta co-
misión; volved á Madrid por el despaclio. 
— j A M señor.... [ 
—No os deteugais.... quedáis á las órdenes del señor Za-
pata en Calatayud.... Corred. 
Y volviendo la espalda al correo,, salió de su cámara 
por una puerta secreta que se comunicaba con las demás 
habitaciones del palacio. 
En; una de las galerías encontró á Herta, la dama de 
Blanca.^ - •'• : el o ííe^geioaq el U ao^kiÁ í-h.y iJÍQidaül* 
—¿Y vuestra señora? la preguntó; ¿se ha levantado ya? 
Decidla que tengo que comunicarla noticias graves. 
La húngara miró al rey aterrada, porque leyó en su 
fisonomía todo el odio dehinfierno, y se detuvo no atrevién-
dose á._dar u n paso. 
—¿No lo habéis oido, señora? repitió el rey, viendo que 
Herta permanecía inmóvil. n 
La jóven se estremeció, y como un autómata pasó á 
avisar á su señora. 
La reina Blanca se hallaba en aquel momento en el 
lecho, pues había pasado la. noche en dolbrosa; vigil ia. Su 
alma fuerte y enérgica empezaba.á perder su valor, porque 
presentía un doloroso desengaño, y comenzaba á aburrirse 
de las intrigas y el espíritu inquisitorial y sombrío de la 
corte de Felipe 11. Acostumbrada á la vida pacífica de su 
.palacio de Buda^ no podía mirar con indiferencia las m i l y 
mil intrigas que los cortesanos tramaban mutuamente para 
conquistar el favor del rey, rey por otra parte digno de ser 
querido, si el cielo le hubiera dotado de un corazón más 
sensible. , i , r ' 
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Además, empezaba á comprender que la determinación 
de Felipe I I acerca de Antonio Pérez y Mayorini era inexo-
rable, y se estremecía por Leonor y por Constanza, á quie-
nes tanto quería. 
Y no era esto sólo. Para aumentar los cuidados que la 
rodeaban y los compromisos que su buen corazón la creaban 
continuamente, vióse precisada á vigilar á Leonor como una 
madre, porque el rey, que tenia toda su confianza puesta 
en la familia de Santo yo, babia nombrado á Alvaro gentil 
hombre deVpríncipe de Asturias, y el enamorado mancebo, 
al verse cerca de su prometida aprovechaba todas las ocasio-
nes de verla.y aún de hablarla, llegando el caso de sorpren-
derlos Blanca conversando misteriosamente en las galerías 
con esa despreocupación é imprudencia de las verdaderas 
pasiones. Blanca comprendía que si Felipe I I veia alguna 
vez á Leonor hablar con Alvaro Santoyo, ó llegaba á sus 
oídos que los dos jóvenes se amaban, era muy posible q u c á 
él lo encerrase para siempre en un castillo y á ella en un 
convento. • 
En medio de todas estas circunstancias nada agradables 
que rodeaban á la reina de Hungría, sobrepujaba á todas la 
de que hacía ya más de un mes que no había recibido n in -
guna noticia de su esposo n i de su hijo, á pesar de haber 
enviado en persona con cartas suyas al magyar Georgey, 
el cual n i había vuelto á España, n i la había contestado. 
Blanca no sabía qué pensar de todo aquello, y no^ se atrevía, 
sin embargo, á comunicar sus temores al rey, por no dar 
publicidad á aquélla indiferencia de su esposo (pues nó 
otra cosa parecía su prolongado silencio), y aguardaba un día 
y otro día, deseando anhelosamente que viniesen de Roma 
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las cartas y dispensa del Papa para efectuarse el matrimo-
nio'dé la mfánta con el archiduque, única cosa que espera-
ba la reina de Hungría para volverse á sus estados. 
Todos estos temores y dudas la tenian digustada y des-
velada, por lo que, al ver entrar en su Cámara á! Herta ásus-
tada y temblorosa, la: preguntó incorporándose qué tenia, 
— j A l i ! señora, la dijo, el rey D. Felipe desea veros en se-
guida. Está muy incomodado. 
—¿Incomodado'y desea verme? ¿Qué será? 
^dih^-Qíh Qé&míimQ h v ^.r.huJ^A hh oqfoíirifpof) eidnród 
. —Ayúdame á vestir pronto. Que paso. 
Y Blanca, por no hacer esperar al rey, se arrojó del lecho 
y se cubrió con una túnica de terciopelo, ocultando sus CaM 
bellos una escofieta de encaje. 
A los pocos momentos • se presentó el naonarba• español. 
Cualquiera, al verle, se hubiera estremecido, porque pá-
lido por la ira y vestido de negro según costilmbre, parecía 
el espectro de la miíerte -agitado por la venganza. : 
Leonor, que se hallaba con la reina de Hungría, tem-
bló al verle. \ú ñ.ñhínnnvj ?j^ r<' >rFio.t 'ef) CJ 
•—Que el cielo os guarde, señor, le elijo Blanca salú-
dáñdol'e; : OÍI oup ?pi ú w &h Rt'jfjr Í>T ifropíí orrn'oj) 
El rey no contestó1; más que con1 una fría y ceromoniosá 
inclinación de cabeza, dirigiendo al •mismo tieinpo á ' lag¿^ 
novesa una mirada en que había ún ifífierno de • pá^ion' CO¿^  
teñida., T ,ol[orrfi!'. oíiot ob •icatToq 'jjrp fíidj!^  oír {¿oarM 
—Retiraos, Boña Leonor, dijo Blanca á la 'italiana-'cMy-
©iendo que el rey iba á darla a l ^ i m noticia5grávéJ'-' - ^;(I 
La genovesa se inclinó y salió ;de'la cámara. údo 
--Señor, repuso la reina de Hungría ofreciendo al 'rejí 
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asiento en un escabel, ya estamos solos, espero qne me 
expliquéis la honra de veros ;tan de mañana por mis habi-
taciones. 
—Qs traigo muy malas noticias, Doña Blanca. 
—¡Acaso mi esposo ó mi hijo!... 
—Tranquilizaos, las malas noticias sólo son para mí. 
Y mirando fijamente á la reina^ la dijo después de un 
momento de silencio: ^oíiéur ahi-.n ÍJ^BIJaobq ^ouLiioo 
—Parece imposible que no sepáis lo qué ocurre, cuando 
creo que toda la corte lo sabe ya. , — 
—Os aseguro que no só do'<|Uó habláis. 
—Antonio Pérez se ha escapááó' de Turuégano con Fran-
cisco Mayorini. 
—¡Se ha fugado! exclamó Blanca asombrada. • 5—• 
—Sí, señora, estoy rodeado de traidores; pero yo juro que 
he de castigar á todos^ y para eso he venido á molfestaros. 
—¡Cómo, señor! 
—Antonio Pérez se lia fugado ci Aragón, porque confia 
en la protección del Justicia vuestro padre. Es, pues, nece-
sario qué inmediatamente le despachéis un correo, que yo 
pondré á vuestra disposición, para que se niegue á darle 
asilo, porque •podría pesarle, señora. i (i hi'úyM A •ÚÍLQV 
— M i padre D. Juan de Lanuza; no puede temer ri^ádaí 
cumpliendo con su deber. 
Felipe I I miró con ira á la reina. 
—J). Juan de Lanuza es un traidorj del que me Vengaré 
si concede á Pérez el beneficio de la manifestación. • -; 
—Señor, Antonio Pérez tiene ese dérecho.. \P ^ 
—Pues que le tenga. 
•—Obséttiad que estáis hablando de mi padre. 
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—Señora.... 
- : ~ ¿ H a venido V. M . á hacerme oir amenazas? replicó la 
reina gravemente. 
Felipe I I conoció que se excedía, y conteniéndose, pro-
siguió: 
—Nó. señora, puesto que vos no sois culpable; pero os 
suplico que escribáis á vuestro padre para que mire cómo se 
conduce, pues juega nada ménos que su cabeza. 
Blanca tembló. 
—¡Oh! señor, dijo al iracundo monarca, mi padre na 
hará caso de mis súplicas si cree cumplir con su deber. Creo 
más acertado que vos le escribáis, así como al marqués de 
los Velez. - ÍJxíf 
—Fajardo es un traidor, que pronto haré volver á la córte 
para que me dé cuenta de su conducta en Zaragoza. 
—¡Señor! mal juzgáis á uno délos más nobles caballeros 
de vuestro reino. 
—Ese concepto me merecía, pero el traidor se ha puesto 
de acuerdo con vuestro hermano y con vuestro padre. 
Sabed que me lo escribe así el marqués de Almenara. 
—Entóneosme lo explico todo. Ya sabéis que ántes de 
venir á Madrid he pasado por Aragón para abrazar á mi fa-
milia, y tengo motivos para aseguraros que el marqués de 
Almenara es el mayor enemigo de. D/Pedro Fajardo. 
—Eso nada tiene que ver con la traición, traición que 
pagará con su cabeza. 
—jGran Dios! me hacéis estremecer. No habláis más que 
de ejecuciones y muertes. 
—Ellos tienen la culpa; estoy sólo rodeado de traidores. 
—Tened cuidado, señor, que en vuestra cólera más ó 
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ménos justa no caiga la espada de la ley sobre alguna ca-
beza inocente. 
—¡Ob! si sólo me guiara el deseo de la venganza, abora 
mismo mandaría prender á la bija de Mayorini, castigán-
dola por la fuga de su padre. Pero perded cuidado, ella nada 
tiene que ver en este asunto, así como tampoco vos, señora. 
Osr repito, pues, que escribáis á vuestro padre, diciéndole á: 
lo que se expone si defiende á mi rebelde secretario. , 
Blanca lanzó un suspiro. 
—Lo baré, señor, por complaceros, pero no creo conse-
guir nada. 
Blanca se abogaba de dolor y de angustia, y deseaba 
quedarse sola para desabogar su dolor, cuando vio que el 
rey se levantaba para retirarse. 
—¿No tenéis nada más que decirme, señor? 
—Nada más, reina. Creo que estaréis enterada, y que en 
obsequio á vuestra familia bareis lo posible porque vuestro 
padre me ayude á castigar á Pérez. 
—Lo baré, señor. • 
—Entóneos que Dios os guarde, señora. 
—Que él os acompañe, rey D. Felipe. 
El monarca salió de la cámara, y Blanca, no pudiendo 
ya contener su dolor, prorumpió en amargo llanto, porque 
conocía que á la altura á que babian llegado los sucesos 
peligraba, y muy sériamente, la vida* de su padi^ e. 
—¡Obi murmuró sollozando, no escribiré á mi padre n i á 
Juan, porque romperían mi carta y me llamarían cobarde; 
pero participaré lo que ocurre á mi madre y á Constanza. 
¡Pobre padre mió! ¡Pobre bermano mió!. 
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, - Sólo: nos resta decir que, como habrán comprendido 
nuestros lectores, en la orden que Felipe I I escribió á' don 
Manuel Zapata, le decia que prendiera á Pérez donde quie-
ra que le encontrase, que avisase lo ocurrido ál virey de 
Aa^goníjmra que obrase en justicial, y que-en JSU compañía 
fuese al castillo de Turuégano para formar i un expediente 
al alcMde Bustillos, ahorcándole'si resultaba cómplice en la 
faga., M i í ^ M b é ^ h í m ^ i im i> ©Bn-eñeí) iá 9íioqz9 o-; oup oJ 
CAPITULO X I I I . 
• U n a n u e v a : t r i d t i m a de' ÍTe l ipe I ! . 
Manca de Lanuza, la noble heroína de nuestra historia, 
la generosa reina que ya conocen nuestros lectores, habia" 
perdido mucha influencia en la corte, desde que. Felipe I I 
tuvo conocimiento de la fuga dé Antonio Pérez. 
Es verdad que ella no tenia la culpa, puesto que en nada 
HáHa contribuido á l a evasión del antiguo secretario de Es-
tado; pero el monarca español no podia perdonarla eñ su odio 
al desgraciado, que Blanca se interesase por él. 
Entré los muchos disgustos que aquejaban á la esposa del 
antiguo Corsario Negro, no era el menor la posición falsa en 
que se habia colocado con el rey/ y comprendiéndolo asi, 
trató de conquistarse en el íinimo del monarca el terreno que 
habia perdido, aprovechando un terrible ataque de gota que 
tuvo el monarca, y durante el cual, la reina dé Hungría le 
cuidó y asistió como si hubiera sido su padre. 
Felipe I I vió sus delicadas atenciones, leyó en su rostro 
su sincero sentimiento, pudo apreciar todo "lo que Valia la 
noble aragonesa, y acostumbrado al respetuoso pero frío ca-
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riño de su familiaj se sintió regenerado al grato calor de 
aquel afecto sincero, y no pudo ser indiferente. 
Blanca, pues; no solamente supo y pudo conquistar el 
afecto de su augusto primo, sino que volvió á adquirirle con 
creces. 
Todavía se hallaba el rey convaleciente de su enferme-
dad, cuando un dia Herta anunció á Blanca que solicitaba 
verla una dama vestida de negro. 
Blanca, qtie jamás se negó á oir á los desgraciados, pues 
su mayor placer era enjugar lágrimas y dulcificar dolores, 
apresuróse á ver á la desconocida, que fué introducida por 
Herta en su cámara. 
A l verla, Blanca se levantó cariñosamente, y lanzó un 
grito de asombro. 
—¡Dios mió! exclamó, si mal no recuerdo, creo baberos 
visto en el palacio de mi hermano D. Juan de Lanuza.... 
¿Sois Doña Violante, hija mia? 
—Sí, señora.... repuso la dama arrojándose á- los pies de 
la reina. 
—¿Y cómo vos aquí, y de luto? ¿Qué ha sucedido? 
—¡Oh! señora.... piedad para él, prosiguió Violante j u n -
tando sus manos. 
—¡Para él! ¿Quién es él? ¡Oh! hablad, 
— M i esposo, señora.... el marqués de los Velez. 
—¡Gran Dios! ¿Qué le ha sucedido al buen caballero? , 
—Ha sido preso por el marqués de Almenara. 
—¿El virey de Aragón? 
—Sí, señora. 
—¡Oh! yo comprendí que se aborrecían; pero.... vos, 
cuando yo estuve allí no érais aún esposa del marqués.... 
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—Dios bendijo nuestra unión,, que ha roto ese mal ca-
ballero..; - i . 
—Hija mia, la unión que Dios bendice no puede nadie 
romperla.... Tranquilizaos Yo os ofrezco mi protección 
Tengo alguna influencia con el rey, por más que la baya ya 
gastado.... Salvaremos al noble D. Pedro; pero venid, 
sentaos aquí y -decidme, bija mia,: cómo y por qué os lia su-
cedido esa desgracia., 
Violante, que aún permanecia arrodillada^ solevantó 
ayudada de Blanca, y se sentó á su lado en un sillón, 
miéntras que la reina de Hungría cogia y estrechaba sus 
manos afectuosamente, 
—Vamos, volvió á decirla enjugándola sus lágrimas con, 
su propio pañuelo, no lloréis, Violante, y decidme: ¿Cuándo 
habéis venido? 
—He llegado anoche. 
—¿Habéis visto á alguna otra persona? 
—Nó, señora; no conozco en Madrid más persona 
que V. M. 
—V. M . , exclamó Blanca sonriéndose; llamadme , herma-
na y no me deis tratamiento: es tan ceremonioso y frió eso 
—Señora.... 
—Llamadme hermana.... Sé que sois muy buena, que 
amáis á,mi hermano, como una hija cariñosa; pues bien, 
contádmelo ¡todo. ¿Por qué ha sido preso vuestro marido? 
—Por suponérsele cómplice en la evasión de Antonio, que 
se encuentra ya en Zaragoza, en la cárcel de la manifes-
—¿Ha ido ya á Zaragoza? ¿Pero vuestro esposo ha sido 
216 DOÑA BLANCA 
realmente cómplice? Podéis decírmelo, perqué yo también 
aprecio al desgraciado hermano de mi pobre cuñada, y por 
él y por ella estoy trabajando para que Felipe I I le perdone. 
Además, no tiene nada de extraño que el noble marqués de 
los Velez baya intervenido más'ó ménos en el asunto, porque 
me consta que era amigo de Antonio. 
—Es verdad, pero en esta ocasión no bá becbc más que 
condolerse de su estado en presencia de-algunas personas, é 
indicar su deseo de que el'rey le p'éirdbtié. r • 
—Fues es bástante. No ignoráis que el marqués de Alme-
nara aborrece á' Pérez, y está en sus intereses que desapa-
rezca, porque es en la actualidad poseedor de casi toda la 
fortuna confiscada • al' antiguo favorito;: y ' mucho extraño 
que vuestro esposo, que tanto conoce la corte y el'Corazón; de-
Felipe I I , se haya atrevido á hablar en favor de Pérez. Pero 
hablad; todo lo que digamos sobre estÓ: es1 ya inútil : la-in-
justicia se ha cometido, y es preciso deshacerla. Hablad, 
bija iníá,^ ^ o i i o o OÜ ifiiousa t6M— 
- Violante suspiró y se dispuso _á hablar, en -t'anto que 
Blanca de Lanuza, cogiendo las manos de la joven, -la-mi-
raba cariñosamente. 
—Señora, la dijo; ya sabéis que cuando tuvimos el gusto* 
de abrazaros por primera vez, el marqués de- los Vétez~ á 
quien yo amaba Con todo mi corazón, acababa de libertarme 
del poder de D. Rodrigo de Mendoza, hijo del marqués de 
Almenara, á quien en combate leal tuvo que herir con su 
espada para poderme arrancar de brazos. Pues bien, dos 
ó tres semanas después'de estos sucesos, D. Pedro Fajardo, 
que también me amaba, pidió mi mano á mi familia, y á 
pesar de la oposición del marqués de Almenara, que recüfrió 
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hasta íil mismo señor obispo de Teruel, mis queridos padres 
adoptivos aoeedieron.muy, sa.tisfe.clips, y comenzáronse 13,3 
precisas diligencias. Llenados todos los requisitos, se dispuso 
celebrar la santa ceremonia .en la capilla del palacio de don 
Juan de Lanuza, y el dia prefijado, y delante de una con-
currencia muy Jimiitajda, pero toda ella compuesta de 
amigos leales de la familia J-ianuza., recibí el velo de des-
posada y D. Pedro Fajajdo me entregó el anillo de esposo. 
Cuando ya la ceremonia iba á terminar, prosiguió la pobre 
jfrven librando, presentóse en la capilla el marqués de A l -
menara seguido de varios soldados, y sin permitir que sé 
concluyese el santo sacrificio, cargó de cadenas á mi esposo 
en nombre de Felipe I I . 
—¡Qué escándalo! exclamó; Blanca; no: pudiéndose conte-
ner; ¿en la misma capilla se atrevió á hacer uso de la 
—Sí, señora; el villano caballero llevó su audacia basta 
el extremo de maltratar con sus palabras al buen sacerdote 
que estaba celebrando, el eual, borrorizado del sacrilegio, 
indicó al virey que iba á poner aquel becbo en co-
hocimientd de sus/su^e-riores. Empero desgraciadamente 
para mí, el marqués de Almenara, ba conseguido vengarse 
de mi esposo, pM|íae á'pesar de todo, le ba.traido á Madrid', 
donde Felipe I I ba ratificado su prisión. 
— c o n o c e e l rey esoS'tdetalles? 
• ri^Ore© quesíL-"''^l-i ^ - ••• • fe , 
-—4Pareceimpofeiblevbija mia! D. Felipe I I no ba ajij^fi-
zado jaipás ninguna profanación como esa. 
—D. Felipe I I es un rey bandido, gritó Violante ence?i-
dida de cóíóra y olvidáiidose que se hallaba en el alcázar. 
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La reina de Hungría se dirigió apresuradamente á Vio-
lante,, y tapó con su pañuelo la boca de la joven para que 
callase. _ , Biono-gij BmloQ'iq 
—Silencio, niña imprudente, la dijo; recordad que las 
paredes oyen. 
—No puedo sujetar m i cólera, reina, y perdonadme. No 
podría ver á Felipe 11 sin que leyese en mi rostro el odio que 
leprofeso. , [íri' §a™5s "!: OI)%Ü(.B^J ó'ipe^ XL % sbs&Gq 
—¡Oh! callad, callad, no profiráis esas frases, que pueden 
perderos estérilmente. Procurad serenaros y confiad en mí. 
—¿Alcanzareis de Felipe 11 el perdón de mi esposo? 
—Seguramente. 
—¿Y liareis que le pongan en libertad?' • 
—En cuanto le perdonen, si el asunto es. tal como me lo 
habéis descrito. 
—¿Y á qué habría de engañaros, señora? No sé cómo. 
—Bien, pues seguidme. 
—¿A dónde? r' '•' ^ i : - • i:;:; ifitfriti/ixu éb onnr-.t-zo ía 
—Hija mía, á la cámara del rey. 
•—¡Del rey decís! ifini 
—Justamente. ¿Por qué os admira? ¿No queréis pedirle el 
perdón de vuestro marido? 
—¿Y he de ser yo quien se lo ha de pedir? 
—Es muy conveniente. 
—Pero señora, ¿no os he dicho ya que le aborrezco-con 
todo mi corazón, porque siempre he oído celebrar en torno 
mío su crueldad, y por su infame,'condticta con mi esposo? 
Os ruego que me evitéis verle, porque no sé qué será 
de mí. •, hñrg . o l ú h n & ú y ü ' í n n ae irsqife'í .CE— 
—¿Y cómo queréis interesarle si no le habláis? 
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—Por eso he acudido á vuestra protección. 
— M i protección, hija mia, puede serviros de mucho; pero 
es preciso que la ayudéis con vuestros esfuerzos. 
Y levantándose echó á andar, diciendo á Violante: 
—Si queréis salvar, á vuestro esposo, seguidme. 
—¡Oh! no, señora, exclamó la huérfana con una repug-
nancia horrorosa. 
—Vamos, seguidme, añadió Blanca imperiosamente. 
Violante, dominada por aquel acento bajó la cabeza, y 
silenciosa siguió á la reina, que la llevó por corredores de 
servicio hasta llegar á la cámara del rey. 
Entretanto, la generosa reina dé Hungría iba pensando 
en aquel nuevo encuentro tan parecido al de Leonor en sus 
consecuencias, y también aterrada, porque ya tenia miedo 
á Felipe I I , desde que tan mal la habia tratado por defender 
á Antonio Pérez. 
Violante, precedida de Blanca, penetró por fin en la cá-
mara, en la cual en aquel momento se encontraba el rey 
Sentado en un sillón y rodeado de su mujer y de sus hijos. 
Blanca se inclinó respetuosamente á saludarles. 
La huérfana, con cierta timidez que la daba un encanto 
particular, también se inclinó para besar la mano del rey 
Felipe, pero continuó inmóvil en el dintel de la puerta. 
'I(T Í\T 
GAPríULO X'íVi 
G r i t o d e l a l m a . 
Cuaiido'Violantemtró eíi la cámara' réaL'detrásítdie la 
reina de Hungría^ OT;^ conmovedor se o&eció á 
su vista; espectáculo-que, :á pesar suyo, la hizo modificar 
.en algún, ta^fe, ^ l1'odio qiie;-inspira"t)a ^ 1 monarca español* 
Felipe 11, sentado en un ancho sillón de cuero de l l anr 
des, porque largota le impedia amoverse, se-halla^a '^rodeado 
de toda, sUí JiEijiilia, qme" solícita y cariñosa leí ídistraian 
miéntras comia^r ^acudiendo á satisfacer anhelosamente1 sus 
menoresdese0%ff-;i , . ¡ •"••'"• : BJ 
Blanca, siempre, seguidiv de Violante, se acercó t i rey y 
le preguntó afaljlepente por su salud, teñiendó la áatfefac-
cion de que Felipa Ily al verla:, se sonriese como se sonrió 
muy pocas veces en su vida, es decir, con afectuosa com-
placencia. 
Entonces vio á la huérfana, á quien no conocia, y vol-
viéndose á Blanca, que se hahia retirado á un lado para que 
la pobre niña fuese vista por el rey, la dijo con bondadosa 
curiosidad: 
—Veo, mi querida prima, que vais introduciendo en 
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palacio á vuestros amigos sin presentárnoslos siquiera. 
¿Quién es esta bella y triste dama que os acompaña? 
—Una desgraciada, señor, exclamó Violante cayendo á 
los piés del rey, una infeliz que no se levantará de los piés 
de V . M . hasta que no la otorgue la gracia que viene á 
pedirle. • ^ds onp o^jj^go yionoS— 
—¿Pero quién sois, y sobre todo, qué queréis? la pregun-
tó el monarca sin darse por ofendido de que la reina de 
Hungría le hubiese llevado aquella infeliz cuando estaba 
comiendo. 
La amabilidad del rey no pudo ménos de sorprender á 
Blanca y á la infanta, que se miraron confundidas; pero 
Violante, que no podia ménos de sentir al lado del rey uria 
repugnancia invencible, continuó silenciosa. 
Este silencio lo atribuyó el monarca á respetuoso temor, 
y halagando esta idea su amor propio, la diío con dulzura: 
—Vamos, hija mia, os he preguntado cómo os llamáis y lo 
que deseáis de mí, y aún no me habéis respondido. 
;—Señor, me llamo Violante de Lanuza, y vengo á pedir 
á V. M . el perdón de D. Pedro Fajardo, marqués de los 
VeleZi.. J n o v o i l - me :/ J ^mrho RV 3 >.;o imíjjííoi 
—¿Lanuza os llamáis? ¿Sois hija del Justicia mayor? 
—NO tengo padres conocidos, añadió la huérfana sonro-
jándose, y uso ese apellido por la generosidad de D, Juan 
de Lanuza y de su esposa Doña Constanza Pérez. 
A l oir estos nombres Felipe I I frunció el ceño, pero no 
dijo nada. ^ 
—Y bien, prosiguió pausada y lentamente, habéis dicho 
que venís á pedirme el perdón de D. Pedro Fajardo. ¿Y con 
qué derecho? 
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t prrSoy su esposa, señor. :: 
—¡Su esposa! exclamó el rey mirando sombríamente á la: 
huérfana; mirad, niña mia, que si mentís, puede pesaros. 
E l marqués de los Velez no puede haberse casado s m u ^ i -
p ^ n n ^ i v ;.m-. JÉOJTO ÍÁ oií^troto x;l on eup sshfíd M .Y ob 
—Señor, os juro que soy su esposa ante Dios y anté' los 
-iM^te^-f si fgiaiQffn arro ,of)Oí oídos 7 ¡.«ios íiéix/p oiecJ.y— 
—¡Ah! ¿conque D. Pedro Fajardo, no contento con próte^ i 
ger al malvado Antonio Pérez, i se lia casado también sin, 
nuestro permiso? . o 
—Señor, exclamó Violante confundida. - í 
^ A l z a d y retiraos, la dijo el rey, que aquella falta dé; 
respeto exaltó su bilis, próxima ya á estallar con el recuer-
do de Antonio Pérez evocado por Violante; alzad y no vol-
vais á interceder por ese mal vasallo ¿Es pósible que-itanto 
se; desprecie ya mi autoridad? ¿Es- posiblie: q^e uno de los , 
primeros nobles de mi reino se baya casado sin mi perróriso 
con una dama que no sabe quiénes han sido áus padres?! 
¡Oh vergüenza! .r^muul éb ©¡te^íolV omúí em tioSoS— 
Violante creyó morir de dolor; era la primera vez que. la 
echaban en cara su orfandad, y era el rey en persona quien 
la despreciaba, el rey y delante dé toda su familia;. 
-—¡Cómo! prosiguió Felipe I I cada vez más irritado, 
tanto exkemo haii llegado la impudencia y la insubordin i. 
nación? Mañana el hijo de D. Pedro Fajardo ignorará la Ja-: 
müia de su madre, y la noble descendencia de los Fajardos 
tendrá que colocar un cuartel vacío en su escudo por no 
saber con qué llenarle. ¡Ah! esto solo ]vive Dios! merece un 
cruel escarmiento.... 
Violante, anonadada, había oído las últimas palabras del * 
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rey, estremeciéndoáé como el cadáver colocado en una pila 
magnética, y luchando su dignidad con su dolor, no pudo 
detener sus lágrimas, y abriendo los brazos, acción suprema 
de la desesperación, cayó al suelo, exclamando con una voz 
que no parecía la suya: 
—¡Oh! ¡compasión para él! ¡piedad! 
Felipe I I , al escuchar aquel acento que en nada se pare-
cia al característico de la joven, abrió los ojos, púsose lívido, 
sus manos se crisparon, é incorporándose en el sillón, ex-
clamó como hablando consigo mismo: — 
—¡Oh! esa voz.... yo la he oido ántes de ahora.... ¿Pero á 
dónde? ¿á dónde? & — 
A l ver su agitación Blanca, el archiduque y la infanta 
se aproximaron á-él solícitos y cuidadosos. 
Felipe I I los rechazó con energía. 
—Dejadme, dejadme, esclamaba; no tengo nada, reti-
raos.... dejadme. 
Blanca le dió un poco de agua en una copa de cristal 
de Bohemia, y el rey la apuró de un solo trago. 
Después se inclinó hácia la jóven, incorporada por la 
misma reina y el príncipe de Asturias. 
—Señora, la dijo, retiraos; el acento de vuestra voz me 
hace daño. Volved mañana. . . . quiero oiros, y . . . . tengo que 
haceros algunas preguntas.... Ahora marchaos.... no ha-
bléis.... os lo mando. 
Y estas palabras entrecortadas y como violentas, acaba-
ron de afectarle, porque sus labios comenzaron á temblar 
convulsivamente. 
¿Qué emoción sentia el alma fria y gastada de aquel 
misterio coronado? 
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Pero Violante, COD esa fuerza y energía sólo propias de 
la desesperación, que lo mismo puede subir hasta el heroís-
mo como bajar hasta el crimen, miró al rey con sus hermo-
sos ojos llenos de lágrimas, y sostenida por Blanca de Lanu-
za, porque apénas podia tenerse de pié, dijo al monarca con 
acento decisivo: 
—Señor, matadme.... haced de mí lo que queráis, pero 
no me moveré de este sitio sin que me concedáis el perdón 
de mi esposo, sin que me dirijáis una palabra de consuelo. 
—¡Oh! sí, si, escuchadla, padre y señor, exclamó el prín-
cipe de Asturias. 
—Concededla lo que os pide, dijo la reina. 
—Perdonad al esposo de esta desgraciada, dijo también 
el archiduque. . 
E l rey miró á su familia con cierta impaciencia doloro-
sa, pero en vez de contestarlos, dijo á Violante: 
—Hablad, señora, os escuchamos. 
Pero Violante, ahogada por la emoción, no pudo hablar; 
y la cólera del rey habría estallado terrible, si Blanca, te-
miéndolo así, y con la noble delicadeza que la distinguía, 
no hubiese dicho al monarca español: 
—Señor, esta dama sólo os pide el perdón de su esposo el 
marqués de los Velez, por haberse casado con ella sin vues-
tro consentimiento. 
—¿Es así? 
—Sí,, señor. 
—Está perdonado; pues nunca me atrevo á deshacer lo 
que Dios hizo. Ahora ¿qué más queréis? 
—Que examine V. M. por sí mismo la causa que se le ha 
formado por el virey de Aragón. 
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—La examinaré, y ai no son ciertos los crímenes de que 
se le acusan, pronto estará á vuestro lado.... 
—¡Ah! señor, es inocente, y sólo la calumnia, hija del 
odio que le profesa el virey, es la que lia podido herirle. 
Sabed, señor, que mi esposo fué preso en la misma capilla 
del palacio de D. Juan de Lanuza, en el momento de es-
tarse celebrando nuestro enlace, y en presencia del mismo 
Dios. 
—|Qué horror! exclamó la reina, ¡prender á un hombre 
en la casa de Dios! 
—¡Qué infamia! dijo el principe de Asturias. 
En cuanto á Felipe I I , se contentó con estremecerse 
también de horror, pero nada dijo. 
Después de un momento de silencio, añadió: 
—Si es así como lo decís, señora. Almenara se ha exce-
dido, y nos veremos. 
—¡Ah! fué arrancado de mi lado en el momento de reci-
bir la bendición nupcial y sin permitirle despedirse de 
mí. V. M. no ha podido mandarle prender de ese modo. 
—Ciertamente que nó, hija mía, y esto más que nada 
salva á D. Pedro Fajardo. Marchad tranquila. 
—Gracias, gracias, señor, exclamó la pobre huérfana ca-
yendo etra vez de rodillas á los piés del rey y besándole la 
mano con gratitud, gracias.... Sólo me resta que me con-
cedáis el jpermiso de verle. 
—Tendréis ese permiso, señora. Y ahora retiraos; no sé 
por qué, vuestra voz parece que aumenta mis dolores.... No 
sé qué recuerdo vago se agolpa á mi memoria.... Idos, pues, 
y esperad tranquila.... No temáis ya por la vida de vuestro 
esposo. 
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Felipe I I , como agobiado por una oculta pena, hizo 
seña con la mano para que Violante obedeciese retirándose; 
y Blanca, que conocía el irascible carácter del rey, temió que 
se encolerizase si no era obedecido en seguida, y se apresuró 
á ofrecer su brazo á la aturdida aunque consolada huérfana. 
—Venid, marquesa, la dijo con el tono más dulce de su 
yoz, venid á mi cámara; estáis muy agitada, y no conviene 
que salgáis afuera de este modo. Descansad, y tiempo ten-
dréis de ir á vuestro alojamiento. Apoyaos en mi brazo. 
Así, hija mia. 
Y saludando á todas las personas de la real familia. Vio-
lante salió de la cámara. 
—¡Pobre jóven! exclamó el príncipe de Asturias. 
—Es en verdad bien desgraciada, repuso la reina. 
—¡Oh! yo me hubiera muerto, dijo la infanta mirando 
amorosamente al archiduque. 
Alberto pagó aquella mirada de amor con otra intensa 
y profunda, en tanto que Felipe I I , sombrío y ceñudo, apo-
yaba su frente en su mano y murmuraba palabras inco-
nexas, que no dejaron de alarmar á su fiimilia, aunque nada 
pudieron comprender. 
Era indudable que la voz ó la presencia de la huérfana 
recordaba al rey alguna de las mujeres que más había ama-
do en el trascurso de su vida, porque abismado en sus pen-
samientos, exclamó con un dolor.infinito: 
—¡Oh! ¡Cómo se parece 1 ¡Es su vivo retrato! 
Estas palabras fueron dichas en un tono de voz tan bajo, 
que para las personás que rodeaban al rey sólo fueron un 
murmullo. 
Blanca de Lanuza volvió pocos minutos después. 
CAPITULO XV, 
U l t i m a s propos i c iones . 
Algunos dias despues concedióse al marqués de los Velez, 
preso en una de las habitaciones del regio alcázar, el con-
suelo de que le acompañase constantemente en su prisión 
la pobre Violante, pues el noble anciano, afectado honda^ 
¿mente con la conducta del monarca, habia caido enfermo de 
alguna gravedad. 
La reina de Hungría, que esperaba sólo para volverse á 
Buda que el Papa remitiese al rey la dispensa y licencia 
para el matrimonio de Isabel Clara con el archiduque, con-
tinuaba cada vez más triste y pensativa, como si un fatal 
presentimiento le hiciese temor sérios y terribles dolores 
para el porvenir. 
Retirada en su cámara casi todo el dia^. sólo de vez en 
cuando conversaba con Felipe I I , y esto de asuntos indife-
rentes, pues no quiso volver á tocar la cuestión de Pérez, 
porque el monarca se descomponía de cólera cuando le nom-
braban solamente su antiguo secretario. 
Blanca, con el claro talento con que plugo dotarla el 
cielo, veia en el horizonte de su vida nubes que se amon-
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tonaban y que tendrían que despedir el rayo. La causa de 
Antonio Pérez iba á causar en Aragón indudablemente 
revueltas y tumultos que podian costar la vida á su herma-
no Juan y á su padre. El mismo rey la babia amenazado 
con cortar las cabezas de los que se atreviesen á defender á 
Pérez, y Blanca sabía que tanto su hermano como su padre 
le defenderían hasta morir si á ellos acudia, como ya habia 
sucedido. 
No era, pues, la situación de Blanca tan envidiable como 
á primera vista parecía, y ella, comprendiéndolo así, habia 
perdido, su tranquilidad, su reposo y hasta su salud. 
No hay nada más destructor que un presentimiento 
•trásteJ'.i .xfísijí)[R orjp'i hb cosiólopJiáiid oh nri m op&iq 
Respecto á Felipe I I , su naturaleza de hierro, apenas 
gastada con sus sesenta y nueve años, triunfó completa-
mente de su último ataque de gota, y a! cabo de algunos 
dias se encontraba ya tan ágil como ántes. 
Su pasión por Leonor renació con su salud. Aquella pa-
sión que parecía haber desaparecido, no habia hecho más 
í[ue dormir durante aquel tiempo; y conociendo que nada 
conseguía con su aparente indiferencia, y habiendo oído 
que Blanca pensaba llevarse á Buda á su dama de honor, 
decidió hablarla por última vez, todavía esperanzado de que 
tal vez le amase. 
Queriéndolo así, no le fué difícil provocar una entrevista, 
y una tarde mandó llamar á la joven. 
Leonor, trémula de miedo, pues adivinó el objeto de 
aquella petición, se presentó pálida en la habitación del 
monarca. 
Felipe I I la recibió con la proverbial aunque grave ga-
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lantería que usaba con las damas, y sentándose en un anclio 
sillón, ofreció á la joven otro que se hallaba á su lado. 
—Sentémonos aquí, señora; es algo largo lo que tengo 
que deciros, y aunque me encuentro muy mejorado, no me 
atrevo á permanecer de pié. 
—Señor, yo no debo sentarme delante de V. M. 
—Pues yo quiero que os sentéis, hija mia. 
Leonor se sentó, porque no había medio de resistirse á las 
órdenes del monarca. 
Felipe I I prosiguió: 
—Deña Leonor, creo, Dios me perdone, que al verme tan 
indiferente con vos, os habréis figurado que os he dado al 
'olvidó.1'" oní! X ''Vyi nn^iGá Q.qp.'ioq .gímfíi s m 
—Ciertamente, señor, aunque esto no podría ofenderme? 
porque soy muy poco para llamar la atención de V. M. 
—¿Muy poco? ¿Habéis olvidado que os amo? 
La genovesa palideció. 
—Nó, rey D. Felipe, le dijo, no lo he olvidado; pero sí 
había creído que jamás volvería V. M. á hablarme 'de ese 
amor, que es para mí una ofensa. 
—¡Una ofensa decís, Leonor! ¿Tan poco vale para vos el 
rey de España? 
—Perdonadme.... amo y respeto al rey de España como 
el mejor de vuestros vasallos; pero no es el rey de España 
quien solicita mis favores. 
—¿Es decir que permanecéis inexorable? 
La genovesa permaneció fría é impasible como el mármol. 
—-¡Oh! prosiguió el rey, impelido por la pasión que le 
dominaba, Leonor, mi alma y mi corazón es vuestro. Os amo 
como no he amado á ninguna mujer, y estoy dispuesto á 
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todo por conseguir vuestro amor. Yo os daré todo cuanto 
pueda haber concebido vuestra mente.... 
. —Señor, á pesar de vuestro poder, no podréis darme la 
virtud, si una vez la pierdo al amaros. 
—No lo sé.... n i quiero saberlor:, Sólo sé que os amo, que 
os amo más cuanto más os resistís á mis ruegos. 
—¿Y qué esperáis, señor, de vuestras.... súplicas? ¿No co-
nocéis que no puedo ser vuestra? 
—¿No me habéis asegurado que sois libre? 
La genovesa miró al rey frente á-frente como si tratara 
de leer en su rostro la intención de aquella pregunt^.j 
—Señor, le dijo con acento grave, un dia os dije que no 
4)s engañarla jamás, porque sois mi rey, y que en ¿940ÍQ3 
sería sincera, aunque por ello me expusiere á algún peligro. 
—-¿Y no me habéis engañado nunca, Leonor? 
—Cuando me preguntásteis si era libre, prosiguió la 
jóven, os dije que sí, porque lo era; ahora me lo preguntáis 
también, y os digo que nó, porque no lo soy. /,— 
—¿No sois libre? 
—^Nó, señor. $fiü im B'íísq BQ am> .TOUIÍJ 
[Q —¿Amáis á alguno? J .^ Í^ JIÍ ÍÍBÍIQIO J?ÍXÍJ¡— 
—Sí, señor, A ' 
Felipe I I se levantó como si hubiese sentido la mordedura 
de una víbora, y sus ojos, inyectados de sangre, se fijaron 
en la pobre jóven con una expresión horrible. 
Leonor tuvo miedo, y se levantó también. 
—¿Conque amáis? ¿Conque tenéis un amante? repuso 
Felipe I I ébrio de celos, ¿un amante por el que despreciáis 
al rey de España? ¿Quién es, señora? Su nombre. 
—Eso no saldrá de mis labios. 
DE LANUZA. '^91 
—¡Cómo! ¿os resistís? 
—Antes la muerte. 
—Mirad que estoy ciego y lo puedo todo. 
.; .-r-No tenéis poder sobre mi alma. 
—¡Leonor! : 
—Dejadme...; r . : ut'-i-í m Bj^d t ms OLÍ añ [js*a0p 
—Nó, gritó el monarca, ya sin saber lo que bacía; es pre^ 
oiso que me digas el nombre de ese amante afortunado, para 
que le premie como merece, fís preciso que me ames; si 
quieres vivir, es preciso que seas mia. 
—¡Ob! señor, compadeceos de mí, exclamó la jóven ver-
daderamente aterrada. 
—No bay compasión. Tú tampoco la tienes de mi alma, 
que se muere de amor por tí . Me bas despreciado y escar-
necido.... 
—Señor.... 
•—Y es preciso que seas mia ó que mueras. Pero ántes 
dime el nombre de ese rival . . . . Leonor. 
—¡Ob! nó, nó, ántes la muerte.... 
—¡Leonor!... 
—Matadme.... Sois dueño de mi vida, matadme, porque 
no os lo diré, señor. * 
Felipe I I cogió con su crispada mano la muñeca de la 
pobre jóven y la obligó á caer de rodillas, mirándola de un 
modo siniestro. 
Leonor creyó que babia llegado su última bora. 
—Por última vez, la dijo Felipe I I con todo el frenesí de 
la cólera, ¿me revelas el nombre de tu amante? 
La genovesa no tuvo valor para decir que sí n i que nó, 
y cayó al suelo como anonadada. 
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Felipe I I la miró por un momento con una expresión in-
definible, lanzó un verdadero rugido de fiera vencida y se 
incorporó soltando á la jóven. 
El rey Kabia vuelto á dominar al hombre, y con una 
dignidad que era tan cruel como su anterior delirio, pero 
que al fin no era tan baja n i rastrera, dijo á Leonor salien-
do de la cámara: 
—Pensadlo bien; un dia os doy de término, y ¡ay de vos 
si os negáis á decirme el nombre de vuestro amante, ó si 
descubrís á persona nacida lo que ha pasado en esta sala! 
W^f. X*ÁrÍ*L ,..4 
LIBRO QUINTO, 
LA CORONA DE ESPINAS. 
CAPITULO PRIMERO. 
U n c o r r e o . 
Agobiada Blanca de Lariuzá por los presentimientos que 
herían su corazón, presentimientos algún tanto fundados en 
la carencia de noticias de su esposo, deseaba vivamente que 
se recibiesen en Madrid la licencia y dispensa de Su Santi-
dad para desposar á la infanta con el archiduque, pues he-
cho esto, proyectaba volver á su palacio de Buda sin dete-
nerse n i un solo dia. 
Para aumentar su disgusto habia sorprendido el amor de 
su joven dama Leonor de Mayorini por el hijo de Santoyo, 
nombrado cómo ya sabemos gentil hombre del príncipe de 
Asturias, amor que no habia cedido á sus ruegos ni á sus 
amenazas. Además habia recibido otro desaire de Felipe I I , 
puesto que no obstante su recomendación, el monarca no ha-
bia querido perdonar al marqués de los Velez, y sólo habia 
consentido en que la pobre Violante habitase con él en el ca-
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labozo que le servia de prisión. Para completar el desasosie-
go de Blanca, la cuestión suscitada entre los aragoneses y 
Felipe 11 por la protección dispensada por estos á su antiguo 
secretario, iba agriándosg vez^más^y ya babia salido 
de Madrid para sujetar á los aragoneses una fuerza de doce 
mi l infantes y tres mi l caballos á las órdenes de D. Alonso 
de Vargas, capitán ya famoso en aquellos tiempos por su 
comportamiento en Portugal. Blanca no ignoraba que, tanto 
su padre el gran Justicia como su liermano, babian dispues-
to combatir para no dejarse arrancar sas fueros, y temia fun-
dadamente que aquella resistencia les costase la vida. 
Tantas y tan encontradas amarguras bacian padecer á la 
pobre Blanca largas y prolongadas vigilias, y mucbos dias 
se arrojaba del lecho sin babdB^odMo cerrar los ojos. 
Tal era su estado un dia que, cubierto de polvo y sudor, 
^Fé%)Lj:;bfli)l oinüt HÍJ^ÍÍ; goín^imiineaínq t£réSí!téa ir?, añh&á 
Blanca, anhelosa, mandó introducirle en su presencia, y 
al verle entrar en su cámara, no pudo menos de lanzar un 
gjíjfo ^ j ^ ^ t M S i f i ^ ^ n o o a in ' 
•sTelPÍps mió! exclamó s^üe^gát?recibir al. enviado, ¡vos, 
haciendo de correo, conde de Treussen! ¿Qué ha ocurrido ,á 
mi esposo? ¿Y mi hijo? j Qh! hablad, hablad... 
'(iT^fggora, repuso el húngaro inclinándose, ya sabe V. 
que la, .pertenece mi vida, y que es muy corto el sacrificio 
de este viaje para lo que haría por servir á V. M. 
—-¿Porservirme? No os comprendo, conde. Nunca he du-
dado de vos, siempre os he creido un digno y leal caballe-
ro,Tpero vuestra presencia en Madrid me anuncia alguna 
cosa horrible.... ^ á u S ^ á AÍ'íTiitóVfttrfníi ftl m-Tn r : * r $ { t í t m 
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o l E I (5ónde dé ^ ^ í B e i i ^ l a cabeza dolorosamént^i"" 
Este movimiento acabó de alarmar á la reina. 
—¡Dios de bondad! ¿que les ha sucedido á mi hijo y á mi 
esposo? .jmekn ní í jnto é leel h 
aíJ^á.émiW M. el rey ^ t A f f e ^ S f i ^ ^ f i 'Juan Lms,'go-
Entonces.. .r.ommr »í.r?. xioo oiisoi h QwUíí&yú 
—Tomad, señora, lea V. M. e s a ^ á r t á í ^ * ol (m ?íí/-;— 
Y el húngaro sacó de su limosnera una carta, que entre-' 
• — ¡ A ! ^ W i h i T é S p S ? :^ í)t>Y B^bifeqoi oímKüiidozo ,8Í 
—Nó, señora, sino de mi esposa Doña Estefanía'.í; 
—¿Est^feSa1 vuestra espó'áfe0 '111'00 ' 
—Ya sabéis que nos amábamos hace dos años y que era 
mi prometida; pero habríamos esperado á conseguir vues-
tra licencia, si Estefanía no me hubiese llamado hace un 
mes para decirme que era preciso que nos casáramos, por-
que sólo siendo su esposa podía encargarme de traer á V. M. 
una carta, y era preciso que V. M. la recibiese. 
—¡Gran Dios! exclamóla reina aterrada, ¿y es esta carta 
á la que os referís, conde de TreussenV 
—Sí, señora. 
• —¿Quéniédirá? * ^ ; '•>!• 0<]''M1 0l!4'iLin- • ' 
—Una gran desgracia, señora. 9Tíímo0 0 m&ís0 X t8 
La reina palideció, y en vez de abrir el fatal papel, fijó 
su mirada en el rostro del caballero. 
Conde! exclamó por fin, ¿decís que me anuncia una 
gran desgracia, y no Obstante me aseguráis que nada ha 
sucedido á mi hijo y á mi esposo^ Q^  f 
—Y así es la verdad, señora; íü0 onV nxe'í9íííí) GasJ a 0 \ 
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—¡Ah! entónces me tranquilizo. ¿Qué me importa lo 
demás? BHÍOT BJ B- TBUITBÍ '^^ íi héaosa otíT^rfffr/ofíi 
Y la noble y varonil mujer rompió el sobre y comenzó 
á leer la extraña misiva. 
Pero de repente cayósele el papel de las manos, dió un 
grito agudo y desgarrador y cayó desvanecida en su sitial, 
tapándose el rostro con sus manos. 
—¡Ah! me lo temia, murmuró el conde aproximándose 
solícito a Blanca. ;? 
Pero Blanca se incorporó, cogió el papel y volvió á leer-. 
le, exclamando repetidas veces: ¡Horror! ¡borror! nó, no 
puede ser.... 
—Señora, es verdad cuanto dice esa carta; Estefanía no 
se atrevería á engañaros. 
—¡Pero Dios mió! ¿entóneos el rey Fernando se ba vuelto 
E l conde de Treussen bajó la cabeza. 
Blanca, pálida como an cadáver, comenzó á llorar, y 
aquellas lágrimas salvaron su razón. Si no hubiese Horado, 
aqjiel dolor la habría vuelto loca, porque hay golpes tan 
terribles, que no le es dable al alma humana resistirlos sin 
ayuda del cielo. 
El húngaro respetó aquel dolor por espacio de algunos 
minutos, y cuando comprendió que debia procurar que_se 
mitigase, dijo á la reina con respeto: 
—Señora, no olvide V. M. que es reina, y por su hijo, 
que es la esperanza de Hungría, domine su dolor y trate de 
anonadar á los miserables calumniadores. 
—Tenéis razón, le dijo Blanca enjugándose las lágrimas 
y con una entereza que ocultaba sólo á medias la terrible 
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herída que acababa de recibir; tenéis razón, conde de Treus-
sen, soy reina, y una reina no puede llorar. 
Y levantando al cielo sus hermosos ojos, añadió cruzando 
sus manos: 
—¡Fuerzas, Dios mió , para sufrir esta prueba espantosa, 
esta tribulación borrible!.... 
-iiíDespues prosiguió con esa energía de la desesperación, 
que es á veces tan triste y tan sombría: 
—Conde, ya conocéis el contenido de la carta. 
—Sí, señora. 
—Se tratado lo más sagrado que hay en el mundo para 
mii.^lyur^ii^l Í?,É tf,é Mí - ir / ív ínív éi&ri á n m g f i • mí\ ® 
—Sí, señora. 
—Necesito partir mañana mismo. Haced lo posible para 
arreglarlo todo en el dia de hoy. 
—Muy bien, señora; mi esposa y yo no esperábamos mé-
nos de V. M. ; mañana estará todo disjpuesto para el viaje. 
-:—¿Y no os faltarán fuerzas? 
—¿Cómo, si llevo á los húngaros su adorada reina y á Es-
tefanía su esposo? 
—iAh! gracias, conde, gracias:; vuestra lealtad merece 
una recompensa: si no puedo dárosla. Dios os la concederá. | 
—Me recompensáis'sobradamente con seguir los consejos 
de mi esposa, con volver V. M. á Hungría. 
—Sí, sí, mañana á las nueve todo dispuesto. 
—Lo estará, señora. 
Después de estas palabras, Leonor y Herta, que hablan 
oido desde la cámara inmediata el grito de su señora, pre-
sentáronse solícitas y anhelantes, en tanto que el conde de 
Treussen se retiraba para cumplir los deseos de su reina. 
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Las dos damas observaron i a palidez y exaltación de sa 
señora, y no pudieron ménos de alarmarse. 
—¡Dios eternoI dijo Leonor. 
—¿Qué ha sucedido á V. M? 
—Una desgracia, Mjas mias, les contesto Blanca j procu-
rando ocultar su dolor todo lo posible. -Preparaos pkra partir 
mañana mismo á las nueve á Buda7 pues mi presencia es i n -
dispensable en mi corte. 
Las dos jóvenes se miraron asombradas; Leonor se estre-
meció. 
—Estamos á vuestras órdenes, señora, repuso Herta que, 
sabiendo ya que no volvería á vivir con su tia Lutgarda, de-
seaba volver á su querida patria. 
—En cuanto á t i , Herta^ repuso Blanca, ya sé que no 
hay n ingún inconveniente, pero respecto á Leonor.... 
—¿Qué inconveniente puede haber? 
—¡Ah! ¿no lo ves, hija mia, no lo ves cómo llora? 
Con efecto, Leonor no había podido contener sus lágr i -
mas á la idea de que tenia que quedarse en Madrid otra 
vez expuesta á las asechanzas del rey, ó irse con Blanca de-
jando en España á su padre y á su prometido, á éste deses-
perado porque no podría seguirla, y á aquel perseguido, pro-
cesado y tal vez á dos pasos de la muerte. 
La reina de Hungría, siempre buena y noble, olvidando 
en aquel momento su propio dolor, por el que parecía 
manifestar la hija de Mayorini, dijo á Herta que no demo-
rase el arreglo de sus cofres, y después que se hubo quedado 
sola con Leonor, la dijo afablemente: 
—Hija mia, no pienso violentarte , n i te mando' que me 
acompañes á mi país, por más que esto me agradara mucho, 
• . 
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pues te aprecio y deseo hacerte feliz; conozco, sin embargo, 
las cansas qne en este momento llenan tu alma de dolor, 
cansas santas, dolor digno de tus nobles sentimientos; pero 
sí voy á permitirme hacerte algunas reflexiones. Veamos, 
empecemos por Alvaro de Santoyo, tu prometido. 
Leonor se ruborizó y enjugó sus lágrimas. Blanca prosi-
guió diciendo: 
—Quedándote en Madrid, es casi imposible que, miéntras 
viva Felipe I I , puedas ser esposa de D. Alvaro, porque jamás 
le dará su permiso para que se case contigo, permiso indis-
pensable por pertenecer á su servidumbre. Además, su padre 
Sebastian de Santoyo, furibundo partidario del rey, se ha de 
oponer á esta boda tanto como S. M . , pues no querrá ex-
poner á su hijo á las iras y celos de Felipe I I ; ¿no lo crees 
—Sí, señora. 
—OPues bien, viniéndote á Hungría, Alvaro podrá saber 
de tí con toda la frecuencia posible, y tú de él, y á la p r i -
mera ocasión, lo más pronto posible, le ofreceré un puesto 
honroso en mi guiardia, y podrá marcharse y en Buda ca-
sarse contigo sin riesgo, á lo cual no dudo que accedería su 
familia; 
— j Oh! señora, exclamó Leonor deshaciéndose en lágr i -
mas, Alvaro está decidido á acompañarnos, porque como era 
posible que el día ménos pensado V. M. determinara volver al 
lado de su augusto esposo, ya hemos hablado acerca de esto; 
^pero ¿y mi padre, señora, y mi pobre padre, que, preso con 
el señor Antonio Pérez en la cárcel de la manifestación, si el 
rey vence1 al gran Justicia le cortarán la cabeza? 
—Sí, respondió Blanca lanzando un suspiro , eso es posi-
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ble; pero tan posible es permaneciendo tú en Madrid como 
acompañándome á Buda. Por otra parte, yo tengo necesidad 
de avisar á mi familia mi salida de Madrid; puedo, pues, en-
cargar á mi hermano haga saber á Mayorini tu marcha en 
mi compañía, y manifestarle que si logra fugarse ó es ab-
suelto se reúna contigo en Buda, adonde nada puede temer. 
Creo que es el mejor partido que se puede adoptar. Tu pre-
sencia en Madrid no librará á ta.padre de sufrir loque el-rey 
disponga,y muera ó no, le ha de servir de un gran consuelo 
saber que nada te falta y que tienes tu porvenir asegurado. 
Leonor, convencida de las razones de Blanca, cayó á sus 
piés embriagada de gratitud. 
—¡Oh! señora, señora.... ¡bendito el momento en que 
Dios colocó á V. M. en mi camino para protegerme como una 
madre, librándome de caer en el odioso amor de Felipe I I ! 
Sí, sí, iré con V. M. á Buda, al fin del mundo , si preciso 
fuere. Yo no puedo hacer nada por mi pobre padre. Sóla un 
medio, añadió poniéndose encendida como una amapola, 
sólo un medio poseo para que S. M. el rey le perdonara 
y le permitiera reunirse conmigo, pero sería en cambio de 
íni honor, y mi conciencia no me autoriza á comprar con él 
la vida de mi padre, n i m i padre querría vivir á costa de mi 
honra. ¡Ah! estoy segura que me mataría.. . .y Dios sabe 
sino se vengaría del rey. 
—¿Es decir que puedo contar contigo? 
—Sí, señora. • . : 
- —¿Te has convencido? 
: — [Qhíbsí,-sí. ira ni 'mtso ¿i a > xowfi omotnA i ú r n i ¡o 
—Pues bien, yo procuraré hablar á Alvaro para que sepa, 
cuál debe ser su conducta hasta que pueda salk de España. 
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—¿Pero qué es, mi buena señora, lo que obliga á V. M. 
emprender este viaje tan precipitado? 
La reina se estremeció y se llevó la mano al seno. 
—Calla, dijo á la genovesa, no me preguntes sobre eso. 
Nada quieras inquirir. 
Leonor se estremeció del acento que Blanca babia dado 
á sus* palabras, y no atreviéndose á insistir, inclinóse con 
respeto, diciéndola al retirarse: 
—Perdone V. M. mi curiosidad, bija de mi interés. Nada 
volveré á decirla; ¿me permite V. M. que ahora mismo y 
puesto que mañana á las nueve es la partida, avise á Alva-
ro para que le deis instrucciones? 
—Hay tiempo aún: por tu parte, si algo le quieres ind i -
car puedes'hacerlo. Ya te diré cuándo has de llamarle; aho-
ra quiero que avises al archiduque y á S. A. la infanta 
Doña Isabel Clara, para que pasen á verme, pues á pesar de 
mi energía me encuentro sin fuerzas para atravesar esos sa-
lones y sonreír á los palaciegos. 
Leonor se inclinó respetuosamente , y aunque muchos 
eran sus deseos de saber qué era lo que obligaba á Blanca á 
salir de Madrid, no se atrevió á preguntarla nada, y salió 
de la cámara para cumplir sus órdenes. 
Entóneos la reina de Hungría se arrodilló delante de un 
crucifijo, y al mismo tiempo que sus lágrimas cubrían sus 
mejillas, exclamaba dolorosamente: 
_ —¡Señor, rey de cielos y tierra, dadme fuerzas para que 
pueda salir vencedora de esta prueba terrible , y haz que 
pueda salvar otra vez del abismo al que antes se llamaba 
el Corsario Negro, y hoy se nombra Femando de Austria, 
rey de Hungría y de Bohemia! 
CAPITULO I I . 
H e r o í s m o de l a i n f a n t a y d e l a r c h i d u q u e . 
Acababa Blanca de hacer su corta oración al "Sér 
Supremo^ cuando abrióse la mampara, y presentáronse de-
lante de la reina de Hungría la infanta y el arcliidüqne. 
Las dos mujeres se arrojaron una en brazos de otra. 
—Tia mia, exclamó la infanta, nos han dicbo que vais á 
dejarnos. 
—Y os han dicho la verdad. 
—¿Pero os vais sin esperar los papeles de Roma? 
—Parto mañana á las nüeve. 
• —¿Y no os despediréis de la corte? 
—Ko.... sólo de vuestro padre, de la reina y de vuéstro 
hermano. Isabel, ¿no te dice mi rostro que algo pasa de hor-
rible en mi alma? 
— ¡Oh!: sí, si, añadió el archiduque, estáis pálida, mi .que-
rida tia; ¿qué os ha sucedido? Alguna noticia grave.... 
Blanca no quoria revelar á sus sobrinos la Verdad, y mo-
vió la cabeza negativamente. 
—Entónces, añadió la infanta, quedaos, tia mia, qne-
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daos; Alberto y yo os lo rogamos, os lo pedimos, no nos de-
jéis sin un motivo poderoso. 
Y viendo que nada la decia, anadió con la energía qué 
le era propia: ¡—. 
—Señora, como amiga y como parienta os ruego qué nos* 
«onfieis vuestras penas, que nos digáis el por qué de esa 
marcha tan precipitada. (m¡ b i / p * mo&b énp rv-.q^ 
—¡Oh! nó. . . . nó. . . . jamás. , . . 
La infanta hizo un gesto dé cólera. 
El archiduque de impaciencia. o 
En vano esperaron: los principes' más de diez minutos 
que les dirigiese la palabra, hasta que Isabel Clara, no pu-
diendo ya contener su despecho, porque se creia ofendida 
con aquella reserva, dijo á Blanca con alguna acritud: 
—Señora, no creí que pudiéseis obraí de esa manera con-
migo.... con nosotros. Esesilehcio nos ofende; sin duda no 
nos creéis dignos de vuestra confianza, y en este caso.... 
—Nos marcharemos. 
Y la infanta se inclinó para retirarse. 
Blanca entónces se estremeció como si' acabase de ser 
herida en el corazón, y asiendo á la infanta de una mano, 
la dió con la otra la funesta, carta que habia recibido, d i -
ciéndola con terrible acento: 
—Ya que lo habéis querido, leed.... leed.... 
La infanta, aterrada por el aspecto de su t ía , cogió' el 
papel, que layó ávidamente, lanzando un grito y arroján-
dose en brazos de la reina de Hungría , al mismo tiempo 
que se le entregaba á su futuro esposo. . 
Alberto, asombrado, lo leyó!también. 
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Pero aquel fatal escrito.tenia-la propiedad de a ter rará 
todos los que lo leian, porque el archiduque le arrojó colé-
rico contra el suelo , exclamando con reconcentrado ñíror: 
— i Villanía é infamia! ¡ira de Dios, que me lie de vengar 
terriblemente de los miserables calumniadores que tales i n -
famias han propalado! 
¿Pero qué decia aquel papel? 
Vedlo aquí, lectores z M m l 6o OÍ; .VO;— 
«Señora y reina mia: En cuanto V.: M: reciba estas 
»letras, póngase en camino: para esta corte. 
»La lealtad que debo á V. M. como vasalla y el afecto 
»que la profeso, me deciden á enviar con mi'esposo, el conde 
»de Treussen, esta carta que^  en cualquiera otra ocasión 
spodria ser atrevida. 
»S. M. el rey I ) . Fernando sostiene con la condesa 
»Lutgarda ' de Euisong, relaciones culpables que, están 
asiendo el asombro de la corte, y para que jamás pueda 
»Y. M. volver á ocupar el puesto que la corresponde , la i n -
»fame condesa, en unión con el marqués de Buda, que ha 
»confirmado su dicho, ha acusado á V. M. de adulterio con 
»S. A. I . el archiduque Alberto de Austria. 
;>E1 rey, mi señor , dominado por la condesa Lutgarda, 
»-Bia dado crédito á la calumnia, y quiere divorciarse 
»de V. M. ' :o;- • - uÍTret n 
»Haced, reina y señora mia, el uso que os parezca-de 
»esta carta. 
Estefanía; condesa de Treussen,» 
Pasada la primera emoción, la infanta se desprendió de 
los brazos de su tia. 
—jOh! los hombres.... los hombres.... murmuró, siempre 
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nos ereen culpables, y nunca se hallan dispuestos á perdo-
nar. ¿Pero es posible tal cúmulo de infames calumnias"? 
j , .—Ya lo ves, Isabel. 
—¡Dios miol érais una santavy os convierten en mártir, 
.. —Gracias, exclamó la reina enternecida; nunca olvidaíé 
esas expresiones que revelan la nobleza de tu, corazón,. Pero 
enterada de esa carta, ya comprenderás que debo :partir en 
seguida. Creo que no continuarás diciendo que mi viaje es 
. un capricho. 
—¡Ah! perdón, perdón, tia mia.... No sólo comprendo 
ahora la necesidad de,que marchéis, sino que habiéndoos 
sucedido esto por venir á Madrid á procurar mi dicha, seria 
el colmo de la ingratitud si yo: consintiera en ser dichosa 
miéntras estuviéseis padeciendo.,Así pues, juro,: añadió so-
lemnemente, no casarme con mi adorado Alberto hasta que 
vuestro honor sea restablecido, y cuando venga la dispensa 
de Su Santidad, será guardada hasta mejor ocasión. 
—Y yo, .mi idolatrada Isabel, añadió Alberto, yo juro 
acompañar á la reina Blanca á Hungría y atravesar el co-
razón del infame que se ha atrevido á calumniarla. 
—Eres digno de ser mi esposo, porque sabes adiviuar mi 
pensamiento. Vete á Buda con nuestra noble tia y confun-
de á los villanos calumniadores. 
—Gracias, gracias por ese sacrificio, exclamó Blanca llo-
rando de gratitud; pero pensadlo bien. Dentro de ocho dias 
se recibirá en España la bula pontificia, y podéis ser espo-
sos.... meditadlo.... El sacrificio de vuestra felicidad me 
causaría remordimientos. 
—Nó, señora, replicó el archiduque; no debe causaros re-
mordimientos, porque no hacemos más que aplazar nuestra 
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dicha, y creo que bien merecéis este corto sacrificio pbl 
nuestra parte. áídisoq ?.& o'í0$ .IBÜ 
—Sí, sí, añadió la infanta; ¿queréis que seatiioá'í'éliCBS'ni 
podamos serlo, en tanto que vos, á quien debemos esa feli-
cidad, caminéis triste y Sola á Hungría, sin tener una per-
sona qúe levante su voz.... y su espada en vuestra defensa? 
—¿Y si trascurre mucho tietopo ántes de que pueda pro-
bar mi inocencia, Isabel? 
—Que trascurra. 
—¿Y ^ i pasan años? 
—Que pasen, añadió con entereza el archiduque. 
—'¡Ah! ¡cuán dignos ^ois de ser felices! Vuestro heroísmo 
me consuela y parece que aumenta mi valor dándome fuer-
zas para vencer á mis enemig'os. Acepto vuestro noble sacri-
ficio, y que Dios os lo premié. Ahora, Alberto, ya lo sabéis, 
disponedlo todo para la marcha, y perdonadme si por mí 
vuelve á alejarse la felicidad que ya Creíais estar tocando. 
El archiduque conmovido salió de la cámará sin atrever-
se á mirar á sil prometida, en tanto que ésta procuraba con-
solar con-sus palabras el justo y terrible dolor de Blanca de 
Lanuza. 
CAPITULO I I I . 
E l a p a r e c i d o . 
Felipe I I acudió también á la cámara de Blanca en cuan-
to llegó á sus oidos que la reina de Hungría iba á partir al 
áia siguiente, y asombrado también de la infame calumnia 
que pesaba sobre aquella, no se atrevió á pedirla que demo-
rase su viaje por más que sintiese su partida. 
El frió y reservado monarca sóntia por Blanca de Lanú-
za tm afecto dulce y tierno que él mismo no podia explicar, 
afecto que participaba algún tanto de la admirabion que 
siempre inspira al genio el conocimiento de un alma 
grande. '. . • fiii^értrí o.^ 
Más de dos horas pasó Felipe I I en la cámara de Blanca, 
tratando de consolarla y ofreciéndola su protección si creia 
necesitarla, quedando en enviar al Papa un legado para que 
no accediese á ]a solicitud de divorcio pedida por el rey de 
Hungría, á lo ménos sin que se enterase de todos los ante-
cedentes^ 
La última parte de la conversación tenida entre el rey y 
Blanca habia recaído sobre la genovesa, la cual, como ya 
sabemos, iba á acompañar á su señora. Felipe U no se atre^ 
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TÍO á indicar n i el más pequeño deseo de que Leonor perma-
neciese en Madrid; pero cuando dejó sola á la reina de Hun-
gría, comenzó á reflexionar sobre aquel viaje. 
E l rey amaba á Leonor con más vehemencia que sí hu-
biera tenido veinte años, y la amaba tanto más, cuanto más 
imposible encontraba su posesión. En las grandes pasiones, 
sabido es que los obstáculos las comunican mayores fuerzas, 
y así como las enfermedades se alimentan de vida, así las 
pasiones se alimentan de imposibles y se vigorizan con los 
obstáculos. 
Aparte de esto, Felipe I I no era hombre que se dejase 
vencer por una mujer, y por una muj.er de la categoría de 
la hija de Mayorini; hasta entonces había cedido por respe-
to á su esposa y á Blanca, yiporque esperaba que la refle-
xión le entregase á la joven; pero .cuando pasó un día y 
otro día y Leonor continuaba insensible; cuando todos sus 
ofrecimientos eran, rechazados hasta con dureza; cuando 
Supo:, en fin, que iba á salir de España, el enamorado rey 
ya no pudo contenerse, y calculó que por lo ménos le: era 
preciso impedir aquel viaje. 
Para conseguirlo tenia que valerse de un medio falso y 
oculto, porque ¿con qué pretexto podría detener en su córte á 
una de las damas de la reina Blanca? 
Felipe I V abstraído con estas reflexiones, pasó casi todo 
el día encerrado en su cámara, sin dejarse ver más que de 
sus dos secretarios y de Santoyo, y á las nueve de la noche^ 
pretextando hallarse algo indispuesto, se retiró á su cámara, 
encerrándose en ella para no ser importunado. 
Allí y solo, dejóse arrastrar por su pasión, hasta el extre-
mo de levantarse dos veces y decidirse á ver á la genovesa 
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para amenazarla si no le obedecía, olvidando en su delirio 
su dignidad de rey, sus deberes de esposo, el escándalo que 
producirla un acto violento de aquella clase, escándalo que 
podria precipitar la muerte de su esposa, enferma bacía 
algún tiempo, y enferma de cuidado. 
La lucha/sin embargo, entre sus deberes y su frenesí, 
á pesar de haber durado más de tres horas, concluyó por 
volverfle loco; y ya sin saber lo que hacía, salió de su cáma-
ra para presentarse en la de Leonor y ofrecerla en cambio, 
de su amor, la vida, la libertad y la fortuna de su padre 
Francisco Mayorini. 
Felipe I I suponía que Leonor no se habría acostado aque-
lla noche entregada á los preparativos del viaje, y pensaba 
cohonestar su propia vigil ia si era descubierto por Blanca, 
bajo el pretexto de que, no pudiendo dormir, ,80 había deci-
dido á pasar á su habitación á hacerla compañía. 
Esto así, el rey salió de su cámara atravesando silencio-
so y precavido dos ó tres galerías y salones del alcázar, de-
siertos completamente á aquella hora y sin más luces que 
algunas lámparas de vacilante claridad colocadas en los 
cruceros de, las galerías 
A l llegar á la última que unía las habitaciones del rey 
con las destinadas á Blanca, creyó oír un ligero murmullo 
al extremo opuesto, y mirando fijamente la débil luz de una 
lámpara de cristales de colores, le hizo creer distinguir dos 
sombras que se hallaban en la galería y al pié de un pedes-
tal de una magnífica. estátua que representaba la Guerra. 
Su curiosidad y el temor de ser descubierto le hicieron 
arrimarse á la pared, y aprovechando todos los puntos ménos 
iluminados por la luz de la lámpara,, y andando de punti-
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lias como un malheclior, fué poco á poco aproximándoséi 
hasta colocarse á cuatro piés de distancia de las dos sombras, 
que nada habian visto por el pedestal de la estatuad 
Entonces el rey pudo ya distinguir que aquellas dos som-
bras eran dos personas, un hombre y una mujer; ésta dama 
de palacio, á juzgar por su traje, y él capitán del ejército, á 
juzgar por el suyo. ; 
Felipe I I comprendió desde luego que eran dos amantes 
que se aprovechaban de la soledad del palacio en aquellas 
horas para conversar tranquilamente; pero á pesar dé sus es-
fuerzos no podia ver sus facciones, porque se las ocultaba el 
pedestal, y no se átrevia á pasar al otro lado por temor de 
ser descubierto . 
En aquel instante los dos amantes permanecían silen-
ciosos, y el monarca no podia conocerlos tampoco por las 
genuflexiones de su voz ó el asunto de su conversación; y 
ya iba impacientándose, cuando la dama, lanzando un sus-
piro que le hizo estremecer, dijo ál afortunado caballero que 
la acompañaba: 
—Esa es una locura, mi amado Alvaro. Yo no puedo con-
sentir que abandones á tus padres por seguirme. Mucho te 
amo, pero huir de ese modo.... flHP n 
—¡Oh! es preciso, decia el caballero, es indispensable, por-
que sólo así podré ser tu esporo. Ya en Buda nos casaremos, 
y entonces enviaremos un correo á mi familia. Mi pobre 
madre nos dará su bendición, pero mi padre nunca. Perte-
nece al rey eu cuerpo y alma, y creería hacerle traición si 
no le participaba tus proyectos. Esto así, mi madre tampoco 
se atrevería á obrar sin permiso de su esposo; y en cuanto á 
acompañaros sin decirle nada, es todavía más imposible. 
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Felipe 11 se estremeció, porque un vago presentimiento 
le liacía temer quiénes eran aquellos dos amantes. La dama 
hablaba á mediá voz, pero Felipe II, tenia en su corazón de-
masiado impreso aquel acento para que no le reconociese en 
aquella circunstancia. Además, el caballero se llamaba A l -
varo y se hablaba de su viaje á Buda-, capital de Hungría. 
Era, pues, imposible equivocarse. Aquella dama era Leonor 
do Mayorini. 
A l conocerlo así el rey, sintió que la ira abrasaba su 
frente y que los más horribles pensamientos cruzaban su 
cerebro como esos fantasmas que produce el delirio de la ca-
lentura. Pero no obstante, procuró reponerse y oir hasta 
eii.^ífí;r>bl f'tao ebemcad-íí, eJ ori¿ V- hiy ÍÍÍ eteteoq • b&i :.oíj|i 
La dama, después de un momento de silencio prosiguió: 
—Alvaro, no trates de persuadirme y no aumentes con tu 
obstinación los dolores que despedazan mi pecho. ¡Ay! yo 
también parto de España con el alma dolorida y me resigno. 
Dejo en ella, á tí que tanto amo y á mi pobre padre, que está 
expuesto á perder la vida por órden del feroz monarca que 
hoy gobierna. Pero no quiero quedarme en Madrid. A l lado 
de la noble reina de Hungría puedo esperar algunos días 
de ventura; pero aquí.. . . perseguida por el mismo rey.... 
—Leonor, ¿no ha desistido todavía? 
— N i desistirá. ¿No le conoces? 
—¡Oh! exclamó Alvaro... pues era él; nunca puede cono-
cerse demasiado al tigre. 
Felipe 11 volvió á estremecerse murmurando con el pen-
samiento: 
—Alvaro de Santoyo, ¡infeliz de tí é infeliz de esa mu-
j er que te ama y me desprecia por amar-te!... j Ah! i pobres ne-
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cios, y pretenden huir á Hungría! Sin duda que se lian creí-
do que soy un rey de copas.... Pero veremos quién vence.... 
aún estáis en mi poder.... ¡Ira del cielo! 1 • 
Y prosiguió escuchando. 
—Leonor, decia el capitán, no te opongas á mis proyec-
tos; yo no puedo vivir sin tí, y si te marchas te seguiré hasta 
el fin del mundo. 
—No insistas, mi querido Alvaro, quédate en Madrid hasta 
que yo te avise. 
—Leonor, no me amas. 
—¡Ingrato! ¿no te amo cuando sólo deseo tu felicidad? ¿có-
mo quieres ser feliz, si ocasionas á tu pobre madre un disgusto . 
que puede costarle la vida? ¿no te estremece esta idea? ¿qué 
importa esperar dos, tres, cuatro meses por cumplir con el 
más santo de los deberes, para ser más tarde doblemente d i -
choso, porque la conciencia no te podrá acusar de nada? 
¿Acaso no me alegraría que pudieses acompañarme? ¿Qué 
mayor felicidad para mi? ¡Ah! ¡ojalá me fuera posible per-
manecer en Madrid al lado de mi padre: sin temor de n in -
gún género y esperando la mayor felicidad de mi vida!... 
¿Qué son tres ni cuatro meses cuando tienen por término la 
felicidad de. nuestro amor, cuando después de ellos nos es-
pera el paraíso en la tierra, paraíso que Dios bendecirá se-
guramente porque no tendrá de qué acusarnos? ¿no te estre-
mece de alegría esta dulce esperanza? ¿no te hace delirar de 
placer? ¡Y aun dirás que no te amo! ,¡Ah! ¡Alvaro, Alvaro.... 
si pudieses leer en mi corazón! ^ 
Y la entusiasta y enamorada genovesa, olvidando el si-
tio en que se hallaba, concluyó su apasionado discurso en 
alta voz, alarmando á su amante y enloqueciendo de ira al 
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rey, el cual no podía ya caberle duda de quiénes eran aque-
llos dos enamorados. 
Las ardientes palabras" de la joven sonaron en el corazón 
de Felipe I I como los golpes de martillo al clavar un ataúd, 
y exasperando sus celos, y sú pasión, llevó casi instintiva-
mente la mano á la empuñadura de su daga. 
—¡Maldición! ¡maldición! murmuró lúgubremente;-ese 
amor, ese delirio es el que yo anhelo, y esa mujer no tiene 
para mi ni una frase afectuosa.... Todo es para ese hombre, 
para ese miserable capitán, que es más feliz que su rey i ; . . 
¡Rey! ¿de qué me sirve ser rey si no puedo mandar á mi 
corazón que calle n i al de esa mujer que me enloquece? 
¡Oh! ¡miserable condición humana!... ¡destino adverso! 
-Y sus manos crispadas desgarraron el encaje de sus pu-
ños, y se dispuso todavía á escuchar. 
¿Qué mas quería oír? 
—¡Oh! exclamó Alvaro, perdóname, ángel mío, sí he po-
dido ofenderte con mis dudas; pero ¿qué va á ser de mí sin 
ver la luz de tus ojos y el amor de tu sonrisa? 
—Tienes deberes que cumplir; el rey.... 
—No me hables del rey.... desde que he sabido sus infa-
mes proyectos contigo, le aborrezco, le odio.... 
—Traidor, exclainó el monarca, siempre*oculto. 
—¡Oh! repuso la genovesa, no hables así, ya sabes que 
oyen las paredes del alcázar, y si el rey te oyera.... 
—¿Qué me importa? 
—¡Por Dios, Alvaro!... sé prudente. 
—No temas nada. Anoche el rey se retiró temprano á su 
cámara, porquefse hallaba algo indispuesto, y no ha de ha-
berse levantado á medía noche. 
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—Sin embargo.... 
—Bien, bien, dejemos en paz á Felipe 11 y hablemos de 
nuestros proyectos, Leonor querida. 
—¿No te los he manifestado ya? 
—Sí, pero no me canso de oírlos.... Háblame, Leonor.... 
¡es tan dulce tu acento para mí! 
—Lo sé, pero es ya tarde; puede necesitarme S. M. la rei-
na de Hungría y . . . . 
—¿Es decir que me dejas? 
—Hasta mañana. 
—Mañana vas á separarte para mucho tiempo. ¿Qué va 
á ser de mí durante tu ausencia?... ¡Ah! ¡no sabes qué sa-
crificio hago por complacerte!... 
—Sacrificio que no te pesará, Alvaro mió, te lo aseguro. 
—[Como ha de ser! vamos. 
Y Felipe I I creyó oír como un débil rumor de un suspiro 
confundido en un beso, y no pudiendo contener más su ira-
y su impaciencia, dobló el ángulo del pedestal, y se presentó 
de improviso á los dos amantes, diciéndoles con acento ter-
rible: 
—Aún no es tiempo. 
Los dos jóvenes retrocedieron, y en tanto que Leonor 
lanzaba un grito, Alvaro sacaba su espada decidido á casti-
gar al importuno que se le ponía delante. 
N i Alvaro n i Leonor habían conocido al rey. 
—¿Quién sois, atrevido y mal caballero, exclamó el capi-
tán con colérico despecho, quién sois que así os presentáis? 
¿Habéis estado escuchando? 
—Sí. 
—¿Y habéis oído?.... 
En tanto que Leonor lanzaba un grito, Alvaro sacaba su espada, decidido á 
castigar al importuno que se le poma delante. 
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-^Todo. 
—¡Ah! exclamó Leonor aterrada. 
—Bien, repuso el capitán todavía con mayor energía; en-
tonces nada puede libraros de la punta de mi espada, tanto 
peor para vos. 
—¡Atrás! capitán D. Alvaro, gritó el rey imperiosa-
mente. 
A l pronunciar estas palabras el rey, había alzado bas-
tante la, voz, y el hijo de Santoyo la reconoció, así como la 
genovesa. 
—¡Dios mió, piedad! exclamó la pobre jó ven cayendo de 
rodillas. ¡Es el rey! 
—¡El rey! gritó Santoyo. 
—Sí, el rey, exclamó Felipe I I aproximándose. 
A estas palabras el amante de Leonor soltó su espada y 
cayó también á los piés del rey exclamando: 
—¡Perdón! ¡señor, perdonadnos! 
Felipe I I , mudo y sombrío y gozándose en aquel terror 
que su presencia habia causado, miró por un momento en 
silencio á sus pobres víctimas, y después como un autómata, 
se inclinó, cogió la espada del jó ven, la rompió frenética-
mente, causando en el pundonoroso capitán un estremeci-
miento de cólera y de espanto infinito, y exclamó con acen-
to lúgubre: 
—Seguidme, y vos también, señora. 
El monarca echó á andar seguido de los dos jóvenes, que 
apénas podían tenerse en pié de terror y de pena, pues pre-
sentían el triste desenlace de aquella aventura, y los tres 
penetraron en una cámara que servia de habitación al capi-
tán de la guardia de noche. 
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—¡Sandio! exclamó el rey dirigiéndose á un hombre que 
se hallaba dormitando en un escabel. , 
E l interpelado se incorporó, y al reconocer al rey comen-
zó á temblar porque le habia encontrado dormido. Era el 
capitán de la guardia. 
Empero Felipe I I no estaba entóneos para hacer obser-
vaciones secundarias, y con acento sombrío dijo al capi-
tán señalándole á Leonor y á su amante: 
—Conducid á este hombre á las prisiones del Santo Oficio 
y á esta mujer al convento de Santo Domingo el Real, para 
que sea encerrada en uno de los calabozos del i n pace. Tu 
cabeza me responde de sus personas. 
Leonor, al oir una sentencia tan terrible cayó de rodillas; 
pero el monarca español, siempre como u^a estátua, la volvió 
la espalda retirándose. 
—¡Bárbaro verdugo! exclamó la pobre niña cayendo des-
mayada al suelo. 
Alvaro fué á aproximarse á ella, pero Sancho se lo 
impidió. 
—¡Cómo! le dijo^ ¿seréis tan cruel que no me permitiréis 
estrechar su mano? Sois jóven como yo, y capitán como 
yo..... ¿No habéis jamado nunca? 
—Sí; ¿amáis á esa joven? 
—Ese es mi delito. 
—¿Es acaso el rey vuestro rival? 
—Sí. • •:• • . . j ^ • . . . ' • 
—Entóneos estáis perdidos, y . . . . yo no puedo perderme 
por complaceros. 
Y desoyendo las súplicas del pobre jóven, llamó á algu-
nos soldados para que condujesen al hijo de Santoyo á la 
1)E LANUZA. 317 
Inquisición, y él en persona acompañó á la genovesa al 
convento. 
Una hora después, las órdenes del rey ya sé hablan 
cumplido. Alvaro yacía sepultado en uno de los más 
sombríos calabozos de la Inquisición, y la hija de Mayorini 
en las húmedas bóvedas del i n pace del convento de Santo 
Domingo. 
¡Pobres jóvenes! 
CAPITULO IV. 
L a p a r t i d a . 
Fué llevada á cabo con tanto secreto la prisión de Alva-
ro y Leonor, que nadie tuvo conocimiento de ella en el 
alcázar. 
E l rey calló, porque no quería dar publicidad á un hecho 
que no podia honrarle mucho, toda vez que le era imposible 
justificarle de una manera digna; y en cuanto al capitán 
D. Sancho, íbale en ello su cabeza para que se atreviese á 
referir á nadie el indigno papel que habia hecho aquella 
noche. 
Para completar la impunidad, los pocos guardias que 
tuvieron que enterarse de alguna cosa fueron enviados 
aquella misma noche á servir á los. tercios de Valladolid. 
La superioradel convento de Santo Domingo,, por más 
que conociera la injusticia que cometía el rey, y de la com-
pasión que no pudo menos de inspirarle la hija de Mayori-
n i , temia y respetaba demasiado al rey para que no cum-
pliese extrietamente sus órdenes. 
No hubo, pues, esperanza para la pobre Leonor y su des-
graciado amante. 
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Miéntras tanto, Felipe I I , completamente trac quilo, y 
como si no hubiese cometido un horrible y repugnante 
abuso de autoridad, si bien no pudo dormir en toda la noche, 
no fué' ciertamente por remordimientos, sino porque su 
alma, agobiada de cólera y de celos, se estremecía ante los 
pensamientos que cruzaban su mente. 
Blanca, que se habia levantado al amanecer, se hallaba 
ya en su cámara acompañada de la infanta, el príncipe de 
Asturias, Fray Agustín y el archiduque. 
La reina vestía un traje de terciopelo negro que estaba 
en armonía con el estado de su alma y el frió de su cora-
zón. Blanca temblaba de frió, porque á pesar de la energía 
de su alma, no habia podido resistir su último golpe, y se 
habia anonadado ante el dolor. 
Blanca tenia fiebre. -
¡Hacía dos noches que no dormía! dos noches de incal-
culables tormentos, porque la situación de la pobre reina no 
podía ser en verdad más horrible. 
De un lado su amor de mujer despreciado por el hombre 
que tanto quería; de otro su amor de madre, vilmente u l -
trajado con la acusación de adúltera que pesaba sobre ella, 
porque el deshonor de aquella acusación recaía también 
sobre su hijo; de otro su orgullo de reina, postergado por 
una miserable cortesana. 
En vano Fray Agustín trataba de consolarla con las más 
dulces frases. Blanca había perdido con aquel golpe, no 
diremos sú fé n i sus creencias religiosas, porque estas las 
tenia demasiado arraigadas, sino esa resignación que tanto 
predispone al consuelo, propia sólo de los bienaventurados 
y de los mártires. 
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„ Todos los personajes que rodeaban á Blanca estaban 
tristes, porque además de que todos la apreciaban muy de 
veras, la desgracia que la habia herido venia á herir tam-
bién á ellos por uno de esos raros y misteriosos caprichos de 
la suerte. I \ u . i ^ loo í>b BÍwdo^.i . n , ÍH 
La, infanta temia separarse del hombre qae amaba é 
iba á ser su esposo; el príncipe de Asturias, porque veia 
triste á su hermana, á quien quería con todo su corazón; 
Fray Agustín, porque hubiera deseado permanecer por 
algún tiempo más en su querida patria, y el archiduque, 
porque iba á separarse de su augusta prometida. 
Un reloj inglés colocado en la cámara, dio las ocho y 
media, y Blanca se estremeció mirando en torno suyo con 
cierta impaciencia. 
—¿Qué buscáis, hija mia? la dijo Fray Agustín, que se 
hallaba á su lado. 
—¿Y Leonor? preguntó Blanca. 
—Estará en su aposento, exclamó Herta. 
—¿Pues cómo no se ha reuniáo ya conmigo? 
Todos callaron. 
En este silencio abrióse la puerta de la cámara, y Feli-
pe 11 apareció en ella con.su acostumbrada gravedad, si 
bien un profundo observador habría descubierto en su fiso-
nomía algo de siniestro y lúgubre. 
El rey, al entrar, miró con profunda atención á cada 
uno de los personajes que se hallaban con la reina, como 
para leer en sus rostros lo que pasaba en su alma, y 
después de este mudo exámen tomó asientn al lado de la 
reina de Hungría. 
—¿Cómo os sentís, señora? la dijo con su más dulce voz. 
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—'Bastante mal, le dijo Blanca lanzando un suspiro. 
—Lo comprendo, añadió el rey; por grande que sea vues-
tro corazón, no podréis ménos de padecer. A veces, por fuer-
te que sea el alma, hay momentos en que desfallece y se 
agobia. Pero ¿por qué no os quedáis en Madrid hasta tanto 
que eso se aclare? 
—No puede ser, señor. Mis deberes me llaman á 
Hungría. 
Y volviéndose hácia Herta, la dijo con acento algún 
tanto impaciente: 
—Hija mia, ve al cuarto de Leonor para que se apresure 
á reunirse conmigo. Comienza ya á alarmarme su tar-
danza. 1 • 
Herta salió en busca de su compañera. 
Durante la ausencia de la húngara, ninguno de nues-
tros personajes despegó sus labios, pero todos se estremecie-
yon ai verla entrar poco después azorada y afligida. 
Blanca se levantó. 
—¿Qué es eso, hija mia, qué sucede? 
—¡Dios mió! ¡Dios mió! 
—Habla. 
—Leonor ha desaparecido del alcázar. 
—¡Qué ha desaparecido! exclamaron todos. 
—Sí, señora, prosiguió Herta contestando á la reina; he 
recorrido todo el alcázar preguntando, y nadie ha visto á 
Leonor. 
—¡Es extraño! ¿Y cómo está su aposento? 
—Con las ropas en desórden, señora. 
-—¡Cosa más rara! 
Herta comenzó á llorar. 
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—¿Por qué lloras, hija mia? 
—¡Oh! señora, á Leonor le ha sucedido alguna desgracia. 
—¿Y por qué lo crees así? 
Herta calló. 
E l archiduque y la infanta se miraron, porque empeza-
ban á comprender alguna cosa de aquella desaparición tan 
extraña. Los dos, como debemos suponer, sospechaban de 
Felipe I I . 
Blanca prosiguió: 
—Tranquilízate, Herta, y procura recordar. Desde tu apo-
sento, que está cerca del de Leonor, ¿oiste algún ruido ex-
traño? 
—No, señora. 
—¿Y quién la visitó anoche? 
La baronesa de Kuisong se quedó turbada. 
—¿Quién la visitó anoche? volvió á repetir la reina. 
—No sé, señora.... 
—La verdad, Herta, la verdad. 
—El capitán D. Alvaro Santoyo, exclamó la húngara 
estremeciéndose. 
—Entóneos, exclamó el rey, ese ha sido su raptor, porque 
también ha desaparecido del alcázar. 
E l asombro de todos nuestros personajes creció con estas 
palabras; é iba Blanca á hacer al rey alguna otra pregunta, 
cuando oyéronse víces por la antecámara, que decían: 
—¡El rey! ¡Quiero ver al rey D. Felipe! 
—Ahora no podéis verle, porque está con S. M. la reina 
de Hungría, contestaba el conde de Treussen. 
—A mí me recibe en todas partes. 
—Alberto^ exclamó el rey tranquilamente, esa voz es la 
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de mi fiel Santoyo; abrid esa puerta y que entre. Veamos 
qué es lo que le ha sucedido. 
El archiduque abrió la puerta, y el ayuda de cámara 
presentóse todo azorado y afligido arrojándose á los piés del 
rey. 
—¡Señor! ¡señor! ¡mi hijo! ¡mi Alvaro! 
—¿Qué quieres decir, Santoyo? 
—¿No lo sabe V. M? 
—¿Qué he de saber? 
—¡Ah! mi hijo ha desaparecido. 
—-¿Y qué quieres que haga? ¿Soy por ventura su guardián? 
—Señor, perdón, pero ayer vino al alcázar, y desde ayer 
no sabemos de él. 
—Pues búscale. 
—Ya le he buscado, señor. 
—¿Y no le has encontrado? replicó Felipe 11 con una son-
risa de hielo. 
—Nó, señor. 1 
—¿Y quieres que yo sepa á dónde se halla? 
—Señor.... 
—Yo no soy adivino, mi buen Santoyo. 
—Pero sois un rey justiciero, y debe Y. M. tratar de ave-
riguar qué crimen se ha cometido esta noche en el alcázar., 
porque estoy seguro que se ha cometido un crimen del cual 
ha sido victima mi hijo. 
—¿Sabes algo? 
—Nada, señor. 
—Pues entóneos ¿qué es lo que quieres de mí? 
—Señor, esta noche se ha cometido un crimen , volvió á 
exclamar el pobre padre. 
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Felipe I I , receloso y suspicaz, vio en esta insistencia un 
ataque á su autoridad, y con acento severo dijo á su ayuda 
de cámara: 
—Ciertamente, Santoyo, que esta noctie se ha cometido 
un crimen en el alcázar , pero date por satisfecho con que 
no trate de averiguarlo , porque entonces es posible que tu 
hijo pareciera para ir á una prisión. Esta noche ha sido ro-
bada del alcázar Doña Leonor Vázquez de Mayorini, dama 
de mi augusta cuñada S. M. la reina de Hungr ía , y-todas 
las sospechas recaen sobre tu hijo. 
—Señor, es imposible.... mi hijo no puede haber cometido 
tal vileza. 
—Tu hijo, Sebastian, fué el último que visitó anoche á 
esa dama. Ahora vete y espérame en mi cámara, habla-
remos. 
Sebastian de Santoyo, entre aturdido y agradecido , se 
inclinó profundamente y salió de la cámara, en tanto que 
Felipe I I decia á la reina de Hungría: 
—Descuidad, señora; podéis marcharos tranquila acerca 
de Leonor. Ella parecerá, pues yo haré que la busquen, y si 
lo desea os la enviaré con una persona de mi servidumbre. 
—¡Oh! no sabéis, señor, cuánto os lo agradezco, porque 
Leonor merece mis simpatías. Yo siento no poder esperar 
el resultado de vuestras gestiones y. . . . 
—Nó, nó, repuso Felipe I I con cierta impaciencia y como 
si temiese que la reina defiriese el viaje, podéis marchar 
tranquila, Leonor volverá á vuestro lado. 
Blanca suspiró, porque en medio de sus tribulaciones to-
davía la perseguía el destino hasta arrebatarla una de sus 
más queridas camareras; y deseando salir de Madrid, que no 
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le habia producido más que dolores, púsose un manto y con-
movida hondamente , abrazó al rey, á la infanta y al prín-
cipe. 
Esto era la señal de la partida; y Felipe 11, siempre caba-
llero y galante, ofrecig el brazo á Blanca para acompañarla, 
como la acompañó, hasta el mismo estribo del carruaje. 
La reina entró en él acompañada de Fray Agustín y del 
archiduque, miéntras que la infanta Isabel, hondamente 
afectada con la partida de su amante, caia desvanecida en 
los brazos de sus damas de honor, que la subieron precipita-
damente á su cámara. 
Felipe I I permaneció en el peristilo hasta que hubo des-
aparecido el coche, subiendo después grave y mesurado á 
ver á su fiel ayuda de cámara. 
Blanca habia entrado llorando en Madrid y salia lloran-
do de él. 
Hay criaturas de un destino incomprensible, y Blanca 
era una de ellas. 

P A R T E T E R C E R A . 
JUICIOS DE DIOS. 
LIBRO PRIMERO, 
Felipe I I y los Fueros do Aragón. 
CAPITULO PRIMERO. 
L a c á r c e l de l a m a n i f e s t a c i ó n . 
El desenlace del drama que estamos presentando nos obli-
ga ahora á trasladarnos á Aragón para poner en conoci-
miento de nuestros lectores todo lo que habia sucedido á 
Antonio Pérez desde que, por disposición del Justicia, hubo 
sido conducido á la cárcel de la manifestación por Mar-
t i n de Luna, después de su cboque en Calatayud con las 
tropas de Felipe I I . 
Conducido á la cárcel de la manifestación con harto des-
contento del virey, que inmediatamente despachó un correo 
para Felipe I I , fué tratado en ella más como amigo que como 
prisionero, pues se le permitió ver todos los dias á sus ami-
gos, se le eximió de grillos'y cadenas, y pudo; á lo ménos por 
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unos cuantos dias, descansar de las violentas emociones que 
le habia producido su fuga de Turúegano. 
No estaba, sin embargo, tranquilo, porque se acordaba 
mucho de sus hijos, que se hallaban en Madrid bajo la pro-
tección del conde de Oñaté, y de su esposa, que por disposi-
ción de Felipe I I continuaba presa en Turuégano sin espe-
ranzas de recobrar su libertad. 
En cuanto á Mayorini, si bien tenia el sentimiento de 
estar separado de su hija, no ignoraba la protección que la 
dispensaba Blanca de Lanuza, y este consuelo unido á su es-
toicismo, le hacia parecer tranquilo, ó á lo ménos resignado. 
Un mes llevaba ya de prisión Antonio Pérez, en cuyo 
tiempo Felipe I I , viendo que nada conseguía, habia tratado 
de perder por varios medios á su antiguo favorito. 
Pero oigamos acerca de esto á un historiador contempo-
ráneo (1): 
«Deseando el rey evitar por todos medios que Antonio 
»Perez fuese puesto en libertad, trató de privarle del pr ivi -
l eg io de la manifestación, que era su grande salvaguar-
»dia; y como este no alcanzaba á los criados del rey, recur-
»rió al regente de la audiencia quej ándose de los malos pro-
cederes de Antonio Pérez durante el ejercicio de su cargo, 
»pidiendo se abriese un juicio de averiguación llamado en-
»güesta en Aragón, así como en Castilla tenia el nombre de 
»visita. Acogió el regente la querella, y se procedió, pues, á 
»esta averiguación ó enfiles ta, dándose por supuesto que 
»Antonio Pérez habia sido criado del rey, á quien de dere-
»cho pertenecía fiscalizarle y castigarle. Mas Antonio Pérez 
(1) , D. Evaristo San Miguel: Historia de Felipe I I . 
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»hizo ver ante el Justicia que el cargo que habia ejercido de 
»secretario de Estado era público, y no podia colocarle en la 
»Glase de criado ó sirviente del monarca; que aun supuesta 
»esta categoría, no habia sido sirviente del rey de Aragón, 
»y sí del de Castilla; pues ninguno de los negocios. de Ara-
»gon habían sido de su cargo. Que además, habiendo ya pa-
»sado por seciejante juicio y sufrido su sentencia, no podia 
»ser sujetado á otro por la misma causa; y tan fundadas pa-
»recieron estas razones, que el rey tuvo que apartarse de su 
»nueva querella, sobreseyéndose de este modo el juicio de 
»la engüéstá. 
»Despues de haber intentado vanamente Felipe I I estos 
»dos medios ele continuar el proceso contra Antonio Pérez, 
»recurrió á otro más expedito, de tiro más certero.,Greyén-
»dose ya seguro Antonio Pérez después de estos dos desisti-
»mientos de Felipe I I , pidió ser puesto en libertad bajo fian-
»zas, ó eautela, como entonces se decía, que era uno de los 
»beneficios de los manifestados; mas habiéndose negado 
»este favor por la influencia de los poderosos agentes del 
»rey, concibió muy bien el preso los peligros que le rodea-
b a n y los muchos que tenia todavía que correr por parte 
»de un adversario tan irritado y formidable. Formó, pues, 
»e l proyecto de fugarse de la cárcel, y si bien, como dicen 
»algunos, no fué idea suya, y sí de su compañero Francisco 
»Mayorini, lo ^cierto es que hubo traición por parte de al-
»gunos á quienes se habia ¡puesto en el secreto/ y que fué 
»denunciado á las autoridades. Como el país de Francia más 
»próximo á Zaragoza era el Bearne, gobernado entonces por 
»la princesa Catalina, hermana de Enrique de Navarra, así^ 
»mismo protestante, comQ Antonio Pérez estaba en corres-
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»poiidenoia con esta princesa, según cartas qué se le cogie-
»ron, y el Bearne era entónces un país de hereges, fácil fué 
»de acusar de heregía al hombre que á tierra de hereges se 
»encaminaba y con hereges se hallaba en relaciones tan es-
trechas. 
y>Antonio Pérez es herege. He aquí el gran recurso de 
»que echaron mano los que estaban empeñados* en su ru i -
^na. De los hereges era juez la Inquisición;, á la Inquisición 
»debia, pues, encargarse este negocio. Ofició el regente de 
»la Audiencia al inquisidor Molina, diciéndole: Que consta-
»ba de informaciones , que Antonio Pérez y Francisco Ma-
»yorini en su proyecto de evadirse de la cárcel, procuraban 
»irse al Bearne y á otras partes de Francia donde hay he-
reges.... y que le parecía conveniente advertírselo y en-
r i a r l e copia de lo actuado, para que él y los demás señores 
»del Santo Oficio-tuviesen noticia y lo mandasen ver y con-
siderar como lo tenian de costumbre. 
»Acogieron, pues, esta acusación con toda la ener-
»gía de que eran capaces los inquisidores de aquel tiem-
»po. Enviaron copias al inquisidor general D. Gaspar 
»Quiroga, Arzobispo de Toledo, quien las pasó á examen del 
»P. Chaves, confesor del rey, como calificador del Santo Ofi-
»cio. Examinó éste las declaraciones de los testigos que po-
»dian haber oido á Pérez algunas expresiones indiscretas de 
»estas que ocurren en el calor de la conversación, y son h i -
»jas de impaciencias del momento. Uno le oyó decir: Pa-
»rece que Dios se duerme miéntras se trata de mis negocios. 
»iSi Dios no hace milagro en ellos, estoy expuesto á perder 
»lafé que tengo. Otros le oyeron renegar de la leche que ha-
»bia mamado: otros decir con enojo: Que si Dios Padre se 
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»pusiera de por medio para evitar que diese sus descargos, 
»le quitaría las narices á trueque de hacer ver cuán ruin 
»caballero se habia mostrado el rey. Calificó el P. Cha-
»ves todos estos dichos y otros semejantes de escandalosos, 
^de heréticos, de sabor á heregía, y el inquisidor general 
»mando que siguiesen la causa como privativav y peculiar 
»del Santo Oficio. Formulado el proceso de averiguación, p i -
»dió el tribunal la persona del reo, como de su sola compe-
»tencia, amenazando con censura y más penas eclesiásticas 
»á los qae su jurisdicción desconociesen.» 
Tal era el estado de la causa "de Antonio Pérez el 24 de 
Mayo de 1596. 
CAPITULO ñ . 
D é s e á l a I n q u i s i c i ó n . 
El marqués de Almenara^, que no podía perdonar á Juan 
de Lanuza su conducta para con su hijo, así como no podía 
ver sin envidia las simpatías que tenia en el pueblo mién-
tras que él era odiado públicamente, no era el que mé-
nos trabajaba en su cualidad de virey para perder á An-
tonio Pérez ó herir al hijo del gran Justicia; así fué que, 
cuando el tribunal de la Inquisición pidió las personas de 
Antonio Pérez y Francisco Mayorini para conducirlas á sus 
prisiones, el mismo marqués de Almenara quiso ser el por-
tador de la funesta orden. 
Sabía que con ella era invencible, y que Juan de Lanuza 
no tendría más remedio que entregarle á los dos procesados. 
El Justicia mayor hacía ya algún tiempo que se halla-
ba en cama, con la enfermedad que algunos meses después 
le llevó al sepulcro, y su hijo Juan, el esposo de Constanza, 
era el que presidia su tribunal y ejercía interinamente el 
cargo de gran Justicia. 
Por esta razón Almenara se creía más orgulloso y satis-
fecho con llevar él mismo la órden de prisión de Pérez y
DOÑA BLANCA DE LANUZA. 333 
yorini, pues gozaba ya anticipadamente del placer de la 
venganza. 
Juan de Lanuza, atento y caballero siempre aún para 
sus mismos enemigos, recibió con respetuosa deferencia al 
marqués de Almenara. 
La fisonomía del esposo de Constanza se hallaba pálida 
y'convulsa. La enfermedad de su anciano padre, á quien 
quería con todo su corazón, pesaba sobre su alma de un 
modo komble, y la prisión de D. Pedro Fajardo, su más que-
rido amigo, le babia becbo comprender toda la crueldad de 
Felipe I I , con quien tenia que combatir. Veia con su claro 
talento los próximos tumultos do Aragón y las consecuen-
cias que iban á ocasionar, entristeciéndole.el porvenir de su 
querida familia, expuesta á padecer como él mismo toda la 
ira de Felipe I I . 
Empero Juan de Lanuza tenia conciencia de sus debe-
r e s S a b í a que debia respetar al rey, pero no ignoraba el lí-
mite de aquel respeto. Comprendía que destinado por el cie-
lo á ser el fiel guardador de los fueros de su país, no podía 
n i debia, sin deshonrarse^ dejar que el despotismo los desbi-
ciera y los atropellara en su feroz dominación. Erale preci-
so recoger el guante arrojado por Felipe I I , y recogerle con 
dignidad j sin arrogancia, pero también sin .cobardía. Acor-
dábase de Padilla, Bravo y Maldonado, primeras víctimas sa-
crificadas por la casa de Austria en su odio á todos los anti-
guos derechos de los españoles, y no podía ménos de cono-
cer que, si bien la casa de Austria había colocado á España 
á una altura gloriosísima, fué á costa de sus más queridos 
derechos, de sus más santas libertades. 
jAh! si el noble Juan de Lanuza hubiese vivido algunos 
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siglos después, cuando la casa de Austria se derrumbaba en 
España al rojizo resplandor de las hogueras inquisitoriales, 
al tétrico murmullo de los exorcismos, al grito fatídico de 
un rey supersticioso que se creia hechizado con maleficios 
del infierno; ¡ah! si hubiese vivido entonces, habría visto el 
hambre del pueblo, la incuria de los nobles , la miseria en 
todas las-clases; convertida la superstición en dogma del Es-
tado, regido el país por un fraile ambicioso, y despedazada 
España, la noble y siempre heroica España, por las intrigas 
palaciegas fomentadas por el imperio de Austria y por 
Francia para sorprender el último suspiro de Cárlos I I y 
disputarse su corona como una presa las fieras. 
El recuerdo de la conducta del marqués de Almenara con 
Violante, no era tampoco lo qae ménos habia encendido en 
el pecho de Lanuza el odio que le profesaba; pero ya lo 
hemos dicho, siempre noble y caballero recibió ai virey con 
noble dignidad. 
—¿Qué busca el marqués de Almenara en casa de don 
Juan de Lanuza? le preguntó con voz grave. 
D. Iñigo de Mendoza miró altivamente al caballero, 
—No es el marqués de Almenara quien viene á ver á 
D. Juan de Lanuza, le dijo, sino el virey de Aragón, qae 
viene á entregar una orden al gran Justicia. ¿Habéis com-
prendido la diferencia? 
—Perfectamente, y en este caso suplico al señor virey ten-
ga la bondad de comunicarme esa órden. 
—S. M. el señor rey D. Felipe I I , reclama de vos la per-
sona del traidor Antonio Pérez. 
Lanuza se estremeció imperceptiblemente, pero miró al 
virey con orgullo. 
DE LANUZA. 335 
—Decid á S. M. , señor virey, que D. Juan de Lanuza no 
puede entregarle la persona del antiguo secretario de Es-
tado, porque está bajo el amparo de las leyes de Aragón. 
—¿Conque no entregareis al preso? 
—Me es imposible. 
-^¿Es decir que os rebeláis contra S. M? 
Lanuza dió un paso bácia el virey, y coloreando sus me-
jillas el rubor de la colera, le dijo: 
i—Señor virey, vuestro carácter de enviado no os autoriza 
para insultarme; y tened presente que si con vuestra con-
ducta os olvidáis de él, me aprovecharé de vuestro olvido 
para trataros como simple caballero. D. Juan de Lanuza, en-
fermo y todo, sostendrá los fueros de Aragón; y yo, su hijo, 
los sostendré también, sin que por esto nos consideremos re-
beldes á D. Felipe I I , porque D: Felipe I I ba jurado la Cons-
titución .aragonesa y respetar sus fueros y privilegios. 
Medid por lo tanto vuestras expresiones y concretaos á 
cumplir vuestra misión. 
El altivo marqués se estremeció de cólera, y lanzó sobre 
Lanuza una mirada tan profunda de odio , que hubiera 
hecho temblar á otro cualquiera que no hubiese sido el 
animoso joven. 
—Caballero, le dijo, hago mal en tratar con vos , puesto 
que no sois todavía el gran Justicia. Permitidme ver á vues-
tro padre. « 
—Es imposible. Se encuentra, como sabéis, bastante en-
fermo. Tengo poderes suyos para obrar. Dadme la orden, 
señor virey. 
—¿Para obedecerla? 
—Es imposible. 
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—Mirad que la última tentativa de evasión ha acabado 
de empeorar la situación de Antonio Pérez. 
—No volverá á fugarse. 
—Sí, pero acordaos que se le han sorprendido cartas de 
los hereges del Bearne. 
—Indudablemente, como que al Bearne se retiraba. 
i—Mirad que se le acusa de herege. 
—Acusación inicua. Antonio Pérez no es herege. 
—Eso lo decidirá el Santo Oficio. En su nombre os pido 
al preso. 
—¡En nombre de la InquisiciónI exclamó Lanuza estre-
meciéndose. 
—Sí; ved una orden del inquisidor general Arzobispo de 
Toledo, D. Gaspar de Quiruga. 
Y Almenara, gozándose en la turbación de Juan de La--
nuza, sacó de su limosnera un pergamino lacrado y sellado^ 
que le entregó con sonrisa sardónica. 
El noble caballero le abrió con mano convulsa. Sus 
ojos recorrieron ávidamente el siniestro pergamino, y des-
pues^ , pálido como un cadáver, miró al virey de una manera 
indefinible. 
—Señor virey, le dijo, la Inquisición manda, y obedecer 
es fuerza. Veo. que Felipe I I y los enemigos de Antonio 
quieren perderle, recurriendo á la religión para poderse 
vengar. N i al rey n i á los enemigos del rey, honra mu-
cho esta infame conducta; pero seréis obedecido, ó por me-
jor decir, será obedecido el santo tribunal. Volved esta tar-
de. Yo solo no me atrevo á resolver esta orden. Se reunirá el 
tribunal, y los lugartenientes del Justicia decidirán lo 
más justo. No creo que haya lugar á discutir. Los asuntos 
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religiosos no tienen otro tribanal más que él Santo Oñeio. 
Lo sé, pero mi deber es ese. Yo no soy autoridad para deci-
-dime..:: r ( ¿ i i t \ $ Y ZÍQLÍSIÍI Kupíoij OÍÍ/0'ÍÍÍ> .eldi [ uorjíáí 
—Pues yo no puedo esperaros, caballero Lanuza, exclamó 
..el virey con arrogancia: yo necesito ahora mismo el man-
damiento de entrega del preso. 
—Tanto monta, replicó el esposo de Constanza: si vos no 
podéis esperar, yo tampoco puedo resolver/ 
—Dad aviso á vuestro padre. 
—Se encuentra muy enfermo, señor virey; no puedo ha-
cer más que llamar al consejo, darle parte de esta comunica-
ción del señor Arzobispo, y obedecer lo que decidan. 
, —¿Y quiénes lo han de decidir? 
—Los lugartenientes del justiciazgo. 
—¡Como! ¿Es por ventura su tribunal superior al del Santo 
Oficio?; • r , ¿o >VA¿ J 'Q Í 'SUVU . . . ^ . M . : : V o'foq ./óiiéiriz 
—En Aragón es el primero. 
-—¿Es-decir que.... iiJ 
—No insistáis, señor virey, exclamó Lanuza apretando 
los labios de cólera, porque la ira que hervia en su pe-
cho iba subiendo' á su cabeza; no insistáis, os lo suplico, 
y dad por termluada vuestra misión. Con esto doy por 
acabada mi contestación al representante de D. Feli-
pe I I ; pero ahora oíd lo que el caballero dice al caballero: 
Guardaos, señor marqués, de exaltar los ánimos del popu-
lacho.-Sois aborrecido, del pueblo, y si llega á conocer el 
odio que profesáis al que ha declarado su protegido, que 
el cielo os salve, porque me parece que sólo Dios puede prp-; 
faj^0'isi'gi¡rj Qúíb hh o.tiíoü' v rí-ÍI© aí) otix;fj ..A-Ioh C.ÍÍ O'ÍÍO 
—¿Una amenaza? 
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—Un consejo; la amenaza viene ahora. Marqués, soy 
vnestro enemigo, y no puede haber entre vos y yo reconci-
liación posible. Os odio porque habéis venido á matar los 
fueros de Aragón; os odio porque aborrecéis á mi padre; os 
odio por vuestra complicidad en la infame conducta de vues-
tro hijo; os odio por vuestra ruin venganza contra D. Pedro 
Fajardo; y os odio, en fin, porque aborrecéis á Antonio Pé-
rez, que n ingún daño os ha hecho. Mi alma arde de cólera 
cuando tengo que hablaros, y los dos no cabemos en el mun-
do. Cuando la cuestión de Antonio Pérez se haya resuelto; 
cuando ya no nos pertenezcamos á nuestros respectivos de-
beres, iré á buscaros para que en un combate leal pueda cas-
tigar vuestra incalificable conducta. Ya lo sabéis; id , pues, 
ahora tranquilo. En tanto que esta cuestión no se resuel-
va, siempre encontrareis dispuesto al Justicia de Aragón á 
ayudaros; pero después... nos veremos. Dios os guarde. 
Y sin esperar la respuesta del asombrado marqués de Al-
menara, inclinóse profundamente y salió de la habitación 
con paso grave y mesurado. 
El orgulloso virey, que se vió vencido y jamás había 
oido palabras tan duras n i atrevidas, estremecióse de cólera, 
dirigió una amenazadora mirada al sitio por donde Lanuza 
habia desaparecido, y lanzando una blasfemia salió del pa-
lacio del Justicia. 
Entretanto, el esposo de Constanza, agobiado de pena, 
se encerró en una habitación sin 1 saber qué hacer, por-
que temia por un lado poner en conocimiento de su padre 
aquella órden que no dudaba sería obedecida, y temia por 
otro no darle parte de ella, y como se dice vulgarmente, 
dar largas al asunto. En el primer caso, iba á causar á su 
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pobre esposa un dolor terrible, y en el segundo exponía 
á su enfermo padre á un grave conflicto. 
En esta duda, preguntó á su conciencia lo que debia 
liacer, y su conciencia le resolvió la cuestión. Entre el do-
lor de su esposa ó la deshonra de su padre, era preferible lo 
primero. 
Pálido, convulso y agitado, con la mirada extraviada y 
la mano puesta en el pomo de su daga como si viese delante 
de sí, amenazador y terrible, á su odiado enemigo, penetró 
en la cámara de su. padre. 
E l noble anciano se bailaba sentado en un ancho sillón 
sin poder hacer n ingún movimiento, flaco, demacrado, sin 
color en los labios n i en las mejillas, y sólo revelando la 
vida en sus ojos vivos, amorosos, inteligentes y brillantes. 
A su lado se hallaba su esposa Doña Catalina de Urrea, 
noble anciana de afectuosa sonrisa y cabellos blancos, que 
en aquel momento, solicita al cuidado de su esposo, le mira-
ba cariñosamente con esa dulce mirada de las madres á sus 
hijos débiles ó enfermos. 
Frente por frente del anciano D. Juan de Lanuza, veía-
se á Constanza Pérez, también pálida y delgada por los su-
frimientos de aquellos últimos dias, pues aparte de su dolor 
por la (iesgracia de Violante, hallábase temiendo todos los 
dias que llegase á Zaragoza la sentencia de muerte de su 
pobre hermano. 
Cuando Juan de Lanuza penetró en la habitación, sus 
ancianos padres y su esposa se hallaban silenciosos y pen-
sativos., a'f i • lo • >mu 
CAPITULO m . 
D e b e r e s c o n t r a a fecc iones . 
La triste y desesperada expresión, del rostro de Lanuza 
no pudó menos de aterrar á su familia, dispuesta á alar-
marse por las circunstancias que la rodeaban, y Constanza 
fué la primera que, no pudiéndose contener, se levantó y 
salió al encuentro de su marido. 
—¡Dios santo! exclamó aterrada, ¿qué tienes, Juan? ¿qué 
te ha sucedido. 
Juan, empero, la recliazó dulcemente, y aproximándose 
á su padre, tomó silencioso un asiento á su lado. 
—Señor, le dijo, el virey marqués de Almenara acaba de 
separarse de mí. Es preciso reunir el tribunal. ' 
—¿El tribunal? exclamaron las dos mujeres aterradas. 
—¿El tribunal dices? replicó el anciano gravemente. 
—Sí^ padre mió, prosiguió Lanuza con acento sombrío y 
lúgubre; hay que reunir el tribunal para que decida sobre 
esta comunicación que acaba de entregarme el virey. 
—¿De quién es esa comunicación? 
—Del inquisidor general. 
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Las dos mujeres lanzaron un grito de terror; el Justicia 
se puso aún más -pálido. 
—Lee, dijo á su hijo, veamos si esa comunicación merece 
ó no ser escuchada. 
Juan no sé atrevió á leer por no destrozar con su conte-
nido el corazón de su pobre hermana, pero no pudo ménos 
dé decir á su padre: 
—Señor, esta comunicación no tiene nada de notable en 
la forma para que os incomodéis en oiría leerv 
:—¿Pero qué dice? 
—Que ha sido acusado de herege Antonio Pérez, y que el 
inquisidor nos pide su persona. 
Estas palabras sonaron en los oidos de nuestros persona-
jes como debieron de sonar en los de Adán y Eva la mal-
dición del Eterno cuando fueron arrojados del Paraíso. Doña 
Catalina cruzó las manos y se puso á rezar sin saber lo que 
hacía; Constanza comenzó á llorar como una Magdalena; 
en cuanto al noble anciano, sus labios trémulos se apreta-
ron por un movimiento de cólera, y después bajó la frente, 
exclamando con la más infinita amargura: 
—¡Pérez á la Inquisición!... ¡Ya no hay justicia en la 
tierra!... 
— ¡Oh! exclamó Constanza, ¡mi hermano á la Inquisi-
ción!... ¡mi hermano herege!... ¡mentira! ¡mentira! ¡miente 
e l marqués de Almenara si lo ha dicho! ¡miente D. Gaspar 
de Quiroga! ¡miente Felipe I I ! 
—¡Silencio, desgraciada! exclamó Lanuza, ¡silencio por 
Dios!... La cólera te hace delirar.... tranquilízate.... espo-
sa mía. 
—Vamos? vamos, exclamó el anciano, las mujeres no 
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sirven para estos lances.... Hijo mio? saca de aquí á tu ma-
dre y á t u esposa para qne podamos hablar ¡rj 
—Sí, ven, ven, hija mia, repuso Doña Catalina cogien-
do del brazo á la hermana de Pérez. 
—¡Oh! padre mió, exclamó ésta cayendo á los piés del an-
ciano, no tengo más padre que á vos.... ¡Salvad á Antonio, 
salvadle.... no le entreguéis á l a Inquisición.... yo oslo su-
plico por lo que más améis en el mundo.... por vuestro hijo, 
por mi esposo.... por la Virgen Santísima!... ¡Salvad á m i 
pobre hermano.... salvadle!... 
—Se le salvará, Constanza, repuso Juan de Lanuza con 
acento afectuoso; retírate con mi madre, y espérame en tu 
habitación. 
Estas palabras y dos lágrimas que brillaban |en las pá-
lidas mejillas del anciano, animaron algún tanto á la pobre 
mujer, que creyendo que sus súplicas habrían sido oidas, se 
retiró con Doña Catalina, dejando solos al Justicia mayor 
con su hijo. 
Hubo un momento de silencio, porque n i . el uno n i el 
otro se atrevían á hablar, hasta que el anciano, levantando 
la cabeza, dijo por fin al joven: 
—Hijo mío, creo que la esperanza que has dado á tu 
pobre mujer, no habrá sido más que una esperanza, porque 
no te creo tan imprudente que pienses negar á la Inquisi-
ción la victima que nos pide. No hay en la tierra potestad 
más elevada que ella, y aunque mi vida es corta, tengo 
miedo á ese poder omnímodo, á ese tribunal que llaman 
santo, porque sé que castigaría mi desobediencia, no en mi 
persona, sino en las personas de mi familia hasta la tercera 
generación. La muerte no me arredra; ¿cómo ha .^e arre-
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drarme si la veo ya frente de mí? pero me horripila la idea 
de que al morir os dejarla,pobres, deshonrados, presos, se-
parados unos de otros, malditos, miserables.... ¡Ah! esto es 
horrible.... y esto es lo que sucedería.... No hay pues más 
remedio que obedecer. ¿No lo crees así, mi querido Juan? 
Lanuza por un momento vaciló, pero preciso nos es 
decir, que la horrible pintura que el anciano habia hecho, 
no era la más á propósito para decidirle á sostener la inde-
pendencia de su conciencia. Era padre, acordóse del porve-
nir de sus hijos, y lanzó un suspiro de desaliento. 
—Es preciso obedecer, murmuró; tenéis razón, padre mió. 
Ya no hay justicia en la tierra. ¡Desgraciado del país cuyas 
más altas instituciones sirven sólo de instrumento para sa-
tisfacer los odios personales de los que más debían respe-
tarlas! 
•—¿Es decir que eres de mi opinión? 
—Tengo hijos. 
-—Y esposa, Juan. 
—Sí, sí, es preciso ceder. 
—Oreo que todos los lugartenientes serán de nuestra 
misma opinión, y por lo tanto no me parece necesario 
reunirlos. Contesta á esa comunicación y dispon lo nece-
sario parala entrega del preso. Que se verifique esta noche 
y con sigilo: si el pueblo sabe alguna cosa.... 
—Tanto mejor, exclamó Lanuza, cuya sangre hervía en 
las venas, y que hubiera dado su vida por no complacer á 
Almenara; tanto mejor, padre mío. Si el pueblo arrebata su 
presa á la Inquisición, nosotros nos habremos salvado, y la 
justicia se vindicará. Dejad que el pueblo.... 
—Nó, eso es horrible. Yo no he jugado nunca doble, y 
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además, tiempo habrá de levantar al pueblo si es preciso. 
Que no se derrame sangre; no demos á Felipe I I n i el más 
mínimo pretexto para que se arroje sobre nosotros y rompa 
nuestros fueros. Obedece y calla, bijVmio. Dispon lo nece-
sario para que el pueblo no se entere y . . . . 
—¿Qué va á decir el pobre Antonio? 
—Dios le dé fuerzas. 
—¿Y mi esposa? 
—Lo creo, bijo mió. Tu esposa creerá que no defendemos 
á su hermano, pero tiene talento; hazla ver el peligro que 
hay en^protegerle; píntala, la situación con sus verdaderos 
colores, y no dudes que se resignará con su suerte. ¡Qué lo 
hemos de hacer^  Dios mió! 
Después de estas palabras, padre é hijo guardaron si-
lencio por algún tiempo^ hasta que el segundo se levantó. 
—Señor, dijo á su padre, parto ahora mismo á ver á An-
tonio para decirle lo que hay y . ordenar lo más oportuno. 
Luego volveré á que firméis las órdenes precisas para la 
entrega. 
—¿Y vas á irte sin ver á Constanza? 
—No me'atrevo, padre mió. 
—Bien, yo la prepararé y procuraré convencerla. ¡Oh! 
¡qué iniquidad! ¡qué infamia! 
Y el noble anciano levantó ahcielo sus ojos^  como si i n -
vocase la maldición de Dios sobre los que, abusando de su 
poder, recurrían al crimen para vengarse de su enemigo. 
Juan, trastornado por la cólera y la pena, salió del pala-
cio del Justicia, sin ser visto de su esposa, y en la calle se 
encontró á Gil de Mesa, á quien no vio por la abstracción 
en que iba sumido. 
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El astuto y leal criado, que no se dormía y que conocía 
la fuerza de carácter de Juan de Lanuza, sospechó que algo 
ocurría de grave cuando caminaba tan distraído, y le siguió 
á muy poca distancia. 
Vióle entrar en la .C^GeVi #ei[^V5iianifestación, y salir 
poco después todavía más sombrío; vióle después entrar en 
la Aljafería y en el palacio del virey, y cada vez más 
asombrado, en vez de irse á su casa, volvió á. la prisión de 
Antonio Pérez. - s 
Halló á su amo frenético de cólera y abrumado de terror. 
Pidióle explicaciones, y entóneos supo lo que iba á suceder. 
' 1. tal noticia, Oü de Mesa -: con1 él'laconismofy;audacia 
que en ios 'iÉidméííl^fe' críticos' fibmabaá lálb^se' 'de • su éarác* 
ter, despidióse dé"'Aiitoíiío JPerez, •prometiéndole y juninclolé 
por la salvación de su ánimait'quc ^o'dormiHa'dos riocbeá 
en ios calabozos'de ^  inquisición . 
1 Antonio Pérez le pidió ¿xplicaelonesi • quC' iiO pudo obter 
^éT,f'^iM&é^']mámhéJíy Gril ^ f e á á pasó á Ver'á Su ami-
go Gil González y á un antiguo criado dé la casa de Pérez, 
llamaldO'G^cíá' -á los^ue e^toíó^detpeligro qué áménazabb 
. ^ m s M í V ^ SÍ eimm&hJrMhñi:ohmidk mo'uUjii mp 
—¿Qué hacemos? le dijo González. . .IjsiotBq 
1 —ISTálda hSSta ñi^ñáña, porque hasta mañana uo podamos 
tener lista la gente. Trabajemos esta noclié, y mañáiüa1 ;á!'14 
•IÍKJUÍSKÍÍÓÍÍÍ.113 |obBriaofi6 ^enq ^xio'íoni ; [q 50b gol' 
—¿Y si rió ^ódetós''entrar?'dtj'étó rGaLreíá:.,,i;:,"í';:; í;'fr: 
- i ^ ü í i ^ f i ^ ^ el ofí ¿ai 
^xy-iü'í oinotiiA tí' JBiXeq ob bttwitítí ímso ol fi^ié éhMéiá 
.aBsn¿tsq88 VUW'ÍÚR nívfth nnfnrí .oí ohíúio ioñ m ouptoq 
ijiqo'iq na h 9.tfle'is11bj7.i aifffisiig .mhoví;] / ,r olnnuo íúi 
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Í;; HIJO OÍJU 7 r.nívwi) a^ou ani ' .o i iür r j JJ-.'ÍÍ V o l . 
OXÍIÍ; é í i 
100 
8J3IÍI X07 J 
ob íroikiió; 
ííuüi®^í,$$j]&.>\ty,&l na 'imjiio díoi'/ 
h eídiv :ohdmog. ¿BÍXI JÍÍTJJLOI asif^a^ oooq 
^ a i i / lab OÍOÍÍJ:C{ la na v í5rx9^ e¿JL4 -sí 
ÍTÍOV j^fío JJS jVafcii ai) SSY ÍIÓ ^ obuitimoas' 
U n pueblo l e v a n t a d o . .SOia4] OÍÜOÍJCÍA 
JÍJ Y JBiaíoo ab óoiíoiiaii oicus ÍÍS ^ olíüH 
oqua saanojif! oíoibH ' 
A las/doce da af[n ellai misjm tfíoGhñy i Pir (?Qí5b^  j fís^tado 
por alguaciles y rf^talMcli^'íi^lH^MS) Qiyi@'iíi^i^M4 é áfRr 
tónio Pérez y EraüciacOj^a^riiii^jdetl^cércel.d 
festados á la de la Infpisiciürtiuííiii/; m $[ 'ioq 
Sumida la ciudad en el.iMsip^ofUn^- silencio, inútij^s 
parecían ser las yariag o ^ De i^ifeioneS; i fue,, • tanto ,01 (ift^gués 
(le Almenara como D* J u a p . L a n i l l a , ! ¡ tojpaaron para s§sr 
tener el orden; :peío en medio de aquel silencio, ó mejor 
dte-lio, por aquel misino süen.cá^ liaMa:\|aJg,Q-,i de ; misterios 
que hubiera aterrado indudablemente á un observador imr 
parcial. .sal/jsiioo ofib oí ?8omaojjít aupí 
La tranquilidad que respiraba Zaragoza, era la tranqui-
lidad que precede á la tormenta. 
Los dos presos fueron, pues, encerrados en la Aljafería, 
que era entonces donde se liallaban establecidas las cárce-
les de la Inquisición, sin que al parecer ninguno se aperci-
biese de ello, lo cual abrumó de pena á Antonio Pérez, 
porque su fiel criado Je.. Jiabia dado algunas esperanzas. 
En cuanto á Mayorini, siempre indiferente á su propia 
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situación, sólo pensaba en su Mja, consolándose cuando se 
acó^daba' ^ ue ¡tema por protectora á la réina de Hungría. 
1 Cuando Antonio Pérez se encontró dentro de la Inquisi-
ción,^ las puertas -se cerraron (lethis de él, y. sólo vi ó rostros 
feroces ó enmascarados, süQiomble calabozo^ y las galerías 
Mbíeríáneasí de las prisionés,: :rcreyóhqiLe 'eLmundo: babia 
désápar'ébido'pkra^ él, iy creyéndose ya perdido, se doblegó 
ante su desgracia, como el árbol jóven al soplo del huracán. 
¿Pero qué bacía entretanto^ Oi l .de; Mesa? 
Varios á saberlo. • .SÍ locr 
Gil babia pensado levantar al pueblo de Zaragoza, pero 
no era posible conseguirlo aquella misma noche por faltá 
de tiempo para arreglar y combinar un plan de ataque. 
Fíiéle preciso esperar al dia siguiente/ aprovechando aque-
llas horas en prepararlo todo, encargando á sus compañeros 
G-arcía y Gil González que reuniesen el populacho, mién-
irás él en persona se pre'sentó á los nobles que se habían 
declarado amigos de Pérez. Entre otros varios se contaban 
Di Martin de Lanuza, tío de Juan: y de Blanca, D. Diego de 
Heredia, barón de Barbóles,; el barón de Purroy y D. Juan 
dé Luna, á quien ya conocemos. 
A cada uno de estos señores refirió lo que ocurría, com-
prometiéndose á levantar las masas, si le proporcionaban oro 
y le auxiliaban en el momento crítico. Los nobles aragone-
ses accedieroii á todo, y ofreciendo á Gil sus casas y sus 
tósillos, quedaron en trabajar también por su cuenta. 
En estos trabajos trascurrió la noche, y la aurora del día 
24 de Mayo de 1591, fué testigo de los primeros grupos de, 
gente armada que empezaron á recorrer ^las^Jíalles con el 
más profundo silencio. 
348 ./.\ ; ' /PONA mJCSQJi hp¡m 
A la' media hora, los grupos habían ido engrosáadose dfe 
• tal 'manera;-que;ñingunó se componía de ménos de treintíi 
hombres, y á! las siete un curtidor disparando Su arcabuzal 
aire, dió:el primer.grito de ¡ Y'man los fueros de Aragml! 
¡Abai'o los opresores del2Me'blo (\)\ 
A! eátaivoz 'se siguieron varios disparos, y los grupos se 
fueron engrosando y dirigiéndose hácia! la plaza del Me^f, 
E l movimieiito aúiciado' por.-Gil de Mesa,' era dirigido 
por él, García y Gil González, los cuales acordaron dividir-
se, encaminándose db&'dos últimosá la Aljafería,; y o l otro en 
busca'del marqués de Ahnéñara, á :f|üien se acusaba justa^ 
mente de: rser el - enemigo • inás t-errí ble de los dos procesado^. 
Oomo'la 'marcha del püeblb enfurecido' ¡era hácia la lin-f 
quisicion, las pocas fuerzas militares que; residían ;ei)L: Zar^f 
goza, así como los familiares del Santo Oficio, sé encerrarfOJ) 
en;la Aljafería para proteger y defender las personas del 
inquisidor y demás j ueces-del Santo Oficio * 
En el primer momento, las 'autoridades/y'entre 'ellas 
Jüán dé Lanuza,'salieron á caballo para imponer'al pueblo • 
pero tuvieron que retirarse & sus casas convencidos de sü 
impotencia para contener aquel . torrente' de'sboardado, á -mé-
nos de iio haber contado con cuatro ó cinco m i l piqueyos^ 
algana 'artilleríahOil .bé'Mó oíoaxtiom Jo rro iiwlpjllxtsK QÍ V ' 
1). Juan de Lalñuza, presintiendo lo 'que iba- áí Suceder, 
porque Sabía que el iriibiador del' movimiento era •Gil 
Mbsá, se fué á lá easa[;de Alinénara> con el dbjéto de prote-
gerle y salvarle dé las irás del populacho,"poró no sin rqu^ 
(l) Hisiórieo. .ofomm. ob/rHloicr géni 
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áñléfe, y al atravesar njia plaza, dejase de oir por algunos 
lados palabras de amenaza contra sn misma persona. 
-/jiíiL'a 'tíoinbaí humana qué ; capitaneaban Gi l González y 
Gaíoía,' llegó por fin frente por frente del edificio de la 
Iii(ítiáicié>tí,r ttóáú'i él de una triple fila' de, soldados 
y coronadas sus almenas y ventanas por los familiares, . « 4 
cdleros y sayones'del santo tribunal. 
E l pueblo, ál ver á los arcabuceros, se], detuvo por un 
jríoüieiñhj 'l^r^ufei'slñ-í'dúdaibfitbiaj < creído • -pod r^. entrar en lá 
Inquisición sin obstáculo, alguíio;' pero lina bala disparada 
de^de'una dé las ventanas^eledificio/.dio muerte á un.zi'a;-' 
patero,^  muy i querido; de'gi!Í.S! ^ paisanos l; y/estó fué la .señal! del 
ataque. .-^rHouq grj n atnemí^iooqaQ .oioñif© íeb %ehrm q 
No describiremos el combate que entonces. tuvo lugar, 
nMas escenas de muerte que se verificaron,' porqu^ n i la 
historia nos comunica detalles,, n i lo áonsienté la,índole de. 
este libro. Bástele saberíal iec|;or que después: de una'.liora 
de-luciia, los arcabuceros se dispersaron completamente, y 
élopueblo, dueño del campo y'; victorio^.! pidió, al inquisi-
dor-Molina y á otros varios personajes, que se asomasen; al-
balcpn parajiq^e oyeseñilo que'teiiiaii quepédMes. / 
- 11 Como es de. suponer, ál principio se resistíeron^ípe^ 
uiífesfcuantos(óristáles rotos' les obligó á asomarse á uno. de 
lds: "balcones i deí ^dÉWaüSQns ¿ ímh^nomoí.- gídaanq SJBÍ -©Jd 
E l pueblo les pidió entóneos las personas de Antonio Pe-
rez^  y May orini, á lo que -se - negaron; eñeerrándóse ptra .'vez; 
por U i'qhe do» isafikivad'osl, Í furiosos i ;áe (Eespectió • y déseandá 
ya concluir, se: empeñaron i en:;©ntrari eniíla : Inquisición á: 
viva fuerízal ¡'- 'Xd hág ?OÍJOÍ oíobxiijLivlo oioq ¡rM'oíio'r v súi 
El edificio estaba; y" está, pues aun existe,: sólidamente 
350 , DOÑA BLANCA 
construido, y con poca 'resistencia t^iie-i ip;adi£$0ni,h&o&í: j£% 
qne en. él se 'liaüabán encerrados, era bastante para soste-
nerse seis ú ocho horas; pero en -lo^ movimientos de las ma-
sas hay siémpreb algo misterioáo íq'ne-parece cerners® 
en el espácio^íAconsejando áí cádai'indiivfMlio una misoja 
idea./ ;v:•:'i!i:í¡'i sol %p€i Zíim ¡TÍSY 7 '¿mioinln m&^bmímé& v 
Vista la imposibilidad de penetrair en1 las cárceles de la 
Inquisición» dérribando mam ipuertas^mnose! le. o w ^ i p pen-
derías ' fuégo,-: yl súbitamente como si está idea hubiera sido 
preconcébidá y1 cada wm\ de ;los,.ámotiní3doáí hu-bie^eí llevac^l 
bajo su ropilla u n hteiz.'d©9iéfí:a^ ápareoiéron por todas partes 
maderos y muebles viejos, del madera, que arrimaron á las] 
paredes del edificio, especialmente á las puertas. 
Colocado el combustible cómo por encanto, prendiéronle 
fuego por varias «¡partes -en-medio de las más terribles ame-
nazas contra los inquisidores,, los cuales empezaron á comi-rf 
prender el verdadero peligro que (Jorrian. 
Con lefecto,; encontrábanse solos y á merced de la irrita^.. 
.dá'-iapltítdd/qtiB!pedia!-aulfemdp-' sm- cabezas. Las escasia& 
tropas que podian protegerlos, habián sido diezmadas y ven-
cidas; las. autoridades hablan perdido su influencia, y eli 
pueblo era i%y: No habiá salvación posible. •-EMuego cmn-
dia, y los amotinados anadian combustible sobre, combusti-
ble; las puertas comenzaban á encenderse y los muros á cabi 
de^rskior..: /. sb guírosisq a j i l ae^noins oibiq ?sí oUox/q i'd 
En aquella situación i era:preoiso [transigir, y loslinqufei 
sidores tiansi^ieronJ Dudaren^iva'eilarbn todavía med^a Mora^ 
porque: era la primera- v©¿ quei da jlnquisicioníse. w í i ) atacar 
da y vencida; pero olvidándolo todo, abrióse el balcoií j r m 
pifesentd úiníparlamento^ q«e*ammció á l o ^ zarágofeanójs su 
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completa victoria, es decir, que se les entregaría las perso-
nas de Antonio Pérez y Mayorini. 
Gil González, que liabia sido herido con una pica en el 
brazo derecho, fué el encargado de oir al inquisidor y ar-
reglar las condiciones de las ^ iyfcjr^ g?ii) 
E l inquisidor ofrecía entregar al pueblo á los dos reos, 
siempre que las hogueras se apagasen; pero Gil González, 
que no ignoraba la política de sus enemigos, le contestó se-
camente: •801(1 JilomnT. 
—Antes de apagar el fuego, es preciso que veamos entre 
nosotros al señor Antonio Pérez y Francisco Mayorini. Que 
salgan y os salVareis-J^ éh Pil) Toq o! 
Él-ímqui^ob'lésrfoífred,éi,ha6eri!0tasíy--y <media hora deSn 
pues los M aiéusadós abrazaban coá frenbfelláteus siilvíit'dóreái 
No era, sin embargo, igual el estado/ m o M do los do& 
AatíMiD Pérez, se íhallhbá i satisfecho I ly irisuenb',! [péíque 
habiendo salido dd larlnq^isifcioá' fliét fffireia yá sb-hrádo^pero 
¥%íCn.tósép 'MaybiSmj caiíisíiiííac^síiímbradaíísaii'gpé friánteiá. 
ítlás1 cla'rantónte lá- -caeistioii-, íyadiívSjnabaí^us©; aquel' triunfó 
iba á cost^tei&^bfezk eií>ma3itofMípeí'ir!tuviese noticia 
t á a^tiéltoláábesofe.fííúo w niisuoMA ob i^ no f>! 
oío^B$iptÍ0blo cmíipliói >ipromesíi, y 'aíp<iugé<las bogwafáiS-ieii 
^tóhto'tuw^tesuvpodbr'iár^eipézíiy Míi^bríoij-áilos cmáles gp 
llevaron á la'^árceíMie Ms ffl^niffestydos'iparaodemostrar que 
«Móá^olJusfeabím:la:díd|)uhiÉad,íd.'ef'losIdeMineñentesy áího la 
Pero al principio deneMíe'rfeá^itoy rdejfainísí^lr^r^ 
^iteíéadoípíDOfi.^ilrd^'fcfeh o^shdoHenfilihséasdeifjiiiaJirqiiés de 
Ad'iáenara^ y'derellpsr^akíüáíáci ooupsrnoá1 en • elrsi^ulente. 
; • ' r^-.—rr^7'^ M sirp ¿TÍO! D ^ .T-?-:: :-.r/ ^ 
.iííhov;!;!^ ^ xoif/i oi/ioíni. ob asa 
íie ¿Ói'q M Í J noi) óBífed ofjl? j-id,i:j.i ojjp rSí)Íj;Mioc) Ü T ) 
-ir. ^ -iohl.'wptd k 'lio ab oBíj^íjsoña lo óm ^oftásasf) clSiítrf 
jSaliiSíiqjD liO o-róq 'íie^jj^qu ez ÍMéíf$$á Ifef or/p e'iqxíioxa 
~aa oíaéixíoo oí ^gp'gxxnlne sus J^ÜI^j'jií /.JX/IGÜ'^ I on ¿ixp 
J u s t i c i a de Dios . :OÍíIQjfiXiíO 
©liXíb / í,Jfp 08XÍ)'91'q sé t0§91f'i Í9 i c ^ B q j ; éB ííeJfíA— 
6Xíp .xtílío^fiM abéióxíjíi?! ^ so'io^ ohroíxiA loño?. ÍJJ goiío^orr 
El grupo capitaneado por Gil de Mesa^.después.-de, ha-
berse ¡amiieátaáo eoñ - ¡mák de i tei,en^»-ó0init)átie;iQ;tes^ l í^g^ por 
flníá-la plaza; del Mereadoy)que1 eraidcwKié «e.ih^lMh^Aiim^ 
da^HaPcásajdeTi^ tóreyí ;^hb í& ÍIJÍJ^ Í .o^míxne nis ./no oH 
ax/pB^llábase'-én ellaiBi ^ ü a n de i iEáiiüzar\qTié]iiüM^^/¿ig-
fít^^iolvidaiído los résentimiemibáipprsoiiiaMs iqúe leímicoji 
lliíiíñigd de J\!Íendo¿a^haMfeb(jaeiudido iá sú defensa paíaifiOjif 
<^er;al:piUpblo7 ^ lleMándosé 
de imnas que ídihE^añl lai guardia del¡ Justiícia^gQ. h r.ói 
Desde la casa de Almenara se oian.loS :disparüS)i4e] líís 
arcabnces y irioeqnetes^ y>ese nxido- lúgubre yíJeóanisólo 
peculiar de las. batallas^ ruido 'que ; 'hacía, estremecer A. Lsicr 
/jiiqza^.porque, compretídia lojique iba á suceder. ¡ ^ .: réíl 
E l marquésjdié^itlmfeBiéir^jSei; hallaba. armadoi icbmpletát 
^éhtlé,! pero |^Hda. iliocjef aico^rdéi'i)er^ 
pueblo que tanto hábiaiófeXididp^.^íemia'máa ^ e ía iiiiíerr 
-•te.^  ^ :hTpüllamí^áelojtf^ÍBai©iltto.' oiqbxrhq ; 
oL A su lado ise.hallaba^su. hijo Rodrigo, rojo de, cólera y 
.mmaicwla ? Á \ SU ¡padre: «opioo pidiéjadolectiíérmíso: paraj obraí, 
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apoyado en su espada desnud.aí^i^sper^do piertujnente, 
hasta con s ^ t í ^ ^ ^ ^ ^ M W ^ ^ ^ ^ ^ O i ^ : 
-iy^QÍ.QPWj^de, ]^^^7lMípWj^&•,de.-, ' l^:.wa mar-
qués se hallaban cerradas, y la guardia del Justiciazgo, la 
m U ú m&l j p ¥ o jjf la .4ía i ^ l ^ d g ^ i tu^a ,toiír^c¡illa 6 itrone-
ra que tenia el edificio en uno de sus ángulos. .8t&B(i 
Por el rest^^isÍLcasa: hülépúm^ i dispersos i dos- ¡criados 
del reirey; ga algi3aíHíS)ií)trQS>;hT?iaM,eg adiialgs á¡ s.uípetsona,) to-
dbsnapm^dos/iíééadofee vkáQ& e®ia;saiaj:all jdrsyí/iáisi} %ijQrj55: 
á LaHiézauy]/. fóí) sisMq J>Í tíe njídeoocímeaeí) airp aohíi^dfdira 
-.í;'/Lpsitces>-seíhallahánisüenoioso^lesímcliando el ruido le-
jano 'deLbomhatei, ©miado, éej pronto oyierdiü Ms)if rií&s teríiq 
bles y el ruido producido por la gente jqtáe 'man'dnba Gil 4^ 
Mesa;M cMaiis^cápiroí í imaba-áíJami%\Mm^q^uñi^ 
o¡J ¡JÜMiQ-.íQovite.iíor u í i l r e s o ^ i ^ ñ I « á # ^ s ^ f f í S ñ Lanu-
za se incorporaron, miíán^Qse íSJainemite,: íhasta o el espof, 
so d'e; íDonsfeníza^ ÍUQ IqueMüdok: iy^) dud$i derila^ausp, y-ab-
jeto de aquel alboroto, dijo al virey cojird5rmpza.: 
n i•-•ít^éñor niarqilósj eL^e^Jof séíapfioxipia yí^ietíeiÁ! btísca-
i5ós^ ;No,jDS ¡qi}iere "bien y temo^üna < desgrajciáií. PerMátidite^ 
salga al balcón y le pregunte.^éi^sdo'^ueideseai, ^^trafe 
d b *knb¡te®.&&ej>i .•p^iohBsxíijipjafi'id a m e ou. eoíi-Tg aotaQ 
—No hace falta, replicó el orgulloso Rodrigo. Somos ibais-, 
tantos para contfetner áb iésai |oaBÜla¿ tyj ^ nideaNdiéii ;.qma ptfédaji 
vpfenetpaiir.i aquí ,¡ si e& ¡qn é ípeñéítóaE!/ |alg!LiiELí)S ¡habrán i hecho el 
último viaje. .íiooiíid k óH/i?. ^ j B Í d f i d 
oií-ff-Bérdoníid, BJ^odirigo, lé- .contestó Laiiuzaj; no íssx^ de 
ystúdsim t>^imm)úi'jix\ i¡ ef) ohnidaVii xaEd^d i : osñsmoa s&a8c$ 
—¿Y por qué? th soí i : . 
—Debemos eyittíup'el' dferramamieiato dfeísaii^ro. 
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t€—Pues d e j a d ^ U ^ ^ t i ^ t ^ j ' ^ í í ^ ) ^ f^ fíq^Q r^i ífé ohnVoq» 
—Es que'tió-'m m «blof •,t^íg©iSe^vetóaoC^JIi^ 1100 stesá 
-Qí^Éá '¿iñbargo, ya l o á ' ^ j r plÉeíi' la<^idüi'dé''víieátítf 
padre. iSoíu^aé ?.n? oí) onrr írs oioEífea fe oinet enp JJT 
^ol^tie^brfgan^- bus^rlay ékclamó el V ^ 'wci 
-ot CGÜ1'efQQt^ , • los gfnüos y i#s voces i ©íanse11 ^ 6 niii^'oeTéaB 
SaS^ per'Tí-ítiffla, tLadiazai-Viá deáde e l iMeon el g-rapo- db 
sublevados que desembocaban en la plaza del Mercadm^l i ; 
-9^Mú!CÜós<ta^fexclatoé< coii' ang^istó^^ soñ^^yi ca-
pítaiibádtb por- Qil d^ • Mtesa^  qne ,< > i como bueá! soldado, np. 
áéséíwiocé él'afte^de pelear. ' ioq obimboiq ohhn fo •/ '-oíd 
—¿Paireé; qno dbfendeis á:esa danalM pbjei;¿(©v Ródrigó-C 
El' nrobÍe! babalMró ífij¿ s#l ímpida niiradai éTü'la-d^l' hijo 
del^virey/diciésidb^^WítCídii ws^uesk?. fmwiof{n.)oaí o? JSS 
—Sois aún! üñ! niño6 Qajliás! deiitroide ímofeflloí^üabreis 
cambiado de ^piníhmy' \mw I B o\ih ^oíoiocííi?, íenp*; el . otej, 
- - "• ' •Dúmnte bst^ pe^brefiQ ¡díálo^bv ^ ' 'si íblevados ise; MaMan 
eoMdáio! yáí defeajioi ^ i losíMooM]^ j rpódiian por lo t^añ'feo 
'€¡bsé dfrstiTáastfimfasíi8ígritQ$.:-> \ -.TÍr^ />'iq eí y crooM Le n-gUñ 
Estos gritos no eran tranquilizadores para ei mar^nés día 
MíÁemsttá .o'gt'ihoíí o^cllu'^ío ooilqsl ^ílfit eoüd oM— 
Era Mficabfezasíoiqu^ péddailaqueMa ^enté.>- '¡TÍ?*r a r ri;.t 
ís olianuza^Géíidp^eaajdi^ rqu« füááaiarfltegad© i e l i njoment©!; 
hablar, y salió al balcón. .o^niv onritín 
sb ' ^ f i l aclspíQaciodesÍpeáoMiiaroá ,eQl'tbci/f>ia<íaf iatl ^Tié^-pero 
apénas comenzó á hablar tratando de apacigra.áubJtiüEiá^ultor, 
las imprecaciones se sucedieron á los vítore^n^'m^s^e-Hna 
piedra pas^silbaíidfe por'ios aidoa díslí^ ónTeiiiríe ^ n 
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-¡Muera el vireyrde-A^ -1' r$ 93Jp 
^ ^ j ^ ^ ^ j o . ]^igobeEnadores> eaLilaranjéitiai-f ¡ Abajrf Üai ¡tiranía!) 
decian otros. . £8 n i ;-T tr. nfiiaad on 
AlívferseíiLariuz^ désohedédidQ^íéivpéswt[¡de 'SU !ímiíénsa 
pQp^laridadyrcompréndió ^eufera;iínewtaáDM' el'1 choqn^y 
trátó de'.coiilm^le^écarrítófidd ál íáilíámpid^trfeímó. f'Viai 
-9^ste,:fKtremd.éflráM T .pniiíf-íl asi 
¡Vana tentativa! E^iencdrbso «oldadc^piqueí eotóioi/saibQe 
v 
mos/sjprofesftbá. á-sniamquáa (verdaderáiadoracioii\ aníMaba 
venoígaise áeL m ^ i i é s ^ 3ndh.o!'qaiisoibÍT;iafi oonciHadol'a®1 ¡pá# 
la&rá^iia;LsüáuaaQbíi/•ikikv.vMi .fliuf^rx Lojb ntiroiííivcq oe'iofii 
^Nada de^eMdn^jleíjdijoi agitandoírotíai^pistbla qne etia^ 
puñaba en su mano derecha;, nnadá de -cáridad para los qué 
sfetoofaík ^ííteprfeíá^m inue^tróSífueiios^; IReítibaos^ selñor'don 
Juan fk> Lania^a^ porque yd'no^espóñdo. deiesta gente; i eol 
Ho iüabáíi aeabádolída debir estás palabras, cuando: unaí 
bala se estrelló en la pared á do^piésode la cabeza do 
Lanuzai/ref COPO ni h OfíiíHn 'toq ítoifi'gsíl zohv.uitoíiw, voJ 
Entonces, comprendiendo q.üé') siíoptennanecia' éü el 
balconí iba & serlvíetiiíiá ^éisui ©edoi/i yxvíctima iMútil/ des-
apareció de la ventana y volvió aHacfo-deüsáarqués. 
Aquel tiro fué la señal de. afiqíuleV-r'I.oa 1 ámbtimd^—sin 
hacer caso de los disparos de la gente (del Justicia, 'ajtafoé-las 
p á ^ a a ^ e c ^ t e i t y f¡miíéii3ii!decisólida! •gpuuésajBnefna^ y 
encontrando en su construcción una resistencia terriblepree 
s^lergititdmfóittjíriiiecuiiifir/a^ eb oíi^ooon • • oY— 
Algunos minutos después, el marqués rde- • Almenara'jdi^. 
vi^(jT3to[i<^luínti&¡:ÍjdevlHiití0^(>y obomiwrendi^ndorfibvlque 
sucedia^íasiíieíitóaéí^i.ípalidesi(jr-jaibjpazói'á. sullíijók l io .ínqr-o 
^ajiíemaá} diéb© ^mi m \ alm^ó^no11 reeonócía más /afecto 
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que su amor paternal;j|>ej>6 éste-amor era frcfíinda^ 'Kt^réa-
dero, iñfimtoi. ,La;pMidqE.i.qjD® euMa* .lasí.kKgiHae ¡jiéV-y&ej 
no tenían otra causa. .^ OIJO ÍÍJJÍOSÍ) 
J3g|flíía^<pe einpezé'foDlnidábléméntéi lasitrdpas'idelíirus-
tjciazgo-, leaiisaMíáiíiinuoiias-i.^ap «óñií-'loqiireyoltosósj í p^roj 
miéntras. ¿antDyia .pnétótá del)bdificio ibaí i •simado'jprdsá.itd©r 
las llamas, y ya se^dfe^pifeiiuiilan^ 
eiab.aneli'os "bo^uetóiá.iltes saMevaáos^I IwiUyhwj IUIKY¡ 
/¡(jiotes iie u n ^ a í t o de;to 
fiíkjde los goznes, y Jiecha^iutrna»ibrasa- ca|yó;ísobre el maaw' 
móreo pavimento del zaguán, precipitándose]¡losTaiiiotmáíTÍ 
dm em patio", ^ altandot ipohfinolma' «dei dási ;brasas;I-C0Íne- «i 
fu^raniinvia^ñeJíaíbles!^ fÁego.indov&h onmn ira íie fitffiSffq 
noí íYardentro délífeídifi©io'y itraibidsefan afeÉidoiícdm^atíí'leatreí' 
los revoltosos y laíservidumbre: del marq^sf ífero^eíh mná. 
luciiadc;uno conítía[iv^in(%. yl-lal.» victoria no rpddik*'^star 
díidosa 'por mucbo-tiepipob r. bo5í;.q £Í no uíioiiao o?. Xílíjd" 
Los amotinados llegaron por último á la escaleratixrrn.sJ 
la El vdrey -se esi^eiiteció;.] > obíioíbíiofqnioo ^oabíxxJH 
-80ÍD, íBóMgft láKanzd ina^artéírM© toáJÓi^rer^mtioidélííeoM^ 
bate, deten|éjiidiOlfeLaii»iít¿a[/; OÍTÍOY T ^nxiífíov fií eb óiooi/jqr» 
ni«-^Qhé(ríáisfjáR Iracfer^í-kid^iD^b- í/moa fií 6J>'Í o i i l íairpA 
a i: ]morir iinataMoÍ).) Í Jí ^  fil ob 8oi/>q8xb sol ob OS/ÍO 'IOOIUÍ. 
efl3!Q.oídh'!£-i ¿ioíioiaiaép tófl íioiooü'iiaíl.pí) na no ohaminooae 
—Yo no necesito de vuestr'á layüda;'Ji?epM¿ói i^litopgtiikfe 
jó^en:con;anianéria:)íi]''ijíiíí íe jgejj^aob aoíirnim Honn^íA 
errpLañuza se1 énoo^iíV'de ijombíosíy ¿alió^ álaígaleuía/pfiá^ 
cipal. Gil dé. Mesa fué el primero COÍI ^uiénUropezó^^U.' 
-^fAtrás, exclamó coni sebero'aGentoy attáB; úífiSífasó^con 
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mi es|)ada'y Güf'áe -Mefeai ¿Odmo i os ^ travetó ái temí» i á' matar 
árubi homWe • qué; ¡Ha: cnmpMo - c o n 1 su > obligación? 
o r^Bs ínayfp0SÍbte,i 'pdm'yQ !Giimploitkm^iíesá con la inia1,» 
repuso Gil con fiero acento. 
' —iSi^ s í , ,gr i tó larmül t i ta^ el 
tnarq.nés rée - Almenara! ; ^ 
Y sin imponerles la noble áCtitiiidideí L a s i n z a / d e ' ¡ a t r o p é ^ 
Ead^É cmúQ'M uá' iliiiO, no sin •sufrir algaiiiáS Tletes lesiones, 
y como una avalancha; ppiáetríiroj^ Són i el aalort .uinos treiatá. 
.i^mWestr fohs'ybl(..'. oH'gMxiXí h. ofife oí /íono?. ^ í^o í i l^ f r^ 
j)7i.Elrmarqués de Almen^r^/co^ócío qfierya no podía cede^, 
T^/fiSe ^ o c ó a l ^do íde Suikijo^ jdi-spuesitoí^á morir mátaiídoi 
Estaba lívido como un cadáver. :' 
La locha no fué muy larga. Una bala hirió en el'hom-
bro á Rodrigo, que cayó al süeló;('y, »ú;padre,. íalf^éijli^caer, 
ak ¡óisJijoésfcálsaJÍ'acdoní de do,loí,i iololVidó todo j hasta §u pro-
pia defensa,.(jí^oifendo sürespaday sevarródilló al lado:de sü 
¿róvei&i^ri'miLÍgénito, ' •— 
Aquel movimiento alentó é los- sublevado^, e|ue ¡cayeron 
salare.; ebv^rey .como buitres sobre su presan y le sepafEron 
del lado .d& ísúMjoy tirando de él comoiíde uoi objeto sin.vida'. 
—¡Rodrigo! ¡Rodrigo! exclaínó el infeliá ';aL ver ^que- le 
^epaifaibafli ÚQ\--jóvenl^oí/a h moól.- o h m h m e ú r ñ oboT-4- " 
E l herido se incorporó Sobre sus ródilltís y se vió rodeado 
de rostros fieros y terriblesjvfuéf^iacorfio^arse paríi.cóger su 
espada, pero oyóse un.pistoletazo, y Rodrigo •volvió'á.-caer 
sin exhalar un ¡ay! v:-
Una bala le habia iatravesado el corazón. ; — 
-rii r¿Qméii.JsjliaMajfiajjíárlIó?^© M-isupí©.^  ioíi • --se ha "sabido 
SUS^. ^ a l vez'el brazo de Dio^q lo : 
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%i Mii'i itóas iaiató^ nn. grupo.dé .^omtufes ísbiaiós dB oóJeraise 
llevaban ysaoabaiiide. M.jsagaíailií^ otros 
dos hoiíibres del pueblo^ ^ Gompañaibajii, •áí'Iiamiiza i al palfteio 
del Justicia. .olímfi oieíl fíoo V ix ) cyy.uq&i 
Juan pálido, de* e^iobipu^Jiiólderniiáijj Xa suerte-de 
Eodrígo le habia afectado bondament6'/X5^i^í,éseáitíé%Tie>BÍ 
-^áijeiy.'ibaíásteaDsrubbmisitíót.finviisoíj. ni af>í#£ioc|£fíi lífí 
. —Es un horrible ^esMkto Ofiís que^Eábei^í E?e'chOf d^'^iá 
Mesa iCuando bubieron llegadoTaii palac^ ¡ÍJIUO ^ 
—Perdonad, señor, le dijo el antiguo soldado, no es una 
jpmganza,' sino uxia jjisticia.o :AI jJsosibté- (ffe- mata - í ^ 1 ¿otro, 
seí le "ahorca.u¿A cuánitos no ba ñiatado)blovírbj^octoÜT&T 
nica dominación? .layi'.bfíp nr; onjoo obiv-íi cü^üa:! 
- ' 'MPbro^'BU.bijb^í culi .J^TÍJ y-íím t>]jl on Jsjíaoí BJ 
- —Nó, le lian' mataüdotfáiá^íaínentQpáo •he•M6ix>v¡L&káa 
disparado un pistoletazo- ya vepicido ehí:elj&uelo. • 
—¡Ab! entonces es la justicia de DioS'/i réplicó' (Iril con 
el acento d^e la convicción más profunda.ímiyoni • 
En aquel mismo momento, doslihdmbres, negros • por; la 
•pólvora y cubiertos de polvo, sé apmxilnarbñ á Gil . 
' —¿Qué hay? les/preguntó éste, 'o'ghbc ;••-
—Todo ha terminado. Ahora á nuestras ocásás para que 
no se nos acuse de robos n i pillaj es. i 
ffó —-¿Y el señor Antonio "Pérez? i ^ 
—En la cárcel de los manifestados. 
—¿De veras? Ivr.j :: 
—Con el señor Francisco May orín i . 
—¡Loado sea Dios! exclamó Gil dando la mano á su ami-
go y despidiéndose de él para correr al lado de su señor. 
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que estaba aterrada y esperándole, no habia oido nada de 
esto. 
Cuando Gil pasaba por delante de la cárcel pública, en 
la que so juzgaba á los^^ue no eranj manifestados, vio un 
grupo de gente á su puerta^ yipreguntó qué había sucedi-
do allí. 
—Poca cosa, le dijo uno de aquellos hombres; han traído 
al marqués de Almeíia^i, .pues aunque.se le iban á llevar á 
la cárcel de la manifestación, han sido tantos los golpes que 
ha recibido, que han temido se les quedase entre las manos. 
j j . Q l ^ . ^ ^ ^ g a ^ a del pueblo-lia, sido terrible! ( 
- a ' í H r p í j w W M e 9 A ^iertíL.rnda,filosofía; en estos casos 
J.QS,.homares no somos más quej.j^trniíipntos de Dios. . . 
-•ni r l bh úhMifáobtóÉm hs- abaoh scry Memliq s$t kcfá. »' * 
Catorce ,días después, ;de estos sucesos, y una tarde al no-
t^erse el sol, cuatro hombres sacal^x.^ie la cárcel un ataúd 
qi;e encerraba los restos mortales de í) . Iñigo de Mendoza, 
parqués de Almenara y virey de Aragón. 
íi9 .sorí'íjjq íaot^JSÍ sf) otirníof) 'mq í)6s^q ¡id ohuwj') 
: .ÍÍÍB oí) 
obxfi*rí fififí :?i9ttT¿i0fí goífs^rni; 9Í9 orrrr o ^ l í i ^ í . asoa -coo^— 
sup esqío-g sol ?.ohír,\ohis kmi .jíobvMy.lñmi JCÍ &h ÍOOTHO sd 
?ofrr['i pf'f 0Tiíxi9 93f""fisíJo '.'o' (yf'\ Í\'}'' íifííí O-'Íi• í>!)í(írf'ft'r prf 
«El lance pátecib riiny s^rití'a todos los qué no ígñbrabkíá 
el verdadero1 estador!ííér las1 '¿fes j ! ! dice él liistóri'ád'or '¡ y arre-
ferido -liablañdo de la tráslacion de Peré^', de la cárcel' 'de'la 
•Inquisición á la de-los manifestados.^- • • • • • . .; 
«Por la primera vez desde -el establecimiento de la ln^ 
quisicion, sé''líábda*levantado el ^úél^lb c^ñfí^^sit^'áisposi-
ciones. El Consejó'^ii^émo se sintió1 ófeMido; Félipe flf'fíd 
'liií 'ultraje á* ^ u'-^é^sona éh" esté1 désínán'dé íos 'zaragozañoé*. 
E l marqués de Almén^rá' murió en la cárcel á los catorce 
dias de prisión, de resultas de los malos tratamientos. Los 
que más adictos se hablan mostrado á su persona huyeron 
de Zaragoza y partieron á Madrid para hacer acusaciones.» 
"«En la ciudad quedaron sumamente gozosas las clases 
populares con este triunfb-4e--sus-f4ieros; las autoridades su-
mamente recelosas por sus consecuencias. La diputación 
hizo ver que siendo sus funciones meramente legislativas, 
no habia tenido medios de contrarestar los esfuerzos de la 
muchedumbre. E l Justicia con sus lugartenientes habia 
acudido á la casa del marqués de. Almenara á defender su 
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-pérsoña de ios ataques de los amotinados. Los amigos de 
Pérez nb podian menos dé conocer con qüé rey se las lia-
-bian, y eñ cilanto al mismo preso ,r estaba mny iójos de;con-
'-társe por segnro 'viéndose detenido, pues, aunque habia sido 
'devuelto á la cárcel de los manifestados, permanecía siem-
pre bajb'ia inmediata autoridad1 del Santo Oficio.^ 
«Sin einbargóyño se atrevieron las autoridades de la par-
• cialidád del rey á tomar medidas de coacción contra ningu-
no ;de los comproihetidos en el alboroto. Dieron tiempo á 
que secalriiáseiá efervescencia'popular, miéntras se toma-
ban'disposiciones para dejar airosa la: cotiducta de la Inqui-
'áicíon, y sobré tódó al' rey, tan encarnizado con la total 
ruina de-su antiguo secretario. ^ 
«Por de pronto la diputación trató de poner en claro si la 
'vtfaslacion de Pérez á las cárceles de" la' Inquisición babia 
sido verdaderamente un • contrafuero. Se nombró para esto 
una comisión de cinco jurisconsultos, quienes^decidieron en 
Iiñayoriá de cuatro, que se babia cometido un contrafuero 
• por violarse en ello tres - privilegios de los manifestados: 
1.° El de no estar sujetos á la príi'éba de tormentos sonic-
' tiéndolos á otra jurisdicción donde se empleaban; 2.9 r Elde 
-poder'conseguir la libertad con fianza juradoria después, de 
-íéspobdieria- Ms idargos,- qüe también se frustraban con l-a 
?t!raslacion;' '"Sf ^51 de que ée terminase, el "proceso sin demo-
ra, lof |5S6-¿éría imposible, adeiüás de ^ue quedarla sin sa^ -
f,fee!rse- la verdad, en caso, de jque log: inquisidores condenasen 
^ l 'reo^al último^süpiici'Ov^ • 
- «Ko ^ uédando sa€sfecbos'con; esta [d^ision/agregaroná 
Ia'icbm;i'SÍén!de!Íosl'cíne^opara m^s ¡ilustraciones á la ma^ e^ -
-íiaj'otros n i t o e í ^ p a c a ^ Fué la^ror 
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'soRiGióiíi^der'lal n.'ñeVftij Uataiq-aeíhabisB jswjLo; ¡eseeteo» en ilos-irr-
-^nisidores la annlpcion' d'ela'fflajmfegtacíjan/ipófc np 'ImheryéSi 
-la tierra- poetad para ello-, sip.@)j®EÍeil[ íep^ieLpeána^ jTmtds 
^én- Oérfe^; -p^ríí '(jitiéagiíilos' íinqüifeidearesi ;mlmmif k rgqdé^ilás 
presos-'exhortaü^-aiIgíaáiiJjiiaticiai eáni-oMii/Snla; dá'quaí&e 
suspendierab• l^r»Mééi;ofe^d¿nlai(iüaiiifesiaeionr iñiéjitíasi^l 
-Sajito Ofido ^seguía':^ fénsciaí la-iCausa <d^ <%r «éí.íle deberían 
-^fetregary ^ o r q ^ w 
! llenaba las1 ^ i fes (de1 ^ Idá i ••pérse^uMoriEÍS) ídie/iL^ S! ípresos,- ^ n t ó 
•ioda'costa f e r i a n .haciej?'t^iuníaf las/ regjiláias <ÍGL íctonar.^)» 
- ¡ i «Ya i no era •dbdo'go ú elegáco iqpé» epoij egíaf á^MsIon/ifea íá 
I tornad nn >qn ég'Oieío^tan 'desa^radabléu Wánfaá tes los: deila 
parcialidad del rey, no pensaijanímás-.qiie¿¿ñareíiiMzár lo. 'qnQ 
3lamieina^resotoioaífe^áádiisabáii^ib JJ! oíaoiiq oL i-
«No tardaron los m^nisidoros ¡eá pedÍEblbsfíipiiesó9.(en;l(j)S 
términos {[iib al^pareceí estabaü)• > convehidos, i E l , Jnsticíaiy 
sus iHgarteiiéííít^kípiarecian íái^üegtei'á^bédeeórjíyíge daba 
cÍ)orJségtiro fúé ^¿toalo^Peréz^iba porj'ñníá^ser Víctima del 
: Santo Oficio. Pata asegurar imejpr e l golpr6 sa tomaron/en 'Ja 
"éiüdad dispo§ieio&ies militajres.^ ioh'iiiB i \-m oxi sh 13 "..[ 
• «Escribió él rey á varios señores de Aragón, en nledio - iJe 
no ignorar que le eran desafectos, paralqne-írouniesen:ctian-
!tos bombres'fe^'fbeía $mibl&bwAps^T&ms> M BU-itéüc^itQ-
tidad comprometida. Algunos obedqcieaiotó^ tales' oran sus 
temores de no llevar M ^ ^ ^ ^ ¡ ^ ^ ^ í s i ^ i ^ ^ s ^ m p ^ ( ^ 
!se fueron TouMé¿dc/W Zaragoza .basta tre^ ímiliiuomibreS'jde 
varias procedencias, que se puskBobiiáii'aSíórdiEines deLgo-
betóádo^Mlíf á^^JtóMaffi^gpdaáLgFoE sé ipafete ¡los: inqui-
Bíáeres babíání • dfeiptesib vinie^emíá daüékMad bmmkíM~ 
inós las inma-
j : im. .mÁ.mm. i 363 
diaciones. Miéntras tatito andaba la .ciudadr! alborotada; la 
-Klticliiediiníbre no daba muestras1 de arredrársb con esté apa-
- rato dé la' fuerza armada; A todas horas apdreoiaaidaá ca%s 
y las plazas teiuM&ftaa á é pMsqjuiB.eSjiÓBí.^ b sé 'HaeMn- w i o s 
oínanejos-dé: lós inqnisidores yjáémiáS'personas ieiil!óficid para 
cubrir sus tropelías con .cierta! apáiienoiajde justicia. ». 
«DecíanIque la supífesiori dedos áebecHósrd^ Ms,úrañífes-
r tados equivalía ár stí -completa anioilácioiáij.!pbrr !duanto elTeo 
~^n^aba iéujeto' á, la^  pena de itermento^' y que! probaiblenieii-
te nna vez metido en las cárceles de la Inquisición, no vo}-
- vería á Verse en j uicio por otra cualqui'er i cansa.» 
- i . q ^Antoníp Pérez?ofició á laídiputación h.aCidndo ver "qué el 
-•atr0p6lla-]p:ibu.to, de su per^ onja) ©quivaliá al deíióiíps ios ara-
goneses. Mas [demasiado sagazJ para , contar con la eficacia de 
, e t^e paso, pensó- sustraerse con da fugá^ialsudrte-crufel que 
-(Jai esmeraba. Trató con esto I de propórcionarse) Llimasr y oiibs 
instrumentos necesarios; y llevaba ya muyj;>adblante este 
último recurso de salvacion- ^ e i ' l e quedaba/cuando dénun-
I ciado á las autoridades por un tal Basarte; que,sé le vendía 
por amigo y confidente, fué puesto con más seguridad- qae 
nunca y abandonado, á todo el rigor de su destino;».' - ~ 
Tal ^ra la situación de Zaragoza; él 14; ¡de Betjembre 
de 1591. 
DoS cliaá antes, es decir, el veiute y dos. á. las- cífatro de 
la mañana; notábasé un gran movimiento, en'el palacio de 
D. Juan de Lanuza^Era 'evi idmteiqu^tó agnéloifonjento 
se verificaba algún •suceso extraordinario., peip. do índole fu-
nesta, porque á pesar de los mucbos personajes que seMlííji-
ban en; ios : salones )dlelpBlacÍGj hl iñá^aúgu^xpéjsil^ñbiürei-
xref^^fenr.^ijj'j ío ünoqmi o) oxrp soiodob obsiíanof 
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¿Qué acontecía en aquella casa? ; i > 
D. Juan de Lanuza, el anciano y noble Justicia de Ara-
gón habia recibido en aquélla misma noche los últimos* sa-
cramentos de la Iglesia y sé hallaba moribundo. ' v 
Los últimos sucesos habian precipitado el desenlace de 
su grave y ya crónica enfermedad. 
Toda la familia del buen caballero se hallaba retirada 
eniuna do las habitaciones, después de haberse despedido 
del moribundo, y sólo se encontraba con' éste sil hijo, el es-
poso de Constan za¿ at 
Sentado á la cabecera del lecho ,^ oia con. religioso reco-
gimiento la fatigosa respiración de su padre, y por sus pá-
lidas mejillas corrían linas en pos de otras, lágrimas ar-
dientes que desaparecían en su gola de encaje. 
De pronto el anciano, que estaba con los ojos cerrados, 
los abrió y buscó á su hijo con la vista, porque no podía mb-
ver la cabeza.. , ' ' ni 
Juan se levantó apresurado. ; 
—¿Qué queréis, padre mío? le dijo inclinándose sobre el 
enfermo. aoxií . j •> . .'/v ^ o' irm;icq 
—Hablarte, exclamó éste con voz apénas perceptible. 
—¡Oh! vais á •fatigaros mucho.... descansad,^ahora.... 
luego.... .1051 oh 
—Nó, nó.. : . voy á morir muy pronto y quiero darte al-
gunos consejos.... noílosonecesitas, hijo mío, pero soy más 
viej o que í tú. y tengo máé experiencia. I 
—Hablad'pues, señor, contestó el jó ven con religioso réS-
pétor. 9fj| sa|énoBieq goiísnin aoí ofi'i!;; q ú urr^ioq ,j fean 
—Hijo mío, ipróáiguió él anciano, tienes talento y e^ tfes 
penetrado de los deberes que te impone el cargo de gran 
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Justicia que lioy heredarás de mí. He procurado inculcar en 
tu alma el más sagrado respeto á los dereciios de ese noble' 
pueblo aragonés ^ué estás llamado á gobernar, y — lo be 
conseguido. Pero los tiempos son azarosos. La crisis por quer 
está! alraYésando Aragón és funestísima pára ¡las libertades; 
patrias, pero defiéndelas hasta sacrificarte por ellas si es 
preciso. Recuerda á Padilla y oópiale. E l pueblo no es in-
grato.. E l jfe pagará coíi lustira los sacrificios 'que por él te 
impongas. ¿Estás dispuesto á obrar así,íshijo mib? 
—Os lo juro, séñór, iréplicó Lanúza levantando al cielo 
soá ojo&y sn manoídereeba, o^juijpJmerir! por los fueros 
de Aragón, si es preciso, ántes que verlos rotos y despre-
ciádo&oíiqgng LÍIJ o^n^l'^ sofp •-:'! 'IJÍÍÍOO h brñv® ' • fem 
-; 4rfBien^ jmuly bien,¡ replicó el iñoribundo haciendo uní es-
fuerzo Í;! il •&bfQ2ítO0 gOííliííiJ 80l ojjií 08 h 'Líib íiT[JX| h i n d i l 
-ij-Después, agotadas'Siaís[fuerzas1, cerró los ojos^ypermarie-) 
ció un momento inmóvüí.' íob &f>IIi^ni ZBhmoim&i 8J;Í Í I Ú ' K \ 
oio^ero luego jprdsi^iuiói «Oüa'ila vo^ inásf débil y;agotadá': 
ííft^ 'Q.uiero, no obstanteyimi querido bijojiíju©; én'la'cuesrr 
tion de Antonio Pérez sigas mi conducta. E l consejol re— 
unido para deliberar sobre la petición-del Santo Oficio; ba 
resuelto entregar á ésteife Pérez i y; . Mayiorini.; )Entrégasela 
y obedece. , ¡Q zohrah ....i)-, M!; 
- i t f r ¡¡Padre! mUrmuEór óteñ iasoiójKéadio .08 
-íi^n-Sí, es preciso obedecer,á> la -InquisicioÉii 'ES un abuso 
(iejpoderfípqroí;|ayíde t í y dei^  y deí 
tjiá( bij o^  si té resistas! 3 h serás; [ deolarado b herege^ traidor, 
jlidio^ ^iminály) y > tu- cabeza- rodará; por)]^ !; cadalso, y tus 
bfenes pa^aráibájFelipé)!^ 
Y. el) añciandf, atermdQ lefectivamenteaí^infQqilellá 'ide j^j-
vdbné.úicmTtá)\m¡ofosi eátreouecién'dioáe coiíicr*©! ccujáyeri ^o*'-
eií Mnuzsr t a w piédasdí d© isa ipoire)1; ^ adroiyí'TDf^'isjíiiso í^riKj 
mrje'rdql ?jdácer-le ^ ^esDbedieoadpri i ái^wiiimófefe .á lé i ' /^ feeso 
sáaafáote'éií lalfrentf 7 JcnMe t^ary^L &e!xn%BnSbwtm&rtdñ.^ &Mjm 
CMiiy(M*fcianíKE^ sMac'.> H h*j i:?, jrfsiíl éiííétíiófíef) cioq ,?..nh.t/;q 
-ftf-Se5)(Dr, ^teiibqeáíTosobKqdoc^éliañr.'ésá, iénáMBgÁhámBsmi 
des ^lwr^6ia^tHiMi|o.fldá|)0;Tlí?fll (tribiiaalid^ íifeilHé..o¥ogD. 
lo habéis dSdiax áa^adaiiido h o^anq^if) zhWA;^ .?.r,%{íQt[£ái 
'•• Ksfas p^Iabras^áresieorod oG^qlair.efeoMvameiaté áD-aa-
ciairo^qael jmyóiáisurhijoícoafc^^ te 
alegría^ v gotoi l i h e v &j;p ^etnñ fo?iooiq se fe fno§MA eb 
Después volvió á cerrar los ojos y lanzó un suspiro..^ 
-es La; müerieíaé B$miúmBha¡jM>'é$m:exmMeGhm .por-élímo-
ribundo para dar á su hijo los últimos consejos, habia-ag^r-'i 
tado; sus fuerzasj! j> $-a las tintas siniestra^ deia muerta bu-
brian las demacradas mejillas del aticianori oiríarrrofrr irrr OÍD 
JM hmxfa deíhbra despeesifsié siii!sdnkda"^ hablar^' Jíero 
y&m&Wímé posibleijSusflaMop m & M m ú s á b f m y i l t ó H a i i 
SfBSpiaróasítOD 13 .¿fói/bnoo ÍÍÍT s.n^Í8 soie*! ór/roínA eb noit 
B í l i i q^ ' 8118^^ éíá) sa^tólaq .ní eido? ujíediíeb jsiiíq obinn 
^oíD/JüaMle.Lala^alha^ia/m!6fertaj!^^ i 'lir^oThr.o otfe 
Por espacio de algunos minutos el esposo de OcmátaíÉza^ 
no conoció que se^cialiá^ba)'^! j lad^i^mnrcadávei ' / i^íéfi ;^^ 
rada caía sobife el ánbiano fcoá esaíiriáteáa infinita que^ien-
te! el^aliáarGuaTidó: con^mpiaí éloba^ái^eríde:u^ 
ft^; ' pero .na'tardó'dn-cdnvfeneerse de^qiíer^e Mlüabaiiribbíít 
- rrtEjitpnees se áprasgnó' al'tledKíi^Puso^str oídayiáiada'á^f, 
colocó su mano^en'ilaifreiiteí t ^ s u - ^ ^ p / ^ n e f i a í f^ f^e 
títbíi fridJ lai puso >en^ sn cora2onV'hábiaí'efeísada de latíu.Y 
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"^"Arrodillóse ai iado^aéTlécELO^ el noble jovBIT'SS'pudO á* 
orar. 
Después, con esa fortaleza de la resignación, que es más 
grande que el valor más verdadero, besó la fría cabeza del 
anciano, y salió de la cá^af^i-gap^o^ia con paso sereno, 
pero tan pálido como el que-iiabia dejado de existir. 
En la antecámara halló á un gran número de caba-
lleros. 
—Señores, les dijo,n@irgí?anabJustii©iacde Aragón D. Juan 
de Lanuza, acaba de espirar. Rogad al cielo por el eterno 
descanso de mi padre. 
Los nQble^Sje I ^ C ^ ^ Q ^ ] §11^91930^, y, media hora te-
p,$3S. p.as; c^^p^jíiasr igí^pi ^ Z ^ ^ ^ j ^ b ^ b ^ n l ú g u b r ^ ^ 
mente por el Justicia. .^ ohíMoYunmi gol oh id&o 
enp ?otfiGífíiíoe.tiJO,.).f> &i?.o QimfímhrMrá&b lidiTOgeb I.-H/L 
-Bx8bL"3n V(;so^ í;TnX ÍÍ'Ú&IBÍI SÚ OS ÍQH&Y QSÍÍÍ &i%íík?. íñnsii 
somosíTíuT arfp oaioatq se orctbo ^ [olx/íiqjso iiíj IMÍ^ OSQ zomsli 
- í j . í 'F ih í ] 9:{?í8®i|n o í r jsftm oicfií QÍP.Q oh jsíifeíiq hinúlíj KI no 
:o^>(íi»i| 989 íohííoiqííio ñ POffíQVS'ítf; '^ oa orr .oídñsx 
r®088- BBimim %ími! noofjbo'iqo'i e^jiíoyon j j m r no ohññaO 
-ftoMnoBob oífp ^ . i i Ri'ixíjjp f.ñffi y ^ o i o t n o í ?of h rri?iiéi>íí ¿asa. 
.j^sotent i}:8o|píí0 «fin oríiíjcfé lo CÍQ jegoTqml njjfof) soicrTod ob 
diboong Qfíp oí oííromjslírofíos USIIBÍI rroo gonomótníilnoO 
-¿^íny piaO ijuiq y . [OcH ob oidmoUoS ob M fo Rso^iifiS no 
.St-r i-iniKi; loq oJobxiJ&iqoo obií-iío r>v iohÁhoh.íñ t^ b gonofli 
.otn8írt879T(í soríronoizofioi .o^Tcdmo nlg ^-.OÍÍÍA 
ío íf t o'ihnq IÍ8- ob icseong obcidmoií ./>siín>5j ob nent » 
• - i ' ^ fií éjñ iíoíoigoqpíb jsiofírhq x/g ¿iíioiígül xtf;'i?5 oíí OÍÍTBO 
ob g^no^sq ed oxoñO oínág fx; no&o^níiíggi oxxp rncq ¡¿ob 
.XífllOTBU -oo i^oífjsl^  7 xr.'rorr ninoh:/ 
ras 
iti'iO 
CAPÍTULO VIL 
.fí'fí).n(| ÍHI ab OSÍÍJIOÍ-IJ) 
En' fi'época quéí- j k ! hornos citado en el : capítulo ante-
rior, verificóse la extradición de Pérez y Mayorini de;M(i 
cárcel de los manifestados. .¿¡üíteul íe loq otoom 
Para describir detalladamente este acontecimiento, que 
tanta sangre hizo verter en la heíóica Zaragoza, necesita-
ríamos escribir un capítulo; y como es preciso que pensemos 
en la última página de este libro para no hacerle intermi-
nable, no nos atrevemos á emprender ese trabajo. 
Cuando en una novela se reproducen unas mismas esce-
nas, hastían á los lectores, y más quizás las que describien-
do horrores dejan impresa en el ánimo una enojosa tristeza. 
Contentémonos con narrar sencillamente lo que sucedió 
en Zaragoza el 24 de Setiembre de 1591, y para esto valgá-
monos del historiador ya citado copiándole por última vez. 
Antes, sin embargo, reflexionemos brevemente. 
« Juan de Lanuza, nombrado sucesor de su padre en el 
cargo de gran Justicia, su primera disposición fué la Or-
den para que restituyesen al Santo Oficio las personas de 
Antonio Pérez y Francisco Mayorini. 
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¿Nuestros lectores, que .conocen la nobleza de alma de 
J u a n de Lanuza y el inmenso Cariño que profesaba á su es-
posa, comprenderán lo que sufrida al disponerlo así, en con-
tht de la bondad de s u c o r a z o n i y causando á Constanza una 
herida terrible. Pero las últiníaS'palabras de s u padre le ha-, 
bian aterrado, y s e horrorizaba al pensar qué? podía ' muy 
- i iAíjla; altura que habían1 llegááó -iós: aconliecimientoSj-
J-uan neJcesitaba; obedec í Wtó lá^ te iMdk '-^aía1 'salvar á W 
esposaiié hijos, y por much^iiquéfüfese!'stí;heirtó^0to mu-
cho I mayor todavía'sü' afectó de -esposo y- padre.; Además, l i r 
gábale*stií-.c0n!cienciia'la^proiiiesa''4tié'-habla? hie^ho A s u pa-
dre-moribundo, de q ú e éñtíé^ana^á'Peróziíy'ligábale tam-
hién el respeto c[iie aun áda's^eíévadas'Jpefá6Ms/íii¿pir^^ 
laa^íQisióioji'.' Todas estas cosas concluyeron «por decidirle á 'eró 
tregiar' £¿1 :santo iribunalMo^-!dos1 ¿re^os; ^tí-obstante de; 
saber •(|^^e^a'|¿'."inismoí q[tié: '€iíti!égk,íoS0álí'!,vííMti^6'r-
Guarido il'egó íál 6iídoS'de :Fé^ez; la: á á ^ M ^ c í f e á ^ su 
Ctiimdo, le acusó de véüal y de cobarde y sü desesperaeitfíi.' 
Ykgó m w á M k l - ! , ; - ^ '-¡«ríqip') el CUIBÍ^  oh h m m ^ 
í0UMa^M,ini'rQ¿íibíó lá Üó^iU'•á^úriéádó1.j- : ' oíiqíooiq 98 oh 
8 ^ N o hay 4ue Mlá& ft i fel l^ , •á§oríáj: ati-'^ éS&í^ cfelí) a t ó ^ Ü 
i i ^ í á , ' hfeni'ó's nacidó páí^ a1 niórir áhércadés-, ^'l^iétierdamos^ 
arrastra. Báilaremos en el aire,' ¡Dios lo quiére!: 
Gil de Mesa, oculto eúiZáiJa^dzá!;áéS!de, l(í)fe é t i m o s acon-
tecimientos, supo, no se sabe por-'ddM'é^lo-^iíé''ibá tótíi^ 
dér, y preparó'su gente dón lá^tíé^á'de t o i u h t ó y» ást'ácia 
quel^caíracterizabá^- n-' M u m ^ o i * oh SÚZ&Á \ noianlaoo v 
~'11; áüi decisión érá^ ya extréÉia-y téí^bló', porgue iba á-'opfcP 
n ^ í f e M » al mismo- JúfetiéiaIdG&rágó&f pééd'lá ^riüéza dé» 
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l ig ío^ méwxáiúi&^lNm'úm<mQmw[ú U^oi-mmcJ 9b anal 
iftQ(io con ..el? d ^ g r ^ i ^ 4fttQííi^^efeaí.{ v . o f u n w t » njBÍd 
«Aunque se tuvo muy secreta , la- medrida ' (l-áíítraslacieiij 
á&$m&iÚQ'h^^el,úfy^m&rúíwtixiio^já¡la-.dería la^iási-
c t o ) , ¡llaiijaíp.pi.al in^i^ie.Aí ate^Qíoa^eil^piilj-Jtíieo-ias pm+í. 
ca»eáQS.§s. < £ p i e i ^ m ^ m ^ ^ i r f^^ i ¡acosos -láe^e i^^ eQíHo^ee 
a^s^arfifttep^fíQPf l^)Q^l#P/)So]ífe todo eíií3^ .pl^z^^líMerh) 
caáf, r .doíid^íest.^ tcá^^elf^e ¡IpSi ^ laíiifeatados 5. las ^nífeoíl^ 
dadeá civiles y mijiíarfs,seiiialWaa ¡toda^fení.aus• puestosi) 
Saílióí el 'ivix&y> pi4'í^ooiiipa&ado,;[efe dos .consejo^j idóli 
dBttfe'ée íl^^eqiiQQayjíeiIQS) Quedes i de .Araiíilaiy rS&átagol 
^Móta te ^( o t e pafealljerpa; . L ^ g ^ m l ^ p h m - d é \ M m & r t 
do y se subieím-áí ios0M^>n^ 'P^ . ^ n m ^ W d ' ^ f - ; 
rrg Gtiaudo.se; M W ? . 53 J^.f u ^ i í d i e , la oeájfeelí.la-, twpa 
que á e l m l l e m ^ J ^ p ^ i q ^ f ^ M M 9 T W : h ^ ' M ^ ^ S é Ú 
general de alarma, y la campana de San Pab^f^cpyp spniH 
do se precipitó la n ^ ^ f e m b p f .g^a4^ ^ ^ ^ l i^.M^aí/por 
l a plaza del Merp^dp^ rionjpp p^|g.^ íUias-sin, tac^f p^ fescude 
Iftxftieíza a ^ n ^ ^ a ^ S f t ^ g R i d ^ i ^ r j a p ^ ^ . f e , c á r p e l a s p . ^ p ^ 
deraron de lag-p^^p^^t^^íl0?^]^ % \Q§ §a,C^rp^ ^ rp^se^^dftlp^ 
d f ^ é | ( f los dpppsitaTP?; en 
GQmMlmm^o^$M^^()([ ací-ns es on o^qxn? cRotjTomrlo9t 
Fué el ülikM í^ e. ^ e i&^toi , ¡m día de í n m c ^ P ^ ^ r o ^ 
y confusión y hasta de desgracias. La m^p^€íd^9ívte)e#3t^ 
ciep-a de ína-pr^yjde^pg^l^a^ (^.r ^pntin4eiata. poí^primi-
á/b dw^ftte j g ^ t í ^ i ^^s ,^ íp f^^ppf l . kflrtrppas pararr^ftejt 
f í 1 , . I I «MoT 
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nar aquella mucliedumbre armada. Las'áutóridades fueron 
completamente desoídas. Fué necesario sacar por las calles 
el Santísimo para que se restableciese la tranquilidad, y que 
los vecinos fuesen poco á poco recogiéndose á sus casas. 
Hubo algunas muertes idlifan^llftltó'jega, mas no pasaron 
adelante los excesos. Se respetaron las propiedades, y el pue-
blo Mzo ver que sólo le movia un resentimiento de indepen-
dencia que creia bollada con el desafuero intentado por el 
rey, pues como tal W,í^1uMba'yIt£pPeíaiíeíQ%fecto la violenta 
extradición de los reos de la cárcel de los manifestados. 
Permanecieron algunas boras Pérez y Mayorini en casa 
dél'bEtron dérílórMlés^íy-xie^ al 
abrígordfe'iia] cdni6^i6iiT?Ry.íi?i^i.énd0S0 j c^dai 'tíno 4- áoade^^í) 
pi^HMdimóíSífponveMénteircíibMopiá (MeYh&.*msi)i&A (J^st&íj 
chmdeoestuvD .©cSMe emi ca^gtlíe mttmmgm íMaá no K creyést+j 
dose seguro, se volwiécáítZat^slgQza'yrtdmó' pbr segunda vez 
aslto^eaicars|i dekbm OJ 
^oqT^daTáasjleiróamíeció;^ Tcfeas'ín'eseá, ésg^g 
sar éé las)piesquigás "tpia; a^íOiacian fara la.api'ebensi'Oi^der 
srafpei^ ©Bai':fíii«®Bj ©moel g-ánenaL m.moi\ñ& que no babiaí¡sg|i~) 
do; kto(fe(2kr§góza.f€}(m feateítiemoar-y-la ^noticia de la laprp-f? 
ximacion rdelégjérpitb dJel :Tfeyy• - s^ióíotta- tez. de Zaragoza el 
liKfeNoviembre ráel ^ aioíismoi aio-rde íiSftlr, y(fasó )á lia 
^0 ííMíent^diffib^ Biescpáí/De aquí siolie^f 
p^ufnásdj ^a^BefugiáíFse^lfiBeárnia^erla ^ifincesa Catalinaí^ 
y obtenido, entróienaFr^níáaíeL^^éiímflofliegaM áf Sajtefe 
eilf-r])aro|irde üa iConc^con ftEeseieíi^SibQtíibFes. á prenderlo.» 
X ;©sfcyp<popdo iq/ue')SQ)r©fii3rejá Aíitonifí iPeroZ) que respocto: 
M í a ípor decáE^iído u?, 86uq co8oq?.9 iré eh oziñ'ic.n'rt údeb oa 
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; ^ri^ipa. ,dQ; «Juan 'dé Xanuza.' . ytL~ 
saco no• íxi :SÍO /r,M ^ xoio1! «uioil 8JJíiu'gíi:' •íio'i9Í09íij:>fíílolI-
I i! Antonio -Pérez' y Mayorini, *-grácias?á 1 la! astuta y atrevi-
da cooperación de Gril de Mesa^  cHaüiaiü degrado) pdr úbiosgcak 
parse de las garras de la Inq^siGÍon dek rey, pero sd- ¡fxi'ga;i 
rba á, producir • liinumerables desgracias &É Zaragoza, eñ esaí 
oltidad clásica d^e los fhéro.es-y del heroísmo.' 
Juan de Lanuza no podiá ménosldeíCDnbéel' quejla ye'n-?; 
gáuzá dé -Felipe^  ' I I no» se diaria ^sperái muclao 1^ 
més que satisfaciese á[ su" nobles aiiua 4a* qvasjoi!; éé; ««> 
ciihadol estremecíase ai considerar l a bonsecueiicias que i b * 
ár<pr,oducir'. EstasMeoiise;cm@!UreiiasÍB.® eran, n i podían ser; du£ 
dosas^t'^ aragoza,val rebelarse- coiütrá la Mquisididn j > atacáñr: 
didlá y iátáicandjo á ih'árLb 'ármadai áilas ^ autoridades que réK 
pifeseiatabain á Felipe I I , sé haMáífébélado^ doilbtr^ i^té^ 
6l;niénarca espan©|. ^a Mbia idadolprnebas infinidjas^eiGda^ 
cÉtstígabá laí ÉesóbeáieiBciaifiábia-.snrpéisonau-i firo-.ollinetdo x 
«• oGréyéndob así^  Juanadéi Lántizá/i suplicó á sü iñujer ^lÉa 
Séí retirase 'Cion\sus: hijos'á lá quinfa ; que • ya conoceiiiófe; y 
Gonstánza, qué m>négé' álpránci^i^imañifestándole que ella 
no debia separarse de su esposo, pues su obligación era cor-
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rer sus mismos peligros, accedió por fín á sus ruegos, y 
partió para su casa de campo, dejando á' Laiiuza más en l i -
bertad para dedicarse á los deberes de su alto ministerio» 
Así las cosas, Felipe Il^que no tardó en tener conoci-
miento de todo lo referido, juró la destrucción de Zaragoza 
• y de todos los1 qué directa ó indirectamente babian contri-
buido á l a evasión de su antiguo secretario. Con este objeté, 
pocos dias después alistó y organizó en el mismo Aragoto. 
un ejército de doce mil iníantos y tres m i l caballos, á las 
ordénes dé'D; AÍóiiSo dé Vargas, poniendo al frente dé la 
caballería al célebre capitán D. ' Bernardino de Velasco^y 
dando el mando de la artillería ¿ D . Estóban Ibarra. Reunié-
ronse éstáá tropas1 éñ la vil la de Agrédíi^ proviucia de Soria, 
próxima á dalatayudj é^perá:li'd¿)'iáfíí' las ultériores órdenes 
del monarca. .^ai^T'retaJ >Í 1 : • . i ; 
Durante estos preparativo^, bervia Zaragoza en la agita-
ción consiguiente á üii estado de'idéfensa. Las clases popu-
lares, animosas y révüéltá^^ sé1 bailaban decididas á atrés-
trarlo todo'para salvar sus fuerós, y las áütóridades todas, 
tanto las del rey cóíiíó Tas [<^ó^tórésy estaban redudi&á's' !ál 
siléncio. " ['íoni '•í:,";[ us .ehQínn ob OJ ÍOI 
lá'WkáEálmtiS^PíbÉbí^ lífi1 rá^éStél5DelíébSó!, y teniendo 
por jefes á D/Diegd^lléfedía 'y D. Juan de Lima, los M -
'•••fcléváddS;ád-(íuii*Í6i?(k'cnáktaá ái'raas- 'bsibia en los depósito, 
recogiendo basta las que tenia el-Santo Oficio, sin que 'Ibs 
"ínquMdóréé 'áe 'atré^étói i^^g^í ' lá^: eldon 
: La noticia de los ^ r ó ^ í á t í ^ s ' del ejército castel-láko 
' auinéntó la'ag4feioiaii; déí ^tóblo dé Zámgoza, que obligó al 
Justicia á cecidir si era ó no contrafuero la entrada del 
ejército del rey Aragónj según 1^ - ley-dada por D. Juán 11 
T g ' i p & g & h coa motilo <l^ p f^ÉÍí>.Íí*; l ^ ^ ^ í j a ^ f t i ^ a ^ m x ^ e 
-juxiscQimiltqs,. q u i ® - ^ ^ f í S Q ^ c ^ f i g Q ^ ^ ^ i ^ que 
^afc^ijQp^irafeeiQíTt?.')!) JSI ft-mi, ^ohhaVj-i oí ohoi oL odieim 
¿ ¡ , ¡WP (•ieG.GS¿;t;.ilaa: ^ ¿ f c • el ^jigbiojf.»i]Í^Í^í§§«oB§l%SP|-
x^ r^ ip .de l )^ píceme ^ f e o ^ ) falmwmnpQ* $ ® S 4 Q J $ $ Ü 
g¿í gopfeAdPl te y ^ ^ l a ^ t e r ^ i ^ ^ t g i i ^ ^ ^ ^ i ^ p e í ñ j á 
fqmm&fr W a § ¿ | g ^ ^ e g ( i i % ^ ^ § % x ( J 8 Í 6 0 ÍJJ . ¡ m i l ^ u o 
Por i ^ a «^g ¿ m ^ P ^ ^ x e t e i / P ^ B ^ x á r 1 ^ C f M ^ -
CJ); feaii de i^a fwza j iy i feag^ 
der sus queridas libertades. .Boitófloux Idb 
_p?ido ^iiiuios de conocer qi^e uRj^ep.^ ^^UadOj .^a. i^pp-
Í T O M & f i f B i ^ B i c W i ^ c ^ ^ í á ^ 1 ^ ^ ^ - o^-x leí) gjjj 
En su lecho de muerte, su padre moribundo . ^ f e ^ j a 
0re .cq^j i (^ ido.^ 
..gaa ..de, ^u :p^r^tigpa(p» ^ q t f l . é ^ § í í ' W 5 ^ ^ ' t e j f ' ^ a^Hf3 
^r^n^as 4G su .cqpa^%fe-wfe^ 
^persqc^cion^.fejmoeííli.h j;inot eap ZIÁ r ^ d oLxxoi^ooei 
Empero el noble í t ó ^ 
i dumbre-í a^.W^ue.ei ]|6^^j^|l%(9PIiSp'^aJílbá11 x A i ^ l -
íSs^hMmpmúigiñm m ^ ( f e ^ M ^ S ^ O T r o ^ i g ^ . a i 
leJj' ^Lj.ijut) j J . oieiAüTlíioD on ó fiia ia l ibreo & mo'úaul. 
isdesfedazaáóy^í^o'iq otio'i^js ío T /^noiohiimi críxfsíi así ou 
Indudablemente qne su'está^o^ ' íQOml1 'íio ^ í a el m M á 
(^rof óslto'páirai^s^irar^á geaéottótY(D¡b^$teoéi! sü' attdbbia; y 
aTtiair1 de L a n t ó ^ eJ ^ id^lg^,' eli 'bék)^. ^ 1 ^ 1 1 ^ ^ ' M ^ i d e 
nlbrágoii, eMmr0ebD^o'¿eíef'iná^^(¿el>ajo dé m fama^kfííy 
4ál%ffiorf'ái;¿üvgloí,iáiVii b-r 98 airp ;i5SUfljgJ jB'íiaLiia'jqinQ eup 
Y, .; Alioab^de' a l ^ ^ i i ^ ^ k ) ^ ^ í f e ^ ^ x Í l í £ i ¿ ^ i | « í á o por 
i.fin'^¿ali2ak>TMtp%uéib!'yéj?éito,?-.<^e*i0l 'pbbre • y imis^mMe. 
' La baBáilJeíí'a no M- iby$m ^íla^itóaiferitui Jsra íbodavi^iteta'. 
No babia utíÉ^iMiáaá^fí iás ;Vok(n<5a(lég :y faltaba entisias-
t-liíO'/ tal ve^ ' iSotqu&tym$M&l&mKft&l^$*i^^ 
-*f- pM&s'faí&i -'i-ií'-f^ ÜÍÍÍÍI oquoo JBÍ tf:)J5bxrio ¿1 H9 obBíiné 
-Bib Igíiénfcíag taptp Dü iM^nko-.Tda ^ Vábgraíg ,^ f&e? yfc babia. re-
cibido* bfdbnes; de 'Felipa il^isé pásO'eBimé^imaíieitd para S5|L-
-Migózai, y n o dando'íóldos á<déíS8^bMáarib l^.)q[«íeí''10•>eiavid el 
Bhiñfáíái !maiídándoM';det0^er^6!b^j0[ péná^dédátidda, proel-
?gtíá$ífeá' marcba'y entíi^i)©ntfíaiatay(ad9^©íaTiyQS habitantes 
ofoé muy bien recibido y pbsáquiaiio^r.zo OJ! iot | 
A l saberse'' en Zaragozá^iaicdetérmiñaciicmi: del t ciupifc^n 
castellano, alborotárbngeipidiendb á gritos salir para comba-
-ttole-oy Juan de ILamiza^üsiQiinñ tristepre|eiitijdcáeatojiefti)el 
-corazón, púsose al ff ent^ é :de'j sui; pe^íieño] y /desorgaaizaxlo 
oéj érbitoi1' y^alití He la ciuíífedieiiS i de ^MéúmáSíñ n ¡de.«1591, 
í;easi'yav€e Inbctey; deteniéndíosé áí ima'jilegna^ de, düsdiaiieife,, 
/^ií:íMozalbarba¿ sobre)í§l Ebioi / l o v neMmjj.t n o i o i / 1 ?pv 
é 'leíNo'llevaba consigo! • mas iquí© ídí^tl'málpliómbreá- ^ tres 
d i^akassdte; sqáMé i^üjpmmkááb Mbíaimaiikymo gofeoi lovni aoí 
BI ^nptff^b^aíeíeáoioaie^elíáiiB'n^^ 
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ronsele los arcabuceros del • barrio de la Magdalena porqüe 
no les daban municiones, y el ejército prosiguió su marcha 
volviéndose á .deténer en IJtebo.: : 
'Al siguiente día. avistáronse los dos ejércitos, pero'aojo 
hubo batalla. JPóseido' de un pánico''terrible el 'aragonés ,ne(»-
menzóá dispersarse, y s i n qüe.sus jefes pudieran.contenerle 
se declaró en lá inás 'precipitada fuga, teniendo también 
que emprenderla Lanuza, que se retiro á la' villa de Epila. 
Alonso de Vargas llegó sin resistencia á Zaragoza, y 
acompañado de'todas las. autoridades adictas al rey, bizo s u 
. entrada ein la ciudad casi en triunfo, < Si bien acompañado^de 
- uñ lúgubrfe silencioIpo'r párte dC sus moradores. 
Como es de i suponer,; apenas el ejército castellano hubo 
entrado en la ciudad, la ocupó militarmente, 'éstablécién-
dosé 'cuerpos de guardia e n ! ^ dis-
- poniendo la artillería en los lugares inás conveniente^ i ir;o 
Por espacio, de bastantes-dias, Vargaé permaneció inac-
tivo, limitándose íá,: precaver y evitar todo motiVO^nte 
desorden: Los zaragozanos comenzaron á creer que Fclipeifl, 
sin duda por no exaceíbár las A pasionéis,i 4esiát,ia/j(ie! toáo 
castigo individual^ yfüeion Solviendo á Zaragoza. [/. 
Juan ¡(le iL^nuza', i confikdo 'cómo todos, regresó taííibíeia, 
i ' comenzando á ejerqerlsiiá funGÍ®nes sin dbstáculcí de: • niiú.-
guna clase, i Así las cosas^  parecía qüe lá tormenta babia pa-
sado, fcuand6íir!LÍiaúMs©babiáííf6rmado isiqui Jefes ¡de 
la rebeliony juzgaMa'SÍn;duáraM ®l[;cbTfazon' del tfeyr; por;;'©! 
suyo, fueron también volviendo poco'á poco á lsus casas. 
Esto era ioiqüeírdesiáabaír^l? ¡monarca español; PreM á 
los revoltosos einr:§iímoméiíto áell&Y&m$Mkiéítty- aáemási^Q 
- que seria exasperar ióSiáiL^ porque la 
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mayor pairte se • liabian fugado. Era preciso engañarlos, 
hacerles creer que nada podían temer, y cuando todos ó i a 
mayor parte ée encontrasen dentro de Zaragoza, dar el'golpe 
de mano reducirlos á prisión. 
Esta política estaba muy en consonancia con el carácter 
de Felipe 11; y lo que parece imposible, lo que se negaría á. 
nO constar en documentos irrefragables, es la confianza de 
los sublevados en volver á la ciudad, presa ya del' rey 
quien tanto habían ofendido. — 
La tempestad iba ya á estallar.' Presentóse en Zaragoza 
tln tal1 Gómez Velazquez con las ordenes" del rey'para pren-
der al Justicia y demás jefes de la rebelión, .llevando tam-
bien instruccioiies secretas para D. Alonso' de Vargas. 
En virtud de estas ordenes,1 el capitán castellano mandó 
llamar á su habitación el 19 de Diciembre dé 1591 á Juan 
de Velasco, capitán retirado del .servicio, 1 hombre astuto, 
:viejo, intrigante, y que acompañaba aP ejército en calidad 
de merodeador, desempeñando, por la impunidad que con-
sentian á sus atropellos, los oficios más despreciables y al-
gunas veces las comisiones más peligrosas. 
Juan de Velasco no'tardó en'presentarse al capitán. 
—Escucha, viejo zorro, le dijo éste enseñándole uñ perr 
gamino sellado con el escudo real, ¿ves este pergamino? 
I prí^Síyl-^fiOfÉ.o.b or-xrjKoq Í8Í) ollm fóbii.ríe.no9 v eVcíírfrjfeos 
f í -^¿Ves^lo .^ue es^; ' ^gq 
—Una,: órden de prisión contra D. Juán ! de Lanuza, 
e^pm^áMáí lad a . úaeí'gi hí ú • \á • g] U • '•. 
—Basta, los demás no te corresponden, .añadió D. Alonso 
guardando el pergamino. Es preciso que te encargues do 
prender á D. Juan de Lanuza. 
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—¿Al Justicia? exclomó el viejo frotándose las manos de 
.j^oza^: .• •: ( • ; Y ^amoi nxííiíor| JBLÍÍII ünp •í;-iO'í.r)- 8ohso/>á 
—^Sí, pero prenderle ele una manera imprevista, para que 
n i pueda escaparse n i puedan'-defenderle sus partidarios. 
—Comprendo;, comprendo. 
—Entonces no te digo nada. ¿Qué necesitas? 
—Un cuerpo de guardia próximo á la iglesia-de San Juan 
y.nn pxiñado de om. . ' i , . I É ÍO.VIO'V no t.oLjr/sIdiía abí 
—¿Oro también? . V 
. —Sin dinero no hay brazos n i piernas útiles, señor,.! 
El capitán sacó de su limosnera unas: cuantas monedas 
-de oro, y se las dió al mal viejo. 
—Toma, le dijo; creo que con esto tendrás bastante. ¿ Y 
i cuándo cumplirás tu cometido? . 
—De hoy á. mañanáv i T oL Gí ío' iíoio.íj:ti{.í,í;íí na h <im\?Á 
i —Pues Dios te guarde. 
rEi viejo se inclinó y salió de las cámara . de D.: Alon&p, 
-retirándose á nna hostería, en l a que cenó opíparamente. 
A l diá siguiente, los vecinos de la iglesia de^  San Juan 
observaron con cierto.asombro nn núevo cuerpo de guardi?. 
abierto aquella misma noche, pero dos. comentarios no pasa-
ron de comentarios, otet. ojií) oí tom^ oie'lff^ik^,.;; i , — 
A las diez de la mañana. Lannza celebró consejo como de 
costumbre, y concluido, salió del palacio de da córte acom-
pañado de sus lugartenientes, á oir misa á .la iglesia de 
San Juan, obedeciendo á una antigua costumbre. 
Desde el palacio hasta la iglesia, que se hallaba bastante 
próxima, uno de los lugartenientes -que acompañaban al 
Justicia observó, no sin á lgun receloj que.eran seguidos por 
un hombre vestido militarmente^ jpém[ de mala iraza y peor 
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talante, el cual parecía observarlos con alguna detención 
sospeciiosa. Comunicó sus recelos á Lanuza, el cual se 
sonrió tristemente. 
—Tranquilizaos, amigo mió; en el ejército-de Felipe I I 
abundan mucho esos tipos sospechosos. Son generalmente 
bravos soldados con fachas de bandidos. No temáis nada. No 
tendría objeto lo que sospecháis cuando somos tan conocidos 
y ne nos hemos ocultado. 
Dada esta explicación, que pareció tranquilizar al lu-
garteniente, entraron todos en la iglesia, quedándose el 
capitán Juan de Velasco (pues ya habrán comprendido 
nuestros lectores que era él) hablando en el átrio de la igle-
sia con unos hombres del pueblo que vendían estampas é 
imágenes del santo (1). 
Concluida la misa, Juan de Lanuza salió acompañado de 
. sus lugartenientes y prosiguió su camino, seguido siempre 
del viejo, que se sonreía satisfactoriamente. 
A medida que se iban aproximando al cuerpo de guar-
dia, Velasco aceleró el paso, de manera que cuando Lanuza 
pasaba junto á, los arcabuceros, el viejo se encontró á tres 
pasos de él. 
Entóneos y súbito como el relámpago, sacó de su ropilla 
dos ^ pistoletes, y apuntando con ellos al jó ven, exclamó con 
voz bastante baja: . 1 
—Téngase D. Juan de Lanuza al rey D. Felipe I I . 
Lanuza-dió un paso atrás más admirado que aterrado; y 
sereno, grave, digno, comprendió lo que era aquel brusco 
ataque, y exclamó severamente: 
(1) Histórico. , 
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—A mí nadie me puede prender mas qué el rey y-la cór-
ate juntos (1). | ^ : ; : ; ' - J.)?. 
—Eso no es del caso, replicó el viejo con sorna; yo os 
prendo y . . . . , : día o'gkftj y;;!¡ . :: —• 
Volviéndose á los soldados que se hablan aproximado y 
rodeado al Justicia mayor, les dijo con acento imperativo: 
—Llevemos á este hombre á casa de D. Alonso dé Var-
gas, por fuera de la ciudad, y si resiste lanzazo sobre él. 
Y echando á andar miró altivamente á los atónitas l u -
gartenientes, que n i se atrevieron á despegar sus labios, y 
que no. tardaron en , dispersarse como si hubiesen visto un 
cataclismo universal. ' 
E l atentado, sin embargo, en la persona del Justicia y 
en las mismas calles de Zaragoza, tenia algo de sobreriatú-
ral y de inconcebible. 
Hay realidades monstruosas, como hay delirios posibles. 
Juan de Lanuza no pudo n i quiso oponer resistencia. Era 
inútil . Su destino estaba ya escrito, y el noble joven tenia 
esa convicción profunda é inalterable que ha anunciado 
siempre á los grandes hombres el desenlace de su vida, el 
glorioso epilogo de su fama. 
Lanzó un suspiro, porque se acordó de Constanza y de sus 
dos hijos,, que en aquel momento estarían inducláblémente 
jugando por el jardin, y caminó con paso sereno hasta el 
palacio del virey , ocupado entóneos por D. Alonso de Vargas. 
El capitán recibió al prisionero grave y comedido, res-
petando su desgracia, y le , dijo cuando se hubo quedado 
sólo con el: 
[l) Histórico. 
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—Caballero Lanuza, hay comisiones funestas que son 
más bien un castigo para los hombres que, como yo, juzgan 
los hechos con corazón desapasionado. He recibido orden dev 
prenderos, como asimismo á.todos los que han sido jefes y 
cabezas de la rebelión, y . . . . tengo también órden.de entre-
garos ¡al verdugoj:. • 
-•--|A1 verdugo! ; 
—Ordenes terminantes.... Se me prohibe toda considera-
ción, á vuestra desgracia.: No podéis despediros de vuestra 
familia, no podéis ¡defenderos, porque mañana se ha de ve-
rificar la ejecución..' 
A l oir estas palabras, la fisonqínía de Lanaza se contrajo 
de cólera./, , ÍJtw cJ t/íhoo o'goxíJ déi^ ü : [o¡ : ; ; 
Sí, de cólera, debemos; decirlo.en honor del malogrado 
arágoñés. La impresión que aquella terrible noticia podia l 
causarle,.no fué..do terror n i de pena. Tenia conciencia de 
haber cumplido' con sus deberes,; de ser mártir y no reo; y 
sida pena deshonra, el martirio inmortaliza. Nó, no fué el 
temor de la muerte el que le hizo palidecer; fué .su digni-
dad ofendida, su conciencia, que se rebelaba ante aquel abu-
so; de la fuerza y del despotismo, ante aquella violación de 
los derechos más sagrados del hombre, que le prohibía de-
fenderse, -como le prohibía abrazar antes de morir, á sus h i -
jos y á su esposa, rotoaxu • 
—Señor .cápitán, dijo á Vargas con acento, sombrío y con-
vulso, .os he. oido .admirado'.y sin .poderme. dar cuenta,de; 
vuestras palabras; Jiabeis -habMo de Verdugo, de mitcrte., 
d^rcastigo;; ¿E§;á:.mí á quien se va á decapitar? 
—Sí. . 
—¿Y mañana mismo? 
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—A las once. i / — _ 
^-¿Y no se me permitirá ver á mi familia? 
—Imposible. 
—¡Olí! ¡eso es una villanía! . ;. Felipe U no puede juzgar-
me.... no puede ser juez de tal sentencia. 
—Perdonad, voy á daros una satisfacción para que no.. 
me acuséis. Leed, caballero.... leed esta (5rden; que be re-
cibido. , fíid .•; r 9e£a 98 ... ' '] ÍTL^A IQÍYiO— 
YI> . Alonso enseñó á Lanuza un pergamino, que con el 
sello real y de mano propia; del rey decía así: 
«En recibiendo ésta, prendereis á D. Jiian dé Lánuza, 
»Justicia de Aragón, y tan presto sepa yo de su muerte como 
»de su prisión: haréisle luego cortar la cabeza, y diga el 
»pregon así: esta es la justicia que manda iiacer el rey nties-
»tro señor á este caballero por traidor y convocador del rei-
»no; y por haber levantado estandarte contra su rey, man-
»da:que le sea cortada la dabeza y confiscados sus bienes y 
»derri'bados sús castillos y casas. Quien tal liace que t k l 
Apilgüé (i).» rífr y'. .' i 
- Lanuza suspiró cuahdo concluyó de leer, 'y-pdr un mb^i • 
mentó el recuerdo de su esposa y de sus hijos, que quedaban : 
en la -indigencia, le hizo estremecer de pena. 
Después: se reptiso • • üna amarga y :dblo?osa (sonrisa plégé'l 
sus labios, y dijo á Vargas lentamente: 
—Señor capitán, no protesto, porque es 1 iñiltil; "^Félipe-II 
no respeta nadb, y mi'padre ál njorir meívaticinó Ib que^átá.' 
sucediendo. El conocia íéy^ íél'feábíá1 ciertamente lo: que 
se puede esperar del hipócrita caballero ^ü^ltójf, oifl9 fe -coí^  
(1) Histórico este documento. 
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roña de dos niuncTos, y que digno sucesor de Carlos I , arras-
tra por el lodo las libertades que juró respetar, y perjuro, 
sacrilego y cruel, tiñe sus manos en la sangre de los que 
están encargados de conservarlas y guardarlas. 
Y en un arranque de frenético;delirio, exclamó apretan-
do sus manos y rugiendo como-an león: 
— | A l i ! ¡raza austríaca! ¡raza de tigres y de Menas! 
El capitán comprendió la causa de aquel terrible apos-
trofe, pero leal á su rey, no pudó méños de decir al desgra-
ciado jó ven: 
—Caballero Lanuza, reponeos. Estáis hablando delante 
de mí y faltando al respeto que debéis al rey. 
Lanuza se estremeció como si, .palabras liubiesej^ 
sonado ántes en su corazón que en sus oidos, y reprimicn-
de^se^iniito ár^ecir al capitán: 
—Soy vuestro,, señor de Vargas. • Hemos concluido. . , 
Poco después Lanuza fué conducido á la casa de Boba-
dilla, ¡y á lasf doce, de la noclie á la cárcel de la ciudad, en-
cerrándole; en un calabozo con muchos y vigilantes guar-
4Ía8¿uoíA ,([ (V^íaoRe^f v ú'i^sriñp au oaíjcpib1 «fi^ ñíijp 
¡Ah! el pobre jó ven no podia escaparse como Antoni^ 
Pérez y Mayorini; la ciudad estaba ahora dominada mate-
rialmente por las tropas del rey, .y ^ o , tenia otro Gil de 
Mesa&rrp o i. non* .¿mi : s s m h m ® v .rhMioéi h o^en u . .oh 
..-^Mj-anj aov. •:.í; ''i fil RGihívBjj^ a >i leo 
33 iJ i r , 
] ¡ Wv. 
E l d i a 20 de D | c i e p b r e . de ,1^91/; ; , 
La noticia-dé íá ¿nsioii de; Laniiza cóprió coiñó üiiá' 
éxlialacion por toda Zaragoza; El pueblo se aterró oualido 
supo la fatal Jiueva, y;;se- estrémeció cuando tuvo conoci-
miento de que, no solamente tiábia sido preso el1 iJusticia, 
»ino ca i^1 todos los jefes del levantámiéñto. 
• - Como es natural, -la triste nueva llegó bien pronto á- oí-
dos de la-pobre-Constanza. 
La infeliz mnjér,0¿éMÍ€fiítada; y loca se apresuró á venir 
á-Zaragoza para implorar1 el perdón de su marido, ó á .lo mo-
nos la-suspensión dé la semencia, y dejando sus hijos M la 
quinta, dispuso un carruaje y se presentó á D. Alonso dé 
Vargasv ,:" J '' Í:; •• .. • . - • K J \i\L\ 
Inútil comisión; el capitán, rígido y severo, temiendo 
qjüc la desesperación-de :1a poljre mujer le afectase demasia-
do, se negó á recibirla, y Constanza, loca, viendo que na-
die quería ayudarla se presentó en la cárcel, pero en la cár-
cel los guardias la rechazaron también. 
Era de noche. Las campanas de todas las iglesias ta-
ñian lúgubremente por el que de allí á muy pocas horas 
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itó^daPciienta^de-^us.iaetoSjBb-tircHao.de:Dios.; y .Constanza, 
adivinando que aquellas campanas doblabíín por su esposo,, 
no pudo Tesistirssu íMor y sé desmayó él la puerta: del una 
lüenda.ol.'i i&oy , gé i ( j eo í no soiíh^ n e o tsííoQí) ¡w-ue í & a i ^ p n i 
. (Xi SIL propi etario^; que velfiba, oy(3 el ^ uidoidel cuerpo de la . 
pobre mujer pontra.el suelo, yiabrieiido/la; puertaQk metió 
(fentrorícon^j3Mñbsa»soliipi^rf(íí.)íiq íeb Qn^nln oboi ' l i ú i v o j v i / q 
' Tanto:él• coiuo; su i mu|er- eon0eián:..1pérsoi3]al^n!tjeM .á la , 
pobje. Constanza 3! y; 'ái: • verla a^iáyieñ.aqüella situaeionGoiiiío 
prendieron lo que babia pasado y la colocaron ensuilccjip;. 
Désg^ciadaménte-pam 1 casa- que la 
servia' de asilo Oslaba 1 en; l a 1 •misina; plaza ^el:jMercado, y i 
allí enfrente-iba á levántáíse ¡ei. táblado para la hssssq 
ribléi¡ejecución. KJ destino no podmlsér'imásiduro n i cruel; 
cCffiijellaisoío'iq éh óbom OOÍUJJ (8ol)ETiéo imí^hd ?j)OÍkU¡([ aoí 
Juan de Lanuza, de^ptiesíque Mbo?sido'trasladado á ia; 
(í'áíceil'díé- córfey ;eólooaGb &m m^jqalabozo, donde'^ab^a .ina 
mesa con un crucifijo y dos luces encendidas, leidkjajtoiu 
solo con dos j osuitas destinados .á; b,usi:liárte! en aquellosiüi'is-
téjá '^íri'dméáftoísyo xo'.- •;- u . ' ü o m o ' í d s a ¿ÚÜS-AOÍ x i i i k ü i í t ira ab 
"Üso!de eátos jesuitas se ] 1 amaba 'Fray .Leonardo'de;Mk> 
gensolaj.icélebre p oéta ^ ^ermano del -más-1 célebre i .;tod«roíap 
Lupercio Leonardo de Argensola. . - i 
El esposo de Cónstanza los • recibió • cómo ibueni Icristiano 
y bueii caballero, pasando la nocheieñ>pláticas edificantes,, 
si xbien¡ repetidas veces se interrumpía -ó intériPíimpiai á ¡sus 
confesores para • pregur^tarles qué > déiitqs'mrmh dosi suyos y'u 
phr qyA le malahan. i5.í'joii;-:'c» v-d bi&oLíuúuáih&si-. 
Los confesores le respondían que, puesto que ©ioá il9disn : 
jftim^aMüy el rey lo mandaibayirno tratase • de. pensar.'(más 
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qtfé en- sn arrcpeilliniieato y'mirár-la muerte. eomo expia-
cioíMe snis pecados. 
Al dia siguiente á las diea de la mañana le sacaren de 
la cárcel en un coche, con grillos en los piés, vestido con el 
mismo traje de luto, que llevaba jior la muerte de su padre. 
: 1). Alonso de Vargas tomó las mayores precauciories¡ 
para evitar todo ataque del pueblo, poniendo tropas en tv&h 
TÍOS • puntos y íformándolásxen dos' ñlas desde la cárcel liasta 
elíftié de! cadalso, el cual rodéó. eón caballería para mayor 
seguridad." [[OTreo.'o' v (.-.:•• -
Pero eran inútiles estás • precauciones. Las casas estaban 
todas cerrada^,' y sólo se oia" en. la • ciudad el ] acompasada 
paso de los s o l d a d o s 1 . ú n menestral, -ni.-ídain ..Q^ballero • se 
presentó en el-lugar' del suplicio, yltasta :lós.estáblecimien^ 
tos públicos estaban cerrados, único modo de protestar con^ 
La protesta efa mudap pejroi no pódia.lser ' máS; elocuente 
lliahHpbloí" ':tmbiím$oíif) BGDIJT feob y o^íliomo ír;; noo ^ m 
- a i Juañ de Lanuzk iba pálido aunque sereno * El recuerdo 
de su familia le bacía estremecer de vez en cuando, y pre^ 
oiso es'defeMo^ olvidábase Oiastá de Dios cp-a-nido recordaba 
qiie ;Sti mueíté" arrancaba ú . su'íegposa y ,á sus .Mjos todo 
cuanto les pertenecía. .jiíoaíis^iA eb ob'i^noei] oio'íoqnJ 
Precediamal ^oobe dond-eiibai el Ju t^iflfL'á, •piregoneros que 
publicaban en altal VQ^ la i ^ enteríciáí^ ^ oncfenántlolfe -á la con-
fiscación de .'todos: isus i§mne$" 'f} i ú morirr-de^iií i taílo^érór 
J^aaavd^Lahuza nOf.ilódía oir^o^ i f or^ue^ejclo imigeáian pre-
meditadamente las exhortaciones de los dosíeiígiosbáyqfie.l^ 
ammiphmúSbhmii' oi^ oí.rq ^onp-njííbiioqeei sí se ioBsluoo BOJ 
De vez en- éuaadt) y osum tíástfmm YUis^íé&TjMs^iÉ!^ 
Oí- ,1I»0H0T 
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liOBrMe, I).rJúan preguntaba á los jesuítas cuál era su de-
lito, y una de estas veces el padre Leonardo de ArgensdlS^ 
le cdij o co'n cariñoso y dulcb acelito: 
' ^ H i j o i m i o , no penséis con fántk insisteiicia !en las Co^S" 
de:la!Mérrai[Soi^ ttfíí.'tnáftii^JL• ^i-(tedé,'itdMáík.- !en" ón&ÍM* 
vuestra muerte.... Pensad en la eternidad.... orad..;^ yci11^ 
iQisuplico^.c .ofiiípn^i Lhoni :oífíí ofiií .-ÍVIJ;/! ea o.f)oT— 
. —Padre, le respondió Lanuza inclinando lálffiéeñlej'^o lÓ1 
dig®.«ioeKfóiPífei;piaied&^sc^pk^algjinó'(I1)! 'mf & •íí0¡— 
iííiDfisipues".de'i estás-pálábráá^ suá labíós-tLó' dlviérbñ1'1^^ 
abrirse hasta que divisó el cadaléü'^étántado-'^-tóubifertb dé1 
rt%róL MMm&stbkjé deí 'cárruaje^produdéñdo dñ'lá^t^opa 
un murmullo de compasión y asombró, j^íqUe íMlb1;1]!^! 
mofeo f^iiófele' iposeia una presencia' distinguida^-'realzada 
eií)a4iibÜ0slimomeíittíSí iG¿n esa aureola mtótetfosa üjue rodeaí 
siem^iréi á/los;;protágonistás: de las ^grándes 'c^tlástrcifeB'liu-
JS&Ükk0§l, m h erfp MoqsB eb Sv-v solub él obnevo Mí&í f 
~ • i Launza ilegó por fin ;pié 'del: tablado' y" so detuvo1 $m 
mkmoiEQélitoy dirigiendo al espacio' límpido y azul una m i -
rada resignada. Después se inclinó al oido deitfmilé. 
Bffíéf a^áíe mío, le di jof élsicig^r-.dd 'mi-sénieneiá rábikalm-
pMido poderme despedir* id^ébi Mmüia.iLlévad dlmi -esposa^  
un mechón de mis cabeliosifyi á tíiís: 3iiJ«»'í iao beiidieto 
9®í¡máí&o íDeeidles 'qm ínueb pénsaad^ en' éHos ¡fu 4i¥ no 
oítvideE>nunba7mi 4ltimá, yokmtád. Que íse^n! honradosryiei? 
a^dyór,de^Tpto0-tíad^e,^y!ái|sta que mepebdone los dis-; 
gustos que la he ocasionado con mi conducta y la miáeria1: 
en que la dejo sumida; ¡©ecidlaitaimbren-^Qe^ ¿ár^S; poaíi^le, 
f:hr;bnTyAÍ> ^:ri.>t a- , g^ m 9£mÍ80 f.iboq Oíl OilM^í) 151 
ü§Liá&iS&&Q% í,9 eoírtemom éoíísufs as elobuntuosoiq oup 
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N~QBef^J^ á ^ i é ^ f f i t e Ü P t e á l j W § la consuelo, en: su 
triste y desierta ancianidad, fg gBigs oh m u % . o f ú 
A l pronunciar estas p{\l^l^s,? l-a ;emocio.n no le dejó píor-í. 
seguir; j Fray Leopardo de Argensola, crqyeiEdo; que\ÍM -de-
tenia porgue 1 mbia¡confuido.susijsncargjas^ Mcdajorrafectuo- • 
W^te- . .L;>:o . . . M b m w t e JJÍ n ^ - h n ^ í . . . .ohonni tóBriT 
—Todo se hará, hijo mió; morid tranquilo. ¿No-.-iieneisí 
mH^ufM(^PVhíiml[bLiL Í;XÍJÍÍÍ;J oiLnoqaei eí <miu; — % 
—¡Olí! á mi i^dg^igl^ iguió , Lanuza, ¿q^éáiab^isiie 
ejtflí^ q^e/pupdarservirlia de, consuelo^,.paá^6padreomioy imi 
^ . l E P ^ ^ ^ J ^ r e ^ í . . . i JO [Q 68Í7Í Í ) GÍJp B&SBii 98'lhd^ 
Y ¡ lanzando i un ^ p | r o .^e,íarrodilló, á j IdspípiéSIiM frapeÍ 
pa^Í recibir: S.IÍI, il^^di^ion postrera. 
jjjj^íi;se^uid^ con paso ílrme .subió¡las, gradjiS'ééLta'bladiEL i 
Ya en élji paseó su mirada; serena, y.iímpidaxporífíl rátübito, de s 
laidésierta, pla?^ queit-aatas; ^ etíes. liabia a t ^ f sate éiejwsári 
y feliz, oyendo la dulce voz de su esposa que á su lado-i^oarx 
tamjbién diQlio$^ i y jal I j at-'JSTÍIS (¿íteef <upí ídje^SíuskIán-
gülos vió 1 tovéSiJdjejlosíMeiirr^.diej uñatñ^kitina].fisonomía; 
que le hizéí&tiQínetm.lñ -oniloni oa soiíq^ftíf .oL,; 
-m'Asiáei¡l& fis{m€toía,ipá^ida{(egiQa^^(diélu3íí .cadávery¡tenia 
S M ) ^ festreínadameníe; abiertos ji losicualds kimir^an.con, 
OEfe. exprésioní extraviadajde hyL&tátiS&teo úm &h irodosm nn 
El infelizlíeconoció aquel rostro^ pesar de ¡su- de^O-mpo^ 
síciqn j y una! lágrima ardiente' y fugitiváj? veloz como [ el i 
reitopago, rodóíj por su?, mejillas .odesaparecéqndo íMbita-
meatéui jd v «ionbuoo Ixx: HOÍ) oLciioíc;.i:.oo ad J;1 oup soÍ8if§ 
• - -¡Ayl aqiaéik yos^oiáieil-deilG^^iiíZ^.: 9iJp na 
El destino no podia cebarse más en -aqnd .desgraciado, 
que presentándole en aquellos momentos el rostro jde ¡ su es-
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posa, y presentársele ; i Iterado por el dolor, contraído por la 
locura. W 9 ! 
. Sí, Lanu-za ignoraba que su esposa se encontrase 'en Za-
ragoza, pero lo -suponia. Era imposible que "no" hubiese vé-
Por un momento permaneció inmóVil Contemplándola, 
-hasta-qué á-una señá de D. Alonso de Vargas hecha al ver-
• dugOj obligó al ejecutor -á aproximarse al sentenciad"©. ' 
• Este se volvió estremeciéndose," y dando'un paso s"e aCeí-
có á Fray Leonardo. 
—•Padre mió, le dijo con acento suplicante y casi en voz 
baja, allí enfrente, en un cuarto bajo, detrás de una reja,'he 
Visto el rostro de mi esposa. ¿La Veis? 
El anciaínó'levantó'Tá^ren^te. 
—Sí, murmuró. 
• ' —Pues bien, corred á coüsolarla. Va á ver caer el hacha 
sobre mi cabeza, saltar mi sangro, va oír el ruido del golpe, 
y va á morir si se encuentra sola.... corred.... llevadla el 
consuelo de la religión, es preciso que viva para sus hijos. 
¡Pobre Constanza! 
El sacerdote por toda respuesta se separó de Lanuza y 
' comenzó á descender del tablado. 
En el mismo momento una nueva insinuación del ver-
dugo hizo ver al jó ven que se deseaba cumplir pronto la 
•sentencia; y arrodillándose al pié del tajo, presentó su fren-
te al ejecutor para que se le vendasen los ojos. 
Hiciéronlo así, y después lanzando un suspiro colocó su 
-ctóéza sobré el tajo, levantó otra vez su frente al cielo, y 
pronunció en latín la siguiente oración: 
—María, madre de gracia, madre de misericordia, '^ro-
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Régenos contra el enemigo y , recíbenos á la hpra de la 
muerte ( l ) . 
Poco después un grito de terror y otro de suprema'aga-
ma. indie.'irou á ios zaragozanos que su querido Justicia 
D. Juan de Lanuza liabia dejado de existir. . , . ., ; . 
¿Qué liabia sido entretanto de la pobre; Constanza? 
Socorrida como ya .sabemos por los vecinos, en cuya casa 
habia caido desmayada la noche anterior;, fué colocada en 
un lecho, prodigándola,todos los cuidados q[ue exigia su si-
tuación. Cuando volvió en sí quisieron trasladarla á otra 
casa, pero sabía ya que la ejecución iba é, yer-líioarge. ia 
plaza del Mercado, y se negó obstinadamente ello,.dicien-
do que deseaba ver á su esposo, por última yez. ; ¡; 91 
Sus hospitalarios huéspedes,: viendo su,negativa, procu-
raron hacer lo posible para que no oyese los golpes de. los 
carpinteros que armaban el tablado, pero no l^s ¡f-ajé p^sifcle, 
^ porque con esa. tenacidad do la locura que uo retrocede por 
nada n i por nadie, se agarró á los hierros de la ventana y 
_en ella permaneció sin moverse. ÓIÍKÍÍU lo J 
Desde allí vió colocar el tablado,, extenderse la tropa, 
llegar el, coche que conducía á su marido, subir éste al ca-
dalso, arrodillarse^, y caer sobre el .cuello de so queridp i Ju^n 
el haclm. n('erada del verdugo. 
Entonces. ^ ^ f ^ ^ l ^ l f e a g ^ Q B ^ o i ^ ;de repente.- 0 ^ -
-rmiosko ^ m i t í ^ J J r^i na himímo-iq 
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..párensele las manos y vino al suele', como si hubiera dejado 
^d'áiexistir,, confundiéndose.su ¡ay! moribundo con el.,ja^! 
de terror lanzado; pqr; las tropas al ver rodar la noble cabe-
'za'de uno.de los méjores caballeros, [e gup oiíobio Imo le 
jOb! ¿quién esxapa^ de, describir, n i aun de concebir 
siquiera, lo que'aquella mujer ¡suüiria en aquellas boras? 
-¿Quién podrá i encontrar palabra,s, para expresar su ^O1Q?V 
para darle forma? Nadie, ninguno. 
Hay en la vida instantes supremos qae no pueden ex-
plicarse, instantes que no pueden,.compí^nderlos n]á,s que 
los que se han bailado en análogas situaciones, instantes de 
agonía, en-lo^ que parece que el aluia se rompo, y en Ips 
que - el cuerpo, se, doblega, sift,ifu^zas,; .casi sfn vida, 
Constanza, que amaba á sn esposo con un verdadero.fre-
.nesl, que era^dicbpsa como pocas mujeres, perder en még9S 
de.tres días marido y fortuna, y perderle viendo sus ú l t i -
mos momentos sin poder abrazarle, sin poder llorar con él, ' 
sin poderlo llevar á.sns bijqs; verle, .allí, cargado de cade-
nas al lado del verdugo; verle joven, hermoso, digno,.; .|.\e-
córdar con su presencia.]as pasadas felicidades^ sentir i e ^ f l 
corazón el golpe que á, él va á herirle, y no poder contener-
le, no poder evitarle. 
¡Oh! creemos que este^rpaento es más. horrible, que tq(Jo 
Jo que la imaginácion puede concebir do más espantoso. No 
hay nada comparable con él. og . 0 . m , ^ fn ió i í 
Fray Leonardo cumplió en :tQdgis sus partes la. última 
voluntad de/Lan,uza, y vió á la pobre Constanza, en , cuya 
compañía pasó todo aquel dia. :, 
Concluida la ejecución, acudió procesionalmente^ con el 
guardián á la cabeza, la comunidad de San Francíscp, en 
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cuyo conveuto tcnian los Lanuzas su sepultura de íamili^. 
• OOinenzó en aquie! momento; la ceremonia deísus éíséquias, 
que fueron magníficas por exprésa disposición dél monarca, 
el cual ordenó que el féretro'fuese llevado en hombros por ;si 
Conde de GñatC, í): Agdstin Megía, D. Francisco de 'Boba-
dilla, D. Luis dé Toledo, D. 'Antonio Manrique i y otros dos 
caballeros, es decir, los principales jefes del ejército dé ocu-
pación (1). -QP ;; axsq 
¡La hipocresía no podia llevarse ;á más alto;punto! ¡El 
sarcasmo no podiá'ser más sangriento! 
Todo el pueblo de Zaragoza acudió aí templo á rezar por 
la víctima, y más de una lágrima rodando por el curtido 
rostro de un hombre'del pueblo, demostró á los sicarios del 
monarca el afecto que hábiá sabido conquistarse el desgra-
ciado Lanuza. . . . . . . . 
Al dia siguiente, en una litera, casi desmayada y oá-
vejecida como si hubiesen trascurrido veinte años, la pobre 
viuda fué llevada áTa quinta, en la que la esperaban sus hi-
jos y la madre de sú esposo. 
Aquí damos por terminado todo lo que respecto á Aragón 
' hemos tenido necesidad de referir. 
El epílogo^del sangriento drama ' faé muy largo y 
horrible, pero ya no pertenece á nuestro terreno, porque se 
hariá interminable'esta obra. 
Bástele saber al lector que Felipe I I concluyó por hilülár 
los fueros de Aragón, que la «é^tencia de Juan de Lanuza 
(1) Histórico, 
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se cumplió ai pié de la letra, dejando arruinada á su fami-
lia, y derribando todas sus posesiones, á excepción de una 
que reclamó su. madre Doña Catalina, como perteneciente á 
su viudedad. Y que D. Diego de Heredia, D. Juan de Luna, 
el conde de Aranda, el de Villaherínosa, Gil González y casi 
todos los que habian dirigido ó tomado parte en la subleva-
ción, fueron decapitados ó ahorcados, según su categoría, 
cabiéndole esta suerte hasta al mismo verdugo de Zaragoza 
Juan Miguel, que fué ejecutada por un discípulo y compa-
ñero suyo en el oficio. . 
TOMO II. 50 
LIBRO SEGUNDO. 
AMOR Y EXPIACION. 
CAPITULO PRIMERO. 
Dalila. 
Nuestros lectores conocen ya las causas que obligaron á 
la reina de Hungría á partir aceleradamente al lado de su es-
poso; saben que éste trataba de repudiarla acusándola de adúl-
tera^ pero no saben cómo y por qué existia esa acusación. 
Esto es lo que vamos á decirles en este libro, procurando 
no ser difusos, y tratando de explicarles lo mejor posible, 
la anómala é incalificable conducta del antiguo Corsario 
Negro. 
El profundo amor que profesaba á Blanca, le Mzo sentir 
doblemente su ausencia, de tal modo, que los veinte prime-
ros dias apenas se dejó ver de sus vasallos n i servidores. 
E l palacio de Buda perdió la dulce alegría que se respiraba 
en él, y los cortesanos se aburrían con su misterioso aisla-
miento. 
Pero todo lo excesivo es perjudicial; y Fernando, que s i 
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hubiera mostrado su dolor de otro modo distrayéndose con 
los negocios de su gobierno, habría sufrido la ausencia de su 
esposa de una manera más tranquila, concluyó por aburrirse 
Cambien, y su aburrimiento le condujo á pensar en la 
guerra, que era su pasión favorita. 
Injusta é imprudentemente armó un poderoso ejército, 
y dejando á su hijo en poder de la dama española Doña Es-
tefanía, entró por tierra de nloravos, arrollándolos y hacién-
dose dueño de las principales ciudades. 
Un mes de campaña le bastó para conquistar un magní-
fico territorio y hacer prisionero á su rey Tamariz, que fué 
enviado á Buda cargado de cadenas. 
Cuando el ejército victorioso' de Fernando entró en 
Buda con su rey á la cabeza, fué recibido con festejos pú-
blicos, y en una de lás plazas más principales se levantó un 
tablado para coronar al rey vencedor por mano de la dama 
más noble y bella de Hungría. 
E l papel de reina de la fiesta no podia ser representado 
más que por Ludgarda, condesa de Kinsong, pues-á pesar de 
sus cuarenta años, no 'representaba, como ya sabemos, más 
de treinta, y reunía á su proverbial belleza la circunstanóia 
de ser la dama más noble del reino. 
Nuestros lectores recordarán que algo- dijimos de esta 
mujer en el libro I I de lá segunda parte, en la cual ma-
nifestamos q^ue era una de esas mujeres que sólo han 
nacido para clamor y la intriga, y que no pudiendó vivir 
rsín amante, fijan sus miradas á donde el capricho las i m -
pele, haciendo de su hermosura la palanca más poderosa l e 
su elevación. También indicamos que era tia de Herta, la 
dama que acompañó á ' 'Blanca á Madrid, así como
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igaalmente que liacía muchos'aüps, era la amiga más apa-
-gionada del feroz manyar Giofgey... conde, de Buda. 
• . <r: I'ues ^ien, Ludgarfe^ié^la destina^^r pplocar .en la 
,-íreíií.e 4Q. .f^rn^ndo. .la ;coro^a del^e^Qff l^ y^s^a .cipcims-
tancia la hizo concebir e^deseo de: pretender lo que^licita 
e^qnces no,se h a b ^ ^ ^ i | i p por .respetos á la reina Se 
^ í lungr^^e l amor de Fernando. , ^ d m J 
: En el carácter• de, .éste,,y conocidas ;sus ide^s, ^yj^^gs 
lectores comprenderán que el ,proyc(ct,p( r dpr 1 | condesa, (Je 
_Iünsong era^u^^rQ^ectjy loco; ^ero, precisainente pors esto 
;,tenia pai,a,ella',m4^.enoa'íito^, . 
A este fin y poseyendo, esa astucia diabólica q^ ue .echa 
..mana de todos. losvrecursoS;,p,ara conseguir, sus, malévolos 
. filies^Lud^a^^ o^n^ su t r ^ o en^U-aljlado, vestida con un 
.co^ueti^mo ei^ptador, y rodeada 4^ ^ s ^ d e m á s jóvei^s 
.que representaban,la corte de la, improvisada reina, dp, Ip, 
£esta. .ch^niíH *h F U ^ ^ V R V r 
1 EL,, ej ército vMpnoso penetré , en la ciudad entre las 
r¡^]^j,c^'.y0a^lap3iicione,s del pueblo, y Fernando fué coro-
nado por mano de, L u c l ^ a ^ , ^ue.fij^ él sus hermosos 
oj os, de una, manera • particular y provocativa. 
El rey no echó de ver esta mirada, porque, su, pensa-
f ^ m p ^Mft)fiÍ%fi? su, esposa: pero por la noche tuvo que 
. ^ i s t i r á un¿baile. con que lo obsqqu^ó Tel..puebla, y en él 
volvió á sentir sob^ e su, corazón la misma mirada de la 
Entonces echó dever.que Ludararda estaba encantadora, 
-Xm Wtttfmjp^Eo IB onrrorp-.c ES^spnn ñrrs íííq n rBTXí#íñJ8 nía ' 
E y aunque muy distante dp pensar que, fuese amado^por la 
, astuta; condesa, no pudo menos.^.sentir en;su corazón algo 
. .dedo que expresaba-aquella mira4f .. 
. ..... 
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e^ Besdé: aqtüér dia, á su pesar, acordábase^-fifeeTíiéiiiJétóiite 
de Ltitígarcla, y s é f e á t í ^ n t ó ^ i í q ú i t ó ^ 'sm lado. 
Nada, sin embargo, liabia¡!cófe^egiii(fe'lá?;cOildesa; percv 
Fernando cayó^Termo, y Ludgarda,, qué no desperdiciabSb' 
ninguna ocasión de in s inu t e^ü t i el ánimo del rey, "bajo É 
pFetiéxto de qué' üó ;¿kándo la reina, á éfílá^ola^córrespondia 
oTftrpár su lugar;en!ra'cábefeera dél; lecho de Fernando,-le!. 
aáMié;;Con afe-ctti$$Peáriñ6, 'y lé;irodéó' de 'táMó^^cWMádó'S^ 
qiíé:cuando e!rey •séí6^'ébá#Ó0büeñd'/-ríé^)féé§á'1 niénos ' d ^ 
pagar con toda su gratitud á la intrigante sus asiduos y 
sDla&itos cuidados; 
^ B k t ü á persdñay dé; áü^í^fíteVisitó, • oaisi- si-éínftfé -la,-gratí- • 
tud es una máscara^^l^aMó^i r,i;;j i 
Ludgarda sabía muy bien esto mismo, y daba ya-su 
triuñ'fdiségtííó pbiij;sixBÍ uíixnh él oibnoqoo'i oí tiófia8 — 
Y con efecto, el esposo de Blanca de Lanuza, sin ¿poder 
comprender él migsk&ty&Mti áe habia verificado aquel cam-
Mo^fí' ^ t i Corazón y sé - acordaba1 mtíél io más'de • 'Ludgarda 
que de su esposa, y soñaba-'íüás frecuentemente con aquella 
que con ésta. ¡oídiosa 01Í8QU í ¿— 
"WJÍúí'ái&j d s^ mesea desp>ué9 déi-lairdarchaíd-eíBláíica^:Fer-
nando schallaba en su cámamítoda^íu^onvaléOieute, fÜtí&d 
frutando de un magnífico sol de invierno quiei^ntraba-por 
M i g a d a s ' vé¿^añ '# dhl $á$(Mp'& sia — 
*' t i f o . cdúdeá^ ídé'K-iñsong se'lialM^aá sudado sentada taamj-' 
bien, y en Tíl^f$itii0$^^ cabellos 
rizados en tirabuzones, que la caian por sus- desnudos hoiií* 
bros, blancos como l a d ^ h ^ ' ^ en'séaand'O^Bí una coq^ uM 
ría premeditada, su p ^ g r ü e s é ' ^ - ^ 
lindo borceguí de terciopelo neg^¿í>^Grdado de oro. 
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Sujetando sns sedosos cabellos, llevaba una cadena de 
oro, de la cual pendían estrellas de brillantes, una de las 
cuales caia en el centro de su frente, algún tanto ancha , pero 
de un dibujo correcto, y.adornada con dos cejas, negras tam-
bién, y de una curvatura especial. r ; i 
• En el traje, en la actitud, en la belleza de aquella mu-
jer, mórbiela y redonda, kabia algo de ,magnético ó impre-
sionable que subyugaba 4 los sentidos, como la- belleza sen-
sual de las bijas del Asia, que excita los deseos y bace ber-
vir laiSangrejv sfeB^Bíní .ú i: huMm-g m nhtó ROO Tüpjjq 
Fernando y Ludgarda permanecían silenciosos, sumi-
dos: cada cual en sus pensamientos; y así llevaban bacía ya 
media hora, cuando el primero exclamó:; ; ,. , 
—Parece que estáis disgustada, Ludgarda. ¿Estáis¡triste? 
—Sí, señor, le respondió la dama lanzando un suspiro. 
léyr^tfOTqml-A oh jionsla ob ogoqse lo . r . -wb ROO 1 
La condesa miró fijamente4Fernando.;,: [Q i^haeio 
— i Cómo! exclamó, ¿vos me i lo: pregunt#Sr? ¿Por. ventura 
no babeis comprendido mi secreto? : 
—¿Vuestro secreto? noo > 
- i t r^ í ; • ¿nó me enóontrásteis,eli^psú ái&rm-elljaf^iij.gra-
bando en la arena vuestro rnombre? 
-rofpBS^Vlerdadí '^ 'oRimm &h % ooi : • s A, o h g c h ú 
—¿Y no me babeis diclió- 'que, eb .otro día, babiéndome 
quedado dormida en la* (Jániara de S. A. , e^rés f r^ á ¡^r á 
vu&stro hijo y me encontrásteis pronunciando en sueños; 
vuestro nombre? • Í;I : 
^ .¡ .^Isverdad^volvióá repetir el rey.; ; om< 
rrí-^-Pueá bien, ¿no sabéis que os amo? 
Fernando ae^estremeoidi, \ 9¿ Um 
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—¡Ahí yo mismo os lo dije, condesa. 
—Por eso os lo repito; si no, el secreto de mi pasión no 
habria salido nunca de-mi, pecho. Pero oidme, señor. Es ver-
dad que os amo, mas nada pretendo n i espero. Sois de la rei-
na, á quien- amáis, y yo sólo debo llorar y sufrir mi triste 
suerte. Este, será el castigo jde mi imprudencia. No lie sa-
bido sujetar á mis sentidos n i á mi alma, y la pena es justa. • 
No pretendo, n i pretenderé nunca que me correspondáis; se-
ría un crimen. 
—¡Un crimen! exclamó Fernando como si contestara á su 
corazón. 
—Seguramente, prosiguió la astuta condesa. Sois casado, 
señor, y rey. Yo no aceptaría vuestro amor por nada; os amo 
y: os-amaría aunque fuerais el último de vuestros, vasallos, 
pero mi dignida,d;no:me permite aceptar vuestro amor aun-
que me lo ofreciérais. Permitidme tan sólo el placer de sa^  
ber que leéis en mi alma, que me compadecéis y que no os 
ofende mi cariño. Yo no os lo lie revelado, eso no lo hubiera 
hecho jamás; pero.lohabeis comprendido, y al preguntármelo 
he querido ser sincera. La verdad no ha de rebajarme á vues-
tros ojos. Sé que nada puedo esperar, pero os amaré siempre. 
Y una lágrima diestramente forzada brilló en las sedo-
sas pestañas de la condesa, que al mismo tiempo que decla-
raba su amor á Fernando, parecía querer rechazarle. 
El antiguo Corsario Negro era impetuoso y Ludgarda 
muy bolla. La luz del día, el aroma de las flores, el viento 
tibio de la primavera, la sangre que empezaba á circular l i -
bremente por sus venas, la ,ausencia de su mujer, la hermo-
sura y coquetería de la condesa, la inspiración funesta del 
ángel malo, todo le cegó en aquel instante, y le hizo.expe-
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rimentar ese extraño vértigo de íos sentidos que tcintas víc-
timas produce, ! ' f-í— 
A impulsos de su admiración, Fernando- se pasó la mano 
por la frente y se aproximó á Ludgarda, que en vez de. re-
tirarse, miró ardientemente al antiguo Corsario1 Negro i ' • 
—Condesa, la dijo éste cogiendo una de sus dos manos, • 
^ habéis sido una loca al confesarme que me amáis, porque 
sois demasiado bella para que mi corazón haya podido per-
manecer indiferente. r \ M&mhom 
—¿Qué'queréis decir; señor? .' — 
—Que os amo. 
—¡Diosmio! : : í 
—¿Os asustáis, Ludgarda? 
—¡Oh! ¡cómo queréis que no me asuste! exclamó la hipó-
crita; ¿sabéis, señor, lo qüe me proponéis, lo que quiere de-
cir que me amáis? • . H J . ihi bis] 
^-¿Y no teméis al cielo qiie nos castigará? 
Fernando se encontraba en aquel' momento bajo la im--
presión exblusiva de los sentidos, y eludió una respuesta ca-' 
tegórica, exclamando: 
—Qué queréis, nada halaga tanto á los hombres como 
oir de unos lindos labios como los vuestros lo que acabáis 
de decirme. Me amáis, comprendéis que nO podéis ser ama-: 
da, y esto os entristece; me lo decís sonriendo, y sin embar-
go, una lágrima se desprende de "vuestros ojos: Veo esa -lá-
grima y la siento caer sobre mi corazón. Recuerdo que hace 
ya algunos días1 mi pensamiento os busca en todas partes; 
que habéis pennaneeido horas enteras á la cabecera de mi le-
cho cuando el delirio de la calentura me tenia postrado; 
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comprendo lo "que sufrís, y ál fijar en vos mis ojos leo eñ los 
10-
^i 'dé^ue 
también os ama. FÜojef í()u"unico que 
lo^'pueíib^^íros. No prégnñWSÍ fóMíb^^W^tl^fiB0 
puede detenerse ni al sol p á ^ f ^ ^ ^ W i •i6^M.hÓf6é) 
lo sabe; ésti e^cr'ifó q^tíá^^áTOáJ-^-ó^^tíSS^áfiib^po-
sible retroceder. Ludgarda.... ¡cuán béílá M«! ^ ^ o m ' ú l . 
"^Vernand'Jf^g^é'lí'aM 
palabras, apretandocadá'Yézmáfflá*'iüanb' 
tenia entre las suyas, la llevó á sus labios y estampó etf'éilm8 
un'ariiiente beiso. ,H V,J) 0"^ /iU ' " ; ' i ' 0 ' 1 oííi.f-tto'ítnH 
La" hipócrita húngara fingió ^ Wéi&é6ÍreélddW>,étóióÍ5Í'oñí/-
cerró los ojosf y quisó' íévkñféMe Ji&iíázk!átioMWnífcf^ 
—Ñój nó,, repuso con una enteteZá', ál'trave^a© 
hombre sereno habria adivinado la m é^T^ ÁkW0íÁ1(Í.&<ií(^ M^ 
lia mujer porque veiá'conseguidos sus 
crimen nuestro amor, y por mucha que sea mi 
me rebajaré Ía¿ta: ese eitremO.101'1 ^ rfBÍÍQ0 8iJÍ m?' 89^T 
—Callaos, señor, ¿qué os he hecho para que no me're 
teis? 
La astuta condesa, demasiado práctica en la vida para 
no conocer que en las pasiones cuanto más obstáculos se en-
cuentran, más se desarrollan y se afianzan, pretendía aca-
bar de enloquecer á Fernando con aquella aparente digni-
dad, que no era más que un refinamiento de astucia. 
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8of4^ P P ^ V i f J r ^ 0 M ^ p l J trastornado rey jie Hun-
g^^oQ^rO convencer á, leí condesa de lo que ella misma 
e^^pco$vencida5 £ ^ J $ $ § fué en vano. La entrevista 
coflj9j.pyó,sin con,secu^cig(?..rf,ff 0^v, t,¡r,,,,r Bm T i / r 
Q f l | . ^ l 9 ^ i ^ Q .de X u d . g ^ ^ Wsí 611 el rey el efecto (lue 
e l ^ ^ ^ j a ^ , y ^ ( . l a vez más enamorado de la astuta coiidesa? 
c p ^ c l i f ^ p r , ^rgpl^t|i.in.en,te 4 su esposa, entregán-
^ ^ . ^ ^ ¿ m P ^ ^ ^ p R ^ log-íf! ÍÍI ^ onotsl) a W q 
.0(1TJíi ^ le^.d^pes., Jos f lo res del rey con la condesa de j 
Kinsong ya ei^g pt^Qcidos. de toíjp reino, y los corte^-
^ ( P l í 4 ^ f j ^ ! 9 j p ^ g % # i } ^ $ P^381? valíanse de,Lpd-
^ p j í ^ . ^ Q ^ 0 . ^ l i ^ ^ , persona para la que no habia impo-
^^P§|ei6 6qmcíp.9 v 8oid>J tirg JÍ fjvslí jsl.aevng esí artero íúoot 
Entretanto el rey, casi olvidado de su "liijOj, trascurrían 
las .^^^a?! en^J*^§t / f ^ j|§rjgk (JJ . s i^pr^ . ^1 la.dp^  de. ija^  con-
^ ^ ^ ^ r í j b a . p o c q ^ ^ j ^ . . perdiendo la aureola de 
gloria que cubria su frente y trasformándose en un hom-
^Ig^,.esclavo, (}e sus pasiones, descuidado , en el go-
bi§^y)^i;cxt^c:tpr ^ los personajes más odiados en el yaís,r 
^ ^ ^ ^ d ^ D ^ ^ ^ g ^ i a ^ ^ ^ I r c u cuya reputación . corría. 
Taíes son las consecuencias del vicio. Una pasión inno-
ble mata el alma, como mata la embriaguez la intelí-
ol^SMSfri OH GUp .BWf- Oáo&d Olí 80 ' rrr;. K ri'V t80J8ÍffiO 
B5J3q &biv jsi no eoijofiig obeíafiía^fj 
-no 08 gomofijaoo 8i>m ojfiürro seaoiafiq 
-.GOñ üihrraima crRSrtRBfí A P W n-píFAf^  
; noy omiijínol ü rpolíie ob xsd 
oiíuifís'i jiríj eiro asm n o on su o .bfib 
mé¿fí Añóá 10 h 
atxri;:i6í5 ío .frío ^e^iooO oirp 89ioip.oí ÍTO-IÍFO-I 
• D o s p e r v e r s o s en c a m p a ñ a . 
na íítJbr/ío ohihoq jsrdcíf oír ^ogiacfírie ÍJÍB ,^8^i09í) .IOÍÍUÍ 
m v h . i ni 9Hp oí loq f,nliG'/ .fiJníoííflB y ^bie^hüwl ¿ /tíimeSl 
Cuando GeQr^^. ^  ^ r ^ a . ^ llegó ^ la capital 
de Hungría con las M Í M á ^ f e ^ g o j f f i R ? Pocos erai1 P^3 
cortesanos que se acordaban do su JAift^; ^qrq^e dando el 
rey el ejemplo 9 ^ ^ } p ^ ^ ^ f e f ^ ^ ^ j 5 ^ Í L f ^ | ^ 5 ^ ni, 
aun siquiera pop:ái^d§ii(^, ^ n ^ ^ ^ ^ - j ^ ^ ^ es-
m M h , m i crxr fie of^boiíni él ti589bíioo ¿ tíoo Í9Í) 
Ya en aquella ,ép^grl^nQ9^des^.; d^^ii^qng-, que había 
querido sój^ dpmiiiar al, ¡re^i-, (MtycÍ$$$$% > 611 ^ > 
tropp. . ^ ^ U A g r í a ( ^ 
por la. proteecian, que» ^ b ^ ^ l a p e ^ d í ? , ájgért^. .Heppdos^ 
^J]sj^^.^r^u^guQjfs^ntafs^.^^ 
satez, no era, s^.eTn^g^^i^pos^^^0(V 
^and^^Gojj.pi^ncaj, J, ppffi P ? ) ^ l f i ^ ó M V l a ^ t o r i a tenia 
que ser suya, porque le domi^vbia.por, CptUipleto. Pa^a provo-
^ . e j 4w?prxíio era p?fí^9faf^s^ajiffá, Bl^ia^[4^ilin^dalito gra-
vej/yííiG .bastaba ^ c í ^ r ^ s j ^ O f ^ i ^ g ^ j ^ g ^ m justificar,-
aquel delito..,^ 9íjp ©^i níj ÜOO'^ ÍYBÍÍJ V Ririaonnoíl ob 9í 
E l alma perversa de Ludgardaíjip;q ha^ia ^a]la4p,]tp4fivía 
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el medio de poder acusar á Blanca, pero estaba segura de 
encontrarle, porque hay genios para el mal lo mismo que 
para el bien, genios fecundos en pensamientos satánicos 
que parecen inspirados por el ángel caido. 
Tal era la s i tuacion-l ie ' íy^i iá^a de Kinsong cuando el 
marqués de Buda llegó á la capital de Hungría. 
Ya saben nuestros lectores que Georgey era el amante 
de la condesa de Kinsong hacía ya muchos años, y que los 
dos intrigantes se amaban más por conveniencia que por 
amor. Georgey, sin embargo, no habia podido olvidar en 
España á Ludgarda, y anhelaba verla, por lo que la misma 
noche qué llegó á Buda pretextó un cansancio insoportable 
para que sus dos cAá'doS ^ ^'tóká^irásen de su á^m&él 'eÜ; 
.presentarse ai rey, y fétitóáó a su casa, désdé W ctM: paso 
al palacio ele Lúñ^aíM'é.1 m 'úüá' de la noche. :> • ' 
La servidünfbr^'te^feí&fqífe hb i g ü o M á ^ ' M M ñ M ' 
del magyar con la condesa, le introdujo en un magnífico 
retrete, en el • cual 'tuvo • qué :es^^¿m^LífeJ:Jtóiá' horá,j;por-
qiie la condesa nd'tó'bíá: Vuelto 'tMkVía del palacio. 
Geórg^y s e ' " ^ ^ ^ ^ ^ ^ cuya causa nó 
potea M ^ é i ^ ^ j ^ ^ w ^ ^ á k ^ M w ^ ^ ia ' m ú á ; m 
misión1 dé1 Üudgárdá' -^érMíliábaP^r' tbqué' Q.81 'órációnes, es 
decir, cuando se recogi^'feF'iiHiibilléélíétedero. •i;VÍÍ 0i! r; 
Impacienteh&sl ía colérico espero uña'4i6'ta5:,íj^el;'fé^)a-
réeió un sigló, ^ y^^oi^fíh oyó el ftiído^deütiñ^kí^ájé,- 'y1 
pó^b'después -éfí'éíMgido de un vestido de sedá.c 
Georgey/ olvidando ya su';mál humor, se diápü^ 'k ^éei^ 
bir cariñosamente á Ludgarda, la cual se'le présetito Mdiaá^' 
te de hermosura y ataviada con un lujo que sobífe^jaÍMííf 
lo qüe siempre hábíá^VMo' en ella.'' '! iísiovidq fifiiÍB 13 
P.,^^ .la, intrigante. ^ de^mos hacer una obser-
ion. 
(MsHfí^f ^r^rPaS;a suppjque el marqués de Bu da la esta-
ba esperando, y esta noticia en lugar de contrariarla la 
J I ^ ^ 6 í U ] ^ Í ^ J X ^ ^ . l.o7 aueya^i^. su digno amante para una 
¡ i j i t r i ^ r^ , estaba seg;ura de contener sus celos y'hacerle ver 
q^.mandp* en, el corazón del.rey Fernando bien merecía pp'r 
.^u-parte un pequeño sacrificio. 
Con estos pensamientos subió á su cámara y cayó ¡en los 
_|3^o^rdel:n^^qu^s (ieBuda. , 
j9 ^^i^^Qntp;,^menzaron;u i^p tr^soribi-
$10$ p ^ ^ ^ , {p,p<¡lrj^ mos facerlo | .faltar á lc¿ deberes de 
la jTiLpralj. y. porque cierto^ Ci|aclr.o /^" ppr muy naturales y ve-
rídicos qu^sea^n^ deben cubrirse, cop. un velo .para apagar 
;algún tanto sus colores. 
Aquella conversación, duró cuatro horas. En ella Lud-
^arda refirió al marqués sus proyectos: el marqués empezó 
por enojarse, y concluyó por avenirse á ellos de buen grado 
©n vista ¿[e Flasrinyi^S8^ vpn^as^^^ue, podría ¡producirle; y 
cuando supo; que .su jamante preW en, el trono 
ele Hungría, ;no titubeó en ayudarla .pam tenor, derecho á 
una crecida recompensa.. 
Con este objeto los dos" miserabjes. calcularon y medita-
ron ,iin ^^abólico para perder á g^neay Lanuza. Por 
.eljproi^tp;concertaron en .nó ^ t r e ^ r a,l rey las cartas, 
ofefÉjki W m , p u a l e s - ^ j g ^ ^ ^ l ^ ^ r d a , , y después, 
,Jjingiendp, una ^ ^ ^ § | P 0 J f ^ j ^ ^ M ^ ^ 1 1 ^ 6 jy^PíS ^WMf" 
da á su tia y u á billete de é ^ ^ n ^ K m a ^ duedaron en que 
íiabia venido por no ser íestígo de la deshonra de "su sobera-
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no, en prueba de ío cual enseñándolas''falsMcadas cattas. 
Con esto y los consejos de- Ludgarda, la cólera de Fer-
nando tenia que estallar'terrible y severa; el resultado era 
quizás seguro. ' ' . , , ' ' ' ' r,t 
Georgey era muy cápaz^ara'llevar adelante una i n t r i -
ga, por graves que pudieran ser sus consecuencias, y al 
día siguiente, todo lo temprano que le permitía la etiqueta, 
se presentó en el palacio real haciéndose anunciar (i Fer-
nando. •, ' 'í''Lj> 1 08, '0 mtISIf',Z£ÍQCl fI0'-
. Decir que el anti||iw Oorsarfa%§ro8D^SÍ^tó dlPSfio-
cion á la vista del marqués dé Budál;;feéííá desconocer el 
corazón Humano. Fernando sabía y tdiiía (¿bncieñcia de la 
falta qüé estaba cometiendo para con su esposa,uña de cuyas 
consecuencias era el olvido en que ténia a la pobre mujer, 
no enviándola ningiin correo en tres meses, y al ver al 
marqués creyó desde luego qué Blanca, atribuyendo aqael 
* silencio ; i alguna causa poderosa, le enviaba al magyar para 
saber qué ocurría.' 
No era el marqués de Búda persona muy del afecto de 
Fernando, por lo que le recibió'fríamente. No obstante, como 
era uno de los primeros nottes del país y había acompañado 
á su esposa, le mandó sentar, preguntándole qué se le ofrecía 
y qué nuevas traía de España; 
—Sénor, fe dijo <SéWgeyJéMpe^á(Mó'Lá representar su ín-
'Jfákhe comedia, yo suplico á V. M. que no se aflija n i se 
:^íeSda por lo que tengo''^ue'decirle, pues soy un caballero 
leal y honrado, y el secreto de lo qao voy á manifestarle 
morirá conmigo en él ^eptñé^ó. 
Este prefacio alarmó al rey, qfie no podía adivinar su 
—¿Qué queréis decir? le dijb1,1 v¿tMéíi& alguna'MsiíJir tan 
delicada que debáis antes recordárme lo que me debeisrcomo 
hombre de honor? ¿Qué es de l:á fbiiia? ¿no os ña dado nin-
gún pliego para mi? ' r" ojbnpibnq ón 7^  .Biodiv -
jGómo! N .ijnie'i el jniuoo flobjsenáB 
—S. M. vuestra augusk'elspo^ ^ t ó é ^ ^ í M ^ O T l d o ^ 
—¿Y Cómo os habéis atrevido á abandonar vuestro pues-
to? pfs esto 10'que j é podía esperar de vos, n i á t í ^ ^ ' á e 
Buda? j j ; 8 ' MMOiiteqBsi t ^ á a e o t í p ^ m o .b -u-q ' 
~ —Señor, pérdoüádmé; v .c ^ ^tf-q^&Touéí^éí^a que 
ocurre. .cwn^ nn Beuqgon OSIÍJÍÍ 
—íúes hablad, por: Sá!n Hutóbfertó bendito. ¿CiíJál '* e§ la 
"causa de vuestra venina?r:Ji • 10917119 
—-Ño'^e querido, señor, próseiiciiar'1 m á s 1 tiempo lo que 
han visto mis ojos. .a^fi^no oin is id yb w;; v .mom 
—¿Qué habéis visto? ! -Í^111^ ^ 0ÍFRRJ8FI ÍO ctofiy8~-
ÉÍ'niárqués'vaciló'éoiño^ítóM^li'déjÓií lo que iba b'iéín 
decidido á revelar, y su vacilación acabó de exasperar y 
' alár&át1 á^ér'ü'a^'dcf. & ' y íílc X5íl 88 (: Li i ; ": • • • - o i o n y H ' : , - -
—¿Os"habeis propucéto intiomodarme^ 'síéMI* itiái^ués de 
Buda? .Bonpilií-cy on óíeq ^iQñéH— 
—Dios me perdone, repuso Georgey0ébíí áéíémd ^onipun-
" gidb;:os tan grave, scnór^tó'que tengo qúéíi,ió.tyltííJ,> que.... 
no sé. . . . ^ :obnoio 
—Bien, señor, bieny bbéflezco: ; rjuniínóo XÍÍOÍIOÉ 
—Ya podíais haber obedecido. Kb1 tíaei's cartas'de la ^éf-
na; ¿luego Cuál es la cau^ ;dé H^ué¿tía Yé!áidá?' 9nP I ií0i'J 
"^^ fevé lá fos . su -^2 i fe f t^ on M m 6 a l ^ ?o£iimíó 
; i r;; -^¿La conducta de la reina? 
omtfjrife señor. Sus amores con el archiduque. 
.ain^^Qa^})0^e;levanta como si le hulaese mordido un,a 
• víbora, y no pudiendo contener su cólera, sacó la daga para 
atravesar el corazón del vasallo que se atrevía á proferir tal 
acusación contra la reina. . . r). 
> d¿ ?— ¡Miserable 1 le drj'.p cgn voz de trueno. 
. - P r .Perft;Qx$oxgQj9, fhVfr esperaba aquel resultado, permane-
, jjüá/impasi.ble^-y por toda respuesta sacó( de siv liiuosner^ sp 
par de cartas, que entregó respetuosamente al rey. , ^ 
Fernanxk)JAS cogió,_asoi)abradQ; Sus doblas recorrieron y 
lanzó después uñ grito. ^ ^ 
no puede haberse envilecido así.; la liipocresía no puede 
. llegar á. ese, extremo, ^ Q y ^ ^ p o ^ ^ y e ^ p í i ^ p m no quieres 
morir, y ¡ay de tí si me engañas! • . • otp- . r 
—Señor, el asunto es demasiadoi?.grave: para que _yo n i 
nadie se atr^yie^iá ¡e^^gap.á.y^ La. reina Bl^n^a des-
^ f » A ^ ? 0 ^ % j 5 . D B noxasíiow t C ^ T O I ¿ otóbioob 
—¡Silencio!... así no se habla de la esposa de tu rey.... 
Q£ ^—Señor, si-me manda fe^fñ&fc^tó^M^v 
—Refiere, pero no califiques. .., r g 
. Y: como quien, hace un violento esfuerzo, prosiguió 1, ¡di-
ciendo: 
—Poco después de nuestra llegada á M a d r i ^ ^ i , perma-
nencia continua al lado d ^ , . üfetWPLeí ,• Ijizoi uobservan jX..ver 
„f4gunas i ^ p ^ g ^ g ^ i ^ / ^ ^ i j ^ ^ ^ p ^ f ^ a ^ ^ ^ B ^-aten-
ción y que me recordaifoji rotras .que iiabia visto, durante el 
camino, y las cuales no re^f^^pQ^jqy^ ¡ ^ a ^ a j o s -
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pecha era verdaderamente absurda, A l cabo de cierto tiem-
po no pude ménos de convenir que existia algún afecto 
culpable entre la reina mi señora y S. A. I . el archiduque, 
mucho más, cuando observé que'el archiduque no amaba á 
la hija de D. Felipe 11, casándose con ella sólo por el deseo 
de llegar á ser rey de Holanda, por lo. cual sin duda ha sido I 
la cesión de estos Estados la primera condición impuesta al 
rey de España por el archiduque y la esposa de V. M. No 
me es posible, señor, referiros en sus detalles ciertos acon-
tecimientos; bástele saber á V. M. que yo mismo no me 
atrevía á dar crédito á mis ojos, hasta .que un dia me encon •' 
tré en la cámara de la reina su limosnera, que sin duda se 
le habia desprendido: La cogí, é impulsado por mi curiosi-
dad, ó por mejor decir por mis sospéchase me atreví á 
abrirla y examinar su contenido-. En ella encontré esa carta 
de S. A. el archiduque Alberto, y esa otra nota sin firma, 
que parece ser de mano de la reina. Con tal hallazgo ya no 
pudo quedarme duda. Pretextó un vivo deseo de volver á 
Buda, y he venido. No podia ya'sufrir mi dignidad lo que 
estaba pasando sin ponerlo en conocimiento de V. M . ; y 
como hay cosas que no pueden fiarse al papel, he venido. 
Señor, esto es todo; ahora si V. M. cree que he faltado al 
respeto de mi reina, castigúeme y mis labios no se abrirán 
para quejarse. 
E l marqués de Buda calló, esperando que Fernando le 
dijese alguna cosa; pero éste se encontraba demasiado abs-
traído en sus ideas para que pudiese hablar. 
Con efecto, aquel golpe era terrible. Hería á la vez 
STÍ' corazón, su dignidad y su conciencia; á sn corazón, 
porque á pesar de todo amaba á Blanca; á su dignidad, 
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porque veia deshonrado su nombre; á su conciencia, porque 
no podia ménos de;ver en aquella desgracia un castigo del 
cielo por su conducta. 
Sin embargo, bien prdnto una reflexión tranquilizó en 
parte sus remordimientos aumentando su ira: cuando Blanca 
le liabia faltado, él adoraba á Blanca, y estaba muy léjos 
de pensar en la condesa de Kinsong. 
Según se expresaba el marqués de Bada, hacía ya a lgún 
tiempo que la reina Blanca habia cometido el delito más 
infame en una mujer, puesto .que ya durante el viaje habia 
observado alguna cosa. . 
¿Pero cómo Fernando, que amaba todavía á Blanca;y que 
podia tener seguridad de ser correspondido, daba.crédito tan 1 
fácilmente á aquella terrible calumnia? Precisamente por lo 
mismo que la. calumnia, de ser calumnia podia llevar al 
cadalso á ios calumniadores, Fernando no podia creer que 
mintiese. Además, le enseñaba.una carta, cuya letra parecía 
ser del archiduque, y unas cuantas líneas de mano de su 
esposa, al parecer contestación no concluida á alguna carta 
del jóVén. Luego la circunstancia de no haber vuelto ,á tener 
noticias suyas, y de no llevarlas, como suponía, n i aún el 
mismo marqués de Buda, no. obstante de haberse despedido 
de la reina, todas estas pruebas eran demasiado palpables ó 
á lo ménos demasiado verosímiles, para que el rey de Hun-
gfm las rechazara por completo. 
Tenia por lo tanto que creer en la calumnia, y creyó. 
A l creer, su alma pareció partirse en mi l pedazos; pero , 
procuró dominar su cólera, y •dijo á Géorgey .gravemente: 
,.~No tengo por qué castigaros, marqués de Buda. Creo 
que habéis hablado la verdad, porque estas cartas me ¡ 
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parecen propias de los culpables. Perded cuidado que pre-
miaré vuestro celo; ¿pero estáis seguro de no haberos en-
gañado? 
—Segurísimo. 
—¿Es decir que sois de opinión de que ha habido efecti-
vamente delito? 
—Sí, señor.- • 
—¿Y qué os parece? colocaos en mi lugar, Georgey, ¿qué 
haríais? 
—Señor, despreciar á la culpable y no volver á hacer caso 
desella. i: i > . ; — 
—¡Ah! ¿creéis ese partido el mejor? 
—Seguramente. 
—s¿Y quedará impune tan feo delito? 
—Podéis revelárselo á S. S., á fin de que éste con su buen 
criterio perdone y aconseje á la culpable, ó al ménos la 
castigiuev fii 'jm^7íu^ íurloiii w 'J-n : / ÍS 
—¿Y cómo ha de castigarla? 
—Autorizando el divorcio. 
Fernando se quedó pensativo por un momento, no sa-
biendo qué resolver, hasta que exclamó levantándose como 
un beodo: 
—¿Supongo, Georgey, que no habréis revelado á nadie.... 
—A nadie, señor. 
—¿Ni lo revelareis tampoco? 
—Os lo juró. 
—Entonces ya vivo algo más tranquilizado. ¡Oh! el 
mundo es una farsa; que pueda aparentar ser feliz, y todos 
me creerán dichoso. 
—¿Qué tenéis que mandarme? 
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—Primeraménte, que os mandaré ahorcar si liega á mis 
oidos que alguna persona más que vos y yo sabe ese secreto, 
y además quiero que volváis á España. 
—Volveré. .otnh 
—Es preciso no aparentar crueldad, pero también es 
preciso que vtielva yo á ocupar el lugar que me corresponde. 
Presentaos en Madrid con una carta que yo os daré; es po-
sible que cuando la deis esta carta, seáis testigo de 
algún ataque: no importa. 
, —¿Y cuándo vuelvo? 
—Mañana mismo. Necesito adquirir noticias más deta-
lladas. ', ri/ní • . : ;' r,(| M *téé¡$: ; 
—Bien, señor, repuso el marqués de Buda, conociendo 
que el rey le despedía, pero satisfecho del buen resultado de 
sus gestiones; bien, señor, estoy á las órdenes de V. -M. 
—Gracias, Georgey. Hasta la vista. 
El marqués de Buda se inclinó gravemente y dejó á 
Fernando, el cual al verse solo, no pudiendo contener su có-
lera y su pena, comenzó á llorar en silencio, porque la de-
cepción de Blanca era para él la decepción más horrible. 
CAPITULO n i . 
F a s c i n a c i ó n Goimpleta, 
Tan terrible fi¡té: pam Fernando la calumniosa revelacioii' 
del marqués de Buday que enfermó; gravemente con un as 
calenturas malignas. 
Durante este tiempo, Ludgarda puede decirse-que era la 
verdadera reinay porque; ia-utorizada por Fernando paró íello 
en lo que durase su.- enfermiedady no habia en; Himgria otra 
voz más que la suya,- repartiéndose i entre ella y su digno 
cómplice todas las presas que podian hacer validos^ - de^str 
pQSácÍ0iíl;;::i!;i::tjo WíOVr.íll BQÍ bh OlVJ 9Xrp i j^üí 'r íqníu') 
Si la historia no nos lo dijera^ dejaríamos ánuestros lec-
tores en libertad de. creer ó no un cambio tan?:Completo en 
el carácter ..y ;en los sentimientos del esposo de Blanca, 
aunque por nuestra parte lo . hubiéramos creido de todos 
modos, porque hemos observado en más de una ocasión los 
efectos, que producey^A'en las criaturas mejor;dotadas fíáica 
y;m(&ralmentéyain^lpasion profunda é'ilegítima. ; ; 
;rííJferaando alo'Consi^vaba de su personalidad más que el 
nombre, é indiferente á todo lo que no fuese su amor, se en-
t í éga j^ por completo ^  ofuscado. por la fatal-, seducción ide la 
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condesa, á esa vida material de los goces brutales que em-
pequeñece al alma y mata todas las aspiraciones nobles. N i 
el gobierno de sus Estados, n i el amor de su hijo, n i el 
temor de perder su gloria_, n i el peligro de que el emperador 
de Austria tomase cartas en el asunto, nada pudo volver á 
Fernando al camino que habia perdido n i hacerle despertar 
nuevamente á la virtud. 
La condesa Ludgarda repartía con el marqués de Buda 
el gobierno del reino, y los dos cómplices, aprovechando 
aquella circunstancia que les concedía poderes tan extensos, 
procuraban sólo enriquecerse vendiendo destinos y autori-
zando los más escandalosos abusos. La mayor parte dé ía 
nobleza se retiró de la corte, quedando tan sólo al lado del 
rey aquellos que necesitaban mendigar los favores de la 
gobernadora. 
Esta por su parte, astuta y egoísta, no se dormia n i se 
dejaba desvanecer por su dominación. Comprendía que para 
asegurar su posición tenia que trabajar mucho, y no des-
oansaba. ' 
Comprendiendo que uno de los mayores obstáculos con 
que tenia que luchar, era con el jóven príncipe heredero y 
la dama de Blanca Doña Estefanía, trató de inutilizar á ésta 
para hacerla salir del palacio y encargarse ella del cuidado 
del príncipe. A este fin comenzó su campaña contra la dama 
favorita de la reina. 
Doña Estefanía no se atrevía á quejarse temerosa de que 
la arrojaran del palacio, obligándola á dejar abandonado al 
príncipe, y ya dos veces tomó á éste de la mano para 
llevársele á su padre y echarsé á. sus piés suplicándole pu-
siera remedio á aquella situación violenta; pero Ludgarda 
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habia tomado sus medidas,' y la servidumbre del rey recha-
zó á la española cuantas veces quiso presentarse. 
Esto asi, Ludgarda trató de arrojar del palacio á 
Doña Estefanía; pero el rey se negó á ello.' Entonces fingió 
una conspiración para atentar á la vida del rey, y descu-
briéndosela á éste y haciéndole ver que eran la dama espa-
ñola y su prometido el conde de Treussen los autores del 
movimiento, consiguió por fin lo que deseaba 
Doña Estefanía fué separada del príncipe y el conde de 
Treussen desterrado de Buda. 
La dominación de la condesa de Kinsong no podía ser 
en verdad más completa; pero era su posición demasiado 
falsa para que pudiese satisfacerla por completo. 
El día que Blanca volviera á Buda, su reinado y domi-
nación había concluido, porque Blanca se defendería, pro-
baria su inocencia, y la culpable concluiría por ser casti-
gada, ó por lo menos desterrada del lado de su real amante. 
Esta idea que atormentaba á Ludgarda y á Georgey les 
amargaba todas sus alegrías, y pensando en los medios de 
que^podrian valerse para evitar tan fatal desenlace, tras-
currió otro mes y Fernando volvió á recobrar la salud. 
Entónces Ludgarda empezó á infiltrar poco á poco en el 
ánimo del rey la idea de que debía divorciarse de Blanca, 
pues además de que el adulterio estaba justificado con las 
doS cartas que Georgey había sorprendido á la reina, lo de-
mostraba también la indiferencia de ésta para con su esposo 
é hijo, á los cuales durante su estancia en Madrid no había 
enviado n ingún correo, y la tenacidad de la reina en áf á 
España 'én compañía del archiduque, tenacidad que indi ca-
ba un afecto impropio del parentesco que les unía. 
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Durante la enferraedad de, Feriiando, otro correo de 
Blanca á su esposo haMa sido interceptado por Ludgarda. 
Las razones de éstar desechadas ¡al principio por^  el rey, 
concluyeron por convencerle,, por más ^ue fuesen absurdas 
é indefeudibles; pero estaba obcecado,;y la energía de su ca-
rácter habia desaparecido como habia muerto la lucidez de 
js# inteligencia. * : l¡ i, ^ i i 
Convencido por fin, impetró de S. S. el papa Grego-
rio XIV el divorcio de su esposa, encargando, esta comisión 
al pérfido marqués, el cual corrió á Roma animád-o con la 
esperanza de conseguir sus deseos, pues era amigp(de,(los ó 
tres cardonales y esperaba por medio ÍSUJ in&u^npia sor-
prender el ánimo del pontífice. 
No era esto, sin embargo, muy fácil, porque Gregorio XIV 
era hechura de Felipe I I , y si llegaba á oidos de éste los desig-
nios de Fernando y pedia explicaciones al pontííjce inter-
viniendo en el asunto^ la cuestion no,era ya de tan-fáciJ y 
r^pÍ4a¡.-SQluCÍOm ! /; M'::1.;'>¡ÍÍ'ÍO-!; .Mip .notA S5Í'¿$ 
Por secreta ¡que se¡ qui^p tener, la marcha, del marqués de 
Buda, llegó á oidos de Doña Estcíunía, 4a cual, compren-
diendo todas rías tristes i consecuencias; de aquella-iraicion, 
conoció que no debia permanecer impasible, y desposándose 
con su prometido el Conde de Treussen, le envió á España 
•pe^ ra participar á Blanca todo lo qué f&Mf$&"Oh BMÍQ] 
Entretanto,! la condesa de Ivinsóng'vcontinuaba cada vez 
adquiriendo mayor influencia en el ánimo': de Fernando y 
por lo tanto en el gobierno de Hungría. Pareciai.• Imposible 
qi# fuese el antiguo Corsario Negro aquel hombir# débi] y 
casi enfermizo, sin voluntad propia, sin energía, sin inten-
ción. Dejábase acompañar continuamente, lo mismo en 
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público que en privado, por la libra y ambiciosa Ludgai'da, 
y no comprendía el es.carnio de que era objeto por la mayo-
ría de s.us y^sallos, que se horrorizaban de aquella conducta 
.y)(¡empezaban á aborrecerle,,,.; [Sim-¡, 
Nada de esto veía el rey, y sólo escuchaba los gritos de 
su pasión, ipa^ion;maldita que iba á producir la ruina de su 
casa y su propia de§^qíir;a. 
Segura de su triunfo la condesa de Kinspug, se entrega-
ba completamente á sus ambiciosos planes, y sólo pensaba en 
aumentar su fortuna por todos los medios posihleSi, para el 
caso, poco probable, ^eguii)a^íéjoGL^o^yiese (luei/jd^? su 
puesto y salir [de, Hungría: desterrada. 
Desgraciadaiíifiuifce páií'a Ludgarda, su orgullo la vendaba 
los ojos, no dejándola ver das, primeras nubes que se forma-
ban en el horizonte, pues por un lado Blanca iba / i ^^e^ 
niuy pronto J.9 , que; ocuyriaí, y ,en cuanto lo supiera r e g r ^ x 
ría á Buda para desenmascarar á sus enemigos", y por 
Georgey no habia encontrado en Roma toda la protección 
que necesitaba; y para desgrajQl^t.)d^p,élíy de su cómpíice, 
el príncipe de ^ r aMÍQ^ ique se hallaba en Roma, descu-
brió lo que deseaba Fernando, y asombrado verdaderamente 
lo puso en conocimiento de su padre, Rodulfo I I , quien á 
su vez se lo participó á su hermano el rey de España, 
oficiando á S. S. para que detuviera el proceso y toda 
resolución definitiva, hasta que se tomaran ciertas resolu-
ciones y se adquirieran pruebas mayores del delito. 
Como comprenderán nuestros lectores, la intervención 
del emperador y de Felipe l í era el mayor obstáculo que podia 
haberse presentado á los planes de Ludgarda y del marqués 
de Buda, porque sus fuerzas y sus influencias eran dema-
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siado pequeñas para luchar con las de contrarios tan pode-
rosos, y porque su acusación, basada más que nada en suposi-
ciones y dos documentos falsificados, tendría que caer por 
su base en cuanto se formara como era debido el proceso por 
la curia romana. 
Entretanto el rey Fernando, que ignoraba también la 
intervención que en sus asuntos Habian empezado á tomar 
su bermano el emperador y su tio Felipe I I , se entregaba á 
sus ilusiones con un deseo febril que revelaba la amargura 
de su espíritu. 
Con efecto, el esposo de Blanca no era dichoso ni podia 
serlo. En medio de su amoroso delirio por la condesa de 
Kinsong, acordábase de Blanca con cierta especie de remor-
dimiento, y si bien la creia culpable y esto aminoraba su 
pena, también conocía que la falta de su esposa no autori-
zaba ó justificaba la suya, doblemente criminal, porque casi 
habia abandonado sus Estados á la rapacidad de sus dos fa-
voritos. . 1 ';; ": ' ^ fio oÍMninooíií) ruíi'.xí on ^ o o f ) 
No obstante, no sé atrevía á retroceder, y maldicién-
dose á sí mismo, seguia y seguia bebiendo voluntariamente 
el tósigo de su perdición. 
—¡Triste y miserable condición humana! 
CAPITULO IV. 
L i a d a m a de l a c a s i t a b l a n c a . 
Una nociie del mes de Octubre de 1591 penetraban seis 
personas en una linda aunque peqneña casita que se baila-
ba en los arrabales de la ciudad de Buda, lindando con un 
pequeuO bosquecillo y resguardada toda ella con una verja 
de madera pintada de verde. 
Esta casita, que párecia respirar la dulce paz de los cam-
pos, aunque desde ella podia oirsé como un lejano murmullo 
el ruido de la ciudad, tenia un solo piso y cuatro lados igua-
les con otras tantas ventanas, pareciendo de dia, por lo l in-
do de su arquitectura y la limpieza de su exterior, un pe-
queño nido de algunos esposos felices, ó el tranquilo retiro 
de un filósofo opulento. 
Habitábala una anciana con una jovencita de doce años, 
nieta suya, cuyo padre, hijo de la anterior, babia muerto 
hacía poco tiempo, y era, no el propietario, sino el adminis-
trador de aquella posesión en miniatura. 
Su dueña ó propietaria era la condesa de Quinsongto, 
á quien ya conocemos, y una de las seis personas que, se-
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i:nri hemos dicho, penetraban en la casa una noche del 
mes de Octubre de 1591. 
Las otras eran Blanca de Lanuza, el archiduque Alber-
to, Fray Agustín y dos criados de confianza. 
Blanca habia llegado á Bnda con el corazón desgarra-
do y sin haber dejado de llorar en todo el camino, porque 
la traición de su esposo ofendía á la vez su triple personali-
dad de reina, esposa y madre. En vano Fray Agustín ha-
bia tratado de consolarla repetidas veces; pero Blanca cerraba 
los oidos á todo consuelo, y en esta disposición llegó á 
Buda. 
Por indicaciones de su augusto sobrino y del buen reli-
gioso; no se atrevió á presentarse ail rey^ prefiriendo .hospe-
darse en aquella solitaria casa, desde ^ h í M ^ í S P ^ «id^irúf 
noticias ^ á p , j a c t a s acerca de la condüctai ;¡(ie/iSu esposo, y 
hasta averiguador sí misma el puesto: qü^iOfCup^ba Lud-
garda en el corazón de los budenses., 
Alí-pMQip.pf.wtpegada por ícompleto-í iáj .sitidolorv. tallver 
qH© era de nadie conocida^ comor si éii ^BeL i país ¡fuera 
m.ia .pobi'e iextranjera, no hizo .nada-ni jneditó n ingún plan 
paira justificar su inocencia y confundir á .lai audaz nfevorita.; 
pero iquc^sei solii, porque el archiduque.partóóff arai Aqúis1 
gvaay&jflu'.dQ-.-Mmle á su paá'i^it«da,.do.¡ qüe ócutóaf^yvel 
conde de Treussen marchó á Eoma C0iá!] ^ irtas..d0u}lái mmé¿ 
para Gregorio XIV. ruin hoo & m b a á JUIU BÍjsdM-íduH 
Blanca, ;al quedarse sola,; paipéciólé. más horrible su posi-
ción, y mandói llamar á su clama)Estefanía^iQoñlelia^jHtórta: 
y Fray Agustín procuró encontrar algún i ooiisuelo á-suiiatt 
Wn^o dpl.or^  esperando queíel;QmMpjfeptej descubriera su 
inocencia y .la .hiciera triunfar d e : l l e g ó un 
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dia en que su resignación se agotó y en que la mujer ven-
ció á la reina y á la madre. 
Hallábase: una . tarde detrás de las pintadas celosíad;' 
cuando oyó el ruido de un carruaje y el galopar de caba-
llos. Instintivamente fijó su atención, y al levantar la ca-
beza para mirar la carroza, que en aquel momento pasaba 
por delante de la ventana, lanzó un abogado grito y ¡"cayó 
de rodillas contra el suelo. 
En aquel cocbe acababa de ver á su esposo con Luclgar-
da, él pálido, demacrado, desconocido; ella orgullosaj altiva 
y sonrióndolé amorosamente. 
A la vista de este espectáculo, Blanea no pudo resistir 
su dolor, y llamó á sudado á Herta y á Estefanía. 
i—¡Oh Dios mió! las dijo cruzando las manos sobre el pe-
cho, acabo de ver al rey con esa infame cortesana.... ¡qué 
vergüenza! ¡qué oprobio! Sólo me faltaba esto.... verlos jun -
tos, hablando..,, ocupado mi lugar por esa mujer sin pudor. 
Pero ¿cómo. Dios mio, ha podido Fernando olvidarme así? 
—Tranquilizaos, señora, la dijo Estefanía; eso no vale 
nada, eso es lo que méños debe importaros. 
—¡Oh! juzga por tí misma. Si vieras al conde de 
Treussen en compañía de otra mujer, ¿tendrías valor para 
verlo serena? 
La española bajó la frente sin contestar, porque com-
prendió la verdad de aquellas frases; pero Herta, más senci-
lla, ó por mejor decir más inexperta, repuso contestando por 
Estefanía: ~~ 
—No debéis afligiros así, señora. Creo que lo que debe 
hacer V. M. es obrar en vez de desesperarse, pues hasta 
ahora nada ha dispuesto. 
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—¿Y qué quieres .que- liaga? 
—Procurar enteraros de cómo, mira el pueblo y la no-
bleza búngara el atrevimiento de mi tia. Por mi parte creo 
que ésta y aquel sé pondrán á vuestro lado; y siendo esto 
asi, debéis arriesgar el todo por el todo, es decir, presentaros 
—Y tú ¿qué opinas, Estefanía? 
—Pienso lo mismo que Herta. 
—¿Es decir, que crees conveniente que me descubra'? 
- - T T ^ Í , ;señora.,- bhomozob .oI)J5T:i?'m9Í);.obiíííq ib ,r>b 
Blanca permaneció un momento indecisa, como dudando 
si seguir o no los consejos de sus damas; pero dema-
siado enérgica, á pesar de su situación, para sufrir en si-
lencio por más tiempo aquel insulto, dijo á su; dama--fa-
VQrita;...v:iíi-?>o:ÍToñ éü iñ íé croe ti'» '¡m ob o d ; ^ .orío 
—Pues bien, puesto que lo creéis así, yo también; lo 
quiero. Mañana mismo me presentaré al rey. 
—No, eso no,.dijo Estefanía; el rey quizás no os recibiera, 
y eso sería para vos la mayor de las desgracias. Además, la 
condesa de Kinsong es capaz de cualquiera cosa para soste-
nerse en el ánimo é influencia del rey. Creo, señora, que lo 
que conviene se reduce á; que tratéis de inquirir todo lo que 
os parezca conveniente acerca de este funesto asunto, y 
después obrar con arreglo a lo que den de sí vuestras intes-
tigapiones. jáié'H íyiw iSQzn'ñ '¿Í;[ÍQÜOÍ> oh bfíb", tr til oiba 
—¿Y cómo quieres que pueda saber.... 
—Muy fácilmente, á juzgar por mi modo de ver esta 
—iOh! habl^. s^ v . . ; >oM 
—¿Conocéis al príncipe Tamariz, señora? 
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—Pues bien, creo que podemos contar con él para el caso. 
—¿Y quién es ese príncipe? ¿qué papel representa en la 
córte de Hungría? 
—Tamariz, señora, es el rey de la Moravia, hecho prisio-
nero en la última guerra; pero que noble y caballero como 
muy pocos, tiene por cárcel la ciudad y por grillos su pa-
labra. Goza con el rey de una gran reputación y ocupa en 
su amistad un buen puesto. Está enterado de todo, y él 
puede saber lo que á nosotros nos interesa averiguar. 
¿Queréis que le avise? 
—En seguida. A lo ménos así lo creo. 
—¿Y no me comprometeré si le hablo? 
—-Me parece que nó; pero es fácil evitar ese compromiso^ 
—¿Cómo? • . ímtá.k'fíú.) c)K -i • tr-rj íi? oiw 'moaa? hV 
—Presentaos á él, no como la reina de Hungría, sino 
como una dama particular al servicio de Doña Blanca. Ta-
mariz no debe conoceros, pues que nunca os ha visto. 
—¡Ah! apruebo, esa idea, Estefanía; tienes razón. ¿Y 
cómo haremos para avisarle? 
—Yo me encargo de eso. Señora, dadme. vuestro permiso 
y todo, se arre^laxá.-, ia¿ •. ?*..' --^  ^ 
—Pues bien, en tí confío, mi querida amiga, exclamó 
Blanca abrazando á su leal camarera, en tí confío, y quiera 
el ciclo que ántes de morir pueda volver á abrazar al hijo^ 
de mis entrañas. 
—¿Antes de morir? Desechad, m i querida señora, tan 
tristes presentimientos; no estáis enferma, y la misericordia 
divina no puede consentir que la maldad triunfe de l a ^ 
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virtud. El corazón me dice que venceréis á Ludgardá~y 
que conseguiréis volver aliado de vuestro esposo. 
—¡Ahí repuso Blanca sollozando amargamente, no se" si 
podré perdonarle. Me ha engañado y calumniado; puedo ol-
vidar su infidelidad, pero su calumnia;... [Esto es horrible! 
Arrojar sobre mi frente la mancha de la adúltera, él que me 
conoce, que sabe cuánto le amo.... i : 
—Señora, las sugestiones de esa infame mujer han sido 
continuas y enérgicas. Ya os he dicho y os repito que le 
domina. 
—¿Y quieres que eso le disculpe? ¿Qué merece el hombre 
que se deja dominar por una mujer como Ludgarda? Solo 
desprecio. 
—Sin embargo, sed indulgente con vuestro esposo. 
—jAh! ¿le defiendes también tíi? 
—No, señora; pero al tratar de consolaros con la perspec-
tiva de un porvenir más halagüeño, he de demostraros en 
qué me fundo para creerlo asi. El rey, señora, está como 
abstraído, y no dudo que la voz de su pueblo, que ya co-
mienza á levantarse, llegará á sus oidos haciéndole desper-
tar. No conozco lo bastante el corazón humano, pero creo 
que el rey está más deslumhrado que enamorado de la con-
desa de Kinsong. ¡Ah! ¡cuántas desgracias os hubiérais evi-
tado, señora, si no hubiéseis salido de Hungría! 
—Era mi deber, y estoy satisfecha. Además, si antes de 
mi partida me hubiesen asegurado que iba á sufrir tan ter-
rible golpe, no la habría suspendido, porque me hubiera 
reído del profeta. ¡Es tan extraño todo esto! 
, —Tanto, que según voces que haüjt llegado á mis oidos, 
toda la Alemania tiene hoy sus ojos fijos en la Conducta del 
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rey, y su augusto hermano el emperador Rodulfo, se halla 
dispuesto á tomar medidas severas. 
—¡Qué decís! ¡Dios mió! ¿Podrá provocar esto alguna 
guerra entre los dos hermanos? 
—No creo que lleguen á ese extremo. 
—¡Oh! sería horrible.... y eso me acabaría de asesinar. 
—Si tal sucediera, mi querida señora, tendríamos que 
ver en ello la mano y la justicia de Dios. 
—Estefanía, repuso Blanca con acento digno aunque lú-
gubre, no olvides que estás hablando de mi esposo. 
—Perdón, señora, perdonadme. 
Por toda respuesta, Blanca estrechó contra su corazón á 
la esposa del conde de Treussen, derramando en su seno un 
torrente de lágrimas. 
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CAPITULO V. 
• S i r m a s , á u n § n e m j g o . | 
Frecuentemente lialla el criminal su castigo en aquello 
mismo que aspiraba conseguir, Siempr-e se cumple directa 
ó indirectamente la sublime sentencia del Salvado^e^M 
que, á Merro mata, á hierro muere.» 
Ludgarda, que habia abusado de su hermosura para se-
pultar á Fernando en el abismo del enloquecimiento; que 
habia jugado toda su vida impunemente con el amor, va-
liéndose de él como de una arma poderosa para conseguir 
sus fines, vino por último á ser su víctima y á experimen-
tar todos los tormentos que tan repetidas rveces babia becbo 
ella sufrir á los que la adoraban, cegados por su hermosura. 
Ludgarda se enamoró de Tamariz^ pero se enamoró dey 
una manera tan absoluta, que absorbió todas las facultades 
de su alma y de su inteligencia, empezando por (descuidar 
sus ambiciosos planes con el rey, pues sólo tenia pensa-
mientos para el vencido rey de los mora vos. 
Impulsada por su amor, y con el cinismo que le era 
propio, Ludgarda no tardó en declararse á Tamariz; y éste, 
qne noble y digno aborrecía á la húngara, porque conocía 

¡Alio! le dijo amenazándole. 
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sus di vialidades, aceptó aquel amor- como un medio de con-
seguir su libertad y sil tüeltá1 áÁStí patráaí'-^ '.s • J— 
Frecuentemente el príncipe moravo sentia vivos dedeos 
de déiataír á^la^éc^ae^y^deísteWÉídd ^ 're^^íi'oonductia, y 
f ld tódo le com^|>rétoio'J^!^:M¿éÍG#,L?ó ' iniáiná'lue Espe-
raba conseguir de L u d g a i r d a ^ ' j t e ^ ' ó ^ ^ ^ m á s i á ^ c a M 
para qim aquellas ideas pasaráií d'eíidEásv1'; - . 
. ;Ila-condesa de Káhso"ñgV)c^da dia más ys más enamorada 
de Tamariz, babia olvidado casi por completo al marqués de 
Buda/y cegada por su pasión, le escribía' casi dianáiiiente 
cartas que podían conducirla al patíbulo. voí)iiúí) & / ¿ — 
En estas cartas, en las que domliiaba la ¿onfianza-más 
absajfdtaj ser. ' t íábkbaqáe^^fitód^^alÉÉ' magiar' - Q-dóigey 
mm uardes^ci^tan insulitant^ ^ mmitmidb , tráfelueiénSoi-
se en ellaBpsaideseotde reinar en Hiin^ríh^á ^uiyo, fin háblát 
tratado de calumnia^lá 'M^nc^ ' ^a^conáeg^ i r ; e l ^ ^ c i i o l 
Tamariz, á $ É $ M d ^ $ á $ o t y % M $ k ísaber lo que^NUas 
cartas podían valerle^ trató de hacer ver á- la condesa lo 
mucho que se alegraba recibirlas, á fin de a t o e ñ f e & r n ú -
mero y adquirir con todas, las pruétolífílfisoipajl^^ 
envilecimiento de aquella mujer. Veeoonoo JA ni 0 1 0 ^ — 
Tal era el-esteído'dé las 'coéas, cuando una noche alTeti-
rarse Tamariz al palacio real, ^ é^^lld ^M^iíido^or-uá^fanm-
bre que le puso al pecho éí caGon de u¡áá;píístotai',ri',<í— 
—¡Alto! le dijo amenazándole; ¿sóié1 'é l ' í í ié i^^raíbjar iz? 
—Sí, ¿qué deseas? repuso el moravóf^íeéÉ.,rlá);san'^é-fpia 
del que no s a b e f e ^ u W ^ ^ i é d ó i 7 e4 om énp iloob — 
—Seguidme y lo sáB?te0ÍI 'jh V ^ ooonoo RO o>í— 
naiafg^i én: vano.' Yb -nó s i ^ % W-'deséonocido que me ame-
naza o í $ í t o W é ^ ^ n l í c & P Í I I G ' ñ ^ H&Í ^qioíihq hb 
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—Lo cual os dará á entender que no obro por mi cuenta. 
—Lo creo; ¿cuánto te han dado por mi vida. 
—Señor, no soy asesino. 
Tamariz hizo un movimiento para separarse del embo-
zado; pero éste le spjetó rápidamente y colocó el canon de 
su arma sobre la frente del moravo. 
—Mal estáis con vuestra vida, señor. Si os negáis á se-
guirme tendré que matjaros, y en verdad que lo sentirla. 
—-¿Pero puedo saber lo que deseas? 
—Que me sigáis. 
—¿Y á dónde? 
—A casa de una noble dama que os está esperando. 
El carácter caballeresco del príncipe sintióse halagado 
con aquellas frases, y aunque podia muy bien ser una 
traición, como se hallaba vencido, no tuvo inconveniente 
en acceder á los deseos del desconocido. 
—¿Conque es una dama la que me llama? 
r.i -—Sí, señor. •'• maruf on O Í B ^ j ^ r ^ - r r i < ñ \ ^ < [ - i ^ ' i i r ) 
—¿Quién es? 
—No puedo decíroslo. 
—¿Pero tú la conoces? 
. —Soy uno de sus criados de más confianza. 
. —¿Y es principal SQ cuna? 
—Pertenece á la más alta nobleza. 
—¿Y desea hablarme? 
—Hay más que eso. 
—¿Es decir que me ha visto alguna vez? ¡^ u 
—No os conoce mas que de nombre. 
Estas respuestas acabaron de trastornar la imaginación 
del príncipe, que bajó la frente y se quedó pensativo. 
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-JJJ—Vamosj dijo despnes de nn momento de silencio, ya te 
sigo. Cnando nna dama recurre á un caballero, le honra 
demasiado para qíie este deba de inquirir el objeto de su pe-
tición. Pero adviértete que si tratas de engañarme, no soy 
manco y llevo dos pistoletes. Echa andar. 
El desconocido, que era uno de los más fieles criados de 
Doña Estefanía, giró sobre sus talones y emprendió su ca-
mino precedido de Tamariz. 
Cuando llegaron á la casita ocupada por Blanca de La-, 
nuza, el embozado se detuvo y dijo al moravo: 
—Aquí es; ¿sabéis quién V i i ^ én bsta casa? 
I —No por mi vida. Pero si quieres que penetre en ella ha 
de'Ser con los^pistoletesen las manos y detrás de t í . stuq 
"i-^-Si me dais palabra de no fugaros.... 
—Te la doy. Llama. 
El desconocido llamó suavemente ^ y sin duda le estaban 
esperando^ porque la puerta se abrió en seguida, y los dos pe* 
fiétraron en el jardín. 
Atravesaron una corta calle de árboles y entraron por 
fin en la casa. :j fiJKJ % ^idíaóae ÍJH oibijouqgioí) teoxi^M:"5 
Ya en la habitación, el embozado se retiró diciendoiá 
Tamariz: ao ¿o^ib ¿ ^ v A h - A m A ^ Ú ^ ^ Í ^ Í — 
'"'¡•i—Á^úí ha concluido m i misión y os dejo. Seguid á esa 
anciana,:príncipe.- .soi^íp •••• w ú m n XHÍÍOÍÍO^ odo^ií r.ú 
• Entonces vió el moravo que le seguía una señora ancia* 
n®, que era sin duda la que habia abierto la puerta. ¿oS 
08ü<|ja anciana condujo á Tamariz á iiina•pequeña sala amue-
bladkí ámcem'temente, y después de advertirle que espetase 
algimos ibreves,;momentos, se retirp jdejánd©!© solo, 
jjüoEl. moravó, camináMo de admiración-en admiración y 
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^0 p^reeaés^Oie^tiiíetaqíieUa cafa teBíia trazas de ser ujíá^aa-
(Jj5Í@Ui3P£|, de. líi'drbiiesr comemé á tranquilizarse^ btím 
-eqM a^bo í^íe1 u í m M h o niinuttíS; íoyó^uido de sasios" y vió 
levantar ei tapiz y ajíáreeer en- el dintel de ;la puerta una 
dama, jó ven aún, .vestida ¡de negro, (jue le saludó - cortós-
^pfenit^f.y-.con una dignidad icpe. ao^bp de asombrar al 
BWffajw^ibnoTíjnis • x eenoíij í oído?. OTÍ'ÍÍ, .cnriñots^í J;ÍÍO(1 
Como nuestros lectores habrán comprendido, aquella m,u-
j^íTerí). Blaa^r d^íLaíi^ar^psidisgustos yr4•a !^pe^as!la, iha-
bian enflaqueftidp'ryrpüesto pálida, pero con. ^saí (palidez ^e l 
nácar que tant&^pS&JaTi^^P.nói iJp aisd^gí ¡feo rnpA— 
A: pesar de esto, el traje severo, que vestiá y su noble y 
pura fisonomía no inspiraban más que respeto y veneración. 
Tamariz, al verla., no.pudo hacer mas que levantarse, pero 
enmudeció completamente. Habia creideféBr vlltxmadorpara 
una aventura amorosa,- y aunque, la muj er' que se le píesen-
iéjpa>, era bellar y j oven aún> encontralíai en su•fison.oíuía -algoi 
que le imponía respeto y que parecía, décirle qu@ m hÚbÍQi 
equivocado en sus^  juicios i tenierarios. > y- w i - m GSOV ei \ A 
Blanca comprendió su asombro, y una leve^y• jtíiste'SOíli 
íisdiasomló áy^'iaMo^H^odífro ía .íTobr.tidnd fú m r ' í 
—^Perdonad, caballero, le dijo; os he molestad^::^ojqsf 
B^cesiítóride ¡^lla^lama de; vuestras; virtudes é M ^ l g u i a 
me ha hecho solicitar vuestros servicios. Sen'tao%¡ prosiguió 
¡sijeina. Qid: m ibxúYm palabras Í lo.;qft^ í m g P qmié&Étos . 
Soy española [yr.ést^^réi ^ t o t e . ' ^ e i l a i ^ i i i t o B f ^ 
que eoBiLO'sabéis, lía :á¡do actisad^Jdferádtjlíteíaif orosu, esposo 
D. Fernando. E l !reyj > no óbstaaate áe contícea* la inoceiioia dé 
su esposa,- ha ©líxrádo'aáí ipoí l a condésa liudgarda' i de 
spngj quéihby ocupa en'Suiéora^oBiel ingaarde da íFoina. íBoña 
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Blanca, mi señora, está trabajando para hacer patente su 
inocencia-, pero necesita en-la corte de Buida una persona 
que la ayude para que la proporcioné dato's y noticias; esa 
persona seréis vos. 
—¿Yo, señora? tm\ 
—¿Cómo? ¿acaso os1 negareis; á ello, príncipe? exclamó 
Blaíuca ie&tremecióndose; si la'fama que os rodea es justa, 
¿tendréis valor para no ayudar y defender á una desgracia-
da villanamente engañada jíór.la ^última de sus subditas? 
¿No comprendéis que1 todo hombre de honor está obligado á 
sacar ^u espada en déíensá de la inocencia? 
—Es verdad, pero -quizás: ignoréis que me ligan con la 
condesa de Kinsong; compromisos graves. 
—Lo sé, y -por lo mismo' he acudido á vos. Sois demasia-
do noble para amár á Ludgarda, y sólo el deseó de serviros 
de- su influencia os obliga á sostener i unas relaciones do-
blemente criminales. En este: caso, si trabajáis en favor de 
mi señora Doña Blanca y puede con Vuestra ayuda hacer 
constar su inocencia, estad seguro que seríais libre y se 03 
devolverían los países que os ha arrebatado el rey . 
Tamariz se pasó la mano por la frente. 
1— i Oh! señora, ¡ exclamó: asombrado, tenéis 1 el talento de 
léer en los corazones, porque os aseguro que no sé cómo ha-
béis adivinado tan perfectamente mis pensamientos. Es 
verdad, no quiero negaros. nada; íhijo amar á la condesa de 
Einsong por el interés de conseguir mi libertad,' pero la 
aborrezco y estoy avergonzado. 
: —¿Es decir que mi señora puede contar con vos? 
—Según y conforme los servicios que me exija, i 
—Ninguno de ellos ha de ser indigno de vos. 
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—Entonces soy suyo. 
—Gracias en su nombre, príneipe. Ahora dadme algunos 
detalles del estado de S. M. 
—Todos pueden reducirse á dos palabras. Embruteci-
miento y cobardía. 
La reina lanzó un suspiro y se estremeció., 
• —¡Allí repuso con acento algún tanto severo, estáis ha-
blando del rey, y esas expresiones BOU un poco duras. 
—Duras, sí/pero exactas. El rey Fernando, seducido 
por la condesa de Kinsong, no tiene hoy voluntad propia 
n i energía. Ha abandonado á Ludgarda las riendas del go^ 
Merno, y Ludgarda es la que rige el país y administra la 
familia. El rey no ve siquiera á su hijo, n i se acuerda de 
él, n i sale á paseo por las vías públicas, ni recibe á sus con-
sejeros, n i hace nada, miéntras la condesa es la que da 
audiencia y lo gobierna todo. Su influencia es omnímoda; 
hoy es en Hungría más que el rey, porque lo es todo. 
Blanca se puso lívida y tuvo que hacer violentos esfuer-
zos para no llorar; pero su alma enérgica comprendió que 
cuanto mayores fueran los obstáculos que se le presentasen 
mayores tenían que ser sus esfuerzos para vencerlos, y des-
pués de un momento de vacilación, dijo por fin á Tamariz: 
—Triste es en verdad la pintura que hacéis de la córte 
de Buda, peí'o la creo cierta. Vuestro corazón noble y digno 
debe aborrecer tanta infamia, y no dudo trabajareis para 
destruir á ese monstruo. Hacedlo por la reina y por vos, la 
gloria os pertenecería. Luchar y vencer á la maldad es más 
glorioso que conquistar un imperio dilatado, y vos, prínci-
pe, estáis en el caso de conseguir esa gloria. . Sirviéndoos 
como instrumento del amor que os profesa Ludgarda, podéis 
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conseguir desemnascararla, • humillarla, hacer patente. la 
inocencia de Doña Blanca, volver al rey al camino de la 
virtud y conseguir que renazca nuevamente en Hungría, y 
especialmente en Buda, la paz, la tranquilidad,, yí sobre todo 
la virtud que ha desaparecido. El rey Fernando concluirá 
por reconocer que sólo á vos debia el amor, de sus vasallos, 
la tranquilidad de sus pueblos, el afecto dé su ñjmilia,.y no 
dudéis, ¿cómo podréis dudar? que toda la Alemania os envia-
ría los más fervientes votos por vuestra prosperidad y vues-
tra gloria. Hacedlo asi, señor, y el cielo os colmará de_.di-
eha; hacedlo siquiera por vos, si es que, no puede hallar eco 
en vuestro corazón la desgracia que pesa sobre una inocente 
Y Blanca, no pudiendo contener su emoción á, pesar de 
sus esfuerzos, comenzó á llorar amargamente, causando en 
el moravo una admiración inaudita. ; 
Tamariz, con efecto, no viendo en aquellas- lágrimas 
mas que el afecto de una leal amiga, pues no podia pre-
sumirse n i remotamente que aquella mujer fuese la misma 
Blanca de Lanuza, sintióse conmovido y subyugado y-su 
noble corazón le hizo exclamar con frenesí: ;— 
! —Tranquilizaos, ilustre señora, vuestras palabrasMeian 
llegado al alma; y puesto que me ofrecéis en nombre de la 
reina la libertad que he perdido, yo os juro también, no 
contribuir á salvarla, sino á. demostrar su inocencia. 
—-¡Vos, príncipe! U/pí)^ nokím/jf fib^íjq ÓÍÍ] miioüm 
—Sí, señora. i 
T-^ ¡VOS! ¿y cómo? 
—Muy fácilmente. Tengo cartas de Ludgarda en que me 
descubre su juego, y además sé que .conserva en su poder 
todas las que la reina ha dirigido ái D;i Féradando; . »aoq 
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r^—¡Dios niió! ¿Ha •íntél'c^tádo!itc 'Correspondéncia? 
BÍ-4Íjgíf señora. Compiáibá'á'ífcs emisarios y ií fuerza de ora 
lés- bhligatiii á entregarle las cartasT &a p iísíg 
otalEiitón'ces no iábtówinás. ^ ¡u -^i énsélár al rey esas " m i ^ 
t'áé^aíía'justificar lá inocdnbi^íáe'mi [señora. r si 
^aIÍJ3^taíÉféníe:!<->fíri; fe eM&fi mr h otó? ii)-' l9»á£io?)8i ipq 
—¿Yi^oá^ime las éntre^areié? - 5x;f)iíñ 
-.í:iü^(íp •.,: f eboi é f / p t e t o b ^il^feo^ ofoéQ^ .siBí&ifJb 
"^^¿Oümió^ ^ x^kliíó- ^ lan'Ca'pailidéciendo. sil 
—No os las'éntregáréí, • porgue • quiero yo dar el g'olpey:*y 
ád'emás pbrque cuando esto suceda convepÜriá' que doSa 
Blanca se encontrase en Buda. 
La esposa de Fernando nio le pkreció prudente darsé to-
dá'vlá á conocer y guardo silencié. < > • i; -
—Por ahora, señora mia, lo que os .ofrezco es aprovecháí 
todas las' ocasiones de ^hablar al vrey en favor de-su augusta 
consorte, y si queréis escribir á DoñaiBlaiicáipáraique-det 
cida, bacedlo, yo aguardo su decisión para!obedecerla. 
—iAb! loriaré así, 'replicóí-Blanea1 ¡con iem«ooidn;>!" 
—Entonces, señora,'póngome á vuestras órdenes. 
—Graciaéylprínci^n/. .Akora- retiráiós.^lodidsr! jlos; dia% el 
cfiado que boy os ha guiado aquí!,- le: veréis en1 la puerfiá 
principal:dél palacio ofeaL ¡Sí! algo •téneÍQ qte isomiknicarme 
hacedlo ¡ por su conducta, queí yo (QSfenviaré Ipor .éli todaá:i<is 
noticias que pueda también adquirir. No p'S; encargo el-se-
creto, porque sé que sois caballero; no creo que Ime. hagáis 
traición, porque conozco que sois noble.'.'SitlM) es así j'swne 
vendeos faltando & .V^to ip ia^ j i jT j i tOí f^jjdéréis.-iüis-^ne 
mi pobre señora, porque jhabreis perdido.lm > 'Simpatías que 
hoy poseéis ientodái la'Alemania^ sá 
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'^r^Séiioráme" ofende esa sospecha. 
—Es muy posible, pero advertid que, en vista de todo lo 
que sucede en Buda, ya no puede inspirarme completa con-
fianza n ingún hombre. Creo, sin embargo en vos, y de no 
ser así, no os habría bus^aqtp] pero mi recelo es hijo de las 
circunstancias. ¿Cómo he de-ñarme de los hombres, cuan-
do el rey D. Fernando ha llegado á solicitar el divorcio, 
sólo impelido por las sugestiones de una ilustre corte-
sana? ¡tt>m*to 
—Es cierto, señora, me habéis convencido. Cuando se 
han sufrido muchos desengaños, es muy difícil confiar; 
perdI-^QI os/ emplaizo • para el dia en que pueda' deciros: 
«Tenjgo* yai én.mí' poderiitqdasjlasiipmebas ide la inocencia de 
Doña Blanca; mandad, y seréis obedecida.^ EiitónGes, \am 
Saca^  •dior-podrei» ídíadfprída imf.adhesion- • á' la persoñá de 
Ijaireii^jíouyaid^gracda'no^heícomprendidoíeñ toda su ex-
ténsioiDj-1^ 
- í i&rYrsso ^üetyosriao sabéis muchas cosas. Si estuvierais en 
añtéfeedentégyímási habíais de; pompadecerla; á imaydr dicha 
téndííáis en ser^  sif j t a M i é yiMu-protector. Ahora/prlufeipe, 
retiraos, y no olvidad lo que os he dicho. 
E l ¡moravo! por- tdda ^  qesSpuesta se 'inclinó can respeto, 
llevó á sus labios la mano qúeile habia alargado-Blanca, y 
gíhve/májeMuosq/iSaliD.deda: salitá.': 
júlj^QQiajpaiaáfloí Jeí lai misma íanciana camarera y después 
del-mismxsicr^^ 
• : l Entretanto Blanea, algo; •más consolada, daba ál cielo 
gracias por la ayuda que parecía enviarle por aquel ines^ 
perado-protectorpoí' Reif) ?oh ÓRIBUÍ Ó r': 
'¿ol aoíi'ít sh eeionoqmo'J oí)üBid?>?." ^onohí-jh *<:'. mv® 
CAPITULO V I . 
U n n u e v o c r i m e n . 
Algunos dias después de estos acontecimientos , notábasq 
en Buda una sorda agitación que parecia el preludio de un 
motin popular. . ' ' ; i 7 .btíhmítti imtisi&. tíñpQ 
Como sucede en estos casos, el pueblo, que se habia i n -
teresado por la reina, tanto más, cuanto más audazmente 
crecia el favoritismo de la condesa deKinsong, tenia la m i -
rada fija en el alcázar de sus reyes,' y comentaba á- -.su/-ma-
nera todas las peripecias de ¡aquel drama que se desarrollaba 
en el seno de la primera familia de Buda para escándalo de 
todo el reino. toáoih 30 aí/p oJ hñbtfío úíi v .ROÍ;-Í \&I 
Gracias á esta atención, el pueblo sabía que aquella 
misma noche habia llegado á la capital el marqués de Budá 
de vuelta de su embajada ¡en Roma, ácompañadoi.de un. de-
legado de S. S. para que se enterase dé la justicia que podia 
asistir al rey para pedir el divorcio, abriendo una especié 
de juicio en el cual se presentasen las pruebas del delito 
impuesto á Doña Blanca. 
El consejo debia celebrarse dos dias después, y comen-
zaron las citaciones; debiendo componerse de todos los 
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dignatarios del reino en sus tres brazos político, militar y 
eclesiástico, bajo la presidencia del rey y asistencia del de-
legado de; S. S. 
El pueMo sabía también que los prosélitos de la con-
desa de Einsong se agitaban en busca de partidarios, y de 
aquí provenia su murmullo, porque el pueblo, con ese ins-
tinto providencial que posee, comprendía que la justicia, la 
vérdadera j usticia iba á sufrir un golpe terrible. 
Con la llegada á, Buda de Georgey coincidió la del 
conde de Treussen, el esposo de Estefanía, y la de Alberto, 
así como la de su hermano el archiduque Cárlos, enviado 
por el emperador Rodulfo para que le representase : en el 
consejo que se iba á celebrar. 
Alberto y iel conde dé'Treussen-explicaron á Blanca la 
oposición que encontraban en Roma las pretensiones de su 
esposo, pues e! Papa temía ofender á Felipe I I , del cual 
había recibido una carta muy extensa, amenazándole •con 
sus irás si accedía al pretendido divorcio, y además, lais 
gestiones practicadas por Alberto y el conde de Treussen, 
aunque ocultas, habían también alarmado el espíritu recto 
de Gregorio, el cual no quería sentenciar; sin haber oído á 
la acusada. 
Como comprenderán núestros lectores, el resultado con-
seguido por el marqués de Buda era casi nulo; y demasiado 
lo comprendía así, cuando lo primero que hizo en cuanto 
llegó á la capital fué ver á Ludgarda, manifestarla sus po-
cas esperanzas de conseguir el divorcio, y ' cifrar el triunfó 
en el soborno de los principales consejeros, á los cuales L M * 
garda visitó personalmente. 
Muchos de ellos, tal vez la mayor parte, accedieron á los 
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deseos de la condesa de Kinsongt,-esperméo üii. premio cre-
cido por su condescendencia; y el pueblo, que había; .com-
prendido de lo que se trataba, murmuraba soMam^hteívidisí 
poniéndose por su mano á hacer triunfar lá rjasticik; -
Blanca, en medio de sus dolores.mnpudp. ¡ménbs de sen^ 
tir una dulce satisfacción al sabéÍEJilas^notréiásida'tqdbriio 
que llevamos referido, y mucho más)rr^uiaád© ^ ¡aL Tefeiniriiá 
Alberto y á, Treussen la cooperación jde' Taik'áriz^ iCiQá>vinieL 
ron estos; en que Ludgarda sería vencida Í^J o^silfigddaGdhra-
jnente. o. ^ ,(•• .• )'M .b osoq^ s le .nessodiT sb oh croo 
oJ En aquellos dias sólo una vez-habia -vulelto ráiiveríai 
príncipe moravo, y Blanca, herida en el fondo de su coraf-
zon por la decépcion de su esposo, no le x^stó- t^abajp)^o»•*• 
,p.echar que Tamariz la habia vehdMioy iEsta ideaola-jiitédujo 
mi grave disgusto, pero resignada á stiiSuerteuyviBiidbísppr 
otra parte que el rey de España, él:emperador da Memafia 
y el mismo. Padre Santo la creianIintlcenifee^^e9pé•i(5•'teIaj|tó 
la y serena,en el seno de aquellas personas que -tarito-laiquo-
rian á que Dios demostrase la injnstÍ5Íaf;deoq)ai®riífra>iD]tyíe% 
Retirada en la blanca casita, y ño: dejáádose ver i ^ m a t 
die, ignoraba completamente;la.axjtitudíílel pueblo. 
La antevíspera del dia señalado para la celebración)/Ai 
consejo. Tamariz se presentó:én»¡la retiiráda casa)¿©iB'láhca. 
Esta le mandó introducir^sii 'préSieiiciaJo ipq oíxin^sa 
El principe iba pálido y somMo^&u .miTaábi erai fiera, 
-y sus; labios se hallaban sin colór. La;!páJli.dbz'.i#o sab^fl^Jíi 
Has era cadavérica, y sus móTÍtbi$nto's:-trfetes^ closaléa^ 
%dds. gaíjj^íoiiiiq feoí eb omojSoz lo no 
Blanca apénas pudo reconocérf.-©?^^^10-1^^ oñúj ijb'iBg 
••' —Perdonad, señora, dijo- á 1& j^íiai l^efeetiÁ^'éÉ'tóiala, 
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perdonadme si he faltado tantos dias á traeros algunas.no-
ticias. No eran en verdad muy intensantes las ^ qije /podia 
haberos comunicado, pero no ha sido eso^vjaijC^a, .de_mi 
desgracia^:! .goaiai^iboiagi meq h a t e ab §á ongi—. 
¡Ahí ¿habéis estado enfermo, segiixamente? 
—La palidez de vuestro rostro.wt.mo 11R ífelsegoq x)br>m 
—He perdido á mi esposa, á quien idolatraba. , ,0 Y * 
La reina se estremeció. .íeoeim k ¿oaeirS-
—¡Dios mió, es posible! ¿cuándo? S ^ Q obiü)]) düí 
—Hace cuatro dias que se ha recibido en B u ^ í f l .pprreo. 
Ha muerto envenenada Voí;.2.nn ¡ L 
—¡Envenenada! ¡Horror! . jsuoñaa i& 
eh-rrSU mm&.uhrmiíi al a c ó notuúií ónudozo I Í Í A ; — 
: . —¿Y se lia desculúerto.al ^g^idag, g0 .;lí ¿ i ^ l ) ^ .-IOIÍJ! 
; .-TTlSp^sepor^ gft.hafÍQg^fl oT/ígíi/íil ohnsis oup DÍcííBoq 
—¿Se sabe quién es? ?^no?.txí^ oh figohnoo ni 
—Su cocinero. fj.},.,(Vu\)nj 
—¡Infamia! ¿Pero su cc^i^erQ.1h^!pbr9,do.por $p;)ricr 
—Es probable. .Qteeiah m u ím^fó 
4Í^TB^fejí&fSí^^íTOÍlfi:¥lg0XJ83 JB1Í86ÍI-7 .n rúd gOfJ^ 
—S650^---- ot 011 ,b.»ibío 
•— j Ah! repuso. Blanca cogiendo, la mano, del pr^Qi^o y 
Ueyándole á .upt^^jadoy §n donde se. sentó con el:; vco^s.e^o .^, 
que el dolor:,os trastornado v i v a m ^ ^ ; ^ f ^ a ^ ^ p a g ^ 
l ^ ^ ^ d e j ^ ^ t e ^ t e f e ^ ^ ^ J j ^ v r j í - ' » 98 fixiiai rA ai) fidaaq 
^ a o q g ^ W * tefe^q eb i^buJ aup oiho la SÚÚM 
—En las,averiguaciones practicadas, porq^gfS^o^^p,.^ 
se habrán practi^dp .niuchas, ¿no. se ha. (]is]l^o!Ü .^jgana 
Jg^ que ilumine e^vi^slíerioso crimen^ 
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—Ninguno. 
—Voy entónces á hablar. 
—¿Sabéis algo? 
—¿Qué he de saber? pero raciocinaremos. Ese cocinero 
¿tenia algún motivo de odio contra vuestra esposa? 
—Ninguno que yo sepa. Hacía una semana que habia to-
mado posesión de su cargo. 
—¿Y cuáles eran sus antecedentes? 
—Buenos, al parecer. 
—¿De dónde era? 
—De Buda. s 
—¿Húngaro? 
-^Sí , señora. ^ 
—¡Ah! exclamó Blanca con la mirada encendida de 
furor, ¿todavía no os dice nada esa circunstancia? ¿no es 
posible que siendo húngaro haya sido un instrumento de 
la condesa de Kinsong? 
—¡De Ludgarda! 
—¿Qué os admira? ¿no os ama? 
—Como una demente. 
—Pues bien, vuestra esposa era un obstáculo para su feli-
cidad, no lo dudéis. 
E l moravo inclinó sobre el pecho su cabeza pensativo, 
y después la levantó Con los ojos inyectados de sangre. Las 
reñexiones de Blanca hablan iluminado su razón, y la sos* 
pecha de la reina se convertía en una certeza para él , por-
que él sabía el odio que Ludgarda profésaba á su esposa, 
odio que no habia tenido inconveniente én revelarle. 
. —Tenéis razón, señora, exclamó por fin con los puños 
crispados por la ira, tenéis razón. Ludgarda aborrecia á mi 
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esposaj el cQCÍíier6*e§ iiimgarov quizíis uMya'/petteneciclo 
á su servidumbre, é ido exprofesameíiten(á ícómeter el cri-
m e n . . . . i Oh Dios mió! ¡Dios mió! e s a mujer, es fuña'fieras 
—Si, -una'fiera, réplicó Blanca c o n voz sombría. 
Ydespues'de un momento de silencio, prosiguió'diciendo: 
•—Y bien, príncipe, ¿qué pensáis bacer?ií)aí'a:veñgairc)&-de 
Ludgarda necesitáis mia¡©h&í tino y mucha! prudencia. Lo 
puede todo en'-ebánimo deli reyy y... . ' —' 
—Descuidad, señora, repMcró ei 'motamícon v o z ronca de 
cólera, 'ya sé1 cóihcX'pife'ar á i iá'víbora í: |iara''quie[>no',!muerda. 
TMni|uiH2ao>s,íme ^ b ñ ^ r é i m mismo voy 
al^alaeio, en é l cual vive . i La; sorpreride^'ó1 pará; naclflrap 
la verdad; si es inocente devoraré1 én silenbio mi dolor, pero 
si es culpable...., 
—¡Oh! ¿vais á asesinarla, príncipe? exclamó Blaneá':— 
—Nó, señora. Los moravos tenemos fámá 'dé' skíigüina-
rioá^'no? iírfportóv Yo1 sé1 que el Iiómbré 'ño tiene derecho TT la 
vida de otro hombre. Pero me vengaré de Ládgardá; tengo 
medios para ello. Poseo sus cartas, én que se burla del rey 
y déL tfifí^^^w de Büda^';y' tambiétí.' las' que ha intervenido 
dé^ldí&níi'Dóña Blanca, las cuales lé-kríÉtiicáíé á'viva fuer-' 
za. Con esto me presentaré w'B'y FéMátidó. De esta manera 
trabajo también en favor de Doña Blanca. 
—¿Y no sería mejor para la presentación de ésos docu-
mentos agüiirdáj^la celebración del cóüBejb? t)elarite de-tes-
tigos.... .. ..oíonaseTíj MaenT. xia citrioiroiia ,1?.— 
—Perded cuidado, delante de testigos 'serán entregados 
al rey.. . .fisiríinJ oh fjoitBÍQ Rnon . ' 
—Haced lo que gustéis Tamariz, y Dios os alumbré. 
—Gracias, señora. Ahora hablemos de vuestra ama. ¿Sa^ 
TOMO H. 56 
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beis que ha venido ya el marqués de Buda acompañado de> 
un delegado del Papa? 
—Sí? lo sabía, i J . ¡ 
—¿Y sabéis también que la declaración de divorcio en-
cuentra gran oposición en S. S? 
—También lo sé. ; . > 
Tamariz miró asombrado á Blanca. / 
—¡Ab! veo que tenéis excelentes emisarios. 
' La reina se sonrió tristemente. 
—Sé más que vos. Sé que Felipe 11 se ha opuesto á la 
declaración de divorcio, y que los archiduques Gárlos y Al-
berto están en I^uda para proclamar eu nombre del empera-
dor la inocencia do la reina. 
—¿En Buda? 
—Sí., ; ^ujbxe Voqionhq ^ a h w n h si^/y!:{()• — 
. —¿De incógnito? 
—Es claro, no se presentarán hasta el momento de cele-
brarse el consejo. 
—¿Y los habéis visto? 
—Se hallan en esta misma , casa.. Pero no- tengo incon-.-
veniente en revelároslo, porque creo que me seréis fiel. El 
enemigo contra quien combatimos es común para los dos..; 
s —¿Y la reina? . ; 
—En Buda también. ¿ | -
—¿En Buda? ¿acaso aquí mismo? ¿en esta casa? 
—Sí, se encuentra en vuestra presencia. 
I—¿Vos, señora? ¿sois vos la reina de Hungría? 
—Sí, Doña Blanca de Lanuza. 
Tamariz, asombrado,, se levantó inclinándose con pro-
fundo respeto.,.,.j, 9¿ aomoídiaí eiotíi .BKjiidi b i£) 
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—'¿Qué hacéis? le dijo Blanca. 
—-Lo que debo, señora. E l vasallo debe estar de pió de-
lante de su reina. 
—• i Oh! no, nó, sentaos | Tamariz, y o os. lo ruego . E n este 
momento no soy más que una mujer acusada de adúltera 
por su esposoj no soy la reina. Sentaos, yo-os lo mando. 
E l príncipe se sentó quedándose pensativo. . 
Después de un momento de silencio, exclamó: 
—¿Sabe V. M. , reina mia, que el pueblo está casi levan-
tado, proclamándoos por inocente? 
—¿Qué decís? ' 
—La verdad. ¿Quiere V. M. que se levante? No tiene 
más que autorizarme para decirle que su querida reina se 
halla entre él. 
—¡Oh! nój nó.. . . provocar un motin en el que la sangre 
correría.... nunca, nunca.... todo al contrario^ Que no sepa 
nadie que he venido. Yo os lo suplico. 
—Seréis obedecida, señora, J 
B —Sí, sí. . . . 
—A nadie djró lo que he sabido, os lo juro. 
—Pues bien, yo Confio en vuestra palabra, y nada aña-
do. Sólo sí me comprometo, si triunfo, á alcanzar del rey 
vuestra libertad y á que os devuelva los países que os ha 
conquistado. 
E l príncipe se inclinó tristemente. 
, —Graciási, señora, la dijo;,ahora voy á ver á Ludgarda. 
—No os precipitéis, yo os lo ruego; un asesinato podría ser 
funesto á mi causad Es preciso que la misma mujer que ha 
sido la primera en calumniarme, sea también la primera 
que se retracte solemnemente. 
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—Ludgardano morirá, s.eñora, á lo ménos por nji'/br-azo. 
—:¿iNÍ por vuestro mandato? 1 — 
—Tampoco. .Bstm m oí* tiani 
Después de estas palabras , el' morayo so levantó pararle -
tie$l&b& o.b aí)ft8f/oi; 'iíi[.crixc frárr eírp ^ í i r vOa bn oínomoní 
- r r^ rmát idme, señora,:'la .dijoy: ^ o^o&^n^;^ljt2m.ia- ad^ 
vertencia. El marqués de Buda y sus allegados estalatra-
tando de adquirir prosélitos para-dominar el consejo que ha 
de• celoBrarse pasado mañana. Si; V. Mi-tie.W alguna" perso-
na que pueda también lealmenlo tMbajar Iwr el mismo!es^ 
tilo á vuestro favor, creo que debéis haceílo. 
—Nó,' príncipe.' La convicción 1 de- m i inocencia y la fé 
que tengo CÍD la justicia de Dios, me hacen no fiar más que 
de él, el triunfo de mi causa. El descubrirá mi inocenijia l 
, El príncipeí se inclinó respetuosamente./y Uo áfeeyién-
dose á: besar la mano de la reina, íué á retirarse e.n.silienci^ 
pero Blanca, que le convenia adquirirse la amistaá.de a^uel 
hombre, le alargó la mano con afectuosa deferencia* • ;— 
—Tomadla, Tamariz, le dijo; es la mano de.a^a.amiga 
la que os ofrezco, no la de la reina. Tomadla, sois .bien-dig-
no do estrecharla, y hoy más que nunca. , . . . 
El príncipe:, confundido : de gratitud; y entusiítsmadlo 
por aquella noble y desgraciáda mujer,: .cogió su mano, la 
llevó á sus labios respetuosamente y haciendo otra p r o í n n ^ 
reverencia, salió de la sala. 
Blancá le-vio partir y después lanzó un suspiro. 
—¡Desgraciadol También él ha sido herido en el corazón 
por esa mujer fementida. ... ¡Oh! Dios m í o , ; ¿por qué c o f t t 
sientes esas monstruosidades?' jnornrí< cí ohia 
CAPÍTULO VIL 
U n a l o b a v e n c i d a . 
,n-'vbíiao o«p BÍfi^ u t^ií)íislia al» oíxiptiióíH un ounii 
• NSásí één- 'el i convencimiento de qne la condesa, de Kin1 
song era la homicida de su esposa, el príncipe moraw se 
presentó jen d palacio y, sei iiizd anunciar á Lndgarda .;— 
. ñ l M ^ m j e t ^ i s m j ^ , rm muy tranquila con el resultado 
del 'coaaísejo'íque iba 4 celebrarse, mucho más cuando no i g -
noraba la disposición del pueblo de Buda, acababa de-se-
pararse de Georgey, con el que habia tenido una conferen-
cia! db'm^s de dos horas, y en la cual le habia manifestado 
que, si en aquel consejo era vencida, no le quedaba más re-
curso que expatriarse. 
Georgey era ambicioso y no miraba con dueños ojos-per-
der lo que creia haber conseguida ya. Con este objeto-se 
separó de Ludgarda ofrecióndola emplear'toda su influen-
eiiá f arq q[He. sús; partidarios estuviesen en mayoría en aq-uel 
especie/de jurado. 
Cuando Tamariz penetró en la cámara de la condesa^ 
ésta se hallaba sentada en un sillón al lado de una magní -
fica mesa die: mármol, en la cuál se veia una papelera-del 
gusto; del iiMaoiiniento. 
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A l r u i d o q u e h i z o T a m a r i z p a r a e n t r a r , L u d g a r d a l e v a n -
t ó l a c a b e z a , y a l v e r a l m o r a v o , e n t r e a b r i é r o n s e s u s l a b i o s 
p a r a d a r p a s o á l a s o n r i s a m á s e n c a n t a d o r a . 
T a m a r i z c o n t e s t ó á e s t a s o n r i s a c o n u n f r u n c i m i e n t o d e 
c e j a s , q u e h i z o i n c o r p o r a r s e á L u d g a r d a j m i r a r fijamente 
a l m o r a v o . 
E s t e s e s e n t ó s i n c e r e m o n i a á l a d e r e c h a d e l a c o n d e s a , 
y s i l e n c i o s o s e l a q u e d ó m i r a n d o p r o f u n d a m e n t e . 
E e s p i r a b a a q u e l l a m i r a d a u n a t r i s t e z a t a n s o m b r í a , q u e 
l a c o n d e s a n o p u d o m é n o s d e e s t r e m e c e r s e . 
H u b o u n m o m e n t o d e s i l e n c i o , h a s t a q u e l a c o n d e s a , 
v i e n d o q u e s u a m a n t e n o l a d e c i a n a d a , s e a t r e v i ó á i n t e r -
r o g a r l e . - oqhahq IB . ^ .c -^s •••.h í ; b h f r í r o í { ' . c L i i a . ' g i m • 
— [ E s p o s i b l e , T a m a r i z ! l e d i j o ; ¿ e n q u é e s t á i s p e n s a n d o 
q u e t a n t a c i t u r n o o s e n c u e n t r o ? ¿ T a n . p o c o v a l g o y o p a r a v o s , 
q u e e n c o n t r á n d o o s á m i l a d o n a d a h a l l á i s 1 q u e d e c i r m e ? 
- — S e ñ o r a , o s e q u i v o c á i s . 
- • • — ^ N o l o v e o a s í : '" : : • . • > . v M'Í.L'I• y D e h w i s v i i u ; 
— E s t a n t o l o q u e t e n g o q u e d e c i r o s , q u e I n o s é p o r d ó n d e 
e m p e z a r . ; • • • : o0$¡ts:p:& m- ^ « j p 
L a c o n d e s a s e s o n r i ó . 
— E m p e z a d p o r l o g r a v e . 
— T o d o e s g r a v e ^ s e ñ o r a . > . • 
— - P u e s e n t ó n e o s p o r l o m á s l a r g o . " 
— V o y , p u e s , á d a r o s g u s t o , s e ñ o r a , a ñ a d i ó e l p r í n c i p e 
p a u s a d a y l e n t a m e n t e ; d e s e o r e t i r a r m e d e B u d a , y v e n g o á 
q u e s o l i c i t é i s d e l r e y e l c o m p e t e l n t e p e r m i s o ^ T < 
— - ¿ T a n m a l o s v a e n H u n g r í a ? 
— N ó , s e ñ o r a , p e r o e s t o y h a c i e n d o M t a e n m i c a s a . 
E l a c e n t o d e e s t a s p a l a b r a s n o h a b i a " s i d o d o b l e n i s a r * 
DE LANUZA. 447 
cástico; pero la condesa, subyugada; pori su conciencia, yió 
en él una acusación, y no pudo ménos de decirle: 
—¿Falta en vuestra casa? 
—Sí, señora. •••: — 
—¿Por Ventura no la hacéis aquí? d 
—No, señora. 
—-¡Ah! sois un ingrato; ¿cómo habéis podido olvidar tan 
pronto mi amor? 
—Porque el hombre es inconstante. 
—¿Eso es decir que ya no me amáis? 
—Nó, señora, no os amo. teónos^ sífixíoe ' 
—¿Conque no me amáis? 
—Nój señora, volvió á repetir Tamariz con amarga- iro-
nía; mucho se adora al sol,; pero si se aproximase á nosotros 
nos!aplastaría. Ved, pues, cómo en ocasiones conviene que 
los astros estén muy lejos. 
—Celebro la comparación, añadió Ludgarda procurando 
sonreírse, aunque la verdadera sonrisa ya había desapare-
cido de sus lábios; pero me parece un poco inexacta, porque 
es muy injusta. 
—¿Y por qué, señora? 
—Porque do este modo podréis acusarme de todo lo que 
se os antoje. -
—'¿Luego sospecháis que voy á acusaros? 
—Nó sé de qué. 
Tamariz se, estremeció de cólera. 
—iAh! exclamó con acento sombrío, si fuera á formular 
todos los cargos que, puedo haceros,, necesitaría tres ó cuatro 
horás, y tengo prisa. 
—¿Tanto tenéis que hacer? Hace dos meses que cuando os 
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encontrábais á mi l^do las. liaras- tpascuman para vos, -sin 
sentir. . .:sí*iioob oh sonría oL/rq orí % ^QÍúMttúSi JJÍÍÜ íá 
—És .verdad, pero entóneos ós nítentiá-. u/v n; — 
—¿Me engañábais? — 
-+-Yo no os he amado nunca, condesa • exclamó eb'iriepavo 
roncamente. .jsioñeg . Z — 
Ludgárda palideció de cólera ;yJ ^ entimientoy-y.>etmso 
sonreírse, pero inútilmente. %^©XÍ£/Í ini i 
—iAh! exclamó; veoy Tamariz, queiestaid lócovysi' bonti-
nnais de ese modo rio':pnedo oiros. 'Retiraos. — 
—¿Me echáis, señora? -^nii; so OXÍ piones ^6/1— 
—Estáis faltando al respeto que debéis ¡á 'nna -^ ama',-,— 
1 Y la condesa, liérida ten'itt Ldígttll¿'^^í"éni"8a'i^mprf faé á 
levantarse; pero Támari^,'^sn'bifió^domo11 el• rayoy^sa^óí^m 
puñal1 daínaisqiiíníó ,J ^ ' sujetando 'con1 ^n-' mán^üa^ttáepfdaí*el 
brazo derecho de la infame, levantó el '.¿trma, diciendo^ con 
tótíco^óMtd^1'1 í ; 6 Í Í ) X Í Í Í J J .iioií)j;'íj:;qijjO!) JBJ oidoIeO-r-
^¡ 'MferáM^1 hoMtíiM'í'. /¡'-^ü- viday' ó' ^ . ' ' ear ía&aá^ ' l iá 
reina.. ?>'^X9£I^ oooríím W'ifiq.em oioq ;8oM¿I ai/a si) ohio. 
Tan súbito fué el ataque y tan terribtó^l^.'expresión 
del rostro del moravo, que Ludgárda, viéndose perdiday le 
faltó el valor para gritar, y huyendo de su - semblante- el 
color, fijé sos aterrados ojos en el príncipe. 
—Si, prosiguió- ('Sté, el ciclo castiga todos- los crímenes," 
y el tuyo, perversa criatura, no puede ; quedarimpune. 
¿Qué has hecho de mi espÓsa?1¿qué-hajSf'1hbch^dé^ la honra 
de la reina de Hungría? Habla, É ^ ^ á t e Q í ^ f e ^ M ^ j ^ te 
parto el corazón!y te 'envio con Sataná^^^le-t^estásesperan-
do.... Habla.... Has muerto á mi esposa,• íqTíe!ehvnadate 
M>ia ofendido; y1 la sangre- pido saiif*í0.í)'Motfaéúsi^-ha. 
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lias .muertp. traidoramente, y á traición tienes .qué morir... -
Yo nad$,; apiesgo i coa i matarte., ir. ha* ¡toxíeneiii* > ide ' doña 
•Rtops-i m M /Je^cftbfifjrtp, • iparai •ea^taíme, 'lm :siíiipátia& ide 
toda la Alemania, que te aborrece, no tengo más qneupret 
sentarme como ^ ^ B ^ ^ o h . ^ í i R é z a v rez^-ipor .tu. alma, 
Í0ri$^iK^ly:^»pri$í! énp O&JJ lo 'looonosgeb iíiboq óxr aouq)' 
tehiík&Qé^MÍ$$M perdida^ ;^ sobrecogida de eápantoy.no 
pudo disimular su terror. Creyó^iq^erTamariz; I ihabía diescut 
Jii^rto que ella era l&iqúe ,baMa, ordenado la i muelnte.;de- su 
esposa, y sin saber cómo, dominada por el ten^x,! iéesfdlljet 
cida, pálida como un cadáver, cayó de rodillas á los piés-del 
moravo, sin; que, é^tei camMaBajpdeuactitud n i soltara su 
presa. Vv'vi Le ?.nlBVíi:7*í[ ^ i ebae í s l^ .fih 
— i Perdón! exclamó casi en voz bajayusí^ífei-,. soy culpa-
ble.... Te amaba demasiató^Ma'ilOfaborre^Eiáitiu esposan... 
Te veia siempre triste porque no estabas con ella,;y los.-celos 
trastornaron mi razona... PerdónameLv.¡ íiecbnbacíjo—mi 
ícrímen.U).'iSoy'culpable^;., > gojo sol óiaao áisebnoa Y 
-r*gGbn'que eran ciertas; mis sospecha»? 
—^Tús -sospecliafí?!' tóq .j-Áíioidhhi leyera m u oh oiroa ío 
o: ^SíyiiñiseEabke.. .u fidt ftrjp IOT ÍJ; RTOÍOO eh OÍ^ ÍJT toiÍ)o 
. s i y&$¿tégQ] nada isaibias» ide iCierto? BÍi lév n 9 
T t t N á . i - • ! gflogífíyl eb ¿aebnoo 'j?! oirp ó^flsiqmoO 
—¡Ab! exclamó la condesa 'OOB. ^un áeekto- inexplioablé 
de iraialí ver;que se habia vendido, pues si bubíérqnegado^ 
las sospecjias $&W^&fi&no'&&hi&t&ti pasado7de. sospecbafel 
E l príncipe comprendió' el g^ito de Ludgarda, )($omék 
irritado todavía/prosiguió diciendo: :m.bLmoD ni oh 
-^Acabemos, señora.i Vuestra muerte>iñ©^'devolvería- la 
.vida á mi i p e b í e t M a r í s ^ ^ ^ ^ ^ d o i i ^ pemüaloM pas^miosá 
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otra cuestión. Vos tenéis en esa papelera, porque me lo 
habéis dicho muchas veces, las cartas interceptadas á la 
reina de Hungría. Es preciso que me las entreguéis ahora 
mismo.':- :- ' • ;• é^on • • rao I • ú; ¡ W 
Ludgarda comprendió que si entregaba aquellas cartas 
(pues no podia desconocer el uso que sé quería ; haoeí r<3fe 
ellas) estaba perdida, y por mucho que la aterrase la muerte, 
más la atérraba el escándalo. 
—¡Oh! exclamó con voz entrecortada, ¿queréis las cartas 
d é l a reina? 
— £ 1 , señora. 
—No las: tengo, aunque las tuviera no os las entrega-
ría. ¿Pretendéis llevárselas al rey? 
—Y se las llevaré. 
—Os cansáis en vano. Tamariz. 
-^Señora... . • - éT. 
—Matadmé; no tendréis esas cartas. 
Y la condesa cerró los ojos esperando recibir el terrible 
golpe; pero Tamariz, que era incapa¿ de sepultar su acero en 
el seno de una mujer indefensa, por mucho que fuera su 
odio, rugió de cólera al ver que iba á ser vencido5, "-y lo 
habría sido en verdad á no habérsele ocurrido nna idea feliz. 
Comprendió que la condesa de Kinsong prefería morir 
á presenciar su deshonra y el castigo qúe la esperaba si se 
hácian públicos sus manejos para deshonrar á la reina de 
Hungría, y exclamó lúgubremente y bajando el puñal has-
ta colocar su acerada punta sobre el seno blanco y redondo 
de la condesa: •mi 
—Señora, confieso que osereí más pervertida, y que-por 
no exponeros á! morir me entregaríais las ¡ cartas dé la reina. 
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Esto me indica que teméis la publicidad de vuestra conduc-
ta;' y como yo soy inexorable y lió puedo perdonároslos juro 
por :mi fé de caballero que esas cartas me las liabeis de en-* 
—Nunca, nunca.... 
—Señora.... .e^íiemüíeíqfíiOD r^iona^ 
—Nunca, os lo juro también. 
—Entonces oidme, condesa. Sé que estí'm en:esa papelera. 
—Sí, sí, ahí estáfa-¿ ' 
—Pero ¡Dios mió! ¿Qué pretendéis? 
—Voy á decíroslo;. Si me las entregáis, ensenarlas al rey 
Fernando para que levante. las censuras á su esposa, y os 
destierre de Hungría, sin, ique la[ nación sepa la causa de 
vuestro destierro; y si no mé las entregáis, tocar á ese t im-
bre, escandalizar el palacio, ;liacer que el rey y los cortesa-
nos acudan á esta sala, y sin qüe podáis defenderos, pues os 
tendré sujeta, confesar, al rey la verdad, decirle que babeis 
sido mia, como lo babeis sido del marqués de Buda; decirle 
que lé babeis estado engañando, que babeis envenenado á 
mi esposa, que la reina está en Hungría, que es inocente, y 
que. como prueba i de su inocencia, dentro de esa papelera 
encontrará las cartas que habéis interceptado sin otro objeto 
que el de alucinarle i Además, le enseñaré también las que 
tengo de vos, y hecho así, el rey no podrá ménos de man-
daros prender, siquiera por los nobles que me oigan, y séiOfe 
fórmará causa; y como oá aborrece el pueblo, y os conoce 
ya el emperador de Alemania, sus hijos, el rey de España 
y la principal nobleza dé Hungría, todos pedirán vuestra 
vida, y moriréis á manos del verdugo 
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La condesa se estremeció como't-si; hubiera sufrido uña 
descarga eléctrica^ y sus dientes chocaron" .unos con otrosí 
Gompfendió la verdad dé todo lo que acababa de oir, yjViéfí4 
dose perdida, comenzó á llorar entre cortados sollozosU:'y^ , 
—¡Oh! ¡compasión, compasión, príncipe! ' exclaníó—ya 
vencida completamente. • -. • ffioneS.— 
—No hay compasión, repuso"éhiniemifáMfe^oravo^'bo-la 
hay, no puede haberla., Dadme'esas caitas, - ó doy^oees. 
Queréis huir del escándalo, pues bien, evitadle. Si me las 
dais, nadie os conocerá más que el rey.... '¿Qué'deéidís? 
Hablad pronto, proiito??fe¿xi8Í8*íq ^irp¿ 'oim aoi(Ij oisft— 
— ¡ O h l ' ; ¡ a c o r d a o s - q ^ ' l h ' © ) ! ^ ^ ^ ^ ^ ^ - ' ' - ' 1 ;; 7,(>{— 
-r-Yo no os te^mádoj'seBork.'^!;.!./^ basaneft 
Esta respuesta era parii M coüüjdes^ d^rEi'Qádng' tan dMdfe 
rosá ó más que todo io -^üe^^abija 'oiáo, (porque'-^' ^ ^ 0 8 
dicho que amaba á Tamariz cdn/tbdáigpiahmj 'par- >}o .qm 
al oirle lévantó los ojos aj. oie[lo/ y quiz^ en: aquel momento^ 
allá en el .fondo do sUconciéncja/ bompréndió. que. era ¡justó 
su-Cítótigd-i^^ Qh ^ )jrpu:iLi lab obN siadijíí ol omop t.«iíír ohh 
Jbmpttéé)' 'leyendo i en; él .rostro -á&h moravo: dai • decisión de 
^na; voluntad ée,. hié'rrjQ^; cóinpuendiórítiámbiení que noj podía 
luchar-Í .y !ante>Í€L éetmble .disyuntiva] queda jpresentaba, re-
sol^íó aceptar la ménoS'hxjrriM^ i 
Se incorporó • balaaiiceándóse/.yi saplioéíái Taiñariz í|ueila 
dejase libre»brazó^dprecho^hízolo asíiaquel, dejando<sfiñaé-
lada su maño por un círietilo negro j en la torneada; ¡muñeca 
de la- condesa, que'no habia setítido dolor; ninguno, yíiíud>+ 
garda se acercó á k papeleray i ¡abrió \ Amé' •dé visaa^íjcajdnes^ -
apretó HUÍ resorte, que dejó :desGtibiert©suh.peqk€jn0, fondo!, y 
de él sacó un rollo deqgtpbiov hh zómm k ú&ihoui y, fBbir 
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•r^-~Tomaa? dijo a Tamariz entregándoselo, tomad, y 
haced de ello lo que queráis; me habéis Yencido, me habéis 
engañado... . Sois la causa de mi deshonra, de mi muerte.... 
Gracias, señor. 
El moravo examinó-eV r()Uo¡:^^ ^apel, y vio que efectiva-
mente eran las cartas que Blanca habia escrito á su esposo, 
una de las cuales tenia una postdata autógrafa de la hija de 
Felipe I I . Guardóselas en su limosnera, y miró fieramente 
á la húngara. 890oí»jiisvaH 
—Señora, la dijo con ronco acento, pesa sobre vos más de 
un crimen y no puedo perdonaros. La sangre de mi esposa 
h&i jdei eaeií «gota agota sobre v u e s t r a "cabeza 1 
bi£miOhl't&®®i lanimi^iMe!: e i x d ^ ^ apoyándose 
.d^fq/lliícida ení rAífeoínesa' i .líiiáBmol i qüe Póstenlav la par 
pÉ^-o / t 9iíp xoq¿ tMiiJ5i§b;jJ ob oaiírgnav risidifu ; ÍIK98 
Tamariziaimi^ó fiero é iracundo^ y^su maiio, que: apiteí-
taba el pomo de su p u ñ a ^ ^ p^póinvüíimtai'iaiue.ii.to; pero 
después, parecióndole indigno herir por !sus propias maiios á 
aqpell^! muj.er. iíidefeB?^ (gUiaydP jQlíoacero, y :sin prDfeaÉr 
más^palabras,, sin mlvMfy fijajp;'^us; ojos-en'la* condesa de 
KiMa^gijuse: pasó la imano por ila frentte. yisalió: de iaíCájíiara 
Cij^^p^s^M^M^É^Mt^iáímn úihid 6} GÍJUÍÍ o l v a k r p 
. 4# PPiidesa se qiUfídó i^cogta^a! Í©ÍI< Iff > ¡nje^a^,con la frente 
inclinada y los brazos caldos á lo largo .déi su cuerpcn 
I)$3pu^r|anzó .un ( ^ | | S p i ( p b ^ ^ ^ ^ 5 @ ^ i j o j t o de 
Í T O ^ S 1 ^ . c ó l ^ wrmb m& ptjftlas, i que • brillaron como las 
dpi, íftgiie, i y.r^mpien^o-to iení?(\jos qiue cubrian su seno, ée 
apretó ol'corazón con ambas manos, lanzó mi ¡ay! y júayá 
al suelo sin sentido. -
CAPITULO VII I . 
R e v e l a c i o n e s . 
«i» ¿¿íu * íálpOrí t;í-.9^ .f.oliXOOi.'. UQJIO'J ÍÍOU Ofijj i>i. vJr.Ojier.— 
El príncipe Tamariz, anhelando cumplir la palabra dada 
á Blanca, cuyo infortunio habia interesado .más yivamente 
su corazón desde el momento que se ^  descubrió á él, y de-
seando también vengarse de Ludgarda, ¿por qué no decir-
lo? atravesó con paso, acelerado varias habitaciones y ga-
lerías y se presentó en la del rey. 
Fernando se hallaba en aquél momento conversando de 
asuntos indiferentes con cuatro ó cinco nobles, entre ellos 
eL obispo de i Bu da y Georgey ; pero su fisonomía estaba 
sombría y triste, porque no hacía aún dos horas que el mar-
qués de Buda le habia manifestado nuevamente los incon-
venientes que el Padre Santo ponia para conceder el divor-
oio pretendido. pi 
Además, la idea1 del congreso ó jurado que se Veía obli-
gado á reunir por mandato del Papa, no dejaba do alarmar 
al rey, porque la verdad es qué un vago presentimiento le 
hacía sospéchar qué su esposa era inocente, y temía el son-
rojo que iba á sufrir por su conducta. • , 
Un incidente, sin embargo, habia preparado en algún 
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tanto su corazón para desear, aunque vagamente, que su es-
posa saliera,con honra de aquel juicio, aunque esto le in i r 
posibilitara de conseguir el apetecido divorcio. 
Las reflexiones del delegado de S. S., que era monseñor 
Palagnati, célebre cardenal y teólogo i de aquél siglo, ha-
blan causado bastante impresión.en el corazón de Fernando, 
impresión rubostecida algunos momeutos después con; una 
inocente pregunta de su hijo, que le, preguntó sonriejido 
cuándo volvia su mamá. 
El antiguo Corsario, que no era malo, y que sólo .se ha-
bía dejado dominar por la condesa de Kinsong, impulsado 
por el despecho que le producía la conducta de Blanca, de 
la cual.no recibía ni una carta, y más.que^nada por su ca-
rácter ardiente, impetuoso, altivo y fiero, no siendo domi-
nado por los-dulces consejos de la reina,: liabia comenzado 
á vacilar, no en el amor que sejntia por Ludgarda, porque 
no merecía este nombre el delirio que le habla producido, 
sino en la conducta que se habia propuesto seguir, y en el 
castigo que por su supuesta falta quería imponer ásu esposa. 
Además, Fernando sabía por el delegado (y es probable que 
también por algún otro de los partidarios qne Blanca tenia 
entre la nobleza) la actitud que iba tomando el pueblo y la 
conducta que se hablan propuesto seguir en aquella quere-
lla el emperador de Alemania y Felipe I I , del cual habia re-
cibido una extensa carta no muy tranquilizadora en verdad. 
Todo esto unido á las pretensiones de Ludgarda, cuya 
ambición no pudo ménos de conocer deserysantámjole en al-
gún tanto, le tenia sumido (en una abstracción profunda y 
maa situación moral perfectamente favorable para oiir al 
príncipe moravo. 
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La afectuosa deferéncia que él rey de Hungría dispen-
saba á su prisionero', facilitó á éste él penetrar' en la regia 
cámara sin ser deteñido por•ning^iñO de ios guardias, pajes 
BáitfigtóSBgB/^  QHp f-S .8 eb obfrgfjíeb íeb BSíroizafisí fenJ 
'Co¿-íéfecrto; ¡ TamíariZ-sé-* preseiitói alrTeyy ^ ne • al verle se 
sonrió aláfgán'dtfle'la,"' ¿fíatótoj' niiéntras los • demás nobles se 
íevaütaíoii •d^sW^fiéi^tit»^' d é M t i ^ M b ' ' tó'ííí 'íé^peto '"'que 
Ids inspiraba '^éfegrabiarr ¡Ofid fe i íoni 
—Dios os guarde, príncipe, le dijó^e^ñálfido 'préséiilJán-* 
dolé un escabel paíá 'qtíe1 '•tófüíálse£isieiít^;-í •KácíáL'-yá1 éligíínos 
días que no os habíais 'digiládo bablámíe, lo cual os dis-
penso porque conceptúo !íar¿ravédad de la desgracia-^que W 
cáido sobre Vos. ¿Tenís-acarso-'á^ 
á^íiéstros Estados;- ya :sabeis 'qhé sois mi amigó1 más^tíe -mi* 
prisionero, y creérid' dfélnd^r'á Bios si Os1 retn^ifesb por más 
tiempo en: Btiáá1 rd!espites''dfejIa iñ^Brte^é' Vuestra esposa. 
¿ráctfaá por vuestras • bóndadbs^' !y os las doy dóbfeniétítey 
porqífé1 eápéró' qué! íéib r^Méáékh1 Étédi&' M M de ; áudiéncia 
para'aküntos de'algfií lári^ortáncia; 
: —Concedida, prítíéipei ^Queréis !qüe se: ' ie t ié t í eátós se-; 
abr&$Woijq le ohammi ¿di &irp bírlibi; ,nf (j;\^ ícíofl O'itíis 
—¡Oh! hó, al coñtrário,' deseáriál $fáéí:iiablaf8 délañtfe dé 
t&&&ílk''éóh6:) i9b fíl e ípW r eífiiJíüslA 9.b i tteoqnis Le BÍÍ 
. bidi^Púes qué es ello? 
—Es üñ •asunto que pertehee^íá^VM.' boT 
- h u ¿ £ & \ ^ i Á i v . U - ' - r - isoofioo eb feo/ióiír obnq OÍI noioidnifí 
—Y á vuestra augusta esposa; i:NÍ'I^ GIÍI^ eí ;oírrB.t an'g 
La frente de Fernando 'sé' nubló, y loS'l'óbiés'átí^tiiíraíóW 
unos á otros. • .OTf/iom ecrbnhq 
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E l marqués cíe Bada Iiizo mi movimiento de disgusto 
que no pasó desapercibido'Ip^á el moravo. 
Éste continuó: • i" '* ^ ; I - - : Í ; 
—Voy, señor, á molestar la atención de V. M. con un 
negocio que debe serle doblemente doloroso, pero que no 
dudo me agradecerá después que le baya dado este mal rato. 
Sabéis, señor, cuáles son mis ideas, y creo que os bañáis 
convencido de ello. Voy además á bablaros de vuestra es-
posa, la ilustre y desgraciada' réina Doña Blanca, digna, 
dignísima de ocupar el trono liúngaro, y voy á üefénáeífíé;'' 
con pruebas que os demostrarán la injusticia de los ataques 
que se de ban dirigido. 
Fernando se conmovió, y no pudo menos de decir al 
—Príncipe, ese asunto bá de resolverlo el consejo y no 
ahora particularmente. 
—Perdonad/señor,' pksadd mañana sera tarde. Ahora se 
hallan aquí présenlos ios principales nobles de vuestra corte, 
y bastató^ sii'testimonio para la justificación de la ino-
cencia. \ :Mo^'p%j^m • . 0i.a8ii.:^:. . ÍÍI}'k¿IS; 
—¿Y qué1 faióvil os impulsa? 
—-La justicia, señor, y lá venganza. 
—¿La venganza? ¿Contra quién? 
—Contra la condesa L a d garda. 
—¡Príncipe! 
—Señor, escuchadme, exclamó impasible él moravo, no 
arredrándole el tono de reconvención del rey, y conociendo 
que éste no tenia más remedio que oírle: la condesa de Kin-
song, á quién V. M. ha considerado hasta ahora como una 
de las'damas húngaras más principales, acaba de ser coff-
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vencida,por mí de homicida y de calumniadora. La condesa 
de- Kinsong ha muerto, á mi esposa. 
—¡Ludgarda! exclamó el rey. 
—Es mentira, exclamó el marqués de Buda lanzando so-
bre. Tamariz una mirada de orgulloso desafío. 
—Señor, replicó'el morayo sin hacer caso del magyar, ella 
misma acaha de reyelármelo. La circunstancia do haber sido 
muerta mi esposa por medio del veneno, como sabe V, M, , 
me ha hecho reflexionar sobre su muerte hasta,adquirir la: 
convicción que ha sido Ludgarda la regicida.. Ya sabe Y. M. 
que el cocinero de mi difunta esposa ha. desaparecido, con-
firmando así las sospechas de que él ha sido, el culpable; 
pero mi esposa era muy querida, no tenia enemigos en el 
país, luego el cocinero ha sido sólo el instrumento de una, 
venganza. Ahora bien, señor, ese cocinero es.húngaro y ,ha 
estado al servicio de la condesa de Kinsong. 
—Eso no prueba nada, objetó el rey; porque ese coci-
nero haya pertenecido á la casa de. la condesa, no por eso 
pupde suponerse lo que decís, ¿reñía ,1a condesa de Kinsong 
algún resentimiento contra vuestra esposa? 
—Eso es lo que hay que demostrar, exclamó, Georgey. 
—Sí, señor, replicó el moravo; un resentimiento terrible. 
Estaba celosa. VÜ-- •••Hnxnuv 
El rey palideció, y el magyar se revolvió,tpipajciente „en 
su asiento. 
—¡Celosa! exclamó este último. 
—¿Os amaba acaso?, dijo el rey. 
—Sí, señor, repuso lúgubremente Tamariz: me amaba, y 
para, que quedase libre ideó. deshacerse de mi esposa,. 
-«.¡Pero eso es horrible! exclamó el obispo; .observad, prín-
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cipe, ,que una acusación de esa especie sin pruebas,.... 
—Perdonad, ilustre prelado, continuó Tamariz; la misma 
condesa me lo ha confesado al fin; pero,como yo no preten-
do ser; :creido bajo mi palabra, y como por otra parte no de-
seo que se la castigue por este crimen, pues así se lo he pro-
metido^ dad, y yosotros también ilustres húngaros, por no 
dicho todo lo que habéis oido, y permitidme explicaros la 
causa principal de esta conferencia, el por qué pido justicia, 
para quién y contra quién la pido. 
..•pr.Creo que es.tais abusando demasiado de Ja bondad del 
rey, exclamó el marqués de Buda, que presentía una catas-. 
—Noble magyar, contestó Tamariz con un acento que lo 
mismo podia ser respetuoso que sarcástico, sois el.único de 
todos los nobles que me escuchan, que se ha atrevido por 
tres o é l i t ro veces á interrumpirme, y creo que es una falta ; 
de respeto ,á vuestro rey^ porque sólo.á S.- M. concedo el de-
recji.0 de interrogarme, 
—¿Y. queréis arrebatarme el de defender á una ilustre , 
dama á quien calumniáis escudado con la, protección que 
S. M. os concede? , 
—Señor, replicó el obispo dirigiéndose al magyar, dis- , 
culpo vuestro celo, pero no le apruebo. Dice, muy bien el 
príncipe, sólo el rey puede interrogarle, toda vez que á 
S, M. es á quien viene á revelar lo que vamos á oír; cuan-
do concluya, si el rey nos autoriza para ello, pediremos pme-. 
bas- de su acusación al delator. Ahora yo también os ruego, 
marqués de Buda^ que dejéis hablar al príncipe.: 
Georgey miró al obispo con iracundos ojos, pero no se 
atrevió á despegar sns labios. 
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• • Tamariz prosiguió diciendo, mirando al rey como si' á 
él soló se dirigiera: : :''! ; r0^19^ Í)W8IMÍ .bMLQim l 
' —He dicho J(i V. M. , señor, que abora ibaviá decirle ci 
por qué pido justicia, -para quién y c'ontfál ¿¡tiíén la pido, y 
Voy á' cumplir mi palabra. Pido justicia, señor, por acallar 
la murmuración de vuestros vasallos, que con los ojos fijos : 
en el. regio alcázar, contemplan asombrados'é indignados 
el reinado de la impudencia y del favoritismo; pido justicia 
para vuestra noble y virtuosa esposa la reina Doña Blanca, 
víctima de una calaninia infame; y pido j'iiltici^1 c8ntrá~la 
condesa de Kinsong, autora de esa calumnia que el reino 
entero lia oido indignado. Tal es el objeto de mi venida. Yo, 
el último de vuestros vasallos, vi i ost ro prisionero de g u erra, 
lie querido ser: el paladín de la virtud, he querido deson- : 
máscarar al vicio y conseguir con mi conducta rehabilitar1 
á la mejor de las esposas, de las madres y de"las reinas. 
~; Tamariz concluyó de hablar, y por espació de algunos1 
minutos n i aún el rey se atrevió á despegar los labios, por-
que aterrado, y más que aterrado confundido, presentía que 
la protesta del moravo iba á ser como el combustible que se 
arroja al fuego^ nuevo elemento de complicación en aquel 
doloroso asunto. - -
En cuanto al obispó do "Ruda, acérrimo partidario de 
Blanca y uno de ios que más deploraban la extraviada con-
ducta de Fernando, vio en las palabras del moravo una 
prueba de lá justicia del cielo; y sin:esperar á que hablase: 
el rey, y sin importársele nada los gestos de colérica impa-
ciencia del marqués de Buda, exclamó juntando- late manos 
y elevando al-'cielo sü^'ój os: 
—¡Oh! príncipe, príncipe, hablad, hablad..,, no os doten-
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^ais. si pocéis justificar la inocencia de Doña Blanca, porque 
deber es de todo iionibre honrado sacar su espada en defen-
sa de la virtud. J^lplad. .Toda Hungría está en este momen-
to pendiente de vuestros labios, porque en el doloroso asunto 
que pasado mañana va cá j uzgarse, debo confesar que„. to-
das las pruebas, acusan á Doña Blanca. Pero íaltaba aún 
oiida,, y no se la hubiera condenado sin escucharla, ¡Ah! si 
la reina se hallara en Buda3 (tal vez no necesitarla defensor; 
pero se tha obstinado, en permanecer al lado de Felipe 11, 
y estor debo decirlo, justifica en parte la acusación que pesa 
sobre ella. Quiera Dios escucharos y concederos el gran-
de, el sublime, ej^nto valor de probar y justificar la ino-
cencia de la reina, devolviendo á un esposo su esposa, á un 
hijo su madre, á un reino su soberana. 
Las palabras del prelado . conmovieron a .Fernando y á 
Tamariz, que en aquel momento se creyó superior al mismo 
.rey^Pecidido ya á hablar , Rebozo, se levantó del sillón, 
y colocando su mano en la cruz de su daga, exclamó con 
—:Pues bien. Dios .me juzga. Oidme. nobles señores, y 
vos .también, s^^or^^ó,, ;Tamariz, rey, de la Moravia, prín-
jcí^ e de Tran^üv^ni^,rdeclaro á ,1a faz del mundo y juro por 
, Dips,..que dajeiaa, de Hungría y de ¡Bohemia, Doña Blanca 
de Lanuza, es inocente del crimen de adulterio que se la im-
ppta,.Riendo una infame calumniadora la condesa Xudgar-
da. de lünsong y todos los que, han sostenido y, sostienen que 
es cje t^o.ese crimen. . 
—Bien, bien, hijo mío, exclamó el prelado levantándose, 
y abrazando á Tamariz en medio de su entusiasma. 
El marqués de Buda también se levantó, y con vozjies-
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templada, faltando al respeto que debía á su rey, exclamó 
~rtyb;cle'cólera: ' m ; ':j!,jn 
—V yo juro tanibioii en nombre de Dios sacar la ieÜ^tfa 
al insolente que acusa sin pruebas á la condesa de Kinson¿. 
- —Marqués de Buda, repuso Tamariz con una tranquili-
dad que contrastaba con la cólera del mal caballero, yo no 
acuso sin pruebas, y ratificándome en lo qUe" acabo de de-
cir, ved lo que entrego á S. M. 
Y dirigiéndose al rey le entregó las cartas que conser-
vaba de Ludgarda y las que babia arrebatado á ésta momen-
tos ántes. • ^ ' ' ^ 8 0 1 v • : :'! 
Fernando las tomó con mano trémula. Era en verdad 
necesario que el antiguo Corsario Negro hubiera perdido 
toda su energía para qüe bubiese consentido aquella vio-
lenta escena sin imponer silencio á los qtie faltaban al1 res-
peto que debian á su rey. • -
Pero ya lo hemos dicho en otra parte, Fernando estaba 
desconocido. : ' ;';íír: '• OÜÍMIÍ ongxiooiop v 
Con la misma mano que cogió las cartas se las éntrégó 
al obispo de Buda, cómojsi no se atrevietó á desarrollarlas, 
y con la otra indicó áJTamariz y al mágyar que se sentasen. 
Los doá obedecieron lanzándose una mirada de odio:, y 
el prelado, grave y solemnemente abrió ' las cartas y pááó 
por ellassu vista. » ;,r 
—¡Qué Veo! exclamó; éstas tres cartas son de la reina, fe-
chadas en Madrid hace ciiátro meses, precisamente cuándo 
V . M. se quejaba de no recibir noticias de sii augusta espo-
sa. Estas cartas hán sido íñtéíceptadas. ¿Quién la^' tenia, 
príncipe?1 ' »^fp < ••'> smfíír,.! i^^au^^'m^ g 
"H0l^ -La condesa de Kinsong. 
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—¡Ah! prosiguió el prelado, presiento que la providen-
ciá de Dios va á dejarse ver como siempre. 
Y comenzó á leer rápidamente las demás; pero á la ter-
cera, su noble y venerable fisonomía se contrajo, y levan-
tando al cielo sus brazos, no pudiendo ya contener su émo-
"óión j * exclamó i ' 1 " N 
—¡Dios mió!'¡Dios mió! ¡nunca dejas á la maldad impu-
ne! ¡Oh! ¡asco y vergüenza! 
Y volviéndose al rey añadió: 
—Key 1). Fernando, la lectura de estas cartas es la prue-
ba más coñcluyente de la inocencia de la reina: y ahora yo 
también juro por Dios que la condesa Lüdgarda ha calíim-
hiado á Vuestra esposa. Oíd, oíd, señores. 
—Un momento, repuso Georgey, que adivinó algo de hor-
rible en aquellas cartas, y que comprendió desde luego que 
la condesa estaba perdida; un momento, venerable prelado. 
"Esas cartas no pueden n i deben leerse sino en el consejo y 
delante de todos los nobles que le componen. S. M. se en-
cuentra ahora muy afectado, y sería una im^rudéncia su 
'lectura. ' • ';!";;r r moqbQ o zír^m ••- U Í 
—No, Georgey, repuso el rey lanzando un suspiro, pero 
sin atreverse á levantar la vista, nó: cuando el ilustre pre-
lado se ha aterrado con el contenido de esas cartas, es sin 
duda porque es horrible. Leámoslas ahora, y no las lleve-
mos al Consejo, porque tales cosas pueden revelar que sea 
una imprudencia darlas á conocer. 
El marqués de Buda no se atrevió á insistir; y confiado 
en el amor que Fernando profesaba á Liidgarda, creyó que 
éste lo que deseaba era no verso obligado á castigar á su fa-
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Los deinús, nobles se miraban asombrados, no- sabiendo 
qué admirar más, si la energía y heroicidad de Tamariz, ó 
jaudacia. de Georgey en defender .una causa tan .flespre-
_Qi.ib.le., i ; . , ^ ;, í¡oí.rT ,!|i!i.V(,l.,Y v 0[tjOÜ -0 j m o , 
—Señor,, exclamó el moravq después G[ue (^ 1 rey hubo con-
cluido de hablar; ántes de comenzar la lectura| 4^ ^ t^as. car-
tas, permítame Y. M. hacer uíia-o^eryación. 
—Hacedla, príncipe. ¡, 
—Uno de los fundamentos en que,se,ap^^a, . 1 ^ acusjicion 
que pesa sobre Doña,Blanca, es su falta de.^Qp^fpondencia 
con V. AI., pues se ha dicho que, ^ ^ ^ M ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
res, habla olvidado por completo á su .esposo. Pues bien, 
esas cartas que he, arrancado á l^ a, condesa, des^ruy^n ese 
fundamento, porque están escritas en diferentes;(é^pcas_por 
Doña Blanca desde Madrid, y en ellas .se queja.de. np haber 
recibido ninguna de su augusto esposo, apareej^gj^./^ .la 
más antigua una postdata con la firma de la infanta Isa-
bel Clara, hija de. Felipe I I . , Esas cartas no pueden ser más 
cariñosas, y todas reve^amel afecto que Doña Blanca pro-
fesa á su augusto esposo y la sabiduría que la dis^ng]*^, 
pues están llenas también de sublimes y acertados consejos. 
Ahora bien, seño.r, La,9.ond|s^Ludjg^rda: necesitaba hacer 
creer á V. M. de algún modo, que e],crimen de la reina era 
cierto, y para, esto sobornó á los correos e interceptó .la cor-
respondencia. Creo.que este hecho, aún aislado, constituye 
en sí un grave delito; pero como si Dios deseara no, dejar en 
la mente de V. M.; iiinda ,.más pequeña duda, acerca'.de la 
.inocencia de vuestra esposa, cu osas otras, cartas firmadas 
por la condesa, declara ella misma .que es efectivamente 
falso el delito que supone en la reina, pero que necesita pro-
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barJe para conseguir s u ^ . ^ ^ . Me parece que ante^emjaj^íi-
te confesión la evidencia es manifiesta. Ahora he 0939$!,^ -
do- podéis l eCT;^wen^^ l a ( ÍQ .Mi , ; ¡ , g¿n o h ü i ^ m 
El marqués de Buda7 durante la relación de T a ^ i j , 
habria deseado mejor encontrarse en el infierno :que delan-
te del rey y de aquellos nobles qu^ .Ip^.i'pdp^han^ d e , ^ ^ 
decir por nuestra parte que ya no era únicau7i^nte; el presen-
timiento de p e r d e ^ g ^ ^ i p i n ^ o l Q ^ ^ q ^ i a su cólpr^, 
sino la yaga spsg^^a^jgue^ 
cho? á la persona,^ (píen aquellas cartas iban, dirigidas? cuca-
do tales confianzas l©_Ía^mrgg^la|; ^ ^ ^ ^ ^ f p ^ i ^ a r o -
ciado includablemen,te| gJ^QQgito .}d%Ta^ari?, y esto .a^e^-
taba su cólepa^ ,n.om u^yidud; 11 )leii lente Ludgarda l^-liab^a es-
tado engañando, ^ig^tpa^ éjl s^^allaba,en .^oma 1 trabajaj^-
Loco, desfigur^^^Qí)^ la..^ra^ifi&pj^ftpfa,.jL^n^pOr 
bre su ñyal una. i^ira^aite^W?^ ÍQÍQRIMÚÍ la., cabeza; sobre 
el jpecli^. Qiuimo onn 7 ofitftl \.H aoLOfiVdh us ointá oí. 
—Leed, i j lustre.^^^gj l ^ ^ Á S i í d e ^ j T ^ ^ i z ^ .yj^n^p 
que el obispo no comenzaba la lectura de aquellas carcas es-
perando tal [giH^íHfef üj-rt':) wniyy ¿sd 
—Si, leed, : s e w ? 1 ^ i p % } o ^ # % - s /úmo i 
Entonces el obispo, ;CQ|íi.€n^4larleot^ - p q r j ^ . ^ l ^ d p 
Blanca feip|^^|iíbf^8^4^ílfíjÉ%ÍMh ^ W M ^ ^11 
tesoro de cariño,^t^p^^fa-íniliar. . p a r ^ j g ^ j ^ . ^ f ^ j i i p 
_^ese dejadp.,yefí;su aliQa,(^o y el mismo 
Fernando, no pudiendo contener,su,dolor, se cubrió el, rostro 
_con s^ s p a ^ o s r f t 8 í 8 y | ¿ .noxino?) • n^ • oíx»^  ciod o) 
Bien es ye^d^d que esl anciano obispor: partidario, de 
Blanca y amigo de kjij,||^ci%f^(Ja^,;i^il.-.eiiíliOJi^onÍé..^,Iffy-
T O M O II. 
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tura, que el sólo acento de sii ' tbz 'era, bastante para con-
El silencio más profuiiaB'Sfeaba en la m m É cámara, 
•^'Üábia, indudaMémente algo de solemne en la lectura de 
"á^Mlá^tiernas cartas de una espora, á su esposo, cartas que 
•'^ébian ecliar por tierra la más infame de las calumnias. 
Después tocó su turno á las escritas por la condesa de 
M ¿ ^ n g ; á Tamariz, las cuaré^WPmimos, porque no que-
remos manchar, copiándolas, ¿ s ^ B ^ f e i n a d a á correr por 
todas las manos. Bástelos sabor á nuestros lectores' que 
ellas revelaban en toda su: desnudez el alma podrida dé la 
-ífóWdféSaPfe Kinsóng, á Fernando 
-fm^-Gb&pgéf de la manera más!íéscáütfálosa.! Ludgarda 
se vanagloriaba de engañar á Féífráñftb/"4ne era el pri-
mer hombre del reino, y al marqués de' Buda!, que se 
ifénia por el primer intrigante!'^sfeguraba á Tamariz" que, 
gracias á sus trabajos/el divorció5 d¿l!f é^1 éi&Seguro,' y por 
lo tanto su elevación al trono, y que cuando esto •stVcedléra 
'-É^^^uráM-'Hacerle dueño de inníéñsos tesoros pertene-
-mM'&tÉÁMgM}* wtJimí íúrAsimemoo cu o^ido la.eiip 
Las cartas eran siete ú ocho, 'pero el obispo no pudo leer 
más de cuatro, üii^^séitita'inl$í^tíké$n$xMiñlstó ojos con 
un espeso Velo y hacía su voz convulsa y opaca, en tanto 
^é 'Toá 'díéiüás nobles murmuraban soMaíiíéMe-j ' ¿yóañdaliáá-
dos y horrorizados de lo que estaban byéiido. 
Fernando, por una reacción lógica y natural en su esta-
do moral, comenzó por ave^fBítÉárse y concluyó indig-
nado con todo su corazón. Al verse conVéhido en j u -
guete y escarnecido por la condesa; al comprender que 
"minea habia sido amado por ella, y que -jió'f'"ella habia 
DE LANUZA. ^ 4 ^ 7 
sido mal padre, mal rey y mal esposo; al saber, eú fin, 
que él, rey de Hungría y de Bohemia, habia tenido por 
rivales á un bribón y á íin prisionero, la cólera cegó sus 
ojos, la atonía de su alma desapareció para siempre, y roto 
él déséncanto, ,la Lérida de sus ojos (;ayó también para no 
volverlos á cubrir . La impetuosidad de su carácter renació 
en aquel momento, y sus ínanos crispadas oprimiaii vio-
lentamente dav empuñadura de su daga,: domó desea-
ra vengar por si mismo el desprecio de que Labia sido 
objeto y los males ocasionados por la infamia de aquella 
mujer. ' i l ! 11 0'' PvffIXl3 W É ^ ^ Wp^Klm ^ox£d<?!^ ., 
En cuanto al marqués de linda, pálido y sombrío, m i -
raba de reojo á la puerta de'Iá^c^idara'/ cómo si la idea de la 
fuga atravesara su mente, porque no podia esperar'ser"per-
donado. La condesa, su amante, á quien él amaba CoíTUna 
pasión del infierno, no solamente le había f^eliacío engañan-
do, sino que le había perdido al descubrir la cooperación 
prestada á la infame intriga para deshonrar á la reina.. 
La expresión del rostro del rey le daba miedo; compren-
dió que Ludgardá iba á'ser Castigada, y castigada'de uíik 
manera terrible, y!temió qtté él mismo no se escaparía. Aque-
llas cartas imprudentes eran demasiádo explícitas para que 
no llevasen la convicción más profunda al ánimo de todos; 
Georgey tembló, y tembló con razón. La tempestad rugía 
sobre su cabeza lo mismo que sobre la de Ludgardá; oía sil-
bar él rayo en torno suyo, y lo veía caer sobre él, rápido, 
inexorable, terrible/ ' ' 'Kii!!K''; ''-UJ ' ' ' ' i . 0 1 : j ! Qí) 
Entóneos pensó en la fuga, y dominado por éste' pensa-
miento, levantóse de su sillón y pasó junto al pre'íádo, que 
se hallaba próximo á lá pttertá.'Ócupó otro sillón á su lado 
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y pretextó, querer leer, por sí lirismo una de aquellas cartas 
8-IÍ8 i$$8 M ^ Í ^ T ^ QTRO hombre, que.haljia yuelto 
á. ser el autiguo.porsario Negro^se ievautp grave, iracun-
do, sombrío, a^e^^do^. j tendió, su,mano soibre.Cleorgoy, 
,s;e § ^ r ^ g p i 0 como, debe estremecerse; el i condenado,-^l 
último:suplicio al sentir la mano del verdugo. jV) 
—iMiserable! ^(f^np? has engañado á, tu,rey y has sido 
cómplice en la mayor de las infamias;, vas,á morir por mai^o 
—Señor, repuso el marqués cayendo de rodillas, es. muy 
justa esa i;sentencia. Soy- un in i^^a^ ; ¡ .pe ro yo suplico 
á V. M-me conceda una .gracia.. , : ^ 
. , r ^ ^ h } ^ ^ o:r OiipTOCj ." . í j ió i i í i)>: .rri f',>.'rr.U'tíf: SVy.u: 
, •—Que me deje ir libre á mi palacio, y bajo la fó de caba-
llero, yo mismií^  iifjs presentaré en la : cárceL antes, de ^ s 
El magyar se puso densamente páli^lp^y^por un momen-
to permaneció anonadado de terror; poro d^ ¡prontq upja idea 
cruzó su,mente,, y .repuso con aparente humiidja^;! ;, 
—Señor,^.^yPfifi,^.. .^ Tengo unar hija de ocho años 
.que Y.. i^ üfjj^ Oí fJo^oqej.,;Permitidme verla y abrazarla. ... sólo 
,para esto, os pido una hora. , , éídüí$J V@'c»í06-y 
-—Te se,traerá; esa hija. 
—:jOh! señor.... eso es horribíe.... Yo, qi^ierí) t4,esp94ir£i>e 
de mi hija sin que ella conozca que ya (no; ^  de volver á 
yerme, pqrg^p ..sería, causar su desgracia,. ('ompreiijdpdlo, 
^eñor..así.v,, ..TxrrJí:-> f^  ••, hun- -^ ^ hinaim 
~ ¿ Y cómo , nunca me lias hablajio de e^a¡ hij^? 
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—Porque es uña Mja natural,' íriito de "tiíío^^ñiores cul-
pables.... Pero yo la amo, señor.... soy padre.... 
'—Basta:-, replicó Fernando, conmovido con el acento del 
marqüé^'bksta. Despídete de tu Mja y Cumple' tu palabíra-/ 
si'cjüiéres morir al menos como caballero, como 'noble. Tu: 
crimen no merece compasión: pero yo también soy padre, y 
mi cíüíéiató no llega á castigar á tu hija. Vete; ¡pero ay de 
t í si' no vuelves!... porqué entonces se^ás preso y morirás, ño- • 
decapitado, sino arrastrado por mis pbtrbá'J Veté^'Greorgey. 
En los tiempos á que se refieren los sucesos de esta 
Mstoria, una palabra empeñada merecía tátfta; fe como una 
escritura, y no es de extrañar que tanto el rey como el 
obispo, Tamariz y los demás nobles, aceptaran W proinesa 
del marqués y confiaran en su honor. Además,: :elpretexto 
que había buscado justificaba completamente su petición, 
y aunque todos ignoraban la existencia de aquélla hija', 
hallaban también justificado su áiléncid por la circunstan-
cia de ser, como había dicho el niagyar, una hija; del cri-
men. Aparte do esto, Fernando sabía qué Geórgey no 
podia escaparse, porque si es verdad'que en aquellos tiem-
pós ño había, telégrafos eléctricos, tampoco háb'ia1 íerro-car-
xñEs^víiB ais rte misi d hfoo^ •o-VArto.m 1^  oin.fifBilfff» 
Fernandojpues, concedió al marqués de Buda dos horas 
para despedirse de su hija, y le dejó marchar. 
En seguida se volvió1 háciá Tamariz. 
—Príncipe,pe dijo, tambieñ me habéis eñg&ñádó/'^ TTO 
era en verdad una traición ló que tenia derechd á esperar de 
vos; pero es demasiado grande. éFbenefícib qué habéis hecho 
á Hungría desenmascarando a esos dos É i í ^ab l e s . para que 
yo no os perdone ]¡y os conceda la libertad que t á n t o 
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anheláis. Sois, libre.. Tamariz, libre, y nú más querido 
aliado. ' • , _ s C ' ' \ ¡ m \ vo^ . ^ . . l ó t e . w i u t ? JJ ov ois^ . . . .^lo-v' 
—Señor, repuso el morayo conmovido, doy graciaO 
V. M. por el honor que me dispensa; pero mi conducta no 
tiene nada de notable. He podido ser cómplice; en tan infa-
me intriga, alentado por la esperanza, que la ,,90^6^,.de. 
Kinsong me liabia dado de pedir m i libertad; pero la muer-
te,, .dé j mi esposa y el liaber ¡ conocido á la veijlf S^Wií 
Blanca, me .han hecho cambiar de ideas. 
—¡Como! exclamó el rey asombrado, ¿habéis conocido.á 
la reina? ¿Cuándo? . . , tófr^iiÍQ ^ í d ^ t i íñiéÍMá 
—Hace algunos, dias. 
—¿Gomo en Buda, .si cuando habéis venido ya habia. 
partido para España? 
—Señor, vuestra augusta esposa se encuentra en Buda 
hace algún tiempo, y he sido presentado á ella. . 
—¡La reina en Buda! exclamaron los, nobles. 
-nrriQué decís! repuso el obispo. 
—¡Oh! hablad, hablad, dijo el rey aproximándose 
anhelante al moravo; ¿está la reina en Buda, sin saber yo 
nada? ¿La habéis visto? 
—Sí, señor, ^ ¿ t f ^ i í i bi$b e l v s\ü\ tíé &h ^ iMémék étóij 
—¿Y dónde está? ¿Cómo, no se ha preseritado? 
—No ha querido darse á conocer hasta: que hubiese sido 
proclamada inocente, Vive en una casita^n los arrabales de 
la ciudady con dos damas y un fraile llamado Fray Agustín. 
Hapa pocos días han llegado también á Buda, los archidu-
ques Carlos y Alberto. 
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Al escuchar estas paia^ 
colmo, y volviéndose al obispo, le dijo con la voz profunda-
mente conmovida: 
—Ilustre prelador ¿qué me aconsejáis hacer? 
—Señor, que mandéis llamar á vuestra esposa. La intriga 
se ha descubierto; es inocente, y el consejo que habia de 
celebrarse pasado mañana es ya completamente inúti l . No 
hay necesidad de él. Estas cartas y la confesión y castigo 
de los culpables basta para la reivindicación de la reina. 
Corred á sus brazos, pedidla perdón, y que vuelva á sentar-
se en el trono de Hungría. E l pueblo la espera anhelante, 
y dése término á este acontecimiento con ñestas y regocijos, 
sin olvidar dar gracias a Dios por su inmensa misericordia. 
—Pues bien, vos y Tamariz arregladlo todo, y vosotros 
también, nobles magyares. Ya que el cielo ha querido que 
seáis los primeros en haber leido la justificación de m i : qs^ u 
posa, sed también los encargados de que haga su entra-
da en ÍHungria como se merece. La espero.... Decídselo, 
así, y si hace falta, yo mismo iré en persona, por más q\ie [ 
me encuentre muy débil. ¡Ay! las enfermedades del alniaj,, 
también pesan sobre el cuerpo.... 
Y Femando, débil y enfermizo, no pudo resistir lasr| 
emociones que habia experimentado en'aquella hora, y va-
cilando cayó desvanecido sobre el sitial. 
El obispo y los demás nobles le trasladaron á su locho.' 
Gracias, á esta circunstancia, la condesa de Kinsong,:que 
debia haber sido, presa, nadie se acordó de ella, y pudo tra-
b a r para escaparse., 
En el capítulo siguiente veremos si logró consegu.irJqfr ; 
,» j , ... ' i Í i :-Í i mM. ni / l ' ' tni- • : • 
•ijiujji 'lo'l 'í SQV ni íí.OO o j í b OÍ^OqVií'Jo tJG e«pijfr 
CAPITULO IX. 
Q u i e n á h i e r r o m a t a j á. h i e r r o m u e r e . 
' Impiítóaáo^pornñ pensamiento deí infierno, el marqués 
de! Bnda se presento en la habitación de Ludgarda. 
E l magyar habia'solicitado aqíiella próroga de una liora 
para intentar la fuga, ó por lo menos para poder vengarse 
de Ludgarda. 
Ya hemos dicho en otra ocasión que amaba frenética-
mente á la húngara, y que sólo su desmedida ambición le 
hacia mirar con buenos ojos la infidelidad de su amante co'n ' 
el rey; pero cuando supo que aquella le faltaba también con 
Tamariz,, y se convenció que hábia sido su juguete, la ira 
trastornó su razón, y presa de ese delirio de la venganza 
qíie'todo lo hace ver de color de sangre, juró vengarse de la 
condesa para morir satisfecho, si es que le tocaba morir. 
Cuando se presentó á Ludgarda, ésta se hallaba sentada 
en'un sillón, pálida como un cadáver y casi sin vida, 
recordando su amor por el príncipe morav'o, la conducta de 
éste y el peligro en que se encontraba con haberle dado las 
cartas de la reina. 
En honor de la verdad, debemos decir que esta reñexion 
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era la que ménos pesaba en la mente de la condesa, porque 
creía todavía poder dbminar al rey, á lo ménos lo bastante 
para que no se atreviera á castigarla. Empero su amor por 
el principe moravo habia sido absoluto ,^ y la decepción de 
éste l a volvía loca. Georgey^no.podía aparecérsele en peor 
ocasión, pero en aquellos momentos la presencia de su ami-
go l a reanimó algún tanto. Tal vez el marqués de Buda 
podría aún arreglarlo todo. 
Georgey^ fingiendo una serenidad siniestra, que no fué: 
notada por Ludgarda, se aproximó á ella y la cogió una 
tíjdiKíjp odoib íiid .oT/..s ....oflEítJBOsncí ú ÍÍÍVII^CJ ütto k *JUI'M-\Í 
—Ludgarda, la dijo, el rey lo sabe todo. Ese infernal 
príncipe moravo le ha entregado tus cartas y estamos per-
didos. He sido sentenciado á muerte y me bailo libre bajo 
mi palabra. Los nobles han pedido también tu cabeza, y si 
no huyes, morirás mañana á manos del verdugo. La reina 
está en Buda y . . . . ¿qué te parece? 
La condesa sé estremeció, y aterrada se. incorporó m i -
rando al magyar con espantados ojos. 
-r-|Dios mió! ¡morir!J¿qué dices? ¿es verdad? h 
—Sí, morir; ¡por tus imprudencias me has perdido! 
—iOk! perdóname.... — 
—Te perdono, exclamó G-eórgey con acento inexplicable, 
te perdono, porque es preciso que nos saldemos para ven-
garnos. ....'iíírnhií mu ubi*. >-.i'H .ovíriom ••<;;•• 
—¡ Salvarnos!... ¿Y cómo? — 
—Huyendo. 
—¿Pero cómo? 
—Mira, la noche se acerca. Este balcón da al jardín. Me 
descolgaré por él arrancando una de esas colgaduras, y á 
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favor del crepúsculo iré á mi casa y prepararé dos caballos. 
En seguida vuelvo, bajas también al jardiu y huimos. 
Todo esto hay que hacerlo antes de una hora, porque pasado ; 
este tiempo me buscarán. 
—¡Oh! ¿y quieres que yo me quede aquí entretanto? 
—Nó, nó, repuso aterrada la condesa, que en aquel mo*. 
mentó sólo veia en Georgey su salvador, no acordándose 
que si habia oido leer las cartas escritas á Tamariz, debia 
aborrecerla y despreciarla; nó, tengo miedo.... de un mo-
mento á otro bajarán á buscarme.... ¿No has dicho que los 
nobles han pedido al rey mi cabeza? 
—¡Oh! me estremezco.... Huyamos, (¿reorgey, huyamos. 
El magyar se quedó por un momento contemplando 
con siniestra mirada la hermosa mujer que le habia perdido, 
y mudo, silencioso, sin contestar á la condesa, arrancó una 
colgadura, la rasgó por la mitad, la anudó fuertemente á 
los hierros del afiligranado balaustre del balcón, y viendo 
que tocaba al suelo del jardin, se volvió hacia Ludgarday-y 
la dijo:1 ; • • iqm¡ mé mu :ah<Éa $B— 
—Tu imprudencia me cuesta la vida y tu desamor mi 
alma. Mientras confiado en tí yo trabajaba en obsequio 
tuyo cerca del Padre Santo, tú me engañabas con el prín-
cipe moravo. Has sido una infame.... 
—¡Georgey! exclamó la condesa no comprendiendo—el 
objeto de aquellos reproches. 
—Tu ambición me ha perdido, pero quiero ahorrar- su 
oficio al verdugo. Vas á morir.. — 
—¡Dios santo! exclamó Ludgarda retrocediendo. 
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Pero ántes que hubiese podido gritar, el bárbaro sacó su 
daga y la sepultó en el seno de la condesa con una expre-
sión tan horrible de fiereza, que su fisonomía se desfiguró 
La condesa, sostenida por el marqués de Buda, no cayó 
-aj- j^lq^yflai^j^^^¡ifyí . .doloroso se llevóla manpr^la 
^ P ^ r i q .ofl i^.f i h Wái m€mi -.vúiíp oí>n.H«ivi!«J .«fM-Ujíé 
. . Entóneos el magyar volvió á levantar el acero ensan-
grentado, y con una ferocidad increíble, le volvió á sepulr 
tar en, ^ - f ^ ^ ^ ^ r l ^ S ^ f h - OTft^WeiWJá á dar gritos 
horribles, ^ l é ' m ó ^ m eí k ihxd Msq tism Un ¿Im'ghuA oh 
En menos de un minuto, tres veces el acero se hundió 
-ea^s...carnes, y entóneos,¡^Qígey arrojó á su víctima, 
contra el suelo, contemplando sus últimas convulsiones. 
Después se inclinó, puso su mano sobre; el corazón, y al. 
convepcerse de que ya no existía, lanzó, un rugido de feroz 
alegría, exclamando al mismo tiempo que envainaba su 
daga ensangrentada: 
—Ya me he vengado.... Ahora huyamos para siempre de 
Buda.... Satanás vendrá, ^ .o^migo. 
^yifyjCon, agilidad increíble saltó, al galeón y dejóseiesciJiOT/ 
por la desgarrada colgadura. Ya en el jardín, miró en 
torno suyo, y viendo que mqlie le observaba, procuró sere-
narse, atravesó rápidamente varias; calles de árboles y 
salió fuera. 
^jr^icentinela coloca^/^iaj^PtUerta de hierro del jardín, 
ignorante de todo, dejp pasar al marqués, que se perdió bien 
pronto en las tortuosas calles de la ciudad. 
Entretanto, los últimos gritos de la condesa de Kinsong 
habían sido oídos por varias •d^ sus damas que se hallaban s 
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en la antecámara, y aterradas corrieroii á avisar á los demás 
servidores; pero cuando todos penetraron en la habitación, 
sól© hallaron el cadáver de su señora en un lago de sangre-
y la destrozada colgadura que habia servido paria M eva-
Todo el palacio se puso en movimiento. Una hora 
después, adivinando quién habia sido el asesino, pues la 
servidumbre de Ludgarda había visto entrar en la cámara 
á Georgey, Fernando dio órden de buscarle, comprendiendo-
que el miserable habia pedido aquella próroga para vengarse 
de Ludgarda, así como para huir si le era posible. ^KuTiOfl 
Durante este tiempo, el magyar había llegado á su pa-
lacio sin demostrar en su fisonomía la más pequeña álte-
racion. Sin detenerse en nada, mandó ensílláT,L^u ^ t ó l 6 0 
más corredor, subió á sus habitaciones, se proveyó dé5 ílos 
pistoletes, llenó de oro sus bolsillos, y sé ^disptiso á hacer 
todo lo posible para no ser cogido por los soldados de Fer-
nando. i^hí-Aíio^ííHtív^ É^fih 
ft^Su pensamiento era el siguiente; -Mi^é&tfttijbñb é^cape 
una media legua de c a m m o ^ ^ p é ^ ^ ^ ^ ^ M ^ ^ é ^ ^ U 
Ya én éáta, -pddiá é^áfesÉÍifei*-fepíiftíí¡í ^ ^ í i é ^ f e t ó S H é ^ c á y a 
guarnición le pertenecía, y bien escoltado continuar la fuga 
por senderos que sólo conocía él, hasta llegar á la costa. 
En ella Cbmpraría un barco, y ya en el mar, riada pódia^ 
temer. .mmt ^ites 
Este plan de fuga, que era atrevido y arriesgado, podía 
muy ^ t o faltarle; TpeTómmdltígmé fysbetÉt&<$ li«ffi8ft^ 
taña, las probabilidades de salvación eran ya todas suyas. 
p .nl^phMto que el rey de HungrM-i^tós^'&i^éM^H'd^ódo, 
el marqués de Buda salió ántés de su palacio, dejándose 
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llevar en su veloz carrera como arista arrebatada por el 
viento; y si bien favorecía su faga la circunstancia de ser 
de noche, también la falta de luz aumentaba los riesgos 
que podia corred f oj]nd id 
{>,r..(f%^t^Yai^ei^;,} apenas se liubo separado una milla ¡de la 
ciudad, tuvo que refrenar el caballo para no estrellarse 
contra las piedras del camino, circunstancia que no Labia 
calculado y que tenia que disminuir la velocidad de-sii. car-
rera. Es cierto que si el camino - era arriesgado para, él, 
también lo era para sus perseguidores. Estos serian muclips 
y obedeeian una orden superior, con la cual poco les impor-
taba estropear unos cuantos caballos. Además,, al que va 
huyendo todo le es contrario, y mucho más si huye per^e-
guido justamente por da j usticia de los hombres. 11, .. V: 
A l cabo de un cuarto de hora de marcha, , la luz del dia 
desapareció por completo y la luna comenzó: á iluminar los 
campos. A su pálida luz, Georgey vio á su espalda un grupo 
de ginetes que se le aproximaban á todo el correr de sus 
caballos, mientras él caminaba al trote; y viendo á un tiro 
de fusil el principio de la cordillera cuyo quebrado terreno 
iba á ser s.u, IS^V^ÍP^J Í^ PT<TOÍ4 - fes ijares de; su caballo, 
encomendóse á,Satanás,. .y salió á escape como la ballesta 
disparada por la robusta mano de un arquero. j?j 
^ Xo^^inete^, que le persegu^a/i^^ie era qfegftyfptente un 
destacamento enviado en su busca, .siguiéronle animados al 
verle ya tan próximo, y aunque algunos de aquellos solda-
dos rodaban por el torre no, los demás seguían su camino: 
el marqués de Buda veia siempre á su espalda aquel grupo 
de hombres y oia los resoplidos de sus caballos, que parecían 
los rugidos de,.^ra^^ntas ñ&T9jLimH f. fáim « 
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E l m a g y a r c o m p r e n d i ó q u e s n s a l t a c i ó n d e p e n d i a d e n o 
s e r c o g i d o , y d á n d o l e a l a s é l d e s e o d e v i W , p a r e c í a q u e s u 
c a b a l l o n o p i s a f c a l a t i e r r a . i ? í ij.sjdiiíuí .ZIVJOÍÍ s u 
G r a c i a s á l a a g i l i d a d d e l n o b l e b r u t o , c o n s i g u i ó g a n a r 
a l g ú n t e r r e n o á s u s p e r s e g u i d o r e s 1 ' ^ e s í ^ ^ ^ W á t i ñ ^ p a r a 
L ) á í é | í m r - a q u e l l a c a r r e r a i n f e r n a l , ^^lie^ oi/p orvr , 
A l g u n o s m i n u t o s d e s p u f e s , e l c a m i n o c o m e n z ó ;í v e r s e 
c u b i e r t o d e r o c a s , y l o s p i n o s e x t e n d i a n s u s d e s n u d o s b r a z o s 
p o i * e n c i m a d e l a s p e ñ a s . S i e l m a r q u é s p o d i a s o s t e n e r 
a q u e l l a v e n t a j a p o r m e d i a h o r a , y a s é M b i a s a l v a d o . 
D e p r o n t o o y ó u n a d e t o n a c i ó n , y d o s ó t r e s b a l a s s i l b a -
r o n e n s u d e r r e d o r h a c i é n d o l e e s t r e m e c e r . S u s p e r s e g u i d o r e s 
p e r d í a n s i n d u d a l a e s p e r a n z a d e a l c a n z a r l o ; p e r o l a s b a l a s 
c o r r í a n m á s q u e é l , y e r a d i f í c i l q u e a l g u n a n o l e t o c a s e . 
A d e m á s , p a r a á é r c o g i d o b a s t a b a q u e f u e s e h e r i d o s u c a b a l l o . 
E m p e r o d u r a n t e a l g u n o s m i n u t o s l a s a r m a s d e f u e g o 
p e r m a n e c i e r o n m u d a s , y c o m p r e n d i ó ' q u e s ! u s p e r s e g u i d o -
r e s , n o p u d i é n d ó c a r g a r l a s n u e v a m e n t e , s e c o n c r e t a b a n á 
r e n d i r l e p o r m e d i o d e l a c a r r e r í i . ' ' ^ i e 
E l t e r r e n o i b a o f r e c i e n d o c a d a v e z i n a j w e s d i f i c u l t a d e s , 
y t a n p r o n t o e l t r o n c o d e Un á r b o l o b s t r u í a e l c a m i n o , c o m o 
u n a i n m e n s a r o c a l e h a c í a r o d e a r a l g u n a s v a r a s . P o c o 
d e s p u é s l a v í a d e s a p a r e c i ó p o r c o m p l e t o y e l m a g y a r s e 
c r e y ó s a l v a d o . U n ú l t i m o e s f u e r z o p a r a a v a n z a r , y e r a l i b r e . 
E n t ó ñ c e s c o n l a v o z , c o n e l p u n o , c o n l a r o d i l l a , a n i m ó 
á s u c a b a l l o : p o r o d e p r o n t o o y ó o t r a d e t o n a c i ó n : t r e s ó 
c u a t r o b a l a s p a s a r o n s i l b a n d o e n t o r n o s u y o , h i r i e n d o u n a 
d e e l l a s a l c a b a l l o e n l a g r u p a . 
E l n o b l e a n i m a l s e d e t u v o d e p r o n t o , d i ó u n r e s o p l i d o , 
s e e n c a b r i t ó y s a l i ó á e s c a p e , c i e g o , l o c o , d e s b o r d a d o . 

Oyóse un grito y una horrible blasfemia,,y ginete y caballo desaparecieron en 
la oscuridad del abismo. 
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—¡Maldición! gritó Georgey agarrándose á las crines; 
han herido al caballo y ya no obedece.... Soy perdido. 
Con efecto, el pobre caballo, loco por el dolor, corria en 
línea recta sin ver los obstáculos que encontraba, saltan-
do las rocas, las peñas y los arbustos como si hubiera tenido 
alas. El marqués se vio perdido: no pudiendo dominar su 
cabalgadura en aquella carrera vertiginosa, no sería alcan-
zado seguramente, pero sí precipitado en algún abismo ó 
estrellado contra cualquiera roca. 
Esto le aterró. Sus cabellos se erizaron, y pareciéndole 
que volaba, cerró los ojos para no desvanecerse. El viento 
agitaba su ropilla, y la crin de su caballo, por la velocidad 
de su carrera, azotaba su rostro como una rama de espinos. 
La respiración parecía faltarle, y sentía en los ríñones una 
opresión terrible como si le apretara un anillo de hierro. 
Este tormento horrible, esta especie de agonía duró más 
de diez minutos; pero no podía ser muy larga, porque gine-
te y cabalgadura iban ya perdiendo las fuerzas. 
De pronto, la mirada extraviada de Georgey vio á unos 
cincuenta pasos las rocas acantiladas de un precipicio.... el 
caballo se dirigió á é l sin verle.... quiso arrojarse al suelo, 
pero ya era tarde; oyóse un grito y una horrible blasfemia, 
y ginete y caballo desaparecieron en la oscuridad del abismo. 
Oyéronse sus cuerpos caer rodando de roca en roca, y 
después.... nada. 
El marqués de Buda habia desaparecido para siempre. 
Cuando los soldados que perseguían á Georgey le vieron 
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linndirse en el terreno como un fantasma, y oyeron su 
grito (le agonía, detuviéronse pooo á |íQcdf. pues compren-
dieron lo que haMa sucedido. 
No obstante avanzaron con precaución hasta llegar á la 
misma boca del precipicio y escucharon; no se oia nada, 
aunque algunos creyeron distinguir vagamente, un canto 
satáñico en el fondo del abismo, como si ¡el diablo celebrara 
con extraña música la presa que acababa d^e hacer. 
Sobrecogidos por esta idea supersticiosa? miráronse mú-
timmente, y volvieron grapas^ no sin que el capitán que 
los maíiáaba-exclamase con acento complacido: 
—IPor Cristo! muchachos, el noble magyar nos ha ahor-
rado el trabajo de ahorcarle precipitándose por ese derrum-
badero...* Tanto mejor; de este modo el infierno ya tiene 
un habitante más, y el mundo un bribón ménos.:Adelante. 
Los soldados volvieron grupas algún tanto sobrecogidos, 
y emprendieron de nuevo la marcha hácia la población. 
Tai fué el fin .del miserable y la oración, fúnebre; .que se 
dedicóá su memoria/ r / ¡ l í / n nhcrifn4j{ Ms&fítéü 
======= TTTT : 7'- ' ' 
o •-.•»{« 7 .tJíMiíiK-l ^Kínj;i.» *.íú AÚf^r^f-. TÍÍ'^Í xn^hh b fíiuíi 
Miíí> vjijfjKjurw) ?»Í;Í r>h (>t>í¿lnt Ir* T oí<('jiiq lo'f» fteioiiv ».4->f 9Í> 
M u j e r á n t e s que r e i n a . gjjfg tj 
•Ofrír--» <>r.í.MJ <>ÍI /ioíoí» H'TMüT 0 8 of)í> KÍ'IBÍI ÍJUÍ?) '10({ 
No describiremos,, porque es imposible, la emoción que 
experimento Blanca i dé-tanuza cuando al di a 'Siguiente se 
presentaron en su retiro el obispo de Buda y Tamariz, y des-
pués de referirla el castigo proyidencial de sus calumnia-
dores, la ofrecieron en nombre del rey toda clase de satis-
facciones, 11 '.participándola que • • podia ¥ o l ¥ e r á ocupar i su 
'PW^fera 7 bíTHíii s í 6b mioíúvi Ir; 6í2oo .ívmv\>i>, evii&i 
En medio de su alegría, porque sería! desconocer el cora-
zón humano si; negáramos esto, resistióse'por dignidad á 
presentarse .en- et aleá^mrj Msta .taiiitoi (pK i^optiidiese ¡entrar 
en él como había salidoy pero tós, consejos'del obispO'íy.Tá-
niariz. así como los de Fray Agustín y los dos archiduques, 
la decidieron á presentarse á su esposo^  aunque imponiendo 
Una de'estavS consistió-en.que habíanle hacer.'Su entrada 
píiblica como si acabase de llegar á Buda, saliéndola á reci-
bir su esposo hasta el peristilo del palacio;: y pareciendo ra-
zonable su peticiony-dispúsose, toda de amanera, 'que',aquella 
misma tarde pidiese;'hacer su¡entrpda'.triunfal.. 
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Con efecto, á las cuatro de la tarde, dos carrozas SeTrey 
paráronse en la casita, y precedidas de un piquete de tropa 
y seguidas de otra fuerza y varias literas, en las cuales 
iban el obispo. Fray Agustín, las damas de Blanca y dos ó 
tres señoras de la nobleza, atravesaron la ciudad en medio 
de los vítores del pueblo y el tañido de las campanas que 
celebraban la venida de su querida reina. 
Blanca lloró entonces á pesar de sus esfuerzos para con-
tener sus lágrimas* y cuando llegó al palacio y vió á su 
hijo, á su querido niño, que no había podido ver ántes, y 
por el cual había sido su mayor dolor, no pudo conte-
nerse, y desvanecida de emoción lo estrechó contra su seno, 
le cubrió de besos y cayó desvanecida en los brazos desús 
-áámasi^'-í 'í 'n1 • / S ^ P Í Í Í ; '•>h oq^kío h (.miu'r ¡r^ fí© rtotolna 
Pero bien pronto su enérgica voluntad dominó la situa-
ción. Fijó sus ojos en Fernando de una manera inexplica-
ble, y sin alargarle la mano, sin dársela á besar, sin son-
reírse siquiera, cogió al príncipe de la mano y subió las 
gradas del peristilo. 
Pocos momentos después, Blanca se encontraba en su 
cámara, sola con Fernando, el obispo de Buda, Fray Agus-
tín, los dos archiduques y Estefanía. 
E l rey estaba pálido y profundamente conmovido. Blan-
ca pálida también ^ pero de vergüenza. 
A pesar de la pureza de su alma, mentíase contrariada 
al Terse delante del esposo que se había atrevido á acusarla 
de adúltera. 
Entóneos Fernando, que había permanecido silencioso, 
sin atreverse á hablar, avergonzado y confundido llegó á 
los piés de Blanca, y arrodillándose dijo con emoción: 
DE LÁNUZA. 
—Señora, soy culpable de haberos ofendido dudando de 
Yuestra virftid. |Perdoñiidme! V n 
—Estáis perdonado, rey D. Fernando, pnésto que ya 
nadie dtida de mi inocencia. Alzad, prosiguió Blanca con 
" ütíá dignidad altiva, alzad: no es ese el puesto que os cor-
responde como r e y / p r más que sea el único qüe merecéis 
coiúW ÍKéfilbre. 
—¡Ali! sí, tenéis razón, mas perdonadme también. A pe-
sar de mi locura, porque sólo ha sido tina locura; á pesar de 
mi locura con Ludgarda, no he dejado de amaros, os lo juro, 
y hoy os amo también como á una santa. <i~~ 
La reina dió un pasó'hácia atrás Contestando con energía: 
—La reina os ha perdonado porque sois el rey, pero la 
mujer no os perdonará nunca, ¡nunca! ¡jamás! Entre los 
dos nada existe desde éste momento, pues que vuestro Olvi-
do y desprecio han roto nuestro enlace. 
—¡Oh! Blanca, vos no podéis hablar con el Corazón, por-
que me habéis amado mucho, repuso el rey siti levantarse 
y juntando sus manos en actitud suplicante. 
Blanca le miró por un momento, y volvió á decirle: 
—Alzad, señor; no es ese el puesto que debéis ocupar, ya 
os lo he dicho. 
—Pues perdonadme. 
—Cómo mujer, nunca, ya os lo he dicho también. Se i n -
terpone entre los dos la sombra de Ludgarda. 
—¡Blanca! ¡Blanca! gritó Fernando con acento desgarra-
dor, vos que sois tan buena, ¿seréis ahora rencorosa cónmi-
go? ¡Oh! entóneos me haríais dudar de vuestra Virtud. 
—Ya habéis dudado. 
—¡Blanca! -~ , 
—¡Ahí bien, os vengáis, añadió Fernando tristemente y 
—rQs equiyocais,. repuso Blanca; no es el deseo de la ven-
ganza la que me hace permanecer inflexible, es m i digni-
dad o f e n d i ^ ^ m W$4efá ¿e. amaros.... ved a q i ^ ^ o . 
Fernando estaba pálido de dolor, pues co^gp^d^ i r^ -
tónces toda la enormidad de su falta, y por espacio de algu-
nos minutos no pudo hablar. A l fin, haciendo un violento 
esfuerzo, exclamó con amargura: 
—Pues bien, yo os ruego, Blanca, por lo que más améis 
en el mundo,, por vuestro hijo, que olvidéis mis ofensas y 
no veáis en mí más que,al Fernando de: otro,tiempo, yo os 
j,7f—So puede,pe^^o^iero engañaros, señor.. 
—Vamos, hija mia, añadió Fray Agustín, disgustado del 
giro que iba tomando, la conversación; perdonad (^y-UfiStro 
esposo y admitid. sus satisfaccippgf^j ofwjÍIir. úminá m i mB 
—Sí, sí, añadió el obispo de Buda; V. M. es la esperanza 
del reino y no debe ni puede aban^nar efifeo^jo^^gfupa. 
V. M. es la r § j j ^ ¿Je Hungría y . . . . 
—Padre mió, exclamó la española con una firmeza que 
quitaba toda esperanza, desde hoy no ,veáis en mí á laxeina 
de Hungría y de . Bohemia, sino á la rica hembra española 
Blanca de Lanuza, que habiendo cometido la locura de ele-
varse á un trono y creído en el amor de un hombre, ha.re-
cia á 'Q&rixpfytytei)'/ ob inhish Blmutd om vs'mbUríí !i{0; Vo^  
—¡Blanca! ¡Blanca! dijo el rey^.^íb^hul) úé 
—¡Por Dios! mi querida tía, añadió el archiduque. 
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—Todo es en v a t i ^ ^ ^ ^ t í i W blanca; [W& ^BlVeré^ffiás 
á sentarme en el trono de Hungría, manchado con la san-
gre de Ludgarda y dé Georgey. Sfenor, antes que reina soy 
—¡Gran Dios! ¿qué queréis decir, sénorá*?' J 
—Que no volveré á habitar en el palacio de Buda. 
Fernando, con las manos convulsas y los cabellosren 
desórdeiiv asemejándose á un demente, exclamó con toda la 
expresión del feéntimiiéiítb-:!ÍÍ'ií,J í-ljv>ir/ Í,ÜP s i s e i ! ? « I ^ Í I 9 J 
—¿Y en dónde vais á vivir , puesto que rehusáis mi com-
—Por ahora, en el convento de la Anunciación; más tar-
de.... yo misma no lo sé. . . . .u/r ,0*1 ORíjq 
—¿Y con qué deréchO os separáis del esposo que habéis 
elegido? - ^ E ' 1 0 • / ' ' ] , ! í 
—Con el mismo que voé teníais, señor, para divorciaros 
cfó-Mf1.'í01 oa S'ñúM /Job^q orxíé'jir/ J i iún í 8,9 oboT— 
" —Blanca; éxcláiáb el rey volviendo á caer otra :véz 
á sus pies, ¿qué habéis dicho ó hablado de separación y d i -
V^íííéfiM moda Mirp vmi a b K s h i í ' í . f u t i >.hmttd inñ'ohiúl .10(1 
—Señor, me habéis a e ü M b de adúltera, y he demostrado 
qué no lo he sido. Mei creísteis' infiel, y os he probado que 
nunca os dejé de amar; pero ahora estoy en m i derecho al 
pédSM'mi vez la separación. a!? ,ovyL>vin oi feo ....v Ksúomm 
—¿Vos, Blanca^oím^ síí>f0 iéb omovib lo pMioiíoe aup 
Sí. ,c4 ttoviioa ÍJJ ijtíilie'í emi,;; jai) . uaM aan*1!— 
—¿Vos pedir el divorcio? • fi^o oeH— 
—Sí. .-oinnhjjq ^anó inM— 
—Señora.... repuso el obispo. — ^ SÍÍJV 80¿ ri;aííolíí— 
—Callad, padre mío, callad.... estoy en mi derecho^— 
4 8 # v VOÑA BLANCA 
¡Ah! ¿qué pretendéis?;exclamó Fernando levantándose 
y en el. colino de la dcsesperacií^..,!, , 
yrrr-VoT ahora, prosiguió Blanca, me retiro al convento de 
la Anunciación, y mañana enviaré á Homa , 1 ^ .porreo p i -
diendo á S. S. el divorcio. ^ é m i í p bífp* laoKJ .un r*-
—Y os lo concederá, añadió el rey desesperadornl 
—Hija mia, repuso Fray Agustín juntando las Díanos, 
quedaos en .el(g^lacio real y desistid de esa idea. ¿Qué pre-
tendéis? ¿Creéis que vuestra cualidad de mujer ofendida os 
autoriza para romper lo que Dios ha ligado? ¿Y vuestro-hijo?, 
¿y el reino? ¿y vuestra familia? ¿y el mundo todo? ¡Ahí no 
haljfia-;: jee^f^i^^^v. ^ ¡-.^.j - ^ p ^ ^ ^ i ^ s , de semejante 
paso.... nó, nó. . . . „! % míídm ov ...veb 
—Perdonad, padre mió, añadió Blanca: mi resolución es 
irrevocable. 
—Yo la impediré, añadió Fernando. 
—Todo es inútil; vuestro poder, señor, no pasa por enci-
ma del sucesor .de San Pedro, no puede ilegar á él, y no lle-
gará. Dejadme, pues, cumplir con lo que creo que es mi de-
ber. Harto me habéis martirizado para que ahora también 
con vuestra oposición aumentéis mis dolores. 
—Yo no. puedo consentir eso, hija mia, replicó Fray Agus-
tín con una energía «anta;: soy el dire^pr^e vuestra con-
ciencia, y . . . . os lo aseguro, en nombre de Dios QS;prohibo 
que solicitéis el divorcio del Padre Santo. : 
—Pues bien, dejadme retirar al convento. 
—Eso es otra cosa. f'oio'íoviij h úhoq • — 
—Entonces, partamos. 
—Blanca, ¿os vais al fin? , 
— ^ J a S ^ í í H m 70^.0 .:..feíli>0 POIÍÍÍ s-no:-; .biú'V.)— 
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Pero Blanca, sin hacer caso de Fernando, se volvió hácia 
Estefanía y los archiduques, y despidiéndose del rey con 
una leve inclinación de cabeza, dijo con acento firme aun-
que algún tanto apagad^ y y 
— A l convento de la Anunciación, señores. 
•íi-niívl.no-1.» ••í.u'iaiLíjq 03 íiírp ^'íeo'íoíob aiví xioí? 
ni ohfiglth.u muq diíii>í8ed-r-obfidi?. 
i© ¿Hija rgfiii) 8©'iOf©íü j©I>.:.BSii.m©q8© r l omah u?. h ©aavoüíjr 
t*^ .AS 
ÍIO'> 7MI {.<)f» •íjsobfl-Hlúqgab- ;< ^anpwijifííníí .,á/í v i ^ m - . ^ 
CAPÍTULO i n r ^ U - aup 
L u z d i v i n a . 
La negativa de Blanca causó en Fernando una impre-
sión tan dolorosa, que no pudiendo contener su dolor y no 
siendo bastante para mitigarle la presencia de su hijo n i 
de sus amigos, le postró en el lecho del dolor haciendo te-
mer por su vida. 
Por fin, el primer ataque pudo ser dominado, pero des-
pués le siguió otro acompañado de una melancolía tan des-
garradora, que los médicos que le asistieron aseguraron que 
era muy difícil salvar al rey, y que si se lograba devolver-
le á la vida, no así á la razón, porque se volvería monoma-
niaco. Para remediar este triste pronóstico, convinieron en 
que era preciso que la reina le asistiese en su enfermedad 
y llevase á su ánimo la esperanza de mejores dias, pues el 
padecimiento que mataba al rey, por más que fuese del cuer-
po, tenia su origen en el alma, en sus remordimientos y en 
el amor que profesaba á su esposa. 
Fray Agustín, aunque admirado al ver que Blanca no 
habia intentado ver á su esposo, á pesar de saber por Estefa-
nía la gravedad de su estado, se ofreció á persuadir á la rei-
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na para que se presentase en el palacio, pues creía que apé-
nas la dijese que su estado era tan desesperado, no titubea-
K^epr^gwle.!od:•: • tlte f^e&voBÉaimí^i U&ioá ^•t>'.' k ] — 
Con efecto, un dia, ó por mejor decir, una noche, el rey 
se habia quedado algún tanto traspuesto, y el médico dijo 
á Fray Agustín lo oportuno que sería que al despertar se 
encontrase al lado de Blanca; y Fray Agustín, que'era 
la abnegación en persona, sin esperar á más reflexiones, sin 
arredrarle nada^ mandó preparar ana silla de manos y aalió 
del palacio dirigiéndose al convento de la Anunciación, don-
de se hallaba la reina. 
Eran las diez, y como es de presumir, el conyento se ha-
llaba ya cerrado á esta hora; pero los conductores del buen 
sacerdote llamaron con energía, y la portera aterrada abrió 
un ventanillo, preguntando quién llamaba á la casa de Dios 
á'ítan extrañas horas. 
—El Reverendo Fray Agustín, que viene de parte del 
rey á ver á S. M. la reina, contestó uno de los que le acom-
pañaban. 
La portera, conociendo al religioso, que ya se había ba-
jado de la silla de manos, abrió las puertas y exclamó respe-
tuosamente: 
£? —Sígame vuestra paternidad á los aposentos de S. M. 
Fray Agustín echó á andar detrás de la monja, haciendo 
seña á los que le acompañaban que le esperasen. 
Blanca no se había acostado todavía y oraba fervorosa-
mente cubierta con un traje de lana, cuando la condesOe 
Treugsen se presentó en.su celda, pálida y conmovida. 
—¿Qué hay, Estefanía? preguntó la !réiña: • •lévantándoso 
del reclinatorio. 
TOMO II . 62 
490 v DOÑA BLANCA 
—Fray Agustín quiere hablaros, señora. 
Blanca se estremeció y murmuró con acento opaco: 
—¡A estas liorasí ¡Fernando está enfermo! ¡qué sucederá, 
gran Dios! Introdúcele, condesa, que suba en seguida. 
Pocos minutos después. Fray Agustín penetraba en la 
celda de Blanca. : ; 
El confesor saludó á la reina con respeto, miéntras que 
Estefanía salió. 
Blanca cerró la puerta del aposento, y preguntó anbe-
l^a^:n • ^ sú eív odii87íroí) ífi oíohú '[Ó^lég" íéfi 
—¿Qué sucede al rey, padre mió? 
Fray Agustín la miró con fijeza y contestó con alguna 
severidad:, ¿^afwip & . ñófál 
—Pues qué, ¿no sabe Vr M. que el rey está, enfermo? 
—Lo sé, padre. 
—Y entóneos, ¿cómo V. M. , que es tan buena,, no ocupa 
el lugar, que le corresponde á la cabecera del lecho de su 
eSpOSO?. . . ¡'i fvi M £ ' I CA 
Blanca bajó la cabeza con desaliento. 
—¿No me contesta V. M. , señora? Lo comprendo^ estáis 
arrepentida y avergonzada de vuestra conducta. 
—Nó, padre mió, contestó, Blanca levantando la frente 
con firmeza; tengo motivos poderosos, bien lo sabéis, para 
no volver al palacio real de Buda, y no volveré. 
—¿Motivos, señora? 
—Ya.lo sabéis, . 
—¡Ah! por caridad, señora, olvidadlos; pues Dios, que ve 
el sincero arrepentimiento del rey, ya le ha perdonado. 
—Dios es todo misericordia, y yo soy una mujer que no 
puedo tenerla. 
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—Pensad lo que decís, señora, pues á pesar de vuestras 
virtudes, estáis expuesta á perderos por el rencor que guar-
dáis en el corazón. Dios ha dicho: «Perdona, y serás*perdo-
nado;» y yo os digo, hija mia: «Perdona para que Dios te 
perdone.»'; : • : ^ i \ i i i 7 . . . . / ( . . . <r yvj o i 011 f o . í m m ^ 
—Ya he perdonado, señor, contestó Blanca con M a l -
dad; le he perdonado tan de veras, que mi alma aprecia al 
rey como á un buen amigo, 
—Eso no es el perdón que Dios manda, Doña Blanca, dijo 
el sacerdote con autoridad. El rey está enfermo y necesita 
vuestros cuidados, y á buscaros vengo para que se los pro-
digueis. 'i réju'icj • •• " '' •i'-EiJtíOifi noo .uloqoio:^ eh 
—Padre mió, me pedís un imposible, dijo Blanca con; 
agitación; he jurado no volver al palacio real. 
—Pues es un juramento impío que Dios no habrá tomado 
en cuenta. Venid, señora, venid.... — 
La reina no contestó, y por Un gran espaci».d^e tiém-péi 
fué presa de la mayor agitación. 
Fray Agustín, viendo qne-nada le decía, volvió á reite-
rarla sus instancias; pero viendo que permanecía impasible, 
añadió con toda la cariñosa energía de su carácter: 
—Hija mia, querida hija, hacedlo por mí, á quien habéis 
dicho tantas veces que amai» ¡como á un padre. Reflexionad 
que si no venís, el rey morirá esta noche, y que sólo puede 
salvarle vuestra presencia. 
A l escuchar Blanca estas palabras, se levantó y se apro-
ximó al buen religioso convulsa y conmovida. Sus manos 
se apoyaron en el brazo del anciano, y mirándole fijamente 
le dijo como una loca: ! ^ ^' oh eotoíoni) 
-^•¡Dios eterno! ¡Dios mío! ¿tan enfermo está?^. IIO'ÍOÍÜÍJ* íó 
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—Tan cníonDO, señora, que si esta noclie no vais á-su 
ladoijí^ gLsftl (ie mañana no almn]?rará: mas que su cadáver. 
-{^Qp&iJlmy Agustin, Fray Agustin, corramos entonces; 
n 0 ©rMqw.e semejaiite noticia.sea una:Supercliería'para en-
gañarme, no lo creo.... y . . . . vamos, vamos, si liubiéseis:em^ 
p^acto por aíií^ ya estaríamos allá.... ¡ morir! j morir! ¡Dios 
Y Blanca olvidó todas sus ofensas; y su amor, dormido : 
en $1 íbndo de su corazón, resucitó más poderoso y enérgico 
gdtgpjgftc^. om'irAaQ. iÚPjj* ^Q'Í .hnbhohn', 0 0 0 éiofW-!):»:•••. 
- r n ^ r ^ ^ p t o T O P í t e un armario, y sacó de él un manto, 
de terciopelo, con el cual se envolvió sin proferir una pala-
bra. Después fué á la puerta y llamó en voz baja á Este-
fanía, '-".kiei oio£ÍMj . i ; ; in-ricrr .oa.-Ju: i- i ;* ,-! ; ; . t j ,2i i : 
La condesá de Treussen, apareció. 
-^•Mi esposo está muy .enfermo, la dijo, y ,parto á su lado.. 
I^eúl^aíniericon la priora, y tú, mañana á; primera hora, 
ve á reunirte conmigo. .no 
-í)Tff^\!:ddnd-ef señora? ¿al palacio? ; , 
t 9 M k i m i iúooí-ifHTOfí GiJx/ojjírery uioq ^skm^m e 1 
' Después; Id^'estas-palabraSjiiBlanca y Fray Agustín salie-
ron presurosos de la celda y llegaron á la portería. 
El asombro de la portera fué inmenso; y no pudiendo 
contener la curiosidad, preguntó á Blanca al mismo tiempo 
que abría la puerta: 
j^TT-iDiosTmio! ¿¥. M. se marcha á estas horas? ¿qué ocurre? 
aomSfe madre Luisa, el rey mi esposo:está espirando. 
g^gj fuera , en;el átrio, Fray Agustín :mandó á los con-
ductores de la silla de mano , que se acercaran, y Blanca y 
él subieron eai:]©^ • ^ lencioso^v itfm 
Poco después la silla detuvo. Habían llegado al».;palfteio. 
Fra y Agustín y la reina subieron la anchia - escalda de* 
mármol y llegaron á la galería en dond^Jé^baí)fei>%iíardia 
'Q&totímft- h ü&é bmbos Hoioob m w ¡ ha ,iok)o(l\— 
—jPaso á S. M. la reináis dijo el*religioso. ;-nOi.n 08— 
—¡La reina! ¡la reina! exclamaron los guardib^''efítugiag-
mádos de verla y&W&($C&Étí&T. 98 eoiífifS 
A l llegar á las cámaras se fépitió la misteo-^gee^aí. 
Toda la servidumbre se agolpó á su paso, apellidándola con 
los nombres máS'dulces, y Fray Agustín -la-dijo: casi al-oido: 
&b—Ya lo veis, señóT&f debéis ^bebdé^ií?'^rIM(SB|fae'm 
dMo tantos' corazones laniígoSÍ'i-Aííites os ^ntoatíí^&físo'lá 
fena mujer; hoy os adoratí'^íiieiá/^M^§antáy X toqgido ion 
La reina, profundamente1' oóámo^ídá fígMíSb f#l«íM|> 
porque la emoción no la dejabajlíáblaí, ^«aCsI'^ íe^g^ccftí 
Agustín á la puerta de la real cámara, en la que reití^ba^él 
silencio i dé¡ la muerte oíaoxrq íe m booloo 68 masúH 
Fray Agustín levantó el tapizy y pe'nétróoM^aifioí id^ l^ L 
^inaP-'-¡^ u'z $h s'-ixúoaQ t m d m m booloo \ ohíLfiin^í, ob 
Blanca entró con pa^o! ligero \ peró ' el: éSpefetá'diÜ^j^íí& 
En un alto lecho, blasonado con las am&§íJ(í«>Ía:»^s^^é 
Austria, estaha Fernando más blanco q & é ' í 1 «á/b^nás de 
batista que le envolvían, HÍJno M m \ v i íab aoid/il sol oíd 
A su lado en un sillón el príncipe Tamariz, y;íd©J|áé; 
á Isa, cabecera del lecho en otro, el médico - qu^ con máé fre-
cuencia le asistía. .iciiqgs'i ÍJ £ÍTe*ríJ3 6? oibijn 
A los píes, él conde de Treussen: y eLpfoispO'Hsáilud'á. 
—¡ Bendita seáis, péñora 11 dij eron á Blanca; I estos últimos 
al verla entrar. >>Í)Í7 im oh ómitíij Í0 
-rrtfSpis ui i ángel! añadió Tamariz. 
Blanca, sin hacerles caso^  se aproximó al médico, á quien 
di j o .anhelosamente: : . • > : ^ \ r , ' ¿ &| , iic^fi^eiJ V'.-ÍOÍM Í^ÍÍ 
—¡Doctor, mi buen doctor! ¿cómo está el rey Fernando? 
—Se moria, .señora; pero V. M. ha venido y va á devol-
-verle la vida. 
Blanca se acercó al enfermo y puso sus labios en su fren-
.te, retrocediendo aterrada. 
—¡Dios mío! ¡está frío! 
—r-Sin embargo, vive aún. Tiene un síncope, y es preciso 
qüe cuando? vuelva en sí os vea á su lado. Vos,- conde de 
Treussen, colocaos á la puerta para que nadie entre; vos, se-
ñor obispo, y voSj reverendo padre, á los piés del lecho, el 
^rfe^pe oTamariz á su lado. Es preciso que cuando abra los 
fj,QSi se veaj rodeado de amigos. Vos, señora, aquí, á la ca~ 
Blanca se colocó en el puesto designado por el doctor, 
y Cónoaíaorosoícariño pasó ^u brazo por debajo del cuello 
de Fernando y colocó su cabeza encima de su seno, que 
.palpitaba de: emoción y de angustia. 
—¡Muy bien! exclamó el doctor con alegría; eso vale 
üp^ág^qu ;^ Itodag mi® i drogas. 
Y con admirable .precisión sacó un pomito, y vertió so-
bre los labios del rey unas cuantas gotas, del líquido que 
íSÉ^tiSia^ tshc'£iri5T 9qroxirí | h nnlíis nn m &fM na A 
-síiMomciato solemne y lleno de angustia para todos, pues 
nadie se atrevía á respirar. S JMÚSK d méñ&m 
Fernando hizo por fin un movimiento y exhaló un suspiro, 
goffftiláíiy^«jsolamó con voz débil, creí que este momento era 
el último de mi vida. 
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Blanca estrechó amorosamente su cabeza, y ardientes 
lágrimas surcaron sus mejillas y cayeron sobre el rostro 
del rey. ' 
Fernando se estremeció. 
—¿Quién coge mi cabeza? exclamó; ¿quién llora á mi lado? 
—Soy yo, mi querido Fernando, ¿no me conoces? dijo 
Blanca con voz tan dulce como el canto del ruiseñor. 
—¡Cielo santo! añadió el rey mirando delirante á su es-
—Sí, prosiguió ésta, ¿no me conoces? ¡tu eáposa que ha 
Vtielto! 9 • • (;¿í.ri . . wq ou - ' -
—Tú, Blanca mia, tú, exclamó Fernando, no dando cré-
dito á lo que veian sus ojos. 
—Si, ¿qué te admira? 
—¡Ah! ¿no me aborreces? 
—Nunca te aborrecí. 
—¿Me perdonas? 
—Con toda mi alma.. 
—Bien, exclamo el doctor, que hasta entóneos habia per-
manecido inmóvil con la vista clavada en el enfermo, bien, 
esto ya es otra cosa; y levantando la voz, añadió: V. M. se 
encuentrci ahora más aliviado, lo cual sirve dé satisfacción 
á todos sus buenos y leales amigos. Miradlos, señor, todos 
os rodean solícitos y cariñosos. 
E l rey tendió la vista, y al verse rodeado de todos aque-
llos leales corazones, sus labios sonrieron dulcemente, y 
volvió á estrechar la mano de su esposa . 
—Blanca, volvió á decir, ¿es cierto que me perdonas?"" 
—Si no te hubiera perdonado, no habría venido á verte, 
esposo mió . 
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—Vamos, soiíores, añadió el doctor, es conveniente que 
dejemos sola con S. M. á la reina, á fin de qne repose im 
par de horas; salgamos. -X'''1 
El obispo. Fray Agustín, el conde de Treussen, Tama-
riz y el doctor salieron uno en pos de otro; y entónoes-Fer-
nando, renaciendo á la vida, i que parecía no vblver ya á-re-
cobrar, dijo á;Blanca con un acento que expresaba su inmen-
so4C^EÍgOvjiij;-[i{oi> olnívúiii Y.9'1 .ÓÍUJÍÍÍJ; :o.tíí.n3 oíeíD¡-— 
—¡Blanca! ¡Blanca mía! ¿serás tan buena que me devuel-
yáSotu,amor^, M|: S^OOOXIOO 0£ÍI pn¿ jjí^»-«íi.i:^i^:nq — 
—Fernando, esta noche por última vez hablaremos del 
] $ < * | i ^ i ^ M ^ t ^ i p ^ p i ^ o i ^ I o ^ d ..ñt. .l-.iiiT ¡BOflfiíH CÜT-— 
—Habla, .&ofo <'.u. ÍIAUJ (mg o\ ES • 
—Tú sabes cuánto me has ofendido y cuántos motivos 
tuve para hacer lo que hice, pet'o todo tiene su térniinor-El 
sincero arrepentimiento que has d emostrado, me ha conmo-
vido y te perdono, te perdono tan completamente ooiíto el 
dia que nos conocimos en Sorrento; nada te recordaré jamás, 
te lo juro, Fernando. Eres noble y creo que sabrás estimar 
mi. conducta, y que nunca jamás volverás á despreciarme 
como lo has hecho, n i á dar oídos á la maledicencia, j/Sobre 
todo á la calumnia;.; ¿No es. verdad, Fernando mie^ilayi; 
—Sí, sí, te lo íj uro; /Dios me ha , iluminado por segunda 
vez y ha tenido misericordia.de mí. Me ha^  impedidG caer 
en el abismo, .que .S^tapás fhabia abierto á mis plantas,! Abis-
mo sin fondo que ahora me aterra,: y que me parece impo-
sible haya podido detenerme. 
—¿Tan grande era tu amor por: I.udgarda? , \OÍÍMM— 
—No, Blanca, nó. . . . yo no la amaba, estaba subyugado. 
Era un vértigo lo que se había apoderado de mí, .uiLVértígo 
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horrible; ve aquí todo. Esclavo de esa infame mujer, yo no 
podia desatar los lazos que me liabia echado.... ¡ay, era una 
cosa horrible.... Blanca!... 
—Lo creo, repuso la reina abrazándole. 
Fernando estaba tan enternecido' y tan débil, que por 
espacio de algunos minutos no pudo hablar. 
A l fin, haciendo un esfuerzo dijo con voz tan baja que 
Blanca tuvo que aproximarse á él para oirle: 
—Siempre fuiste m e j o r ^ ü e 4 ^ pero tu conducta presen-
te te eleva á tal extremo que no puedo ménos de hallarme 
avergonzado en tu presencia. 
—No quiero eso. Me basta qiitó'no'olvides nunca lo que 
he hecho por tí, el amor ^ttéí í t f ^^¿ r f é^^^ t e ' ^ i ^na que 
%b$WÁÍ fciyót^ffílníoño v íioilóíiq 'ímádho iJiuq ír>noío/m s->\ 
Fernando echó sus brazos al cuello d^M'tdtna y la atrajo 
hácÍ9>NSf^ \ DoñiíI^BíH áí! SSOñliqPÍh .ni'){do 6Í89 noO 
Estaba tótí tféU% %mvÉiW ^ térWüér2fd i:ó éostó1 trabájBi 
Blanca le abrazó con verdadero amor, y le dijo: 
—¡Duerme ahora, yo vétó^íf t^üeño! )l9iJ 
Fernando se gonrió,; lanzó un suspiro, y poco d^p^és se 
qued^do^inido^diátóei^ntel '^^i^"^^ & aóo hnhssh nom 
m &h oWv) lo j;d,fiu;i>qrxr9 Oft taeí)ilel.. dtflsiiifi-taíqínoo 8'3IÍ50Í) 
-BÍIOD T r.sonivl oh nf.íjí. ab obionooTÍo at/p t)dun zhái •SiÁoih 
-oí jt oiíoirf $M&é ffiao({8o m aoo múami ÍJ> ^obmuml 
OXÍIOO iac /íob/rioqnio í© oii-oímad ír« dJb Waimií xil uaigropíjo^ 
-oiílDOir. gfií'ífií)' obidiooi JÍUÍJJÍÍ BSIBIJO ROÍ oí) ^ i l oqiío'I eb uí ' 
.8/ifIIÍ?.Í8 
•,Bíí.t>íb ira na^  o?iii]bÍ7Ío oh SBqaoííi tBOiíiííM ÍJ otnr.uo na 
ob. sííbídon ,.11 eq'Hs'í ¿ obibeq xúd/uf ^objsioiir^ob aoí ob 
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CAPÍTULO X I I . 
F e l i c i d a d . 
Un mes después de estos acoatecimientos, Fernando, 
completamente restablecido, habia dispuesto una gran fies-
ta nacional para celebrar pública y oficialmente la llegada 
de su esposa á Buda. 
Con este objeto, dispúsose un magnífico Te Dmm en 
la catedral, y bailes públicos costeados por la corte, asi como 
unas justas ó torneos parodiando los de la edad media, en-
tre los principales noWes del reino húngaro. 
La paz y la alegría hablan vuelto á renacer en la pinto-
resca ciudad con la reconciliación de los dos esposos, los 
cuales completamente felices, no empañaba el cielo de su 
dicha más nube que el recuerdo de Juan de Lanuza y Cons-
tanza. 
Fernando, al reunirse con su esposa, habia vuelto á re-
conquistar la amistad de su hermano el emperador, así como 
la de Felipe I I , de los cuales habia recibido cartas afectuo-
sísimas. 
En cuanto á Blanca, incapaz de olvidarse en su dicha 
de los desgraciados, habia pedido á Felipe I I noticias de 
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Leonor Vázquez de Mayorini, que, como recordarán nues-
íroS'lectores, laabia desaparecido con Santoyo el mismo dia 
de la salida de Blanca de Madrid. Nada, sin embargo, pudo 
averiguar, porque Felipe I I la contestó respecto de esto con 
evasivas y ambigüedades, concluyendo por manifestarla 
que nada babia vuelto á saberse de la genovesa. 
El dia estaba bermoslsimo, uno de esos dias templados 
y esplendentes del invierno, tan hermosos como los de la 
primavera, radiante de sol, que parecía también regocijarse 
con la alegría de la noble y antigua ciudad de Buda. 
Tamariz babia venido aquella misma mañana de sus 
Estados, á los que babia tenido precisión de ir para arre-
glar varios asuntos de su malograda esposa, y volvió á Buda 
sólo para permanecer en ella algunas horas, pues pensaba 
dejarla aquella noche. 
El noble moravo; había recibido del esposo de Blanca y 
de ésta , misma pruebas inequívocas de una verdadera amis-
tad, á la cual tenia derecho, pues gracias á él, la paz y la 
ventura habían vuelto á reinar en Buda; pero nada quiso 
aceptar de Fernando mas que la libertad y la devolución dé 
los dos ó tres pueblos que le había arrebatado en lá con-
quista., biíbijb ni sb tmio h obot h^9 ab v axhi^h víri'f oí» 
olíi'Miéntras en el régio alcázar todos se preparaban para 
dar á la fiesta la mayor solemnidad posible, los buenos bu-
densos también ponían de su parte todo lo que podían, agi-
tándose alegremente, colgando las fachadas de las casas 
con telas de los más vivos colores y adornando las princi-
pales calles con arcos de follaje y cintas de colores. Todos 
los músicos y tañedores de instrumentos prestábanse^ gra-
tuitamente á divertir al pueblo con los aires del país, y has-
, r- x . . jDQfíA.,' BLANCA 
ta los pobres tomaron parte .en la fiesta, porque gracias á la 
inagotable caridad de Fray>i4giistin, sabian^ue les espera-
ba en u no de los extensos patios del palacio, una opípara co-
Los establecimientos públicos, especialmente las Koste^ 
rías y cervecerías, se bailaban atestadas de parroquianos, y 
todos desde, el más chico al más grande, desde el más pobre 
.al más rico,.preparábanse á.divertir según, sus facultades é 
^ l ^ Q i ^ ^ ^ m y j Hiowfíq QüjV Jo?, eb o t f l js i íwii j n ^ r m i n q 
A ^idiie^xde lai inañana,; Blanca: y Iferjiando, vestidos 
con los atributos de l a ^soberanía y sonriendo de .felicidad, 
salieron, de palacio precedidos de be ra Id os y pajes y segui-
dlos; de toda la nobleza y jefes del ejército!.;! . i ' - : i • 8í»hjr/ inl'g 
Fernando montaba,un,magnífico caballo, regalo de Ta-
mariz, y Blanca una hacanea preciosa, -que riñaiíejíiiba con 
imagracia verdaderamenteimeridiónaL r o í don I 
; Encamináronse al templo por entre un inmenso gentío 
que los victoreaba frenéticamente, y penetraron en él des-
pués de apearse en la gran plaza donde se hallaba situada 
lá* caíedíaksb sú 7 bí'.í'iíM!ií ÍÍÍ or /p PJMÍÍ ofeufi&Té^ o h í B ^ é d f i 
-noELiobispode Bu da, acompañado del delegado del^ -íPapa^ 
de Fray Agustín y de casi todo el clero de la ciudad, salió á 
recibir á los reyes al átrio del- soberbio edificio, penetrando 
ioáos:procésioiialÉaleat© á&bcmpá&de-la música» o?! sú r,nú) 
Concluida la ceremonia religiosa, los reyes pasearon por 
la ciudad y regresáron á su palacio radiantes de alegría, 
porque la ovación que: hablan tenido era ciertamente entu-
siáfifó Y<mvtmjMmúíúo % o i u i f o i 9b gooijs mo zellm geíwj 
Después de la comida; que presidió Blanca como reina dé 
la;.fiesta, dióse principio al baile, y miéntras éste se verifi-
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caba en ios mag^nmcGS salones del palacio, adornados de ex-
profeso, Fernando y Blanca se retiraron á una cámara cu-
yos balcones daDan al jardín. 
—Fernando mió, exclB&ó !3'a reina conmovida y oyendo 
los ecos árihoñiosOs de las músicas que poblaban la ciudad, 
cuando en el calabozo del palacio de Felipe 11, esperando 
ver entrar al verdugo, vimos penetrar al rey con el conde 
de Brandeburgo, no experimenté una sensación tan intensa 
de alegría como en este momento. Soy feliz, tan feííz'como 
no puede haber otra mujer en la tierra, y doy gracias á 
Dios porque cada tribulación que me envia es sólo para ar-
rojar después sobre mí todas áus'-bondades. ¿Me amas mu-
cho, Fernando? 
El rey. por toda respuesta oprimió con sus labios la 
frente de su esposa estrechándola contra su corazón. 
No podía hablar de-conmovido que estaba. 
—Mira, añadió'da reina apoyando su blanco y mórbido 
brazo en el hombro de su esposo, mira, ¿ves ese sol que va á 
desaparecer entre las nevadas cimas de aquellas montañas, 
cuyas nieves eterñales le han saludado tantos días? ese sol es 
la imágen de nuestra felicidad, de nuestra dicha . Mírale es-
plendente y magnífico enviarnos sus últimos rayos, hasta 
mañana que vuelva á arrojarlos sobre nosotros por el Orien-
te. Ninguna hube le empaña, n i una sombra oscurece su 
luz. Dios le ha trazado su camino, y obedece á Dios. Fiel á 
sus leyes, cumple su misión divina y no se rebela contra 
el que le ha creado, n i altera la úniformidad de su marcha. 
Todo en la-creación tiene una misión que cumplir, y desde 
ese astro divino, hasta el átomo que vottejea en él aire, todo 
obedece á Dios y no se resiste n i le escándaliza. ¡Sólo él ' 
502 DOiÑA BLANCA 
hombre hace esto! ¡sólo la criatura privilegiada por él es 
ingTato á sus beneficios!... ¡Ah! ¿y por qué asi? ¿por qué 
todos, todos, Fernando, no hemos de cumplir con nuestros 
respectivos deberes sin querer perfeccionar la obra de, la 
creación, sin dar oidos á los espíritus malditos que nos se-
ducen para cubrir de flores los abismos en que nos precipi-
tamos? ¡Ah! ¡soberbia humana!..., ¡incalificable! ¡absurda! 
Y deteniéndose por un momento, prosiguió: 
—Fernando mió, desde hoy que renaces á nueva vida 
física y moralmente, porque has estado muy enfermo del 
cuerpo y del alma, desde hoy espero de tí una conducta 
ejemplar. Eres rey, esposo y padre; cumple con los deberes, 
que te impone tu triple estado, y haz feliz á tu reino, á tu 
esposa y á tu hijo. Que los siglos venideros pronuncien tu 
nombre con veneración, y que la historia te consagre sus 
páginas más brillantes. ¿Lo harás.así, Fernando mió? 
—Sí, Blanca, sí, mi ángel en el mundo, sí, te lo juro 
por ese Dios que nos ve y nos escucha. E l .desvanecimiento 
de mi alma no ha sido; mas que un vértigo maldito que ha 
desaparecido por completo. Me encuentro dichoso, y la dicha 
hace milagros.... E l que siendo verdaderamente feliz es 
criminal, ese no es hombre, es un monstruo. Te lo juro, 
Blanca; de hoy más me consagraré á mis deberes y procu-
raré que mi nombre viva más allá de mi tumba, nombre 
que si algún día le rodea alguna gloria, sólo á tí la deberá, 
tuya será como de él. 
Y cogiendo las manos de^  Blanca, Fernando las llevó á 
sus labios, reteniéndolas por algunos momentos. . . . 
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A las naeve dé aquella misma noclie, y hallándose los 
reyes en su habitación jugando con el principe y rodeados 
de los principales personajes de su servidumbre, Tamariz 
pidió permiso para despedirse de ellos. 
Después de los saludos de costumbre, el príncipe moravo, 
¿ invitación de Fernando, tómó asiento en un sitial, y 
después de un momento de silencio, le dijo: 
—Principe, creo que después de lo que habéis visto, no 
podréis poner en duda el afecto que el pueblo de Hungría 
profesa á sus reyes n i estar quejoso de la participación que 
habéis tenido en su entusiasmo. 
—No en verdad, señor, y tanto, que nunca olvidaré el dia 
—Pues bien, yo os ofrezco un puesto en mi consejo, una 
habitación en mi alcázar, un sillón en mi mesa y un lugar 
en mi corazón. Aceptadlo. Vuestra presencia en vuestros 
Estados no es precisa, toda vez que podéis gobernarlos por 
medio de vireyes. No os faltarán en verdad personajes á 
quienes podéis confiar el gobierno, y no nos privéis dé es-
trechar vuestra mano todos los dias. Os debemos nuestra 
dicha, os lo debemos todo, y no sabemos cómo pagaros. 
—Señor, no he obrado por la codicia del premio. 
—Ya lo sé. Además, nada podemos daros que no tengáis. 
—Me basta, rey D. Fernando, la tranquilidad de mi con-
ciencia y el recuerdo de Vuestra amistad, qüe vale mucho. 
—¡Oh! mi amistad, ¿cómo podíais creer que no os la con-
cede ria? 
--^^-^Señor...'. - ' M i ; i ! i : " : . ' r ! ' ^ " 
—Pensadlo, príncipe. En Buda habéis hallado una se-
gunda patria y una segunda familia. 
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—Sí, repuso el moray o sombríamente; ea Biida he encoii-
trado también la desgracia, señor. ¿Cómo queréis que viya-. 
€^. j^ tÉ^«lc4^I^j^I^^ICiu( la( i , . cuando tiene para mi re-
cuerdos tan horribles? 
7—Sí, señora.,Jija condesa d^r^insoiig moraba en este pa-
lacio, y ella.... 9f oiónsíia oh oia&mmi án ob ' ¿m^h-
of-j—¡y j^, C^%(1^ c^ilad.,, repuso Blanca estremeciéndose.;.jio 
recordéis ese nombre maldito nada más que para rogar ^ 
Dios por la culpablef..; . j , . 
• —^Sí, añadió Fray Agustín,: perdonadla, príncipe, como 
hace nuestra reina; el odio no puede, ni debe traspasar más 
allá de la tumba, porque allí se encuentra ya la justicia de 
Dios, y el hombre debe humillarse., Perdonad á la culpable 
y rogad por ellaí.,[r}Ío^ no qui^o permitir, que Satanás ven-
ciese, y al armar el brazo del marqués de Buda con el puñal 
homicida, fué justo, auíiq^e^severo. Esto es lo único qu.e,: 
podemos decir. 
Elmoravo lanzó un suspiro; y Fernando, no queriendo 
que la tristeza se hiciese, general, le preguntó afectuosa-; 
mente cuándo partía. 
—Esta misma noche, le dijo Tamariz; he preparado ya el 
viaje, y sólo espero vuestras órdenes. 
—No teníais necesidad de ellas. En Buda estáis como.en 
vuestros Estados. Sabedlo, príncipe. -
—Gracias, señor. . . 
Después de estas palabras, la conversación se generalizó 
por algún tiempo, hasta que Tamariz se. levantó para retirarse. 
Despidióse de todos, y salid acompañado de Fernando, y 
Blanca hasta la misma escalera. 
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Allí, Blanca se le aproximó, y le dijo. con aíectiiosa 
SÓSKris^ov r A'jgm: nf.f- alo? ,XWTÍ.wo'/ .oí irhivn^irt— , 
—Príncipe, desechad esa sombría tristeza, pues por muy 
justa que sea, no debéis dejaros dominar hasta el extremo 
tal vez de olvidar vuestros deberes. Animaos, y dadme pa-
labra de volver á vernos algún día. 
—Perdonad, señora. He jurado no volver á ver los sitios 
en que he conocido á la condesa de Kinsong. 
—Pero también en ellos habéis hecho amistad- con nos-
otíos, y no me parece que merecemos esa indiferencia.... 
i—Señora, si pudieseis leer eniiM corazón,, veríais la sima 
del "dolor; que en él ha abierto esa inujer. He ha déjado'soloi 
Mftrtengo.íamiliiaj. I 
; l^ crnaT^do-y Blanca se miraron. 
rrirTr-IHristé es ,eñ: verdad vuestra situación. Tamariz, excla-
mó !el rey; perp iio la creo tan desesperada/ ¿No habeis-de 
encontrar én -vuestros-, ;Estados ninguna mujer; á. - quien 
podáis consagrar, vuestro corazón? 
—No.hábia más que úna, y esa ha muerto. 
—"^h! decis eso .de. un modo que. da miedo, -exclamó 
planea.. . . . . . . . . . . • • • • 
—No, señora, anadió el moravo; es qué el verdadero dolor 
tieuo genufíexiones, desconocidas,' qué I en vanó se buscan 
cuando el alma no está lacerada. Creóme muy desgraciado^ 
yilo soy, señora. Amaba á María como á mí mismo, y la 
condesa de Kinsong me lá h;i arrebatado. 
„jr—Yo os suplico que. la perdonéis:, exclamó Blanca solfem-
n ^ ^ p t g , ^/.(i v aym xav s;; - t ^c-.hiíiir bKjííieli fio;] 
. —Es imposible, añadió iTámariz con' odio reconcentrado, 
no puedo perdonarla.- Faltaría á la verdad si os lo ofrécierá. 
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-—FríUCipe . . ; . ; . : V . ; :; -
—Dispensadme. Vos,fseñora, sois un ángel, y yo soy sólo 
un hombre. . . ;^ i — 
Y clavando su mirada en Fernando, cuyo rostro expre-
saba, la felicidad que inundaba su corazón, le alargó su^ áoi 
manos para estrecharlas, por última vez. 
; —Adiós, señor, le dijo; si el cielo nos vuelve á reunir, 
que os encuentre tan dichoso como en este momento. No os 
deseo más. ; . • Uíñ pilé i :" 
.... Y como si temiese que la emoción le ahogase^ estrechó 
en silencio la mano de Blanca, é inclinándose profunda-
mente, bajó seguido dé algunas personas do la servidumbre. 
Los dos esposos se quedaron tristes y perisativos, como 
cuando nosseparamos de un amigo verdadero; y después, le-
vantando Blanca la vista, dijo al rey con cariñosa intención: 
—¡Ah! ¡pobre.príncipe!... Es noble y digno como' hay 
pocos.... Le compadezco porque se quej a con j usticia. 
'—Sí, exclamó Fernando, con justicia, porque Dios dobla 
darle para su dicha y para su gioiia otra Blanca de Lanuza. 
Tamariz no volvió á Buda ni á ver á sus amigos. 
Encerrado en sus Estados, y siempre recreándose en todos 
los objetos que, hablan pertenecido á su esposa, contrajo úna 
enfermedad que le costó la vida> tres meses después de 
haberse despedido de Fernando y Blanca. 
En cuanto á estos, enseñados por la experiencia; cami-
naron siempre unidos y cada vez m^s y más dichosos. 
Ni la más pequeña nube volvió á empañar el hermoso 
cielo de su dicha. 
LIBRO TÉBCERO. 
ULTIMAS PAGINAS; 
CAPITULO PRÍMEEO. 
C o s a s p a s a d a s . 
El día 25 de Marzo de 1593 caminalmn dos hombres del 
pueblo por; el prado de San Gerónimo, yerdadero prado en 
iaquella época, con sus álamos, sus|moreras, sus fresnos y su 
manta de verdura durante la estación de yerba, lleno todo 
él de pedruscos, accidentado y atravesado en toda su longi-
tud por un mal llamado arroyo, cuyas, aguas escasas, dete-
nidas por el casquijo, infestaban la atmósfera, especialmen-
te en el verano, de miasmas no muy saludables. Era, pues, 
un verdadero prado, que en la estación depas flores se ador-
naba con sus margaritas silvestres, susj amapolas y ceba-
diila'. - ' 0:w¡¿ ú '>i oh}hw.i\ u ,: , . -
Por aquella época no era todavía un sitio destinado para 
paseo como en tiempo de Felipe IVy Carlos I I , y especial-
mente Felipe V, por cuya razón encontrábase casi desierto^ 
siendo muy á propósito para citas nocturnas y de gente sos-
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pechosM. Sólo de vez en cuando atravesaba sns senderos'ó 
se sentaba en sus ribazos cubiertos de yerba, algún vetusto 
soldado viejo y achacoso, ó algún espadachín de aquellos 
que ponian su brazo á disposición del más rico, ó bien algu-
nos rebaños de cabras y ovejas Se esparcían por su extensión, 
paciendo su verde y los retoños más inferiores de los árboles. 
Ahora bien: en el dia que hemos citado al principio de 
este capitulo, dia no muy agradable en verdad, porque el 
sol sólo se dejaba ver por intervalos, y el airecillo que cor-
ría era frió y húmedo, caminaban dos hombres por el prado 
de San Gerónimo, en dirección opuesta, los dos muy pensa-
tivos y muy ocupados en sus pensamientos, porque n i m i -
raban á n ingún lado n i se apartaban de los obstáculos que 
encontraban en el camino, hasta que tropezaban en ellos 
con sus piés. 
El ano era un hombre dé unos cincuenta y cuatro años,, 
alto, bastante seco, vestido pobremente, de luenga melena 
y poblada barba, con un chafarote én el lado izquierdo' y un 
sombrero en la cabeza con dos plumas do gallo, cubriendo 
su traje una'negra capa dcsürlochadá y con más agujeros 
que años' de servicio, y no parecía tener pocos. 
S I otro podría tener ya unos sesenta y tantos años, é iba 
vestido de negro, sin armas de ininguna clase, tapánclol^ 
parte de! rostro una venda negra, y cojeando horriblemenr 
te de una de sus piernas. Este/extraño personaje habría po-
dido pasar por un inválido de la guerra, si no hubiera .sido 
porque no tenia en su cuerpo ni-una insignia; miUtar.,'pues 
carecía hasta de e?e aspecto marcial é inexplicable que 
tánto descubre1 al viejo soldado-por más disfrazado y, dosíl-
^üradcy:que'ie encuentre;; 
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El cojo y el del chafarote caminaban por un mismo ca-
mino 5 y como iban en dirección opuesta no tardaron en en-
•conttfarSé:-; ':: 'L'[R^I" pos % ^po^oxíóo ü QIMSW _ . 
Entonces se detuvieron. 
Los dos á un tiempo levantaron la vista para mirarse, y 
al reconocerse se arrojaron uno sobre otro. 
—jGil de Mesa! exclamó el cojo. 
—¡Señor Mayorini! dijo el del chafarote. 
Los dos antiguos amigos, que indudablemente no creían 
volverse á encontrar en el mundo, permanecieron por algu-
nos momentos como dudando de lo que veian; pero hablan 
padecido juntos muchos dolores, para que no se reconocie-
r&íu, por disfrazados que se presentasen. 
Sin embargo, la admiración es muda, y por algunos mi-
nutos nuestros dos antiguos amigos no, pudieron dirigirse 
la menor palabra. 
Pero su silencio no podia prolongarse por mucho tiempo* 
Los dos tenían vivísimos deseos de saber lo ! que les habia 
acontecido en aquellos meses, y-eran sobrado audaces, para 
recelar el uno del otro. 
Mayorini fué por fin el que habló el primero. 
— M i querido Mesa, le dijo alargándole la mano, ¿quién 
habia de conocerte con ese traje y esos desconíduales, bigo-
tes, que te trasforman en uno de aquellos bravos de mi país 
que venden su brazo y su conciencia á quien mejor se-la 
paga? ¿Cómo has venido? ¿no llegaste á reunirte con el se-
ñor Antonio Pérez? ¿no está en París? 
^ - Y de allí vengo; pero el señor Pérez se etíéuentrá cada 
vez más afligido con hallarse separado de su familia, y como 
sus cartas no llegan á manos de su esposa Doña Juana Coe-
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lio, me dijo que si no tenia miedo de meterme en la ratone-
ra, viniese á adquirir algunas .noticias, y he venido, Ya sa-
béis que el miedo no le conozco, y con algunas precaucic--
nes, como por ejemplo, mi disfraz y nombre postizo, me de-: 
cidi á yenir^y be venido. 
—¿Cuándo has llegado? 
—Ayer noche. .o'n!> fo OWS-Ú-.C- \:;>*y. n;) — ' 
—¿Es decirfque todavía no sabrás >nadaj : 
—Nada. No be^tenido tiempo mápfg^^(para descansar nina, 
bora, buscar una posada, , comerme una perdiz con setas ,y 
yeñir á pasearme-para 'Cafcuj^Ei^ino-y por dónde be de ad-
quirir las noticias que deseo. Dios me protege cuando me 
ha colocado en' vues^Q^na^H ¥os sabréis muchas .cosas-. 
, — Algunas,, algunas,, Gil , respondió Mayoiini suspirando. 
—Pues hablad, ¡voto á cien legiones 1 Vengo dispuesto á 
cualquiera cosa, hasta á vengarme del rey •sil mej es posi-
ble..,.: i vive, Pios quedo que ha hecho con mi amo y después 
cOn D. Juan de^anuza, no tiene nombre;i, .-, en la historia. 
—¡Ah! si fuera eso sólo.... 
—Sí, ya sé que todos los bienes del pobre I). Juan han 
sido confiscados^ Yo he visto /en iZaragoza su palacio destrui-
do y sembrado de sal, así como las cabezas de 1). Diego He-
redia y D. Juan de Luna clamadas en.... ^hooofioo oh súósiá. 
—Pues aúnno lo :sabes.todQtU1j ní) a m m f o t í ' ú <4 ym» .séi 
—-¿Acaso hay más que esto?.. 
—iAh!,Gil...;. Gi l . . . . la familia de: Lanuza ha'<|nedado 
poco ménos que en la miseria., 
—Así lo^supongo. ¿Y-dónde se halla ahora ^|po|?re/doña 
Constanza?;!fr,.'| f}% e\} oí.in'•^.•TiVfl.c.íí ¿ Q o m i i m i ñ s i . ?^ TÍT >wr 
~Qrf$?MtíW-^M^&f$& M^Pi^tswj. k m ^ d l í oíi z n h m o t é 
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—¿Tan cerca delréiy?j i.Ti 
—¿Y eso qué importa? Ya sabes que era madre adoptiva 
de Doña Violaíite^i J MUÁI büip 'éfé o oí rsmva .-M-UK- / — 
—¿La que se casó con el marqués dé los Velez? 
—Justamente. 
.—¿Y viveiCon^ella^! r'ÍM'i • " i ~ 
—Si. • . ' ' • > ^ l y t t e Q t t é i Ú h r . i l ÚD 0 1 0 $ 
—Vamos, del mal el ménos. ;— 
—¡Allí tú no sabes^ que tiéne por ttabitácion una pri-s-ion 
del regio alcázar.... 
—¿Una prision^r p^ ue^  'qué,. ¿lia castigado Felipe' l i en 
Dona •Constanza la re&istenoiár.:;;d;e?fSUí -esposo á entregarle á 
H P - ^ ^ Í I P I Í I - s m f ' h m d ni . m m i u - A oh Í V r . í v t j ] m i p 
^ N ó , pero ;el 'esposo de X'iolante está preáo y procésado 
por aquellos sucesos. Ya sabes que él infame marqués de A l -
menara le calumnió torpemente, y desde entonces está pre-
so y .enfermo gravemente. Como es natural, le acompaña su 
esposa Doña Violante, y .está con ellos también Doña Cons-
tanza; con los dos. niños. 
]—¿\T cómo quiere liabitar Ja esposa . del Justicia bajo éL 
mismo techo que el asesino de su esposo? 
. n—En primer lugar, porque bastante1 falta de recursos, se 
^li^rraílp que. ppdia gastarse, en habitación; y en isegündo 
lugar, porque pro yod a vengarse del rey. ¡ 
_ —¿Del rey?;ioh cuánto me;alegrarla!'¿pero cómo? 
—Es un secreto jque ya te explicaré ¡ m ^ tairde. Por ahora 
sabe también que estoy en la trama y que trabajo para coñ-
s ^ & p l ^ .ÓYÓÍÍIBB $hí&M&i iétimti ftá :• • ;d i ' . ' . i . í n i i U . 
— ¿ ¥ vuestra hija, señor? 
— ; M i hija! repuso el genovés encendiéndosele la mirada 
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de cólera, mi Mja ha desaparecido juntamente con elliom-
bre que amaba. — 
—Vamos, nunca me creí qüe Doña Leonor.... 
—¿Pues qué sospechas? 
—Señor.... yo.... • •— 
—¡Ahí pues sabe que aún cuando há desaparecido con«u 
amante, no ha sido éste el raptor. 
—No, Gil, nó. Ya sabes que Leonor, cuando en hora bien 
menguada la dejé venir á la córte en solicitud del perdón de 
Antonio Pérez y mió, el rey, disoluto y perverso, se enamo-
ró de ella y la retuvo en el regio alcázar. Ya sabes también 
que Doña Blanca de Lanuza, la hermana del Justicia, espo-
sa del rey de Hungría y de Bohemia, me ofreció, cuando-fué 
á visitar á Pérez al castillo de Turuégano, proteger á mi 
hija; pues bien. Doña Blanca la nombró darna suya, sacán-
dola de la casa de Sebastian Santoyo, á donde el rey la te-
nia como presa, sin duda esperando que los sufrimientos se 
la entregasen. Pero mi hija, amigo mió, es digna de llevar 
mi nombre, y résMLó una y mi l veces las seduccionégrilel 
rey, si bien enamorándose de un hijo de Sebastian Santoyo, 
llamado Alvaro, capitán de un tercio flamenco. Esto no me 
extrañó. Creo que ese jóven es bello y honrado; y mi hija 
no le fué tampoco indiferente. Amáronse como dos niños,- y 
cuando Leonor fué; llevada al alcázar y destinada aréervi-
cio de la reina de Hungría, Alvaro solicitó y obtuvo una 
plaza do gentil-hombre para poder ver todos los dias á su 
amada. Ahora bien; su padre, Sebastian Santoyo, á quien 
ya conoces desde aquella época, es un acérrimo partidario 
de Felipe I I , y el hijo ocultó al padre sus amores creyendo. 
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y creyendo bien, que si los conocia podía delatarle á S. M. 
—¡Ah! ¡qué bribor! 
—Escucha, escucha. Andando, el tiempo, la reiná'clüña 
Blanca, por no sé qué cosas sucedidas en Hungría, tuvo que 
marcharse precipitadamente, y como yo estaba proscrito y 
oculto, acordó llevarse eñ su compañía á mi hija, con el ob-
jeto de protegerla y con el de que yo Ule reuniera con ellos 
á sti;tiéinpov- h ohúQmqíísm Bpmétí ¿f&ftfío jm&im ísau 
—¡Buen proyecto! ¿pero cómo no pudo realizarse? 
—El rey, prosiguió Mayorini, cada vez más enamorado 
de mi hija y viendo que se le escapaba de sus manos, supo, 
no sé por dónde, que Alvaro de Santoyo la galanteaba y que 
era correspondido, y de pronto, Alvaro y Leonor desapare-
cieron.'. us mí i f$ñcf t}&¡ m i h i S ñ í h f i ( { ^ . ó f n m — • 
—¿Desaparecieron? exclamó Mesa abriendo los ojos y 
asombrado. , 
—Sí, desaparecieron en un mismo día, sin que hasta 
ahora se haya podido averiguar nada, aunque se dice que 
Alvaro Santoyo está preso en la Inquisición. Yo, amigói j i l , 
nada sabía de esto, y calcula mi dolor cuando después de 
arriesgar mi vida por abrazar á mi hija, llego á Madrid, y 
me encuentro que no puedo verla n i hallarla ; calcula cuán-
to no habré sufrido con este último y terrible desengaño, 
el más terrible de todos los que he tenido, y cuyo dolor 
ha cubierto de canas mi cabeza, porque muchas veces creo 
que voy á volverme loco. 
—Sí, sí; ¿pero no habéis trabajado para encontrarla? 
—Más de lo que marca la prudencia, Gil . 
—¡Cómo! ^y'Anv'n:'* éjiüq ka -m 
—He ido á ver hasta al mismo Santoyo, que en su calidad 
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d^'acérrimo > defensor de Felipe .11,; .pedia muy bien dela-
tarme, ^aodhd ha " • 
—Sí , pero m e parece, que Sebastiai?.!. de Santoyo es ,un 
]iombre,Jioii?adp.y: q.ue..no;l^rp^ligro -per esq.... 
—^^ Nó, ya lo sé,..Vi principio dudaba, vacilaba, pero hoy 
ya^síoyv.po^^ífP0 de lo que me dices. Además,, el pobre 
caballero sufre mimísmo dolor, y cómodos dos padecemos por; 
una misma causa, hemos simpatizado á pesar de la diferen-
te y opuesta manera con que tenemos de considerar al-rey. 
—-¿Y sabe el señor Santoyo que: su hijo i ha desaparecido 
de[órden de Felipe 11? 
—Se lo sospecha, y, se lo sospecha más desde que hemos 
h-abWfivh lorioOil 7 OTM/ÍA .uíiío'íq nb v ,ol-i! Í I ^•.-I-IO') n-io 
, —¿Y cómo sospechándoselo continúa al lado del rej? 
—Por dos motivos.- El primero,..porque su sospecha no.es 
nada más que una sospecha; y el segundo, porque teme que 
si descubre al. rey; sus, temeres, será desterrado: q tciil. vez eas-
tigackHiir o? si ipsím .nhm viirzlvyrfí obibeq Í ^ M I m úioílú 
—¿Y entonces qué hace? 1 NO ORO"? ^ 
—-Limítase; árconsolar á su pobre,psposa, .que. .esti'i enferma 
desde la ¡desaparición ;de su liijo, y procura indagar alguna. 
cosa., empleando.para ello toda su influencia y: todo su ta-; 
len^.T,^,-,}, oMnioí v omíHü alas ÍFOÍI ohh'lnfi wlr-rf on o) 
-—¿Y no se encontraria un medio de poder obligar á Fe-
lipe íg09V 8 . ¿ ^ ¿ wpiéq im zfúÁ efe e h ú i i m ¡iñ 
—Doña Constanza Pérez, que le odia de un modo terrible, 
y que sólo.anhela vengarse, ha prometido, en su dia reve-
larme el plan dej^nganza, manifestándome que este/plan 
me servirá para encontrar á mi hija. 
—Sí, pero miéntras tanto .Doña Leonor padece. ; 
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—Quizás ya no padezca, Gil . .jitibnRai ^¡mnltií— 
—¿Quién, sabe? ¿acaso Felipe. II se detiene en los médiost 
¿no,conoces su¡liistoria? ¿^'éijíu^des iesperai'idel liombre qü© 
ha decapitado á Juan de Lanúza porque lia cumplido ooii;sa> 
deber, y persigna-4 i j^nil^nió:Pérez po^iinfainés calumniad) 
y á mí porque jsoy amigo del perseguido?! grquépuedes'espe-
rar del liombre que á los sesenta y tantos ^ añosí de «'daíd-pre-
tende desbonrar,^ ulna mujer que se dé présenta pidiéndole 
la vida de su padre? ¿qué q u i e ^ eSípereir de todo esto? 
—Nada, señor, repuso Gil moMendio[ja .cabeza desconso-i 
lado, nada., Cuando u]|., bjQííiabíé asívt-ieúeienísu'níano el po-
der y la vida de algunosinillones de subditos, la suerte está 
echada; no hay más remedio (JUé aguzar el puñal ^paff^^ue 
el golpe sea seguro -^ p- morir-iM • 'J'o'ur oít oioq ./rvíiffsoq ^ \ — 
Después de estas palabras, los dos antiguos ámigos;jgríáiH 
daron silencio por algunos minutos impresionados con los 
recuerdos que habían evocado; pero Gil. de iMesa, á pesar- de 
no ser muy hablador, ¡quería enterarse de todo aquéllo que 
se relacionaba con su amo, y preguntótáíMayorini s i no ha-
bía colegido de alguna palabra cuál podía ser la base, de la 
venganza de Constanza Peregfyje'g aiiab .f in AÚ.oñiA'ñ— 
—Nó, le dijo el geñovés; parece que se relaciona con do-ña 
Violante, pero no sé. cómo ni de qué ri|iañeía.-. Lo que me 
abruma es q^e se va; retardando demasiado. 
—¿V cómo el marqués de los Veloz, siciido tan noble -ca-
ballero, .no ha conseguido su libertad? Y". 
—Porque el'rey se ha negado á dársela^ ínterin: no-se 
concluya la causa que se le está formando. 
—¿Pero no es una calumnia?. 
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—Infame, inaudita. .n;) — 
—Sí, sí, ya la conozco. Era una de las muchas cosas-que 
se referían públicamente en Zaragoza cuando llegamos á 
esta ciudad. A bien que el infame Almenara ya llevó su 
castigo. ¿Pero cómo tenéis, valor para permanecer en Ma-
drid, señor May orini? ¿y si sois descubierto? 
—Sería ahorcado. 
—¿Y lo decís así? 
—Ya lo, veis. He visto muchas veces la muerte tan cerca, 
que no^  me asusta. Además, ¿qué no hará un padre por sus 
hijos? ¿te se figura que podría yo vivir en ninguna parte? 
Aquí en Madrid me>hago la ilusión de creer que- puedo de-
fetnder á mi hija, que estoy cerca de ella. 
—¿Y si no está en Madrid? 
—Es posible, pero no probable. Además, veo todos los días 
á Doña Constanza, y estoy esperando .que me diga «obra» 
para obrar. La he ofrecidoími brazo. 
ob-v-Bien hecho: y ahora^ si Os parece, podéis también ofre-
cerle el mió. que vale alguna cosa. ¡Por mi vida! y que hó 
envainaría con gusto mi puñal en el corazón de ese viejo 
tígffe.OíVv i' r.i ' m Jíiuoq .iijif-'). /ridj;l/% Jií.ií;í^ lfí .í)h ÜÍH^Í^Í). ^IU 
—Silencio, Gil, viene gente. 
—Pues separémonos, no haga el diablo que sean algu-
nas personas de la justicia. Estamos biem1 disfrazados, pero 
los dos juntos llamamos la atención ¿Dónde vivís? 
—En la posada del León rapante, plazuela del Alamillo. 
Si no tienes habitación compartiré mi-cuarto contigo. 
—Señorvgracias, y si acaso iré por la noche, porque du-
rante el día tengo que trabajar para ver; si consigo hablará 
la pobre Doña Juana Coello. 
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—No me parece muy fácil; estó en la cárcel de corto. 
S í , ya. te lo he dicho. 
. —jPiabloi el negocio es iiciie?táme:nte un poco espinoso; 
pero qué le hemos de hacer, veremos. 
—Pues adiós,; Gil , hasta, la noche. 
—Adiós, seño^ trjabajaremosiunidos. Si os parece,'decid 
á Doña Constanza que me hjabiej^ . visto, j 
¥• los dos .antiguos amigos se estrecharon la1 mano :y par-* 
tierpn en opuestas direcciones. ' , 
La l]eg<uia..fle Gil de Mesa' á Madrid no pudo menos de 
alegrar al pobre FranciscQ.Mayoriiiij porque confiaba emél. 
y podía contar^con .una ;buena^ayud^;,en el caso do" que le 
hiciera falta. Por lo demás no fué para él un acontecimidn-
to, pues agobiado con el recuerdo de. su hija, recuerdo que 
ocupaba casi completamente su imaginación, la situación 
de ^-^n^gno .señor/Antonio. Pérez, era ya.párá él una caes-
tion secu^djaria.,'/// i . --^ . 
Ko sucedía-lo mismo-á, Gil; de Mesa i 
Este llegaba á Madrid solo y sin recursos peímñÜários, 
porque, como su señor vivía en París de una corta pensión 
que le pasaba de limosna el rey de Francia, casi nada habiá 
podido dar á su leal criado. El encuentro de Mayorini sal-
vaba en parte este inconveniente, y acercándole á Constan-
za, le había de poner en situación de adquirir mayores me-
dios para poder ver á lafanrffiar'ttff'su amo, objeto princi-
pal y casi único de su viaje. 
* Así fué| que satisfecho de su fortuna,, cruzó el prado de 
, San Gerónimo con desenfadado aspecto riéndose de su dis-
fraz, como si no estuviera expuesto á ser cogido y ahorcado. 
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Pero Gil de Mesa era de una naturaleza especial; brusco, 
rústico y casi salvaje, poseia nn corazón capaz de albergar 
las más nobles pasiones, siendo de lealtad un raro^y-1 digno 
modelo. No comprendia ciertamente esa delicadeza en "los 
sentimientos, que son• en-# mundo de las afecciones como la 
poesía en el lenguaje, pero en cambio era decidido, valien-
te, astuto como un •zorro", vigoroso y leal. Para él no babia 
más que una afección directa: la que sentia por su amo, An-
tonio. Pérez; todas las demás afecciones oran secundarias en 
su corazón. Por eso babíale seguido á Francia, contentán-
dose con comer lo que él comia, y sin el incentivo de me-
jorar de suerte, porque el porvenir de un desterrado de las 
condiciones de Antonio, es en verdad bien triste y descon-
solador. = - ins'ibii'm\ §®í ÚB f&ti&y '•• • •' • y " 
Gil de Mesa,:.^ br afecto á su amo se babia colocado en la 
situación que ya conocemos, situación que le exponía á mo-
rir á manos del verdugo, y no satisfecbo con esto, sólo por 
servirle, arriesgando su libertad y su vida, volvió á España 
por proporcionarle el placer de llevarle noticias de su espo-
saré'hijos^. t ''¿Vioo'í xíls v (•••fo- fmmM.k Jidirgeíj 
Para y noble abnegación, más noble y más rara en un 
liombre de las condiciones de Gil. 
CAPITULO I I . 
Dos p a d r é s . 
Ya hacía algunos dias qué Gil" de Mesa había llegado á 
Madrid y visto á Constanza Pérez; pero no habia cónseguido 
ver á la esposa de su amo. 
Constanza le recibió, cómo comprenderán nuestros lecto-
res, y desde luego le inició en todo lo que le habia indicado 
Mayorini, dándose la enhorabuena de recibir tal ayuda, 
porque Gil, para una intriga valia mucho, tanto para pen-
sar como para obrar. 
La pobre esposa de Juan de Lanuza estaba completa-
mente desconocida, y desde luego nuestros lectores, que 
la han visto joven, bella y alegre, no la habrían conocido. 
Parecía que habia vivido veinte años, y su pelo, casi 
blanco, adornaba tristemente su frente cubierta de arrugas.-
Sus labios se hablan contraído con esa expresión de odio que 
suele algunas veces rebosar del corazón cuando ya no cabe 
en él, y sus ojos se habían empequeñecido de tanto llorar. 
Constanza no era n i su sombra. 
Ya no reía, ya no adornaba su cabeza con flores n i joyas, 
n i cenia su cintura con brocados n i tisúes. Uña simple toca 
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de-encaje y una túnica de pañete negro eran todo su toca-
do, tocado que armonizaba con su corazón. 
El recuerdo de la muerte de su esposo, que ella habia 
presenciado, como recordarán nuestros lectores, no se apar-
taba n i un instante de su imaginación, y continuamente 
creia estar viendo el cadalso y la innoble figura del verdu-
go levantando la hermosa cabeza que tantas y tantas veces 
babia acariciado en su amoroso delirio. Esta idea fija soste-
nía su odio y alimentaba sus deseos de venganza. 
Además, miraba á sus dos niños, y los veia casi desnu-
dos, casi pobres^  y el rencor de su corazón tomaba entonces 
tan terribles'vuelos, que si en vez de ser mujer bubiera 
sido nombre, desde luego podremos asegurar que Felipe II 
babria muerto á sus manos. Pero era débil, y para vengarse 
necesitaba astucia y tiempo. Las dos cosas eran suyas, y se 
vengaba.... decimos mal, ya Labia empezado á vengarse. 
Vamos á decirlo., Constanza- .era; la única, que-sabía que 
Felipe II era el padre de Violante, pues la única monja ele 
las Huelgiis que estaba'en el secreto, bacía, cuatro 6 cinco 
meses que babia fallecido. .Sabía igualmente que emisarios 
^e Felipe 11 recoman lodos los conventos de España en bus-
ca de algunos clatoSj.y. que liabian estado, en el de las Huel-
gas sin descubrir nada; que el rey sospecbaba alguna .cosa 
de Violante, cuyo metabde voz y mirada; de sus ojojs era 
exactamente igual á la voz y mirada de Beatriz; y. en fin, 
que con sólo liaber diclio al rey que Violante era .su bija y 
referirle su historia, Felipe II no habría dudado, Pero preci-
samente en esto fundaba su venganza: ocultar al rey, aquel 
* secreto para que muriese sin, conocer á su hija, , y ú és^a 
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quién era su padre, para que no se horrorizase ó la veií-1 
diese. 
Esta venganza, que aunque secreta era terrible, fué sin 
embargo modificada en parte por los ruegos de Mayorini. 
E l genovés anhelaba saber alguna cosa de su hija, y 
sabía que haciéndose dueño de un secreto de Felipe I I , era 
muy posible que éste cediese y se la entregase. A este fin 
suplicó á Constanza le revelase aquel secreto; y tantas y 
tales fueron sus súplicas y hasta sus lágrimas, que la pobre 
viuda, buena en el fondo, le dijo: 
—Señor Mayorini, confio en vuestra palabra de que no 
diréis á nadie, absolutamente á nadie, que Doña Violante 
es hija del rey, pues mi venganza se reduce á que muera 
ignorándolo, precisamente porque tanto desea conocerla. 
E l recuerdo de esta hija, perdida para Felipe JI, va á ser lo 
que nos vengue, porque el rey está desconocido pensando 
en ella. Os autorizo para que hagáis do esta confianza un 
uso prudente; y puesto que deseáis valeres de este medio 
para conseguir lo que ha sido de Leonor, creo os bastará 
manifestar que sabéis quién es y dónde está la bastarda de 
Felipe I I , sin decir su nombre n i el sitio donde se encuen-
tra. ¿Me juráis hacerlo así? 
—Os lo juro, señora, i Oh! precisamente ya sabéis que 
también deseo vengarme: 
Adquirida esta noticia, Mayorini, que no podia n i debia 
presentarse á Felipe I I , fuése corriendo á casa de Santoyo^ 
para comunicarle aquella noticia, para que éste á su vez se 
la diese al rey como premio ele sii condescendencia, teniendo 
confianza de conseguirlo. 
Sebastian de Santoyo acababa de levantarse, y se halla-: 
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1% sentado á la cabecera del leclio en que yacía sn esposa 
enferma. 
El. antiguo ayuda de cámara de Felipe I I .no hacía ya 
diariamente el servicio al lado de su augusto amo. porque 
á/pesar 'de todo el-afecto i que le profesaba,, la sospecha de que 
era él el autor de su desventura, enfriaba, y mucho, su 
^fecto^, , rgSll L6 KÍ 08 V 6FOÍÍ:)&0 C»^0 oMi^oq YríJifI 
Santoyo mandó introducir en,su gabinete Mayorinij 
al,cual no tardó, en presentarse. 
El geno vés se levantó •jt saludó, extrañándole la ex-
pesion singular de su fisonomía, expresión que no le había 
conocido hasta aquel momento. 
—-Dios os guarde, señor Santoyo^ le: dijo; veo que vuestro' 
postro expresa una ligera satisfacción, de lo cual os felicitoy 
porque me asegura una buena noticia. ¿Habéis sabido al-
güna coaaVí .' : ¡sai hhó . k dUpQq . • , 
—Sí, ámigomio. h '¿wyicú s-ífp ftínq os4-ío.tn.j3 d \ [ . d h no 
cif—¿De Alvaro?-':".jír / úmmh oirp o-korq \ékM)a%i.Qzn 
^ f W t t so oo-ro-^íonoea'prü ohss ssíi srjp oj • • • KTÍHT 
"I'—r¿y. de mi hija? aoxop 
~íX5ffié$$\ o&^ví)noh oiií? .'v fíi GidíHon ijg'''iífyjb • .H íM]iípR,J 
El geno vés lanzó un suspiro. -.¡Pobre padre! en su delirio» 
habia creído que iba ya á tener noticias de su hija. 
No obstante, parecióle que debía, mostrarse compla-
cido con aquellas nuevásr,hyvalárgó su mano al' señor Se-
ItfiMian. ob BÍ 3 '• . r^r'-^íicvi U^ I^JV . • • ' < ; : . ' ' ' • kq 
—Tomadla,: Santoyo, le dijo tristemente; es la expresión 
de mi amistad. No puedo- • daro& - de otro'* modo. • la enhora-
buena.... Tengo el corazón destrozado.... Yo támbien soy 
padre, y- nada-ttó sabido de mi hija. 
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—Animaos, Mayorini; ainique oscuro, ya tenemos im"ca-
Üíino para encontrarla. 
—¡Qué escucho! 
—Ya sábéiáSk d^n&eTéátó; mi'hijó. ' 
—¿En dónde?" 1 ' -' " ' > '; 1|; " . • ' ' 
—En los calabozos de la Inquisición. 
' —¡'Óh. infamia! ¿¥éro quiénes lo lia diclio? 
—Uno de los inquisidores. Un fraile dominico, que es mi 
santo. '(\ . • 
—¡Y él os ha dicho.... 
—El no me ha dicho nada, pero me haí traido una carta. 
—¡Una cartaI 
—Sí, tomad; leed, para romperla en seguida. No lie que-
rido destruirla hasta que la viérais. Leed, amigo tíiió. 1 
Y San i oyó entregó un papel á Mayorini. 
Este le desdobló con mano convulsa, y leyó coii abeiitia 
ínás convulso, lo sígili&rte:' 
«Mis queridos padrés i No puedo deciros más que breves 
palabras. Estoy en un calabozo dé la'Incluisícion, de orden 
del rey. Ful separado de Leonor para traWmé^ aquí. • Creo 
que á mi prometida la han llevado á un convento; pero no 
sé á cuál. Mí'confesor'os llevará ésta, si cúmplela palabra 
que me ha dado. Rogad'^oírmí.... Sabed que vivo, y si algo 
podéis hacer para que'vea pronto la luz del dia, hacedló."... 
Por ahora, padres mios, bendecidme. No preguntéis nada al 
áldBf, porque nada os dirá, y para no cóffijrdútótéíle, 
quemad está carfá. Adiós, mis queridos padres. 
Alvaro iSantoyo.» 
—¿Qué decís, Mayorini? 
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—Que esto, aunque poco, es mucho. Alménos sabéis que 
vive, y que no se le ha martirizado mas que con la prisión. 
¿Pero y mi hija? ¿qué habrá sido de ella? I , 
—Es de presumir que tampoco el rey la haya castigado. 
No sería ese el mejor medio para hacerse amar de ella, y 
aún se me figura, y es de creer, que á excepción de la l i -
bertad, no la ha de faltar nada en su prisión. Pero ya veis 
aloque se reducen nuestras esperanzas. ¿Qué os parece? 
—Que algo es algo, y que yo también tengo algunas 
cosas que deciros. 
—¿Cosas nuevas? 
—si . " t ' . v;':: " ' ' | 
—¿Referentes á nuestros pobres prisioneros? 
—Sí,-sí. • • . • : • • • . . [ , , • • . - ^ r r 
—¡Oh! hablad.... ¿Qué hacéis que no habláis, señor 
Mayoríni? 
—Antes me habéis de dar vuestra palabra de hombre 
honrado, de guardar el secreto de lo que voy á deciros. 
—Os la doy. ¿Pero qué es ello? 
—¿Me lo juráis? 
—Os lo juro. • 
—Pues bien, oidme. Tengo un arma para obligar al rey 
á que nos devuelva á nuestros hijos. 
—¿Un arma para obligar á Felipe 11? 
—Justamente. Vv 
—¡Ah! ¡cuánto os equivocáis!.... No hay arma en el 
mundo capaz de doblegar la voluntad de ese rey. 
—Pues yo os digo que la tengo. 
—No es posible. 
—¡Oh! sí. 
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—Nó, no. 
—Escucliad. ¿No habéis oido algana vez hablar al rey de 
una hija bastarda? 
—Ya lo creo; tanto, que hace algunos años tuve el en-
cargo de buscarla. 
—¿Y nada averiguasteis? 
—Nada. 
—Y el rey, ¿ama mucho á esahija? 
—Más que á si mismo. Se encuentra viejo; el prín-
cipe de Asturias no le quiere, la infanta se le casa con 
el archiduque Alberto, y va á quedarse solo para fin de 
su vida. 
—¡Castigo del cielo! ¿Pero qué daria si hubiera una per-
sona que le dijera dónde está su hija? 
—¡Qué daria! ¿Os burláis, Mayorini? 
—No creo que el asunto sea digno de burla, señor Sebas-
tian. Respondedme.... Os he preguntado qué daria el rey 
por saber lo que ha sido de esa hija que tanto quiere sin 
conocerla. 
—¡Dios mió! ¡la mitad de su corona! 
—¿Estáis seguro? 
—Señor Mayorini, le he visto llorar por ella. 
—¿Llorar Felipe II? 
—Llorar como un hombre. 
—[Oh! entonces os creo. Pues bien, siendo eso así, ale-
grémonos, señor Santoyo, porque entonces pronto abrazare-
mos á nuestros hij os. 
—¿Qué decís? 
—Que abrazaremos pronto á nuestros hijos. 
—¡Estáis loco! 
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—¡Oh! no; yo sé quién es y dónde está esa hija de Fe-
i|pen. .. . ¿ ^ ^ ^ ^ ^ - ^ ^ ¡ ^ ^ l l 
'; —¿Yos? ' ' ^ ¿ ¿ ^ x i b á m n 
—¿Vos? exclamaba asombrado el antiguo ayuda de cá-
mara del rey sin poder dar crédito á lo que oia; ¿vos sabéis 
dónde está esa bastarda? 
— S í , yO lO S Ó . - J . ;. . . . r . . , . . , : 
—¡Oh! decidlo.... decídmelo, y ya veréis cuán pronto voy 
á revelárselo y á pedirle en premio que nos devuelva á. nues-
t r O S h l j o S . r ^ . - r - f.r ,. ^ .. ^ r r y . „ írhííib'lÁ 
Mayorini se quedó por' un momento pensativo dudando 
si cumplir ó nó su palabra; pero no atreviéndose á faltar á 
ella, dijo á Santoyo después de un momento de silencio: 
—Amigo mió..,, un juramento me impide poder revela-
ros quién es y dónde está esa hija de FcMpeJI. 
V'—Entóneos,..,.. . r ^ ( ^ C . r HIÍ[¡)>A\ÍUHÍ> : S'l imH 
':—^^Oidme. Creo que para el caso es lo mismo. Aunque yo 
no puedo ahora satisfacer vuestra justa curiosidad, no asi 
, dentro de algunos dias,, . .pOT ^ ^ e ^ - ^ p e ¡podéis ofrecer al 
rey llevarle su hija. En mi opinión contiene .qi^ Je pidáis 
nna audiencia reservada, y en ella le vendáis ese secreto .en 
cambio de nuestros hijos. Debe creeros. Os dió el encargo de 
buscar á esa hija, y podéis decirle que ahora habéis conse-
guido descubrirlo. Si se niega .á poner en , libertad, á vues-
tro hijo y á Leonor, ¡^nienazadle. 
—¡Qué decís, Mayorini! ¡amenazar ^Ij^eyJ., ¡¡jg t^ais loco! 
—Nó. El rey es un hombre como vos y yo. Por ¡grande 
que sea el esplendor de su corona, no creo que se me i m -
portaría luchar con él por salvar á mi hija. 
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—¿Y se os figura, señor Mayorim-, que Felipe I I va.á po-
ner en libertad á nuestros, hijos sin más que por mi palabra? 
¿Y si después os negáis á decírmelo? 
—Soy im aliado leal y nunca'falto á lo que prometo; pero 
aun cuando asi fuera, creo que consegüiríamos nuestro 
9íl[gfeto¡j.)q V .^ te^ t íg .hcy , .oasiolíflíi, p t o q ^ ÍJ.H. .,f-iíjí6^;ir3Íifp 
•Á'—Es posible; pero ¿y eLcastigo que me esperaba si des-
pués de: haber dado libertad á nuestros hijos le confesaba 
que nada podía decirle? 
—¿Castigaros? ¿por ventura no podíais huir? 
—Convenido, pero sería engañarle. 
—¿Y eso os importa? 
—Señor Mayofini, repuso el antiguo ayuda de cámara 
eon profunda emoción, nunca engañaré á S. M. Le debo 
todo lo qué soy y . . . . 
—Señor Santoyo, añadió el gen o vés interrumpiendo- al 
viejo, veo que amáis aí rey más que á vuestro hijo, lo cual 
nae parece un crimen, 
i i •—¿Pero no repugna á vuestra conciencia ese engaño? 
—No. Engañar una vez á quien tantas ha engañado, no 
me parece tan reprensible. Además, el objeto de ese engaño 
es tan noble, que el mismo Felipe I I no podrá ménos de per-
donarle. • > , 
—¡Ah! el rey no perdona nunca.... 
—Tanto mejor entonces para que no hagáis caso de con-
ciencia ese engaño. 
—¿Pero y si me encierra en,un calabozo? 
—Evitad ser cogido y huid. ¿Creéis u^se iAivaro y lá i hija 
no necesitarán salir de España? Y yo mismo, ¿os figuráis 
que puedo permanecer en ella? 
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—¿Y á dónde huimos? 
—A Francia con Antonio Pérez, o á Hungría con Blanca 
de Lanuza. 
Sebastian Santoyo inclinó la cabeza no sabiendo qué 
responder. Por un lado repugnábale engañar al rey, por 
quien sentía un respeto inmenso, casi sagrado, y por otro, 
el recuerdo de su Mjo le animábala seguir los consejos de 
Mayorini. Además, con la libertad de Alvaro salvaba tam-
bién la vida de su esposa Doña María, y el leal servidor va-
cilaba y dudaba sin saber qué resolver. 
Mayorini le contemplaba con cierto asombro mezclado 
de disgusto. Parecíale imposible que hubiese un padre que 
pudiese dudar entre engañar al rey ó recobrar á su perdido 
hijo; y después de un momento de silencio, viendo que San-
toyo nada decia, exclamó- algún tanto incomodado: 
-—Señor Sebastian, veo que puede más en vos el amor de 
vasallo que el de padre: y como considero que es inútil todo 
lo que os diga, me retiro. Sólo siento no poderme presentar 
á Felipe I I , pero yo buscaré persona que se aproveche de mi 
secreto i . - :• ; i - [ry-ifíni SHV etr; ?ínj"íír¿¿a5í >oPí—; 
—Un instante, exclamó Santoyó : colocando su mano en 
el hombro del genovés para impedirle que se levantara, voy 
á seguir vuestros consejos, pero con una condición., 
—Decidla. — 
—Que me habéis de revelar después quién es esa hija- de 
Felipe ü - y dónde está. 
—Si puedo hacerlo, no lo pongáis en duda. 
—¿Y si no podéis? 
—Entónces no hay nada de lo dicho. Reflexionad única-
mente el est^ iLc d e vuestro hijo, preso en algún inmundp 
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calabozo de la Inquisición, sin esperanza de salir de él; es-
tad seguro que si permanece por ínuclio tiempo así, enfer-
mará del alma y dél cuerpo. 
—¿Del alma? 
—Ciertamente; se necesita tener- una confianza muy 
grande en Dios para que el infeliz mancebo no reniegue" de 
todo al verse presó de una manera tan injusta. 
Esta reflexión alarmó algún tanto la conciencia del'se-
ñor Sebastian, y robusteciendo su opinión de libertar á su 
Mjo, le hizo decidirse sin n ingún género de duda. 
—Sea pues, exclamó después de un momento de silen-
cio; hágase como decís, amigo mió, y veamos de libertar á 
nuestros hijos. Pero ¿y si el rey se niega á ello? 
—No me parece probable. 
—A mí tampoco;' pero ¿y si sé niega? 
—Le enseñáis la carta que habéis recibido. 
—Eso sería una imprudencia que podría perjuditíar al 
inquisidor que protege á Alvaro. 
—Es cierto, pero si no hay otro remedio-.... ¿sabéis, señor 
Sebastian, lo que yo haría, si por hacerlo pudiese recobrar 
á Leonor? destruir media España, matar al rey, incendiar 
su i palacio.... 
—¡Horror! ¿habéis perdido la cabeza? 
—Es muy posible, pero sabed que cuando el corazón ha-
bla, la razón es siempre vencida. Hemos concluido. ¿Vais á 
ver al rey? . n.bjVur) oabhf^feiui i : aeiíuiuaQq-íioa-BiJp 
—Hoy mismo. 
—¿Y Ib vais á pedir? 
—Sí, Mayorini, veremos de hacerle ver lo mej or y" lo más 
justo. Hay una circunstancia que me anima. 
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.—Hace un mes que Felipe JI ha cambiado. Desde el úl-
timo ataque de gota, parece oivp^how&M' Ha. perdido mwt 
cha severidad, y ha comenzado á mirar con doteri íai^úmto 
la salvación de su alma.... creo que.presiente su fm. 
—¡Ah! entonces es . mucho más fácil ide lo que creíamos 
conseguir nuestro objeto. 
—Allá veremos., Vei^íd mañana ó pasado, y ya podré deci-
ros qué me ha dicho el rey. ¡Dios quiera que nó aumente 
nuestras desgracias la supuesta noticia coii que vamos á en-
gaSgjle. tftkaáioiíí nn •éamréoh óxuijlaxa ^soq neB— . 
—-Perdonad, Santoyo, osa noticia no es tan supuesta como 
creéis. Os juro íá fé de cristiano que-conozco; personalmente 
á la hija de Felipe 11. 
—Entonces, hombre dé Dios, gporiqué no me lo decís? 
—Porque me liga un juramento^ ya os lo he dicho. 
El antiguo ayuda de: cámara comprendió que á pesar de 
todos sus esfuerzos, nada adelantarm icón rogar y suplicar 
al genovós que le explicase aquella historia, y pareciéndole 
indecoroso, lanzó un suspiro y alargó su mano á Mayorini. 
—Sea,:pues, lo que queráis, le dijo: comprendo la santir-
dad de un juramento, y no seré yo quien os obligue á que-
brantarle. Rogad á Dios porque me conceda en la entrevista 
qué voy á tener con el rey, el don de la palabra para con-
vencerle, y que ilumine su corazón con uno de esos rasgos 
que son peculiares á su misterioso carácter. 
—Lo haré así, amigo mió. En esa entrevista arriesgamos 
nuestra felicidad, porque si nada podemos .conseguir y nues-
tros hijos cóntinúan presos, por mi parte no sé lo que voy á 
hacer,... os lo aseguro. 
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—Nada os digo. Mi hija es mi vida.... doblemente que-
rida para mi, porque su amor filial es la causa de su desgra-
cia. Ya lo sabéis. Si no hubiese querido venir á solicitar del 
rey mi perdón y el de Antonio Pérez, estaría conmigo libre 
en cualquier punto del extranjero. ¡Pero la Providencia lo 
ha dispuesto de otro modo! Buena fortuna, señor. 
Y aquellos dos hombres, que llevaban en sus corazones 
una misma herida, abrazáronse afectuosamente y se sepa-
raron. 
>Í> OJ 
CAPITULO n i . 
M u e r t e de u n noble. 
Miéntras Mayorini y Sebastian de Santoyo se entrega-
ban con más ó ménos intensidad á la esperanza de volver 
á recobrar á sus hijos, la desgraciada Violante, pobre criatu-
ra destinada por el cielo á ser siempre infeliz, se bailaba 
sentada junto al lecho de su esposo, cuya vida iba poco á 
poco extinguiéndose, como las de esas lámparas que comien-
zan á oscilar para apagarse. 
D. Pedro Fajardo, pundonoroso y leal caballero, cuya 
vida entera babia sido una epopeya de nobleza y valor, al 
verse acusado de traidor á su rey y arrancado de los brazos 
de su esposa para ser conducido preso á Madrid, procesado y 
encerrado en un calabozo, su naturaleza no pudo sufrir tan 
rudo golpe y contrajo la enfermedad que le llevaba al se-
pulcro. Además, la crueldad de Felipe I I le babia encerra-
do en uno de los calabozos más húmedos é insalubres del ré-
gio alcázar, lo cual acabó de agravar su mal; y si bien con 
la venida de su esposa consiguió ser trasladado á otro inf i -
nitamente más aceptable, la traslación ya llegó tarde. 
El pobre D. Pedro Fajardo estaba herido de muerte. 
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La causa que se le seguía era absurda 9 ilegal en su 
forma y tramitación; pero Felipe I I , que no ignorábala 
amistad que unia á Fajardo con Pérez y con Lanuza, por su ' 
casamiento con Violante, se empeñó en que la acusación no 
era falsa, y en que el noble caballero liabia faltado á sus 
deberes pasándose al partido de los traidores zaragozanos. 
Con esta idea habia dado orden de que la causa siguiera su 
curso sin darle parte, pues nada quería saber hasta que es-
tuviese concluida, causa que puso, en manos de algunos < 
enemigos de D. Pedro, con la santa intención de que la sen-
fenciá no adoleciera de indulgente. 
El desgraciado caballero sabía que no iiabía esperanzas; 
para él y que sería castigado; pero no quiso defenderse, para 
no dar motivo á que se dijera que liabia .abusado de sus r i -
quezas para salir victorioso, y negándose á toda, participa-
ción eii la causa, no pensó más que en su pobre Violante. 
Decir que ignoraba la gravedad del mal que sufría, sería; 
engañar á nuestros lectores. D. Pedro sabía que su enfer-
medad era de muerte y que no podía vivir múclio; pero re-
signábase con los,decretos de Dios, y sólo sentía, morir por 
dejar sola á la pobre huérfana que tanto le amaba y cuya 
suerte había unido á la suya. 
El momento fatal se acercaba. Con lentitud, pero siem-
pre avanzando, la enferniedad había ido . postrar do poco á 
poco al noble caballero, el cnal se sentía morir, á pesar de 
los cuidados que le prodigaba Violante y la viuda ele Lanu-
za, que había venido con sus hijos al lado de su hija adop-
tiva, prévio el permiso de Felipe I I , el cual, siguiendo su 
política falaz é hipócrita, asi como después de muerto Lanu-
za le había' mandado hacer unos funerales magníficos para 
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demostrar qué el no había castigado al hombre, sino al 
Justicia mayor, así: también recibió afablemente á Constan-
za, ofreciéndolá icuidar ele sus hijos y péímitiéildoíái vivir en 
compañía de sil hija adoptiva. 
Constanzá: aceito'la gracia del rey en lo relativo al per-
miso, pero se negó á que sus hijos tuvieran nada que agra-
decer al matador do su padre. 
• Rodeado el marqués de los Velez de Constanza y Violan-
te, no le faltó ninguno de esos cuidados cariñosos que suelen 
ser muchas véces las medicinas más eficaces; pero de nada 
le sirvieron. Poco á poco, él aislámierito en que vivía,; el 
proceso que pesaba sobre su nombré la orfandad de su espo-
sa, todo fu'é minando , su robusta organización y secándo las 
fuentes de su vida. 1(}M\ &í)p m9\lh oa onp B ÜYMOÍÍI. ^ on 
En el moménto en que le presentamos á i nuestros lecto-
res, ;aéabába;<de :recibir los últimos consuelos de la religión^ 
y 'miraba comrsiis; oj Vidriados á sti pobre esposa, qué'lllo-
rabá amargamente sentada ai lado desu lecho. 
La viuda' dé Lanuza tenia entre sus manos las de su hija 
adoptiva, y el temblor de- sus pálidos labios demostraba la 
emoción que la agitaba 
—Querida Violante, exclamó 'I^jardo con voz-débil, hac© 
ya-üias de doce días 1 que no lias • dormidó n i una hora. 
Retírate á descansar.... Me encuentro algo mejor, y me pa-
rece que voy á dormir un poco.... 
—Nó, no estoy cansada.... no puedo dormir. 
—¡Ah! prosiguió el marqúés, jpobre niña! Apéhas en-
traste en'la :vidáí y las doradas ilusiones de la juventud4 
iluminaron' tu mentej caíste en el abismo dé la desgracia.. . . 
¿Para qué me has ámado^: blan ca paloma sin hiél? 
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—¡Oh! ¿y me lo preguntas- Pedro'? ¿Me preguntas por 
qué te lie amado? Pregunta-á! Bios por qué consiente la i n -
famia de que eres objeto,'por' qué el tirano rey que te nái 
sumido en la desgracia puede dormir tranquilo, y por qué 
el sol no se nubla cuando ve cometer y quedar impunes crí-
menes tan liorribles. 
—No acuses al rey, exclamó el leal caballero; me han 
calumniado.... Me cree culpable.... Es justo y . . . . 
—Mentira, repuso Constanza con todo el fuego de su odio; 
el rey no os cree culpable, Ffijafdtíi El rey se venga en vos 
por no haber podido matar á mi herriiártó como ha matado 
á La unza.... ¡Ahí j que la sangro vertida de orden süyá en 
Zaragoza caiga sobre su cáb'é^á* y le ahogue.... ¡Qué muerái 
solo con sus remordimientos, y •qúé;íiíé^ vuelvan la espaidáí 
todos sus amigos.... 
—Perdonadme, Fájamelo.'... Tengo aún delante de mis 
ójos el cadalso donde murió'tói pobre Juan.... Veo su cabeza 
rodar por el tablado, y íaveo d'é '^-á'é^ éhdás'manos del ver-
dugo.... mirar al pueblo, al pueblo nó. . . . á- la soldade¿íí-
que rodeaba el patibuloí...1 ¡A^l ¡fflaldife sea ol rey! |mal-
dito! ¡ maldito!... 
El marqués de los ¥eléi¿ c^ l>ro! iós' !qfi¿/" porque no teü'íá1 
fuerzas para hablar^ pero su áiiéücio faé-Wfíá 'iñüdá pirotésfá:^ 
El pundonoroso caballero sentíaW^poder: defender al rey 
que también lo aséáitíáíía.' 
Por espacio dé triédia' horaj el^'^iléñcio más prófliMtf 
reinó en la cámará' dm'énféiütíófj p^B'de pronto éste se incor-. 
póró, estremécidsé terriblemente, miro étirW&ó suyo '¿ííiP 
espanto, y agitáhdb Ids'tózoS, éiciaffió^c¿fij' váÉWg&íi: 
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—¡Luz! ¡luz!... no veo.... ¿Dónde estás, Violante? ¡Olí! 
tu mano.... tu mano.... dámela.... ¡Me muero! ¡me muero! 
¡Esposa mía!... ¡mi querida esposa! 
Violante se arrojó sobre él y Constanza se levantó; pero 
el marqués de los Velez habia vuelto á caer sobre el lecho 
exánime, con los ojos cerrados, y ya con el extertor de la 
agonía, volvió á l l amará su «Manca joaUma.yy 
El momento se acercaba. El desgraciado marqués de los 
Velez iba á dar cuenta á Dios de sus actos. 
Violante comenzó á llorar á gritos, y dos criados pene-
traron en la habitación. , 
De pronto oyéronse, pasos en da galería á que daba la 
puerta de la prisión, y poco después apareció en la cámara 
la grave figura de Felipe I I . 
E l monarca de dos mundos habia sabido que al noble 
caballero acababan de administrarle los últimos sacramentos 
de la Iglesia, y por uno de esos actos no comunes en él, 
pero que han sido como el velo de su misterioso carácter, le, 
pareció que debia ir á saludar por última vez á su antiguo 
y. leal servidor. 
No habia en esto caridad n i arrepentimiento; y si no 
habia hipocresía, porque no nos atrevemos á juzgar las i n -
tenciones, habia á lo ménos el deseo de aparecer sieinpre 
jiisto, justo á su manera. Por lo mismo que, con arreglo á la 
justicia, el marqués de los Velez estaba preso y encausado, 
el monarca quería demostrar que sin perdonar a l , delin-: 
cuente, iba á estrechar la mano del amigo. 
„r.Empero Felipe, I I , como ^ t ) i a dicho muy bien Sebastian 
Santoyo á Mayorini, estaba desconocido. Parecía haber v i -
vido treinta años, y su último ataque le habia arrancado 
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toda su energía. Eb. cu'anto á su parte .moral, presintiendo 
sn fin próximo, habia empezado también a • considerar-ks 
actos de sn vida con más rigor, y. jsir^dnSa aquel examen 
alarmó ¡su concienciav. t 
Habia pues, en su visita al prisionero, algo tal vez de 
arrepentí miento y do compasión. Por eso penetró en la cfü • 
mará sombrío, pálido y grave, quitándose ol sombrerillo de: 
terciopelo, c'omó si penetrara en algún lugar sagrado, y sa-
ludando con la cabeza á Constanza y Violante. 
Betúvóse al|lado .del leclio, y tocó con su mano la frente 
del:moribund(vvr Msúoy Rffile iis BBtütíb'íísí .OÍIIÍRÍTÍIJ Rsíeii 
A este*contacto, el marqués de los Velez abrió los ojos 
ya casi sin vidrio. Su apagada mirada se fijó en el rey con 
una expresión indefinible de gratitud^ y quiso liablar; pero* 
sus labios no; emitieron ningún sonido. 
Felipe I I comprendió aquella mirada, y quizás por la 
primera vez defsu vida se sintió conmovido. 
—Animo,|ánimo, m i buen amigo, dijo al moribundo; los 
altos juicios|de Diosjsou incomprensibles. Acatemos su vo-' 
hlntad. Os perdono.' 
: D. Pedro agitó los brazos como protestando • de aquel 
perdoji 'que novnecesitaba, porque no era culpable, y al par 
de una lágrima que rodó por sus mejillas, lanzó un suspiro: 
pronunciando el nombre de Violante, y espiro. 
Por(un momento, el silencio.m^s profundo reinó en L^á. 
i cámara; p^ro de .pronto. la§ dos mujeres comprendieron que. 
t^dp habia iconoluido, y levantándose se aproximaron al 
^ad^jS^ i:j .i: (mHñ- íibREL.. oirp of» nebvi o! .(•'• v Í r ' :Mv ^ r 
p]l rey quiso impedir á Constanza que. tocase; pero la 
viuda de Lanuza réchazó al rey con una energía qué tenia 
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algo de febril, diciéndole con todo el odio de su corazón: 
—Rey D. Felipe, esta es otra de vuestras obras; compla-
ceos en ella.... miradla.... 
Y cayó anonadada por el dolor á los pies del lecho. 
Violante habia caido también desmayada, siendo condu-
cida fuera por sus dos criados, en tante que Felipe I I , que 
babia vuelto á ponerse el sombrerillo, se pasó la mano por la 
frente y no contestó nada á las palabras de la hermana de 
Pérez. i ^ í Y ' j rjs.firi^oO íi '-.mOy-j ¿A noo ohimbísl 
Parecía que se bailaba como clavado en el suelo por tina 
fuerza invisible, miéntras su alma volaba por regiones des-
conocidas. 
Desde allí oíanse los sollozos de Violante y la entrecor-
tada respiración de Constanza. 
Así trascurrieron algunos minutos, basta que Felipe I I 
se descubrió y dirigió al cadáver una mirada sin fin. En 
aquella mirada-podíanse leer un mundo de pensamientos 
tristes, como esos recuerdos dolorosos que dejan en el alma 
las grandes catástrofes. Quizás en aquel momento el señor 
de dos mundos se encontrara pequeño al lado del cadáver deí 
su víctima; quizás pensara en la pequeñez de las cosas terre-
nas; ¿quién sabe? sólo Dios puede leer el corazón del hombre 
en ciertos momentos, y sólo á él es posible explicar esas tor-
mentas misteriosas de lo desconocido que pesan sobre el alma. 
Poco después, el rey dispuso la traslación del cadáver á 
la capilla, y dado orden de que nada faltase á la pobre y 
desgraciada viuda. 
¡Triste y estéril reparación! 
CAPITULO IV. 
H i j o s p o r h i j a . 
El señor Sebastian de Santoyo, aunque no eran muchas 
las esperanzas que tenia de conseguir del rey que perdona-
se á su Mjo y á Leonor, apénas hubo despedido á Mayorini, 
vistióse aceleradamente, y sin decir á su esposa á donde iba-
se encaminó háciacl regio alcázar. 
Hemos dicho ya que el viejo ayuda de cámara habia de-
jado el servicio del rey, pretextando que la desaparición de 
su hijo le impedia poder dedicarse á nada^ , aunque en reali-
dad, y. á pesar de todo., porque se le resistía verle diaria-
mente y tenerle que servir sospechándose que era el autor 
de su desventura. 
La indiferencia de Santoyo no era lo que.' ménos habia 
' contristado á Felipe I I , porque le apreciaba qomo á un her-
mano, tanto como podia apreciar su egoísta corazón; así era 
que cuando Santoyo se le presentaba, sonreíase satisfecho y 
le, recibía amistosamente^, indicándole como al descuido 
cuándo volvía á su lado. 
El afecto que el rey sentía por su viejo ayuda de cámara, 
en vez de halagar á éste le ofendía y encolerizaba, porque 
540 DOÑA BLANCA 
ño podía compréiider cómo el foy^eriéñ'dolé tanto, consen-
tía que sufriera el dolor de,no saber de su hijo. Esta refle-
xión amenguaba el entusiasmo que le inspiraba el rey, y 
como ya hemos dicho, si bien era incapaz de vengarse, 
también lo era ya de sacrificarse por su amo. 
Cuando subió á las habitaciones que más comunmente 
ocupaba Felipe I I , los guardias, los ugieres y hasta los 
mismos gentiles-hombres, alargaban su mano y saludaban 
al anciano caballero, inspirándoM^lástima lo que había en-
vejecido, pues no ignoraban la desgracia que le hería. 
Sin dificultad llegó hasta la misma cámara del rey, pero 
allí le, dijeron que SrM. había bajado á ver. al marques de 
los Velez, por lo que sentándose 'én ún largo divaii d l r 0 ^ 
mais60rrojo|; eripéróíanihelósaímente que volviera,. 
Por ñn llegó este: momento, y Santoyo se levantó cbii-
movido, extrañándole el-fostró pálido del rey-y los sómbríos 
•destellos que exhalaban sus pupilas í• 
El viejo ayuda de cámara, (Jtie no era tonto,' y á i M 0 Í Í ' 
calculado cómo empezar'-su 'Conversación para int'erésaíif ;mrás 
al."rey, y haciéndose el indífer^í'te^ só ñidlinó en silcjicío 
delante del monareaj • y!^íespuos le siguió, pcnetrandó étíií 
él en la cámara. .kwhiovd&ñ ris en 
Entonces vio do que'nunca había visto'en su régío';amo. 
•Qué ésite-se dejaba caer desíallecido en un aiicho silloii ' de 
jenero1 de (El andes | se^?ib(áa.íeál,)jJoqtra?cbiDtisufl madosíf pscba 
loaatíaolatteando! -totqa^iflefcíiogoiq oí 63 Qvolar&'obnstio exrp 
o b M M a íes daryidaíofuy.JMimuerte.... luz que;se:apaga, jal 
nube que se deshace, gota de agua '^uá se^  évapo!i?aj eéericia 
q m í m m M ü m ® ] oprn M.nml&il&h, soiolJ 'soloji é siMipre 
ííojofoq. P cdf^iioíoono x sshaoío oí ohb i> ' í írgaM oh xsv no 
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Había en estas palabras tanta aanofcgura, tenían un sig-
nil-cado tan terrible an los labios del rey, qne Santoyo no 
pndo pa^j^j¿Le,--:festrep^e^^yo^rt^J^* -casi en voz baja: 
-oiTn$m?hñ- ©1 bmm üiií sml i. • - •' aap s&y Í • 
. .Felipe I I se estremeció y levantó la cabeza. Piarecia no 
fe^ier, .YÍ^ |;o> basta entonces á sn ayuda de cámara, y levan-
j^dpsftle alargó la mano. % 
4 Santoyo. conmovido, fué á besársela, pero el rey la.retiró-; 
—Nó, nó, le dijo; no es la mano del rey la que te alargo, 
sino la del amigo.... estréebal^sftye^llréchalaj mibuen San-
tfíy^í) k^feli^ú «res.el i'mico que. liaejcomprendes. 
El ayuda de cámara estrechó con efusión la mano del 
rey, y. agobiad o de gratitud;, todos sus proyectos de ener-
gía desaparecieron como por encanto. 
—Señor, s^ap^,.,e"xcliamó con lágrimas en los ojos, os amo 
y es respeto como.ninguno, pero dovolvedme á mi. bijor... 
devolvédmele, señor. ' Vr-iío Brniairre ttí>T¿— 
sl'^liPiQQfíTGSi miró al anciano y sus labios se coiitrajeron. 
Le costaba tanto trabajo mostrarse i indialg^n^-ique tardó 
pás^ipipLgQ p j j f t ^ s (3n responder á S^toyQv iVií - o.i^— 
—Veo, Santoyo, le dijo, que no te lia traído al.¡alcázar el 
afecto que me profesas, sino tu hijo.... 
—Señor, señor¿-sgy, ¡pg^S^; lY f^i • j t^pt ien lo sois y com-
Hffi5#l§i§jtó^!iÉ^i%4eDq on a h i M m o i l woqüB i l í— 
cipe de Asturias casi; me; aborrece^ : 1 a infanta1, sólo-piensa en 
msAl]^^9:i B wnñtm)M$®i)\^\k^m^g% ¡¿^ ónidei egtará? 
Banr^fflfáSmi* orneo ítQi9¿Bitóoo üs-c;ocroioojii m& .OIÍLOÍIIOÍ;-: 
—EejTO^S^TOqi^[e},r§y; interruinpiéndole, aíjora,imismo 
I ^ M M s m m ^ m r . Íi@q6sfed(v ^ n f : } ^ T | ) ^ ^ o ^ e^oM' ; ^ isto 
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morir al primer caballero de España, al marqués de los -Ve-
lez, y allí, bajo la figura de Doña Violante, he reconocido 
lag_:facciones de Beatriz, be oido su voz.... ReCuérdo querM 
primera vez que v i á esa joven me causó la misma emo-
ción. ¿Podrá ser ella? Acaso Doña Constanza lo sepa.... es 
muy posible.... ba sido quien la ba educado.... pero doña 
Constanza, ¿sabes quién es? la^iuda de Lanuza.... me abbH 
rece...;, me odia.... ¡ob! Dios mió:.. . todos me odian, todos.... 
y M'también, lob onnnt BÍ 88 orr :oj.il> eí .6rí C6M— 
—Señor."... yo no aborrezcdáT. M. ...'.o'glffriB íeb nionxa 
—Sí, me acusas de ser el autor de la desaparición áé'tii 
—Señor.... amo á V. M. , y aun con todo, os amo y os 
respeto. .oto?oíie Toq omoo mvA-mvqiwh sñQ 
—¿Seráiposible? ¿querrás volver ai servicio? 
—No puedo, señor; mi esposa reclama mis cuidados. 
—¿Tan enferma está? 
—Tanto/señor, que los médicos desesperan de salvarla 
si su dolor nó se mitiga. 
—Pues tráela at[üí.... al alcázar.... vivirás conmigo; yo 
necesito de tus cuidados, de tu afecto.... 
—Es imposible, señor. .?i;Soio^q m í otooiB 
—¿Cómo? ¿rehusas también vivir aquí? 
— M i esposa Doña María no puede abandonar el íeCl'éH 
—¡Obi me engañas, Santoyo.... dime que me aborreces 
también, y entonces cóíñprenderé tu negativa. 'i10 
El anciano bajó la cabeza y después miró al rey por un 
momento. Sus facciones se contrajeron como si sufriera una 
lücba horrible, y con acento amargo dij:ó á'Felipe I I : 
—Señor, no aborrezco á V. M. ; pero aün'cúando así fuerai| 
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no debia extrañarle, puesto que se niega a devolverme mi 
Mjówi. • mmlw. nm oh m v boy •imlGi 5nv . . ] 
—¿Es decir que insistes en esa sospecha? 
—Ya no es sospecha, señor, es certidumbre., Lo sé todo. 
El rey, de pálido que estaba se puso lívido, y sas labios 
se estremecieron. Sentíase sin valor para continuar enga?-
fíando á aquel pobre padre, y se avergonzaba de decirle que 
le habia estado engañando hasta entonces. La convicción 
que respiraban las palabras del anciano le demostraba que 
efectivamente habia adquirido algunas noticias, y por más 
que le fuera imposible comprender quién se lo podia haber 
dicho, era cierto que lo sabía todo. 
Su silencio acabó de persuadir ál ayuda de cámara que 
el rey empezaba á reconocerse culpable de aquella violencia, 
y animándose algún tarlto, prosiguió con mayor energía: 
—Señor, me consta, como pueden constar esos actos, que 
mi hijo. Alvaro es inocente y que por orden de V. M. se 
halla hoy día en uno de los calabozos de la Inquisición.; Se-
ñor, no ha cometido n ingún delito, no es culpable más que 
de amar á Doña Leonor Vázquez de Mayorini; y si por amor 
tuviéramos que ser castigados, se necesitaría una cárcel tan 
grande como el mundo. Recordad que es la esperanza de 
nuestrá vejez;! .que si no nos lo devolvéis costará la vida á 
su madre,; recordad, que ha derramado su sangre por vues-
tra defensa, y que es.mi hijo.... mi hijoj señor. Devolvéd-
mele en premio de mi adhesión á vuestra persona.... sois de-
masiado, grande para que, pasada la impresión del momen-
to, no perdonéis á un joven que, os respeta y ama, hijo de 
un hombre que daría por vos su vida.... perdonadle.... el 
mundo os admira y os teme.... la historia consagrará á vues-
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tra fama sus páginas ,más brillantes.... Haced, señor^ gue 
no tenga que referir de vos una de esas acciones mezquinas 
propias del vulgó de los hombres....' ¡Ab! vuestro silencio 
•me anima.... sin duda Dios os ba tocado en el corazón y 
vais á devolverme mi bijo.... ¿no es verdad que me ló de-
volvereis? I 
—Sí, exclamó Felipe IT pasándose la mano por la frente 
.como si quisiera ahuyentar algún pensamiento borrible; sí, 
te, lo devolveré, Santoyo.. i s mañana podrás abrazarle.... 
El anciano, loco, de alegría, cayó de rodillas \ á los piiés 
'del rey y cubrió de besos y lágrimas sus manos y los enca-
jes de sus puños. .oboí 'sMs& oí oljp oéfoio ms ^oáoih 
Felipe l l se c6n]potiáUbi;;j>.-íoq ob odíjoj;; bioiiolís xrS 
—Levántate, mi leal servidor, le dijo, levanta.... tú eres 
el único que; sabes la verdad de todo esto cállalo, cállalo 
para siempre: que no sepa el mundo, que he podido ser-tan 
inj usto por una muj er que; • me 'habia- vuelto- iloco.. ojíBam* 
bien ella será libre.... léjos deunii toda idea mnndana.... la 
muerte de D.,Pedro Fajardo parócome que ha sido un avi-
so del.cielo...;'jSoberbia humanidad! Tal vez me había¡crei-
do eterno como Dios, y he de morir-muy pronto.... nmuy 
pronto, amigo mioi. Qqiei'o que á la cabecera de mü le^ho 
rueguen por mí los pocos corazones queme han'ámad#.ví/a^ 
el tuj^o es de los primeros.... tu lealtad bien;miefeGetTM 
premio inaudito^ y^iiadajte-he dado.... • • • , . 
-oíi--Séñor, harto me pagáis ahora.... 
—Nó, es una' restitución lo que te; hago.... tu acento ha 
peneírádd;en;mi corazón.... padezco'.tu^ 'dóíores y póitf esc) 
fes-he4feÉa:|í3feiídlidGi• * > H v ¿ " ' " i rárx;]) eap wdmoií xrg 
—Señor, repuso el ay-áda ^e-cámara. Dios premia siem-
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pre las buenas obras,.y. no puede dejar sin recompensa la 
libertad que devolvéis, á mi hijo y su prometida. 
Felipe 11 se estremeció al >QÍC .esta palabra. Todavía ,?ÍI 
lúbrica naturaleza lucb^ha icón'el recuerda ide Leonor. Des-
pués lanzó un suspiro -y colocó su mano sobre el brazo del 
ivi^o'^abailíerbi;]) J:;ÍIÍI.:LÍ QSS^ rnÍ f s ú eb obivío'f^ (Q$ami 
—Amigo mió. .'J lie amado á Leonor; en nna época en ^ug 
ciertamente no podia esperar ser amado. Leonor es un án-
gel de belleza y de ,T.ifiu:(^ '. íiaÍTesístid©<Ia paáiomde un-^ey 
que la- liubieraí pegado en oro, y iest© ep Beguraínente 'mp .^ 
"garantía deifélicidad para tú hij<j, Que se caáen, pero' q M 
salgan de España. No quiero; Yérlios. iRor gíande que seáimí 
alma sufriría un choque: muy territeabYerlos juntos, y me 
faltan las fuerzas.... ¿me comprendes?^«| |nMo qlrieíJO 
que no te apartes de mi lado.... quevi'vsásaqrtaáf^ueiitacon-
sagres los últimos años de tu yida como me has consagrado 
los primeros^/y que recibas mi- último su^áro ^ ujme émogm-
tro solo, Sebastian.... solo, y esto es muy triste.é.. un .viéjf) 
necesita, como los niños, del calor de las afecciones^mdie 
me ama.... mi justicia se ha Jlámiidio.tomeMad^Imuchas-Ye-
cesy.Ja.graYed^d-de mi carádfééf érgúlio/tÉñ^fílágwa^Mpo-
cresía. Se me ha acusado de muchas cosas qtfetluo) Jalaiheelia.. . . 
siempre he pensado enlafélicidaá^ideim'i pu^Mojydehesado 
gloria y nombre. España es hoy la primeíaimoion.del mhní-
do.... ¡quizás dentro de-a lguno^glós íBeaí^ 
es un imbécil, no piensa en nada.... en nadáí^hd¡auin'en el 
amor, á pesar úe- "su j uventúdi. ám^éñeípa/sibnés^m^aíác-
ter, será dominado por la audacia del primer .advenedizo, y 
entregará su corazón á la primera múj^ü^ue; pe lé présente. 
La carga que le dejo es demasiado poseída para sus hombros, 
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y la dejará caer, ¡oli! estoy seguro.... Pues bien; hoy me 
afligen y contristan todas estas reflexiones.... hoy nle abru-
man los recuerdos, y nuncaijhe!sufrido lo que ahora.... ¡Ah! 
si al ménos tuviese á mi lado al hijo do Beatriz.... 
Santoyo, impulsado rpor su gratitud y conmovido honda-
mente, se olvidó de la palabra que habia dado (i Mayorini 
y quiso dar al rey un momento de fclibidad' por la que de 
él acababa de recibir. loa rm^ v [•8a.'..(éi.í)dq ;&tn$his^ei$o 
—Perdonad, señor, si le interrumpo, exclamó;'•©njaigán-
dose lina lágrima que rodaba por sus mejillas; Dios, como 
ha dicho-V. M. muy bien, premia todas las accionés nobles, y 
la libertad que dais á mi hijo y á Doña Leonor merece una 
recompensa: Oidmej oidme.... yo también tengo que d a r á 
V. M. una gran noticia. 
— ¡Una gran noticia! 
—¿No os acordáis^ señor, que hace algún tiempo me en-
-cargásteis que tratara de averiguar' él paradero de vuestra 
(ifigalnn r.4.orñM ^rrrn ge ote T ,OÍW 'ámSdb coJó8 o'íí 
f m ^ m m ^ PM- oh IOÍZO lab .soñia Üi OÍXIGÓ j ^ m n 
—Pues algo he averiguado. 
—¿De veras, Sebastian? j Oh! : ¡habla!;.. ¡habla!... ¿Qué 
has • descubierto? 
—Que esa hija por quien tanto llora V. M. vive y se 
-halla muy cerca de vos; iioíg 
—¿De mi? ¿acaso mis sospechas.... 
—Eran ciertas, ere-
—¡ Dios de bondad! ¿es. mi ,Mj a Doná Violante? 
v •ti*iQí'jifidBbs.te:frri<[ ieh mo.$bm xú %m 0$ásm)h hw. ^ÍIQÍ 
—¿No te equivocas? 
—Así me lo ha dicho persona que;debe estar muy enterada. 
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—El nombre dé,-1 esa; persona.... 
~N'o puedo décírsélo á V. M. 
•¡Santoyo! 
—Perdonadme. 1J. 'He• quebrantado i in juramonto al'^dsci-
fo&:que I^oñ^ Moknte^tiestra hija- pero no be podido re-
sistir al deseo ele dar á Y. M. tan iaüsta nueva. 
—¡Oh! exclamó él rey coloreándose sus mejillas y1 lévaüi^ 
tando al cielo los brazos, ¡oh! ya no estaré solo:.-., ya "ten-
dré quien me quiera, porqtik^Ó1 liaré que esa bija se¿ íétíz y 
me perdone baber causado la muerte de su esposo..//¡Qué 
horrible destino me persigue que me ba de obligar á berir 
á^ias personas que más quiero!... Abora mismo voy á man-
d ^ l ^ Stíbif. '--^^ tery.riyifjp'isdfíg 9.b v njuí rja h •¡ñsmdsi 
—Señor, exclamó Santoyo;: creo1 • q^ üe no es ocasión opor-
tuna. En este momento Doña Violante se cnciientra'ljajTJ el 
dóminio del dolor por la pérdida de su esposo, y quizás os 
íébbazase.... creo más prudente que esperéis unos diás y!^í 
me encargo de decírselo y preparar á Doña Constanza, que 
ha sido casi su madre. 
El rey se estremétíió'. " 
—Tiemblo, Sebastian, dijo á su- ayuda de cámara; la úni-
ca persona que está en ersécreto, porque todas las demás han 
muerto, es la viuda de Lanuza. ¿Querrá vengarse de mí ne-
fjfkñM^M'^MiiMé'WhÁi^M^T•1 '• od el OITIOM .ossed— 
'^J—Señor,' Doñáí Oonstánza os aborrece, pero ño creo qde 
iíéguc á tanto su cólera y su odio. De todos modos, por aso 
y pbí Ótras causas que ruego á V. ':M: permita que me las 
cállen me parece |tfüdíétólfe^iié''difié|,ai piór' unos días i sb.;rW4 
nocimiento déjándotó á mí ícuidMo. ÍÍTBQ */ a^a'rnBBí) oh 
—Como quieras, Sebastian, en tí confio../, ya sabes éuál 
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es mi anhelo por poder abrazaj1(^ ; esa hija tan fperida..... 
—Señor, me habéis devue]|to cpn mihijo, mi esposa; y-mi 
vida.... yo también sabré pagaros.... ' < . : 
-bJBfFn^ ftM S :CM0 tí m&iéép- ¿fc .tí prepáralo 
tp4p de ID no era qy^p i j^a $$3%$? ; mi-hija. ^ Ahora Yoyá 
devolverte t^; |iijof ¿ P ^ i p o r ,dó;nde/haSi ^ ^bMo s<pLj$» ^ e háila 
en la ln^iii^i^iOin^f^; eeohíi^s'rofoo YOT íá wujxbzo ¡iiv)j— 
-W^poí- . -pída é A a on B% \áo\ ¿osmá soíoíero Is obati 
Y ^ ¡ Ah! noj jpp^l^s, íspnif^r^ejpj;^eq «^j 
- jMe l i ^ A i n ^ B ^ p a ^ ^ i u Uj ohcsnBo ledij'il eíiobíoq oía 
-^n^ón^gs, no i t e ^ J i g o ^ ^ G ^ ^ í Í 
Y el rey, trasíbrinado en píro.hojcnbiieíCon la esperanza do 
abrazar á su hija y de saber quién era, se acerco áiUMP&ltóír 
lej%yj entendió dos órdenes-^ - que/fíma^. y tsellóieon'M^iaas. 
—Toina,; dij o entregándoselas. á i Santoyo, esta jraM el iiñf 
qui^idfir, general B. Grasp^ r .4e;Qí3Í|0ga; hace referenciaiáítfi 
hijo el. papitan Santoyo. Esta (Qtíai-íipra la madre .priora! ( M 
^ v e n t o . de Santo iDomingOíe l^ea^ i^^ 
Leonor Mayorini. ¿Estás satisfecho, Saj^ toyftM/a iaeo v b h r>d 
—Señor.... habéis sobrepujado á .^i^espeíW1?^^:- ÍP-P 6S" 
t ímte i^ t fe jffl>!^ /£> -na é ó ¡ib tiij;iteÍ6:? ,oídmon— 
mrrHPues bien, ahg>^j^|) .h^epte í^n^ $ÍI%$t^ (MQ&iQqL s'O 
-o r r iS jP te )^ jyf^m#^e^Si ,UF)J ob j^bnii? J;1 ae ¿oheum 
—Deseo, como te he d ich%| i i^ j44vamSiLf iW%mtJ^^ 
Madrid, y lo máf ^^É(OTife¿«si íBaMt^^ñotf ^ ^Sfe^-de 
ellos.... h e i a m a d o i ^ u ^ o . é r t o i M a J i ^ ^ y no gabes ^L.s^crít 
fijcío)fqju@i hagio. ^  i',4déínás( HQ'^íljerQí i^ue perm ane?$ca |^e^ 
Madrid-.ma^.q^e ¡elitif mpoipleciso §m%^W}'M& 
de casarse, y partir. N o . - q M mitémi^W MsTf f ioS 
J—Sí. señor 
—¿Y qué dices? .senoiaim ans ñsboj 913 oiiiunéj J^ -OV 
.¿üLf^iie ¿étáíi'Müipliilá^ & oídenés de VJ I f . de tui :í¿odo 
á ^ í b t M F 1 9 ^ ™R dh « o t ó ^ o q ¿j 9f) TK8éq K .<6hn^ Gfíoa 
—Pues bieny'eñ tí cünño.... m a f i a na te espero.... con al-
guna buena nueva acerca de mi Hija.... procura hablar á 
:convé!ií6er.... debo odiar-
^^áBSáSt^ • ía^ ib is^ Weíá M i^óifte dé su esposo y de la!él'¿ 
Y Felipe I I , profundamciite afectado con él 'recuerdo'dé' 
la' S j j o ^ ^ en Antonio Pé -
rez y aínábá 'éí'MM^M'^ ^Meflái^; ?llí¿¿ó; un suspító6^ 
á^ pOyó su'frente, abrasad ¿orM'éáleñffiá^ en la palma de su 
i^sr permaneció pOi^algñnbs 'Mnutos. 
Después se levantó, hizo á Santoyo una seña ^áral^^iíé 
s8'rotírcise:, y éí leáf «éí^iddf^'^rodiílándose, cogixflsí^ano 
¿leí róy pam estampar en olla^iil ófeculb áb graiitad.£I0I?)J5'1 
s^  Éñ^^m^W&^^T^i^^^^M^^S1 la: cámara, añtíé-
Wíáo' llegaír a ¡ sü casáí^ara 'bbmti'hítíar31~ Sií1 esposa la [fffi¡¡^ a 
nueva, y íi'é^ñW^ké^i^MÚ fa l t l fpó^^árano^piféeeñ^ 
se á Doña María saltando como un muchaclio. 
Bien es verdad que el resultado de su visita al rey ha-
bla sido más fecundo de lo que se habia creído, pues no sola-
mente habla conseguido la libertad de Alvaro, sino también 
la de Leonor, y esto sin haber tenido que recurrir á amena-
zas n i á sugesticiones de ninguna clase. 
No es posible que describamos la inefable alegría de 
Doña María al saber que iba á abrazar á su hijo; y como 
ella se consideraba dichosa con la felicidad de Alvaro, fué 
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doble su satisfacción cuando supo iba á casarse con la geno-
vesa, término de todas sus ilusiones. v • 
j En las enfermedades, morales, .una alegría es la salud. 
Doña María, á pesar de la postración de sus f u e r z ^ guiso 
levantarse para recibir á su hijo dignamente. 
No tenemos necesidad de 4ecir si el buen Sebastian San-
toyo tardaría en dar cumplimiento á las órdenes del rey, 
yendo á, buscar aquel mismo día en.,una litera á Leonor y ^ 
Alvaro á sus respectivos encierros,, llevándolos á su casa, 
donde se reunieron aquella noche. 
Pecir n i expresar lo que los dos enamorados jóvenes ex-
perimentaron al verse, libres y juntos, es empresa superior & 
nuestras fuerzas. Básteles saber á nuestros lectores que to-
dos ellos, especialmente Leonor, tardaron más de dos horas 
en poder dominar su alegría y en convencerse de que no 
sopaban. u .,7Vi, r r(vV 
¡Dichosos corazones que desde las sombras de la desespe-
ración habían pasado á la radiante luz de la dicha! ¡Almas 
dichosas qae ya podían entrever un inmenso horizonte de 
yentura en premio de su virtud! ¡Criaturas bendecidas por 
Dios, que jamás abandona á los que en él confian ! 
0 
eist 
CAPITULO V. 
L a v e n g a n z a de C o n s t a n z a . 
A l dia siguiente, Mayorini pudo también abrazar á su 
qnerida hija, á quien no habia visto en tanto tiempo, y 
lleno de gratitud báciá su amigo Santoyo y hácia él mismo 
Felipe I I , pues el viejo ayuda de-cámara le habla referido 
la entrevista que ya conocen nuestros lectores, se propuso 
hablar á Constanza para que desistiera de vengarse del rey. 
Pero Constanza, que se negó á recibir á Santoyo, le dijo 
que avisará á S. M. para que de allí á dos dias y á las cua-
tro de la tarde estuviera cerca del palacio de Valsain, adon-
de veria á su hija; y á' Mayorini le echó en cara su debili-
dad por haber confesado aquel secreto á Santoyo, tratando, 
sin embargo, de convencerle que ella no sabia nada, que 
Violante no era hija del rey, y que todo aquello no habiá 
sido mas que una intriga para hacer sufrir á Felipe 11. 
Tantas y tales fueron las razones que dio al geno vés, que 
éste casi se convenció de la verdad, no pudiendo menos de 
éstremecérse á pesar suyo, de la idea diabólica-de la viuda 
d<3 Lairuza. k¿ msn^ |LJ ' , 
En Seguida llamó á Violante. 
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— M i querida hija, la dijo besándola en la frente, tengo 
que comunicarte un secreto que se refiere á tu nacimiento, 
y para lo cual te ruego que me escuches tranquilamente. 
Dime, ¿desearlas conocer á tus padres? 
La afligida huérfana/miro asombrada á Constanza. 
—Señora, la dijo, ese ha sido el afán constante de mi 
vida. No lo ignoráis, como tampoco cuánto he llorado por 
no haber podido averiguar nada. ¿Pero vos lo sabéis, madre 
mía? • esc ^no6 • • J 
—Ciertamente. 
—-¡Oh! pues entonces ¿á qué tardáis en decírmelo? Ya que 
el cielo mé ha-arrebatado al esposo que habia elegido mi 
corazón,'al ménbs:podréllorár.i en el seno,de los que iM'^ép 
MBwaiisfejjjoi^í v ovoinnri o-ghin, híbád büñiñrg ob onolí 
—Nó. Violante, no.... porque.... [íer'] 
• —'¿Qué os detiene?-rr^MifJT ÍIGOOÍIÓO Í:V exrp umio-úao al 
. — ¡ Ah! ¿no ha llégadó iá i tús oídos alguna especie sobre 
0|t& i l l ^ o l f í E £ é íidiooi ¿,5§efi'og snp .£s;nfit8íioO o'ioff. 
~íi^ M&d&9-mñ&SBK>b-h illc eb orjp xisq . l í .& si ms&hs enp 
—¿No ite, íháí diéhd tü ¡corazón quién es tu padre? 
- i [—¡'Dios mió I ^ ¿le' ihabré Visto acaso ? 
Cuii3ían^i) Ví>Mó (^-^en^e^ porque r.á- su;.pegafolp ^eí) 
pugnaba lo q^^sfeiba: í^aciendo'; poro acordüáe de su lespo^^ 
y el rocuci'do deí^lm-Ueít-e, 1^ p^piuíiij3Qiii¡imfevas fuerzas-Jo 17 
—l$Gn(5te jaij^imia^dijo á- Violante :cogiéi][d0larriiiia: 
p^np, ¿qué-clirdas sí ;tu padre fuera el rey dCiEspañálfíT 
—¡El reyf^tiSlsípFiñoi! exclamó la jó vén rctj'oeodiendo. Q<m 
cie-rta horror;.¿?ie^o ¡es ,nii, "padre; ese monstruo? ¡DÍQ^M^h 
¿3erá verdad^ ¿seré tan desgraciada que hayarA^.idpJEli 
mismo padre el asesino de n j i esposo? ¡Oh!'¡madre mia;t|,me 
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engañáis por ventura? Decidme que me engañáis. . . . esto 
sería horrible.... ¡Tener que aborrecerle!... porque yo no 
puedo perdonar al rey su conducta con Pedro. No, nó . . . . 
m i l veces nó. . . . ¡ Oh! hablad.... me estáis martirizando.... 
Y Violante rompió á llorar como una Magdalena, cu-
briéndose el rostro con sus manos. 
Constanza se sonrió satánicamente. Habia conseguido 
su objeto. 
—Tranquilízate, mi pobre niña, dijo á su hija adoptiva, 
tranquilízate... . Nó, nó, tu padre no es el rey. Ese 
mónstruo no puede ser tu padre.... 
—¡ Ah! ¿de veras, señora? 
. —De veras. 
—Entóneos, ¿por qué dudáis en decírmelo? 
—He querido antes saber tu opinión, porque para ven-
garme del rey, he hecho que llegue á sus oídos la voz de 
que eres su-hija, para que, cuando ya le sonría esta espe-
ranza, arrancársela y complacerme en su dolor. Es muy 
posible que te llame, que te ofrezca oro y poder, y . . . . Tú no 
puedes admitir nada, porque no es su sangre la sangre que 
corre por tus venas. 
—¿Pero quién es mi padre, señora? 
—Un antiguo oficial del ejército, que murió en Flandes^ 
—¡Ha muerto! 
—Apénas habías nacido. 
—'¡Dios mío! ¡Dios mío! 
—No te aflijas.... ya no . tiene remedio. Consuélete la 
idea de que debes la vida á un hombre de honor, que valía 
algo más que Felipe I I , y que murió peleando como bueno. 
—¿Y cómo se llamaba? 
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-—No. lo: sé ^  exclamó Constanza turbándose algún tanta 
con aquella inesperada pregunta. 
....Violante, sumida en su ;dolor, y amando á Constanza 
como á su verdadera madre,, no yió aquella turbación, n i 
mucño ménos pudo sospechar nada, limitándose á cruzar las 
manos sobre el pecho llorando amargamente. 
—-Ya sabes, hija mia, prosiguió la viuda de Lanuza, que 
m i pobre Juan y yo te sacamos del convento de las Huelgas 
de Burgos, a donde tíi pobre madre, falta de recursos para 
vivir, , se habia retirado, pues no ignoras que. eres hija natu-
ral. Pues bien, tu madre murió sin dejar papel ninguno, j : 
sólo refirió su historia á una monja con quien adquirió pro-
fundas simpatías. Esta monja me la refirió á mí, y hoy que 
ya no existe, sólo yo conozco el.secreto de tu nacimiento. 
De todas maneras, mi querida Violante, si tu padre no ha 
sido el pobre capitán muerto en Flandes, según tu madre 
decia, ménos na podido serlo el rey, por más que éste pueda 
tener una hija de tu misma edad educada también en el 
mismo.convento. Ya sabes que en los conventos siempre hay 
huérfanas de historia.... Por lo demás, mi querida hija, el 
objeto de esta conferencia no ha sido mas que prepararte por 
si llega á tus oidos que el rey cree ser tu padre. Ya sabes la 
causa de su ilusión. Ahora hablemos de otra cosa. 
—¡Oh! una palabra ántes de concluir, exclamó la huérfa-
na, que habia creido ciegamente todo lo que acababa de oír, 
pues le inspiraba Constanza un afecto verdaderamente 
filial; una palabra, madre mia. ¿Habría algún medio de 
poder saber el nombre de mi padre? . ' 
. —Nó, Violante. 
—Entóneos, prosiguió la jóven lanzando un suspiro, Dios 
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los haya perdonado. Hasta aquí he vivido ignorándolo, y 
dedicada á vos, á vos consagraré el resto de mis dias.... 
Vos sois mi madre.... mi verdadera madre. 
Y la joven viuda se arrojó sobre Constanza y ocultó en 
su seno su hermosa cabeza llorando amargamente. 
Constanza la abrazó con cierto ardor febril, como si 
q-uisiera hacerse perdonar aquel engaño, y la dijo con toda 
la ternura de su corazón: 
—Sí, mi querida hija... . yo seré tu madre, y juntas llo-
raremos, nuestras^desgracias. Léjos de España, lejos del t i -
rano que ha sumido en la desgracia á nuestras familias, 
procuremos alcanzar alguna tranquilidad, y ¿quién sabe? 
tú eres jó ven aún y . . . . 
—Callad, callad.... todo ha concluido para mí. Las mu-
jeres que aman como yo, no aman más que á un hombre. 
Dios no ha querido conservármele, y su muerte me deja en 
la miseria, porque sus bienes pasan á su familia; pero no 
importa la miseria no es el mayor de los males. 
—Yo también soy pobre. Sólo cuento con los pocos bienes 
de la madre de mi esposo, bienes que ha reclamado y ha 
logrado salvar dé la confiscación, como de su única perte-
nencia; pero tienes razón, no importa. En Hungría nos es-
pera mi hermana Blanca y á su lado seremos felices. ¡Feli-
ces! ¡ah! nó. La felicidad hp. huido de nuestro lado. 
Y después de un momento de silencio, prosiguió: 
—Dentro de dos dias he dispuesto el viaje, .¿taparece?. 
,.—Sí^sepora; cuanto,antes, mejor. . • 
—Marcharemos todos juntos, Mayorini con su hija y A l -
varo Santoyo con su madre. Su padre se queda al lado del 
rey. Caminaremos juntos hasta París; y allí se quedarán con 
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Gil de Mesa. Abrazaré ámi hermano y proseguiremos nuestro 
viaje á Buda. E l correo que envió á Blanca debe haber 
llegado ya á su destino. ¿Estás conforme con mis proyectos? 
—Sí, madre mia. 
—¿Los apruebas en todas sus partes? 
—¿Y podéis dudarlo? 
—Pues bien, prepárate á marchar pasado mañana. Mayo-
r in i y Gil de Mesa, ayudados por nuestros dos criados, lo 
arreglarán todo. El pobre Gil , después de haberse expuesto 
con este viaje, no ha logrado ver á mi pobre cuñada... . ¡Oh! 
¡qué fiera es Felipe I I ! 
—Sí, inhumano como ninguno, madre mía. ¡Ah! ¡qué 
desgracia habría sido para mí haberle tenido que reconocer 
por padre! 
La ciega confianza de la joven causó á, Constanza un 
remordimiento. 'No creía en verdad haber conducido su in^ 
triga tan afortunadamente, y á pesar de su odio repugná-
bale aquel engaño. 
¡Arrancar á un padre su hija, y arrancársela para 
siempre! 
Este pensamiento hizo palidecer á Ja viuda de Juan de 
Lanuza, que quizás en aquel momento se preguntó si tenia 
derecho para tanto, si la infame conducta del rey para Con 
su esposo la autorizaba á obrar así, pareciendo como que 
se abrogaba las atribuciones que sólo pertenecen á Dios. 
Media hora después, Constanza conversaba con Mayorini 
acerca del proyectado viaje, y le daba sus instrucciones para 
que se realizara de allí á dos dias. 
CAPITULO V I . 
C o n t i n u a c i ó n d e l c a p i t u l o a n t e r i o r . 
No tenemos necesidad de decir que al siguiente dia, 
por la noche, y gracias á los deseos manifestados por el 
mismo rey, un sacerdote desposó á Leonor con Alvaro San-
toyo, causando este enlace no solamente su felicidad, sino 
también la de sus padres. 
E l antiguo ayuda de cámara del rey liabia simpatizado 
con Máyorini y con Leonor. Con el primero, porque veia en 
él un padre entusiasta por su Mja, un leal amigo y un 
hombre de nobles ideas; y con la segunda,, porque no podia 
olvidar su virtuosa negativa en aceptar los, favores de Feli-
pe I I , prefiriendo á. su deshonra las persecuciones de que 
habia sido objeto y los martirios que habia sufrido. 
Entóneos supo lo que su misma esposa le habia ocultado, 
que hacía ya mucho tiempo que su querido hijo y Leonor se 
amaban. 
En aquellos dos dias Felipe I I , que creia haber encon-
trado en Violante á la hija de su corazón, cumpliendo la 
palabra que le habia exigido Santoyo, y cumpliéndola más 
por temor que por voluntad, habíase limitado á enviar un 
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recado á la pobre viuda, enterándose del estado de su salud 
y ofreciéndola todo cuanto pudiera necesitar. Violante re-
cliazo indignada sus ofrecimientos, y el rey se estremecía 
cada vez que consideraba que liabia causado la desgracia de 
aquella hija, por la que babria dado tal vez su corona. 
No obstante, todos estos pensamientos no tardaron en 
desaparecer de su imaginación para dar lugar á otros más 
graves. Temia que Constanza le indispusiese con su bija, 
ó so negase á declarar la verdad para vengarse de él, y ante 
esta idea, como Constanza era la única persona que podia 
declararlo, Felipe I I se estremecía y creia morir de pena y 
de miedo. 
Algo, sin embargo, se animó cuando recibió el recado de 
la viuda de Lanuza por medio de Santoyo. Aquello parecía 
dar le. esperanzas, y anbelando llegase el momento, apenas 
amaneció el dia designado por. Constanza, se dirigió á 
Valsain en compañía de Santoyo. 
El viejo ayuda de [qáinara iba triste y cabizbajo, y el 
rey le preguntó qué tenia. 
—Señor, le dijo, boy ban salido para Francia misbijosy 
mi esposa. 
—¿Y eso te entristece? 
—Señor, si comparo mi aislamiento de boy con el que 
me amenazaba bace doce dias, no téngo motivos para que-
jarme; pero siémpré la separación es dolorosa.... ¡Dios los 
bendiga! 
El rey suspiró, porque se acordó de la genovesa; pero 
abogó en su pecho aquella emoción culpable y no tardó en 
olvidarla por el recuerdo de su bijaJ 
Poco después llegaron á Valsain. 
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A las cuatro de la tarde, hora prefijada por Constanza, 
el rey, á pié, sin más compañía que la de Santoyo, se pa-
seaba por las alameda^ que rodeaban el palacio, apoyado en 
el brazo de su viejo servidor, pues sólo el ánimo le sostenia. 
Muy poco después oyóse la rotación de un carruaje, al 
cuál acompañaban,dos hombres á caballo. — 
El uno era Mayorini. 
El otro Gil de Mesa. • : 
Dentro del coche veíanse dos damas y dos - niños; una 
de ellas era Violante, la otra, Constanza con sus dos hijos. 
El rey se estremeció al ver que el carruaje se detenia, 
apeándose de él una mujer vestida de luto y cubierta com-
pletamente por un manto de seda negro. Miró á Santoyo 
como preguntándole si aquella mujer sería Constanza, y 
Santoyo^ que comprendió aquella mirada, le dijo: 
—Vedla alií, señor. Dona Constanza se acerca; apresuré-
monos á recibirla. 
—Nó, nó, repuso el rey temblando: de emoción, ven, 
ven... . más allá, en lo espeso de aquella arboleda, .para que 
puedas ocultarte y oir y ver sin ser visto. ¡Ah, hija mia^ mi 
pobre hija!... 
Y Felipe I I , que parecía otro hombre, comenzó á andar 
aceleradamente apoyado del rbrazo de Santoyo. 
El camino que seguían volvía en ángulo recto hacia el 
pequeño pueblecíto de Valsain; y un estrecho, arroyo, a l i -
mentado con las vertientes de todas aquellas colinas, habia 
multiplicado de tal modo los álamos, que era por aquella par-
te un verdadero bosque. 
Junto al camino veíase una gran piedra, en la que el 
rey se dejó caer desfallecido, miéntras que el viejo ayuda 
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de eámara se colocaba á espaldas suyas y completamente 
ecnlto por el follaje. 
Cuatro minutos después, Constanza, pues efectivamente 
era ella, se kallaba á dos pasos del rey. 
Entóneos se detuvo. 
—Dios os guarde, señora, la dijo el rey afectuosamente; 
veo que habéis cumplido vuestra palabra, y como no dudo 
seréis la persona que me ha citado, os ruego os descubráis 
y me digáis lo que espero de vos. 
La viuda de Lanuzano podia reconocer en aquel lenguaje 
al rey de España; pero más irritada aún con la preseucia del 
que babia matado á su esposo, le dijo grave y solemnemente: 
—-Señor, no soy la que creéis, no soy Violante, que os 
aborrece. ¿Para qué hemos de emplear en esta entrevista 
más tiempo del preciso? ¿acaso habéis creido por un mo-
mento que yo venía á entregaros vuestra hija? 
—Señora.... 
—vNó, rey D. Felipe, no tenéis hija, n i la habéis tenido 
mqim^ . , . ¡límsluv ab osécjgVoí M'J'Mv éMi^. 
—¡Quédecís! 
—Violante no es vuestra hija, es hija de un pobre oficial 
que murió en Flandes.... 
—¡Oh! me estáis engañando, gritó Felipe 11, que comen-
zaba á comprender alguna cosa, me estáis engañando; y 
yo os ruego.... ya veis, os lo ruego.... yo que estoy acos^ 
tumbrado á mandar y ser obedecido, yo el poderoso señor 
de dos mundos.... 
—Rey D. Felipe.... sobre vos está Dios, y Dios no deja 
sin castigo á los reyes. MUÍ '>!>x]*y. turinj^v b) o i imi 
—Pero.... 

¡La viuda de Lanuza! ¡Horror!! ¡Horror!! 
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—Teníais que ser castigado, y Dios me ha elegido para 
instrumento de vuestro castigo. ¡Ali! prosiguió Constanza 
exaltándose, poco á poco y sin echar de ver que tuteaba al 
rey como á una persona de la condición más humilde,, ¡ah! 
¿es posible que hayas olvidado la muerte de Lanuza, asesi-
nado bárbaramente con tantos otros en la plaza de Zarago-r 
za? ¿es posible que no conozcas mi acento? ¿es posible que 
hayas olvidado mi rostro? Pues mira. 
—¡La viuda de Lanuza! ¡horror! ¡horror! gritó el monar-
ca al fijar sus ojos en la pálida y amenazadora fisonomía de 
la aragonesa, que habia echado hácia atrás el manto que la 
ocultaba. 
—Sí, Constanza Pérez, queno puede perdonarte; Constan-
za Pérez, que ha visto rodar la cabeza de su esposo y rebotar 
en las tablas del cadalso, salpicando de sangre á los verdu-
gos; Constanza (Pérez, que ha visto arrasar sus casas, des-
truir sus palacios, incendiar sus bosques de orden tuya.... 
Constanza Pérez, que tiene á su pobre hermano perseguido 
por t í como á una fiera dañina.. . . ¡Ah! quieres qiie te per-
doné.... ¡bárbaro verdugo! queno has résípetado nunoani 
la inocencia n i la virtud.. . . ¿quieres que te presente tu hija 
y que te diga esta es? Pues sabe que todo ha kiáé una farsa; 
que esa Violante no es hija tuya; que he engañado á San-
toyo para que te engañe; y que tu hija, tu hija verdadera* 
murió hace ya mucho tiempo.... Violante te aborrecerte 
detesta como yo.... te maldice como yo te maldigo..-TÍ y 
quiera el cielo que espires agobiado de dolores, die remordi-
mientos y de anatemas. 
Constanza calló; y Felipe I I , que la habia escuchado con 
la frente inclinada, pálido, convulso, aterrado, olvidándose 
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que era rey, para no acordarse mas que era padre, alzó sus 
oj os á la dama y exclamó con voz suplicante: 
—Señora.... ¡perdón!... pero dadme mi hija.... m i Mja 
viye.... vive, sí, y vos la conocéis.... 
—Nó, yo no la conozco; ó sí, sí, la conozco, la conocia, 
iia muerto.... ¿no te lo **lie dicho ya? 
Estas contradicciones estudiadas acabaron de desorientar 
al rey, el cual, no pudiendo contener su pena, llamó repeti-
das veces á su viejo ayuda de cámara: 
Santoyo apareció tan pálido como su amo. 
La escena que se desarrollaba á su vista era para él nue-
va y terrible. Veia á una dama hablar á su rey de tri , 
amenazándole, injuriándole, y veia á este rey pálido, hu-
milde, suplicando, pidiendo perdón á aquella dama que pe-
dia aniquilar con una órden. 
Entonces Santoyo , pareciéndole que era un sacrilegio 
humillar de tal modo la dignidad real, por mucho que 
biese á Constanza Pérez, le pareció que abusaba de su posip 
cien y talento. 
—Señora, la dijo con cierta solemnidad que hizo, volver 
eijii'Sí á la frenética dama,.señora, observad, os lo suplico, 
que estáis^ hablando con vuestro rey, y básteos su tormento 
para que respetéis en él al anciano que puede ser vuestra 
—¡Mi hija! repetía Felipa I I . 
—Nó, añadió Constanza, no cpnocereis . á yuestra hija. 
La maldición de -Dios os persigue.... y . . . . ¡ ay del hombre 
maldito por el Eterno!... 
Y levantando el brazo como para evocar la cólera divina 
sobre el hombre , que tantas y tantas veces habia abusado de 
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su autoridad de rey, fijó en él su terrible mirada, y alzán-
dose otra vez el manto se alejó de Felipe I I . 
EL monarca la vió alejarse, y se levantó. Hizo un esfuer-
zo para hablar y no pudo, y siguió con la vista'á la viuda 
de Lanuza, que majestuosa Cómo una profelH'a de la anti-
güedad, subió á su carruaje y desapareció por un recodo del 
•oamin©b::'.!.',i:ii XJa plhif^h §ímh v ü ^v 
¡Ay! el corazón del rey parecía decirle que en aquel co-
clie se alej aba su Mj a para siempre. 
Entonces, al encontrarse solo con Santoyo, ocultó su ca-
beza en el Seno de su ayuda de cámara, y exclamó con toda 
la amargura de su corazón: 
—¡Mi bija! ¡mi bija perdida para siempre! ¡solo en el 
mundo!... ¡ Dios mió T j Dios mió! 
El viejo servidor sintió que sus ojos se llenaban de lá-
grimas, y no pudiéndose contener enseñó el puño cerrado 
como una amenaza bácia el sitio por donde babia desapa-
recido el carrujo que llevaba á Constanza Pérez, . : . . 
Una bora después, Felipe I I se bailaba en el lecbo del 
dolor con una fiebre ardiente que le tuvo postrado en cama 
más de quince dias. 
Cuando se levantó del lecbo, n i un suspiro volvió á es-
caparse de sus labios, n i una lágrima volvió á bumedecer 
sus mejillas por el recuerdo de aquella bija que jamás debia 
conocer. 
Sólo Santoyo, que sabía el secreto de todo aquello, era 
el que podia apreciar la fuerza de voluntad de aquel hom-
bre terrible, que 'achacoso, viejo y agobiado de trabajo, lie-
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vaba destrozada el alma sin quejarse, sin exhalar un |ay! 
Desde aquella tarde fatal en que Felipe 11 perdió por 
completo las esperanzas de recobrar á su hija, dedicóse al 
gobierno de sus Estados con una asiduidad tan febril, que 
se conocía que trataba de aturdirse con" ellos. 
Pero desgraciadamente su robusta naturaleza comenza-
ba ya á decaer; y desde aquella fecha hasta su muerte, acae-
cida el 13 de Setiembre de 1S98 á las cinco de la mañana, 
se puede decir que Felipe I I no fué ya mas que su sombra. 
CAPITULO VIL 
U l t i m a s n o t i c i a s . 
Vamos á terminar esta historia. 
Si quisiéramos alargar este libro podríamos aprovecliar 
este último capítulo para enterar á nuestros lectores de los 
esfuerzos y Yigilias que nos ha costado su formación. 
Con efecto, cuando la historia, bajando de su gravé pe-
destal^ oculta su Coturno para enseñar al pueblo, y disfra-
zando su severa enseñanza con las flores de la poesía, se 
abre lugar en el hogar de la familia para instruir deleitan-
do, no consiente ciertas libertades, muy de moda entre los 
literatos sin conciencia, n i permite que se la altere sino bajo 
ciertas condiciones. Para cumplir con ellas hacé falta un 
tacto exquisito, que no nos atíreveremos á decir que hemos 
logrado; pero sí podemos asegurar haber hecho lo posible 
porque nuestro libro no sea un absurdo y la señora histo-
ria se reia dé nosotros. 
Aquí, pues, daríamos por terminado nuestro trabajo, 
p§ro aun creeínos de necesidad completar el cuadro que he-
mos bosquejado á la vista de nuestros lectores. 
Dos ó tres noticias i y concluimos. 
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eon^tanza- Pérez con M a y a i t M - t r í f T i ^ 
llegaron con felicidad á París, casi al mismo tiempo que la 
esposa de Santoyo, Alvaro y Leonor. 
Antonio Pérez estreclio á todos conmovido, recordándole 
sn qnerida familia las amorosas miradas que se dirigían 
Alvaro y Leonor. 
En París permanecieron, á instancia suya, casi todos 
nuestros personajes üiás de ocho meses, y cuando Constanza 
y Violante salieron para Buda, de jaron ya á Alvaro Santoyo 
convertido en un elegante y apuesto capitán de guardias de 
Enrique IV, y cada dia más y más enamorado de su esposa 
la linda Leonor de Mayorini. 
Doña María de Sandoval, su madre, liabia vuelto á 
Madrid al iado de su esposo Sebastian de Santoyo. 
Constanza con sus Lijos y Violante, llegó por fin á Buda, 
siendo recibida por su madrina como lo hubiera sido por una 
cariñosa madre. Destináronla habitación en el mismo,alcá-
zar, y si no pudo olvidar á su esposo, á lo menos tuvo el 
consuelo de vivir tranquila y feliz al lado' de las prendas 
más queridas do su corazón. : , 
Violante, poco tiempo después de llegar á Buda, y no 
pudiendo olvidar á su esposo el marqués de los Velez, deci-
dió consagrarse á Dios, como lo verificó al año siguiente, 
profesando en el convento de la Anunciación. 
Ya por aquella época habia muerto en; España la des-, 
consolada madre de Juan de Lanuza, cuyos bienes reco-
gieron sus nietos como herederos de la casa. 
También por aquella época el pobre. Fray Agustín 
liabia fallecido en olor de santidad y colmado de bendicio-
nes por los beneficios que habia hecho. 
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En cuanto á los principales personajes de nuestra obra, 
Blanca y Fernando, no hay que decir si serian ó no felices 
después de su reconciliación. 
Y con esto hemos concluido. 
FIN. 
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